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Mucho se ha es cri to  so bre los in dí ge nas, 
pe ro no se cuen ta con un vo lu men equi va len te de 
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re fle xio nar so bre sí mis mos y la si tua ción de sus res pec ti vos
pue blos. Es te im pe ra ti vo co bra más fuer za  y sen ti do por el
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an di na y cos ta ne ra. To dos sus au to res son in dí ge nas: 
Ma nuel Cas tro Mu yan ce la; Ma rio Co ne jo Mal do na do; 
lo ren zo Chin kim; Jo sé Ma sa qui za Ma sa qui za; 
We llin ton Mu ñoz; Fer nan do Sa ran go Ma cas; 
Al ber to Sim ba ña; Raúl Ta pu yo; Bert ha Ta puy; Pe dro Te ne sa ca;
Bal ta zar Uma jin ga; Luis Var gas; Ga lo Vi lla mil y Ab dón Yum bo.
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Iosé Almeiil"aVinuem
Luego de haber entregado al amplio público una serie de aportes
al conocimiento de los pueblos indios del Ecuador, el Centro Andino
de Acción Popular (CAAP) se forrnó el propósito de hacer escuchar las
voces de los estudiados. El grado de madurez y desarrollo alcanzado
por sus organizaciones y sus protagonistas, permitía perfectamente
abrigar la expectativa de obtener de ellod versiones sobre sí mismos y
sus vivencias al interior de los Procesos últimamente experimentados
por el conjunto de la población ecuatoriana. Es así que, en el marco del
proyecto LAS CULTURAS INDIGENAS DEL ECUADOR' SUS REALI-
bRp¡S, CONFLICTOS Y APORTES, se tuvo a bien contemplar esta
inciativa, la que a su vez se constituyó en un comPonente denominado:
Diagnóstico de los Grupos Etnicos. La Visión Interna.
Los motivos de esta empresa saltan a la vista: mucho se ha escri-
to SOBRE los indígenas, pero no se cuenta con un volumen equivalen-
te de materiales elaborados Por sus intelectuales, desde sus propias po-
siciones e intereses. Si bien hay que reconocer la existencia de una am-
plia gama de "autodiagnósticos" o "monografías" elaboradas desde la
urgencia puntual del proyecto expeditivo o la demanda educativa, por
lo general, desde las instituciones de apoyo, no se habían gestado sufi-
cientes opciones que permitieran a sus más lúcidos representantes re-
flexionar sobre sí mismos y la situación de sus respectivos pueblos. Es-
te imperativo cobraba más fuerza y sentido por el reclamo esbozado
desde dentro: muchos indígenas exPresan su incomodidad de que "les
den diciendo" sus realidades o por haberse convertido en meras "caias
de resonancia" de lo que otros han escrito sobre su situación; quieren,
en definitiva, "recuperar" sus voces y formular Por su cuenta sus aspi-
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raciones y pensamientos. Varios de sus intelectuales, desde luego, ya
han empezado la tarea y son alentadores los resultadosl. Pero es noto-
ria la carencia de un esfuerzo más persistente, intencional y concatena-
do, y es precisamente en esta perspectiva que el CAAP se propuso reu-
nir a varios indígenas y facilitarles medios para producir escritos que
expresaran a su modo su pensamiento sobre diversos aspectos de su
realidad.
Este trabajo, sin embargo, no era fácil. No cabe duda de que se
les ofrecía un escenario desacostumbrado y complejo. Para muchos de
ellos, escribir sigue siendo una tarea diftcil y agobiante, y peor aún si es
en castellano. Además, no cabe olvidar que, al respecto, hay varias cues-
tiones de forma y fondo que necesariamente tienen que ser resueltos
con antelación. De partida, en cuanto a las formas de expresión, es co-
nocido que la intelligentzia indígena a menudo aboga por la preemi-
nencia de la oralidad sobre lo escritural y del sentimiento sobre la ra-
zón, ésto es, en una suerte de impugnación a la palabra escrita como
instrumento racionalizante de la dominación y la opresión. Lillros y
"documentos", sea cuales fueren sus contenidos, aparecelt ante sus ojos
como artefactos de poder construidos por "expertos" Dara subordinar-
los. Entonces, el problema aparecía como obvio: ¿cómo vencer este
comprensible escrúpulo a la palabra escrita y lo que reprcsenta?
Afortunadamente, el argumento desfavorable a la opción escrita
cae por su propio peso: por un lado, si el conocimiento cifrado en la pa-
labra escrita es poder, hay que crear "artefactos" de contrapoder en fa-
vor de la perspectiva indígena; por otro, es completamente erróneo
afirmar que lo oral y lo escritural se hallan divorciados o contrapues-
tos. Desde luego, varios autores siguen a Ong (1987) en cuanto a afir-
mar la ventaja general de la palabra escrita sobre la oralidad. Su supe-
rioridad radicarla no solamente en las facilidades que presta a la pro-
ducción, almacenamiento y circulación de saberes, sino también en
cuanto a los avances intrínsecos de las sociedades e individuos que la
dominan. En tanto esta óptica enfatiza que la palabra escrita permite
abstracción y acumulación de conocimiento y la oralidad esfuma tal
posibilidad, es fácil caer en la sobre-estrimación de los grupos sociales
que controlan el lenguaje escriturado ¡ por ende, en la infra-valoración
de quienes no lo dominan. Los fundamentos de esta visión esquemáti-
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ca, sin embargo, se hallan desmentidos por los hechos: a más de ser
errónea la idea de que la oralidad no permite abstracción o acumula-
ción de conocimiento,la oralidad y la escritura no son necesariamente
excluyentes: no hay sociedad en que estas dos formas expresivas estén
divorciadas y es más bien común encontrarlas interactuando (Rappa-
port, 1990). Aún las sociedades que supuestamente contienen grupos
especializados o separados por el dominio de uno sólo de tales medios,
en realidad, no pueden prescindir de este complemento: hasta los más
"letrados" tienen que vivir en un mundo trenzado por la oralidad, en
tanto que los más "orales" tienen que cohabitar con la escritura, así no
la manejen directamente o no la comprendan. El problema, en conse-
cuencia, es más bien político: ¿porqué determinados grupos controlan
la palabra escrita y la niegan a los otros, siendo inevitable su interde-
pendencia?
Es obvio que, desde la perspectiva de los pueblos indígenas, ma-
nejar la escritura y construír de este modo versiones propias, no es
claudicación de principios ni renuncia a una "tradición", sino una tarea
de contradominación que gonsiste justamente en recuperar con todo
derecho al documento escrito para sus causas y devenir histórico.
Otro dilema semejante plantea el problema del idioma. Siendo el
Ecuador un país multilingual, ¿conviene a los intelectuales indígenas
escribir en su lengua nativa o en la oficial? Al respecto, hay también dis-
crepancia, pero una eventual salida tiene que ver, en primera instancia,
con el esclarecimiento de los destinatario de los escritos indios. si se
trata de hacerlo desde una estrategia de contradominación, el ámbito al
cual conviene acudir para recabar adhesión y comprensión es, por su-
puesto, la llamada "sociedad nacional"; como correlato, las expectativas
de los destinatarios propios pueden ser cubiertas con una oportuna
edición en lengua local o en el aprovechamiento flexible del mismo tex-
to casteüano. El asunto es calar las razones indias en el contexto nacio-
nal ¡ en ese sentido, no cabe duda sobre el acierto de vertir dichas ver-
siones en este idioma. Además, subsiste tna raz6n importante: en una
sociedad tan interconectada como la nuestra es una cuestión de táctica
el usar el castellano para abrir las barreras comunicacionales impuestas
por la dominación, para asl pasar a fases derivadas de reconocimiento
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general y fomento de la particularidad socio-cultural e idiomática de
los pueblos indios.
Ahora bien, situados ya en la tarea de ayudar a construir esos tex-
tos, muchos problemas adicionales empezaron a aparecer. El principal:
encontrar esas voces y animarlas a expresarse.
En este caso, no se trataba solamente de hallar a los individuos,
sino también de trabajar en torno a las fuentes para construir ese cono-
cimiento formulado de antemano como "alternativo". Aunque no se
descartaba del todo el que se usara los documentos escritos ya existen-
tes, resultó inevitable fijar la atención en el fenómeno de la MEMORIA
y en su vehículo más recurrido: la oralidad. Más todavía si lo que esta-
ba en juego era, ni más ni menos, el cuestionamiento a la veracidad y
fidelidad de los documentos elaborados por los expertos. Esto llevaba a
varias interrogantes en cuanto a la viabilidad de la opción abierta por
el aprovechamiento de estos medios.
Es sólo últimamente que las Ciencias Sociales empiezan a acep-
tar que los acontecimientos del pasado están depositados en diferentes
lugares y de distintos modos, y no sólo en el recuerdo de un testimo-
niante o en el documento escrito. Los acontecimientos del pasado pue-
den estar registrados en el espacio, plasmados en los objetos y subya-
centes a los actos de la vida diaria, y aún inscritos en el mismo cuerpo
humano2. En sociedades oprimidas, estos raros efluvios e incrustacio-
nes de la memoria son todavía más constantes e imprevisibles, habida
cuenta de que sus miembros no cuentan con posibilidades de insertar
sus versiones en la verdad oficial.
Desde luego, descifrar estos insospechados depósitos de memo-
ria es diffcil y requiere entrenamiento. Pero, más complicado aún es
vencer la renuencia de los "entendidos" a reconocerles validez en cuan-
to fuente de conocimiento histórico o sociológico. Los relatos, que por
lo general son apreciados por sus emisarios como fuente de verdad, son
cuestionados por la ciencia positiva como inventos o ilusiones atrave-
sadas de "subjetivismo"; peor aún si hacen uso de mitos, leyendas o
simples metiíforas para evocar sucesos o conocimientos. La Ciencia, en
cambio, al exigir "datos duros", confirmaciones estadísticas o escritos
forjados a partir de testigos "calificados", a lo sumo los acepta como "ar-
tefactos" susceptibles de decodificación para desentrañar la mentalidad
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o subjetividad de los testimoniantes, pero jamás como referencia'.ob-
jetiva" de los acontecimientos; consideraciones similares se hace con ros
registros alternativos arriba mencionados.
En consecuencia, insistir sobre estos recursos coloca a sus usua-
rios en una tarea adicional: demostrar la cientificidad de sus versiones,
cuestión que siempre se les pone "cuesta arriba". Este evidente impasse,
no obstante, ha sido aparentemente solventado con un giro dramático
de la discusión: no se trataría tanto de discutir si los recursos mnemo-
técnicos alternativos contienen o no dosis de verdad, sino de cuestionar
el estatuto científico de la propia noción de la VERDAD.
Al respecto, autores que siguen a Foucault (s/f) han caracteriza-
do al concepto de "verdad" como simplemente un saber relativo sujeto
a relaciones de poder. Esta apreciación, en realidad, es de vieja data en
las Ciencias Sociales. Su predicado es simple y directo: quien tiene el
poder, construye "su" verdad para imponerla sobre quien carece de él y
así justificar su posición. A la inversa, las "verdades" de los dominados
son "saberes oprimidos" que no sólo expresan tal situación sino una
opción de "contraverdad" y "contrapoder'1
Entonces, si las verdades son relativas, es más procedente exami-
nar su contexto de producción que la verosimilitud de los hechos por ella
reconstruídos (Portelli, 1989). Pero, más allá de caer en un escepticis-
mo sobre la objetividad de la ciencia o en un relativismo extremo en
cuanto a la búsqueda de verdades, el enfoque enunciado permite cono-
cer algo más que la escueta "verdad" del acontecimiento, es decir, el
fundamento y contexto desde el cual ha sido reconstruída; ésto revierte
en una explicación más abarcativa del propio hecho evocado e, inclu-
so, de la naturaleza y sentido que tienen para los protagonistas el hacer
reflotar sus verdades.
En esa perspectiva, se podría decir que el uso de la palabra escri-
ta y de la cifra se ha inscrito sobre todo en la estrategia de la domina-
ción. Así, también es perfectamente factible suponer que la oralidad ha
sido esgrimida como recurso privilegiado de la estrategia de la contra-
dominación. Pero también es procedente, a la luz de lo dicho anterior-
mente, postular un desborde de este encuadramiento tan simple. De
hecho, en sus actividades, los sectores dominantes usan perfectarnente
recursos no escriturados, entre los cuales vale mencionar a los medios
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audiovisuales, en tanto que también los sectores populares se aprove-
chan tanto de lo anterior como de las ventajas que ofrece la escritura.
por lo tanto, en cuanto a las versiones de los "dominados", es más im-
portante examinar las estrategias, matrices y contextos desde los cuales
'se 
orgunizu su conocimiento, que quedarse en la discusión estéril de si
es o no "verdadero".
En este sentido, para abordar los casos contemplados en este es-
tudio, nada más pertinente que abordar al menos su contexto de pro-
ducción -donde evidentemente la intencionalidad del GAAP y del
coordinador podrían ser también objeto de análisis- y algunas líneas de
reflexión sobre las estrategias discursivas adoptadas por los escritores
indígenas al momento de abordar su tarea.
como es de suponer, primero se procedió con Ia cuidadosa iden-
tificación y selección de "intelectuales indígenas" dispuestos a escribir
bajo los requerimientos y formatos habituales de los estudios sociales.
Ná escapaná al lector la intención implícita de asegurar un producto
que justámente se erigiera en sólido factor de contradominación. Así'
se recurrió u p".ron", .on algún grado de preparación académica o di-
rigencial. Se iretendía sobre todo acoger a representantes de las deno-
minadas "minorías étnicas" y de los gruPos indígenas más emblemáti-
cos del Ecuador; y aunque no se lograra la totalidad de lo esperado, se
consiguió de todos modos el concurso de 5 escritores de la amazonia,T
de la-sierra y 2 de la región costanera, todos ellos con algún grado de
experiencia en la escritura.
De este modo, de la amazonía se obtuvo la presencia de escrito-
res de los pueblos shtnr, achuar, quichuay cofán,entanto que de la sie-
rra se logió el concurso de personas que, en primera instancia, se les
considerába' por un lado, como originarios de grupos de mayor "con-
sistencia étnica" (salasacas, otavalos, saragurosy cañaris), y Por otro' co-
mo pertenecientes a áreas geográficas supuestamente "aculturadas"
(Chímborazo, Cotopaxi y Pichincha). En cuanto a la costa' se optó por
destacar, con igual criterio, el caso de un pueblo conciente de su iden-
tidad étnica (chachi) y otro suPuestamente "cholificado": Ios comune-
ros de Machalilla" de la costa manabita'
una vez convocados, se les reunió en las instalaciones del GAAP
en cayambe para transferirles algunas normas y procedimientos inves-
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tigativos pertinentes. De esta manera, en el cursillo-taller organizado
para el efecto se trabajó con ellos fundamentalmente tres aspectos: a)
estado de la discusión sobre la "problemática indígena" en el Ecuador;
b) definición de los temas sobre los cuales emprender el trabajo con-
junto; y c) escogitamiento de métodos y técnicas adecuadas de investi-
gación y sistematización de resultados.
Una vez discutida la situación socio-cultural de los pueblos indí-
genas del Ecuador, no fue sorprendente que predominara el tema de la
identidad. La metodología adoptada -revivir experiencias en los pre-
sentes- no dejó pasar por alto el problema más marcado de la cultura
indígena: la discriminación de que son objeto por el hecho de portar
valores culturales distintos y la necesidad de afirmarse en los mismos
para afrontar dicho rechazo. En este sentido, la procedencia diversa de
los escritores que acudieron a¡rdó a examinar vivencias muy variadas
y contrastar las reacciones personales al respecto.
De esta manera, aunque podía percibirse un denominador co-
mún en cuanto a la opresión generalizada, los matices estaban justa-
mente en la forma de reaccionar a tal situación. Como era de esperar-
se,los contextos más expresivos de la opresión y confrontación étnica
experimentados por nuestros autores, resultaron ser la hacienda, el
mercado,la escuela, la iglesia, la administración pública y los progra-
mas de desarrollo. Pero, en cuanto a los efectos percibidos, fue inevita-
ble nuestra sorpresa por su variedad. De los casos vivenciados, se podía
entrever respuestas tanto de repliegue humillado como de rebeldla y re-
chazo, o canalización hacia el callado mejoramiento personal.
De este modo, como primera aproximación a esta gama de expe-
riencias, se aventuró con los presentes la siguiente hipótesis de trabajo:
la "conciencia" o "identidad" indígenas, despiertan sobre todo en con-
textos de conflicto por recursos materiales o simbólicos necesarios pa-
ra su existencia y continuidad. Se trata de un proceso compuesto por
un acto deAFIRMACION en respuesta a una CONFRONTACION con
un sector que excluye y discrimina. Pero, si bien ésto puede encontrar-
se en todo proceso identitario3,la particularidad del caso indígena es su
apuntalamiento en referentes históricos y elementos socio-culturales
propios de su contexto comunal y organizativo; de allí es de donde se
acopian soportes para responder los retos frente al "otro", y es en base a
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estos ingredientes que se puede forjar un "orden interno" al cual adscri-
bir una identidad básica tanto individual como colectiva.
Habiéndose entonces distinguido este problema como el aspec-
to más importante a investigar, se trabajó un encuadre metodológico
que a la final produjo la recomendación de cumplir con los siguientes
objetivos: a) identificar los distintos sectores involucrados en una situa-
ción dada; b) caracterizar el sistema de valores que porta cada grupo y
que lo distingue de los restantes; c) detectar los intereses y factores que
entran en disputa; y d) definir los comportamientos desplegados en
torno a estos factores. En concreto, se les encomendó indagar sobre sus
condiciones materiales de existencia (producción y servicios) y los es-
quemas socio-organizativos y cuiturales desde los cuales emprenden la
consecución o afirmación de tales recursos.
Como ensayo, se efectuó una visita previamente acordada a la
comuna de Santa Ana de Moyurco, aledaña a Pesillo (Cayambe), justa-
mente para aplicar algunas de las técnicas escogidas (entrevista, obser-
vación y diario) y famtliaruar a los escritores con Ia compleja labor del
investigador de campo. Luego de evaluar los resultados, se efectuó un
cronograma de trabajo y se les entregó materiales los materiales indis-
pensables para su investigación (útiles y grabadoras). A la manera de
"seguimiento", se acordó tener en lo posterior otra reunión en Macha-
lilla (Manabí) a efectos de incursionar en otra experiencia de afirma-
ción identitaria (la recuperación y administración comunal del sitio ar-
queológico y museo de Agua Blanca), examinar los avances de los tra-
bajos individuales y establecer los correctivos del caso. Una vez efectua-
da esta segunda experiencia, se definió un esquema mínimo y flexible
para afrontar la redacción final de los trabajos, luego de lo cual vino el
largo período de elaboración de las respectivas "monografías".
Cabe mencionar que, en este transcurir, fue inevitable que se
produjeron algunas sustituciones de personas: en tres casos porque los
convocados tuvieron inconvenientes prácticos para comPremeterse
con el trabajo y, en otro, porque el encomendado falló en la elaboración
final. "No hay mal que por bien no venga", se dijo, ya que estas sePara-
ciones propiciaran que, por una parte, una mujer fuera incluída en es-
te equipo y, por otra, se incorporara en él a un indio urbano, solucio-
nes que, cada cual en su oportunidad, brindaron la oportunidad de co-
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nocer dimensiones del "mundo indígena" que involuntaria pero lamen-
tablemente habían sido omitidas al proponer y comenzar este estudio.
Ahora bien, conforme llegaban los trabajos a manos del coordi-
nador/edito¡ fue necesario establecer un criterio justo para depurarlos.
No cabe eludir que, en lo que concierne a esta actividad, también exis-
te una intensa polémica. Para algunos, editar significa simplemente co-
rregir problemas de estilo, sin que ésto implique necesariamente trans-
formación del producto final. Pero, para otros, tomando en cuenta el
origen y extracción social del escritor, es un dudoso recorte que justa-
mente podría alterar el sentido del escrito primario. Ante las evidentes
fallas de estilo e idioma de algunos trabajos, el dilema para el editor
consistió entonces en optar por su corrección a fin de hacerles asequi-
bles al amplio público o conservarlos iguales, a riesgo de restarles legi-
bilidad. Bajo las consideraciones ya anotadas más arriba, finalmente se
optó por la primera de las alternativas. Pero, al respecto cabe una acla-
ración adicional:
La depuración mentada consistió fundamentalmente en corregir
errores ortográficos y mecanográficas, así como también sortear difi-
cultades propias de la inexperiencia de los autores como escritores. Tal
es el caso, por ejemplo, de la ausencia de identificación de citas, aspec-
to que muchas veces sugería haber incurrido en un plagio. El problema
consistía en ubicar a la distancia el origen de esos pasajes. En algunos
casos fue posible identificarlos, con ayuda de los propios autores; en
otros, fue sencillamente imposible. No quedó entonces otra alternativa
que eliminarlos o, si el caso ameritaba, modificar ligeramente su estilo,
a fin de evitar en el futuro la acusación de plagio y simultáneamente no
romper la hilación que con este pasaje el escritor había pacientemente
elaborado su texto. Algo semejante y también digno de mencionar tie-
ne que ver con la inclusión de testimonios sin identificación. En estos
casos, se optó por referirlos como "anónimos" o simplemente allanar-
los como una expresión más de algun "compañero de la comunidad".
La pregunta persiste: ¿se alteró con ello el estilo o sentido de los
trabajos originales? De ninguna manera. Conocerles personalemnete y
haber trabajado durante años en esa retórica permitió al editor efectuar
correcciones mínimas de estilo sin alterar la perspectiva de los escrito-
res. Por otro lado, ¿no es eso lo que hacen los editores con todo texto
l3
t4 ldentidades indias en eI Ecuador Contemporáneo
que cae en sus manos? ¿Acaso porque "son indios nomás", no hay que
adecentar sus textos y hacerlos publicables, tal como se procede con
otras expresiones testimoniales insertas en trabajos periodísticos o de
las ciencias sociales? Por cierto, el editor asumió la idea de que había
captado el sentido de lo que se había discutido en el cursillo ya menta-
do, aprestándose con ello a pulir las incongruencias o contradicciones
flagrantes que a todas luces sonaban a involuntarios equívocos. En to-
do caso, el material original queda en los archivos del CAAP para apro-
vechamiento de linguistas o semiólogos, a fin de que se siryan, si es de
su interés, reprocesar dichos materiales desde otra óptica y con otras
consideraciones.
Ya con los materiales depurados, el proyecto planteaba la eúgen-
cia de interpretarlos. Sin embargo, esta tarea, en un principio juzgada
como rutinaria, resultaba ahora demasiado ambiciosa y quizápedante;
en realidad, desnaturalizaba la atmósfera de coparticipación creada al
interior de este grupo. En la medida de que no se pudo efectuar una
reunión final con los autores para evaluar los resultados, fue preciso
abstenerse de decir la "palabra final" o el "diagnóstico" definitivo del
"experto" acerca del conjunto de estos trabajos. Se puede, no obstante,
señalar algunas líneas de reflexión, a fin de que sean los propios escri-
tores y el mismo lector quienes se sirvan proceder con sus respectivas
apreciaciones y conclusiones alrededor de estos materiales.
En este sentido, en las líneas que siguen, el lector podrá encon-
trar sugerencias para encuadrar su apreciación en torno a tres aspectos:
a) el contexto de producción de estos materiales; b) el alcance de los te-
mas predominantes; y c) el sentido político de estos resultados. El edi-
tor está conciente de que se puede emprender otras lecturas y no está
demás ponderar la necesidad de ensayarlas y confrontarlas con las que
aquí se está sugiriendo. En todo caso, vale la pena lanzar las primeras
ideas alrededor de estos trabajos.
Como ya se dijo, en principio, se trataba de acopiar visiones in-
ternas y propias del "mundo indígena" a fin de calibrarlas y confrontar-
las con las elaboraciones efectuadas desde fuera. ¿Es posible seguir de-
fendiendo esa perspectiva dualista después de estas lecturas?
En primera instancia,llama la atención la retórica de la mayoría
de los trabajos: ésta es bastante cercana a la utilizada por los organis-
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mos de desarrollo y la articulada al interior de las organizaciones indí-
genas que trabajan en conjunción con aquellos. ¿Esto quiere decir que
estos escritores se han limitado a ser "cajas de resonancia" de las men-
tadas instituciones? Al respecto, cabe aventurar una hipótesis: los auto-
res sablan perfectamente el carácter del cAAp y de las organizaciones
a las que se debían de antemano; entonces, no estaría demás aceptar
que, al sentirse parte de estos escenarios, se inclinó su apreciación ha-
cia un eventual petitorio de apoyo institucional o una confirmación al
interior de sus respectivas organizaciones.
Pero, esta limitación de primera instancia, de ningún modo anu-
la el valor de la forma como han sido estructurados los discursos ni el
sentido que posteriormente han alcanzado. cabe insistir en los prime-
ras afirmaciones planteadas en esta Introducción: pese al uso de lrna re-
tórica desarrollista o politizada, el armaje de estos escritos corresponde
más a una estrategia de contradominación que a una mera repioduc-
ción de otros tratados elaborados desde la dominación.
En efecto, además de los argumentos contestatarios incluídos en
la mayoría de los presentes trabajos, es pertinente mencionar como
abono a esta tesis un breve cuestionamiento a la teorla de la domina-
ción.
Para muchos, basta constatar en un contexto la presencia de una
inñltración ajena para confirmar la subordinación de quienes hacen
uso de ella. Desde esta perspectiva, el poder y la domina.lór, ,. ejercen
de una forma inexorable y vertical. El discurso de los oprimidÁ, por
ejemplo, no sería otra cosa que efecto de la dominación, es decir, ya sea
su reflejo invertido ("revanchismo inrrtil") o un remozamiento o vul-
garización de la retórica oficial. En los casos aquí contemplados,la me-
ra mención de simples "recomendaciones" ya serla evidencia de la pre-
sencia de un "discurso dominado" y de la ausencia de un ,,discurso ori-
ginal".
Esta mirada pesimista de la dominación es actualmente debati-
da por aquella que' por el contrario, postula que er poder no sólo opri-
me, sino que también construye; es decir, genera su propio germen de
descomposición. De este modo, los mismos materiales .r"udo, puru
dominar pueden ser reciclados al interior de una estrategia de contra-
dominación o resistencia y constituirse justamente en elementos de
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oposición a quien los generó (De certeau, 1984). Muchos son los eiem-
pios prácticos al respecto: baste mencionar la forma como los indíge-
nus h".en prevalecer en defensa de sus derechos territoriales "títulos"
forjados al interior del mismo proceso de dominación. En consecuen-
cia, una vez identificada una matriz de pensamiento contestatario, di-
fícilmente se podría acusar de "imitadores" o "subordinados" a quienes
hacen uso de la retórica desarrollista para impulsar sus fines libertarios.
Por lo demás, esta apreciación ayuda a suPerar las visiones esquemáti-
cas de la realidad, las que muchas veces animan a determinados analis-
tas a acusar de "contradictorios" y aún de "traidores" a aquellos que, ar-
gumentando la defensa dela tradición, aceptan dentro de sus prácticas
.l uro de algún elemento notablemente proveniente de la modernidad.
Para concluír en pocas palabras: lo que importa no es tanto el origen de
los elementos, sino la forma como son aprovechados por los protago-
nistas desde posiciones que, éstas sí, pueden ser ponderadas como pro-
pias de una estrategia de dominación o una de liberación.
Para confirmar que estos trabajos se inscriben justamente en la
segunda de las perspectivas anotadas, es suficiente mencionar la forma
como han sido elegidos y construídos los temas de debate. Interesa re-
lievar aquí, ante todo, el problema de la identidad, el mismo que' en su
oportntridud, fue destacado por los mismos escritores. El mero hecho
de mencionarlo, a la luz de lo dicho anteriormente, ya es contestatario.
Pero, más allá de esta constatación, es necesario indagar sobre la forma
y los materiales con que es elaborada esta noción en la mayoría de los
trabajos.
Como ya se había indicado, el concepto surge de un doble im-
pulso de afirmación y contraposición. En los textos, el detonante de la
identidad, inevitablemente, es el opresor y es a Partir de su comporta-
miento como se organiza la autoapreciación indígena.
En ese sentido, casi todos parten de la denigración del conquis-
tador de antaño o del explotador del Presente para aPuntalar la imagen
del indio esencial. Por lo general, a los "blancos" y sus derivaciones
"mestizas" se les asigna atributos de lo que para eüos es la "civilización
occidental" (violencia, arbitariedad, individualismo, degradación cul-
tural y moral), para de inmediato contraponerles cualidades así mismo
atribuídas a la indianidad: autenticidad, pureza, originalidad y solida-
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ridad. ¿Podría mencionarse mejores ejemplos de discurso "contrahege-
mónico", "subversivo" y contrario a la dominación.
En este punto, desde luego, se podría decir que la construcción
identitaria de los indígenas no es otra cosa que una mera reacción y que
está sujeta a un formato demasiado esquemático. Pero, el asunto no es
tan simple. Cabe insistir: no se trata sólo de una negación, sino también
de una afirmación. La evidente caricaturización del "otro" se afirma en
una matriz cognoscitiva que confiere especificidad y sentido a la fiso-
nomía cultural de los indígenas. Hay algo que sustantiva sus discursos
y esa sustancia tiene que ver precisamente con la forma como hacen
uso del mito y la historia sus intelectuales orgánicos.
Rappaport (1990) plantea que para un protagonista lo estratégi-
co es representar el "presente como pasado", es decir, poner a la histo-
ria como un referente de negociación para los propósitos del presente.
La historia, en consecuencia, no es un simple depósito de memoria, si-
no el contenido de una práctica política muy activa, algo que se produ-
ce, interpreta y revitaliza constantemente en el seno de conflictos por
recursos claves. Ahora bien, aunque la referida autora postula que este
modo de ver la historia evita referirla a la acción de "estructuras trans-
históricas" subyacentes a la "mentalidad" de los protagonistas, cabe ha-
cer una reflexión antes de descartar por completo este asunto de las
mentalidades.
Desde la perspectiva estructuralista, efectivamente se plantea
que detrás de las actuaciones juegan matrices perceptivas y cognitivas
que reordenan las experiencias dentro de un cuadro más o menos
preestablecido. Así,las "persistencias culturales", más que explicarse por
su funcionalidad coyuntural, podrían entenderse mejor como simple
efecto de una "realización" estructural. El "mundo andino'l por ejem-
plo, seguiría recreándose y "resistiendo" más en virtud de los modelos
cognitivos nativos que por los avatares y contradicciones socio-políti-
cas de la historia. Esta apreciación necesariamente obliga a plantearse
una disyuntiva: ¿son los "hechos" los que deben ser adecuadoi a las ma-
trices estructurales o son más bien las urgencias sociales específicas las
que deben explicar la forma de evocar y utilizar tales modelos estruc-
turales? Evocar ancestros de nobleza indígena, por ejemplo, ¿responde
a una estructura mental que pugna por expresarse en todos los ámbi-
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tos posibles o es más bien un elemento evocado para resolver las urgen-
cias de la coyuntura? Hay autores que responden que el uso del pasa-
do no es explicable si no es recurriendo a la política y economía con-
textual. Esto es cierto, pero no lo revela todo: es posible que un com-
portamiento exigido por su circunstancia inmediata se halle, por decir-
lo así, diagramado por esquemas cognoscitivos de procedencia colecti-
va que han sido fijados en los individuos durante su socialización.
En todo caso, para no caer una posición estructuralista, convie-
ne adscribir a aquella posición que reinvindica el papel del actor: si
bien éste puede ser receptáculo de códigos colectivos, está en su posibi-
lidad reciclarlos a su manera, ésto es, en atención a su Particular posi-
ción dentro de su contexto socio-económico y cultural. Esa es su esPe-
cificidad y su prerrogativa, la que le puede llevar incluso a plantear
cambios de las estructuras.
Ahora bien, retornando a nuestros casos, no cabe duda de que
los escritores en referencia hacen uso de la historia exigidos por las ur-
gencias del presente; pero también es obvio que lo hacen a partir de su
mitificación,lo que dicho en otros términos significa adscribirla a es-
quemas o códigos que sólo sirven a sus Portadores como referentes
normativos o axiológicos de orientación. Como ya se había anticipado,
poco importa si estas enseñanzas contienen o no ribetes de verdad; lo
que interesa es el sentido de su utilización.
En ésto no cabe equivocarse: por poner un ejemplo, no se trata
de discutir si los salasacas o los saraguros son efectivamente de orígen
mitimae; lo que importa es el sentido actual que los miembros de estos
grupos asignan a este concePto. Por lo tanto, no es de extrañar que de-
trás de este uso se halle el intento explícito de conferir a los referidos
grupos un status civilizatorio, no sólo Para recuperar posiciones socio-
económicas en el presente, sino también para hallar dignidad y recono-
cimiento en el conjunto de su devenir histórico. Es posible que algún
historiador oficial se entregue a la tarea de desmentir la versión de es-
tos "mitimaes ecuatorianos"; pero, eso no tiene objeto. Lo que importa
es el mensaje que ellos quieren transmitir al país: no se trata de un "re-
torno" al pasado, sino de enfrentar el presente desde una posición de
derecho y dignidad.
Aceptemos, entonces, que los indígenas guardan mayor aPertura
al mito en sus construcciones conceptuales o en la elaboración de sus
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imaginarios. como correlato, el lector podrá apreciar su constante im-
pugnación al discurso científico oficial, particularmente en lo que con-
cierne a la supuesta "objetividad" de sus reconstrucciones históricas o
sociológicas. Pero, ¿es conveniente poner un límite a esta "invención de
tradiciones'l límite que, desde luego, sería atribución de los "científi.-
cos"?
Esa tarea es tan vana como inútil; quizá sería conveniente ni si-
quiera planteársela. Al respecto, una razón es decisiva: este probrema
pertenece al orden de lo político, y en este reino no es posible abrigar
esperanzas de llegar a la plena objetividad científica. En realidad,la "in-
vención de tradiciones" y la lucha política van cogidas de la mano(Hobsbawn, 1991), y en ésto no hay nada que reprochárseles a los indí-
genas puesto que algo semejante ocurrió con aquellos que un buen día
decidieron construír una entidad denominada "Ecuador,,.
La reinvindicación indígena contenida en estos textos, por otra
parte, puede parecer demasiado "esencialista". pero aquí tampoco cabe
desencaminarse. Aunque hay referencias a un "paraíso perdido,, por
causa de seres inescrupulosos, de ninguna manera se plantea una recu-
peración basada en la expulsión del usurpador y el retorno a la época
dorada; peor aún la defensa a ultranza de una identidad esencial. Hay
conciencia sobre la inevitable y conflictiva compenetración y coexis-
tencia de los diversos grupos que pueblan el Ecuador. El asunto es cali-
brar su posición dentro de una perspectiva que irremediablemente
conduce al cambio, donde es imprescindible mantener el perfil cultural
para precisamente enfrentar dichas transformaciones. si ésto es "esen-
cialismo", no cabe duda de que hay que entenderlo solamente como la
constitución de una eje para soportar los giros dramáticos del sistema.
Además, un exceso atomizante, fundamentalista o secesionista
está descartado, básicamente por la forma como los indígenas han lo-
grado combinar lo particular con lo universal y lo moderno con lo tra-
dicional. La coexistencia, mal o bien, ha permitido mantener la parti-
cularidad cultural, pero también absorver del sector impugnado, entre
otras cosas, las nociones de libertad, individualidad y diferencia, as-
pectos que en su conjunto han abonado considerablemente al esclare-
cimiento de la lucha política de estos pueblos.
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La coyuntura, también es diferente. Si antes los pueblos indíge-
nas activaban sus identidades,lo hacían para responder a demandas fo-
calizadas, inmediatistas o segmentadas. Ahora se busca con los mismos
ingredientes un lugar dentro de un movimiento social que se ha gana-
do el respeto en la contingencia política nacional e internacional. Y es
justamente esta óptica la que se refleja en la retórica de la mayoría de
nuestros escritores. A nadie escapará que se estructura no sólo para re-
construír y actuar sobre los escenarios locales o regionales, sino tam-
bién para contribuír al debate sobre el carácter del Estado nacional e
intervenir en la implementación de soluciones.
Los textos podrán ser en varios casos tensos y conflictivos, sobre
todo al momento de atender dilemas tales como el que plantea el pro-
blema de la modernidad y la tradición; pero no cabe duda de que son
indicativos de los esfuenos que realizan estos pueblos para abrir nue-
vos caminos. Iuzgue el lector si las propuestas esboz¿das se quedan úni-
camente en el plano de las observaciones y recomendaciones prácticas,
o si en realidad han avanzado hacia la constitución de una teoría pro-
pia sobre la condición humana y el carácter de la realidad. Oialá que es-
te estudio haya aportado en algo en esta dirección.
Varias son las personas que han contribuído a la concepción, or-
ganización y realización de este trabajo. En primer lugar, cabe recono-
cer el esfuerzo y cratividad desplegados por los escritores de las mono-
graffas contenidas en este volumen. Sin su capacidad, entusiasmo y res-
ponsabilidad dificilmente este estudio se habría podido llevar a cabo.
Igualmente importante ha sido el invalorable apoyo brindado por Na-
talia Wray en lo que concierne a la conformación, capacitación y segui-
miento del grupo de escritores. Hay que reconocer la gran a¡rda pres-
tada por Marco Andrade en la entrevista realizada en Otavalo y a Alden
Yépez por la transcripción de varias cintas grabadas en el cursiüo de
Cayambe. [¿ asistencia de Elke Lima para el mecanografiado de este in-
menso material merece una gratitud eterna, así como la apertura y res-
paldo del CAAP, magníficamente personificado en su director, Francis-
co Rhon y el compañero Byron Toledo, su estrecho colaborador.
Int¡oducción
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ACHUAR DEL ECUADOR
Luis Antonio Vargas Canelos
Introducción
Seguramente muchos lectores de esta pequeña investigación que
hemos realizado los propios indígenas, dirán que le falta técnica, que
no tiene muchos datos bibliográficos o que simplemente carece de co-
nocimientos antropológicos. Yo le pregunto al señor lector: ¿qué son
los científicos que muchos les llamamos "antropólogos"? ¿Dónde reali-
zan sus investigaciones para hacer sus grandes libros? ¿Nosotros somos
sólo "objetos" o tenemos derecho a ser "sujetos" de una investigación?
Por supuesto, nosotros también somos gente pensante, con capacidad.
Pero, además, nuestra forma de pensar es propia, y no sólo nos queda-
mos en una interpretación, como es lo que hacen los antropólogos. Es
nuestro sentimiento el que está aquí junto con este libro.
Conocedor de que esta investigación va a servir a todo lector, y
en especial porque será un material para la educación de nuestros ni-
ños indígenas, hemos tomado esta responsabilidad de hacer nuestro
trabajo con pensamientos y sentimientos propios, aunque nos ha cos-
tado mucho esfuerzo trasladarnos a muchos lugares para conversar o
entrevistar a nuestros compañeros. varios nos han rechazado y creo
que con razón,ya que muchos de los mayores han sido engañados por
científicos extraños y tienen desconfianza por cualquier tipo de pre-
guntas. Pero, de todas maneras nos han dado mucha información (que
yo llamaría técnica y científica) sobre nuestros antepasados.
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Estamos concientes del valor de los trabajos realizados por la
gente de su propio pueblo. La mayoría de los ecuatorianos somos igno-
rantes de la existencia de diferentes nacionalidades en nuestro país, se-
guramente por la falta de información correcta por parte de los inves-
tigadores. Ante eso, nosotros mismos debemos pronunciarnos y dar
nuestro punto de vista sobre nuestra realidad. A menudo nos han de-
nominado con diferentes nombres por los cuales nosotros a veces nos
sentimos ofendidos, como es el caso cuando llaman a nuestros pueblos
como "alamas", "jívaros", "yumbos", "colorados" o "montubios". Por eso
es importante que conozcamos a cada grupo, pero desde el enfoque de
su propia gente. Sólo con este conocimiento auténtico se puede llegar a
tener el respeto mutuo entre las diferentes nacionalidades y en especial
con el mundo mestizo.
Ahora bien, hablando específicamente delos achuar, nos encon-
tramos en dos provincias de la amazonía ecuatoriana, Pastazay Moro-
na Santiago. Pero, tendríamos que decir que.por el conflicto entre Perú
y Ecuador, muchos de nuestros hermanos han quedado en el mencio-
nado país vecino.
Acá en el Ecuador, nosotros los achuar nos encontramos en las
fronteras de ambas provincias, en las riberas de los ríos Tigre, Corrien-
tes, Bobonazn, Pastam, Santiago, Setuch, Makii y Huasaga. En el Ecua-
dor,los achuar más o menos somos de 5 a 6 mil habitantes; habrá otro
tanto en el Peru. Nuestra relación con nuestros hermanos de ese país es
permanente ya que nosotros creemos que la guerra que hacen los po-
derosos no es de nuestra competencia.
Talvez la contínua guerra entre los mismos achuar o con los
shuar es la que ha reducido en mucho nuestra nacionalidad, ya que por
tradición manteníamos esos conflicto entre nosotros y eso disminuía
nuestra población. Actualmente, con la intromisión de los Misioneros
y otros sectores dominantes, hemos dejado a un lado esos conflictos
que teníamos entre nosotros, para en cambio enfrentarnos -y lo esta-
mos haciendo- con la sociedad dominante, para defender nuestros de-
rechos ancestrales, especialmente nuestros territorios.
Nuestra nacionalidad achuarahora se encuentra en pleno proce-
so de organuación. Desde que se han reformado los estatutos de la
CONFENIAE hemos tenido suficiente autonomía como para confor-
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mar una organización propia, sin dependencia de ninguna de las orga-
nizaciones ya existentes, como son la OPIP y la Federación de Centros
Shuar. Creemos que, desde esta óptica, tienen que cambiar todos sus es-
tatutos tanto la Federación Shuar como también la OPIR para que así
podamos tener nosotros nuestra propia representación ante las demás
organizaciones indígenas y populares del pals.
Hoy como nunca, mi interés principal ha sido colaborar con los
lectores de mi país, con mi organización nacional que es la CONAIE,
con los maestros indígenas y con la Dirección Nacional de Educación
Bilingüe, que tienen a su cargo el análisis y explicación de los proble-
mas de los pueblos indígenas. Con esta intención.entrego este modes-
to aporte parala mejor comprensión de nuestra situación por parte de
los demás pueblos indígenas,la sociedad mestiza,los intelectuales ho-
nestos y los científicos existentes en nuestro país.
Esperemos que. este trabajo no sea el primero ni el último, sino
el comienzo de un largo proceso de investigaciones propias. Seguro que
con esta primera experiencia los posteriores trabajos serán del comple-
to agrado de ustedes.
Es necesario enumerar a las personas más importantes que han
aportado a este estudio con sus palabras y recuerdos. Para no hacer
muy voluminosa la mención, vale nombrarlos según su pertenencia a
los diferentes Centros. Del Centro Pumpuentsa (Morona Santiago),los
compañeros Alberto limpikít, Ichayat Thnchim, Samiruk Tanchim, Cle-
mente Entsakua, y los profesores Santiago lGwarimm y Bosco Masu. Del
Centro Ipiak,los compañeros Yurak Knshijint, Ankuash Thish, FidelWa-
kiach, Sderino Ichayat y Peas E. Chumpi. Del Centro Wichim, el com-
pañero Tsamarin E. Mukunink. Del Centro Setuch, el compañero Na-
yash Unkum. Del Centro Pakintsa, los compañeros Yakum Vicente
Shunta, Renato Peas, Rubén Tukupo y Chuji Tiu. Del Centro Numbai
(Pastaza),los compañeros César Wisum Etsamaren, Pedro Pincho, Hila-
rio Vargas y la señora Nusirik (una de las más antiguas que aún vive).
Del Centro Huaran¡ los compañeros forge Puanchir Vargas, lorge Yu-
rinkias Santi, Carlos Chiriap y los profesores Miguel Vargas, Adán Ca-
nus Vargas y Esteban Vargas. Del Centro Charapa Cocha, los compañe-
ros Eduardo Mukucham, Alejandro Taish, Kaitian Tiu, Chiwian Tiu y
NankitiiTiu.
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Así mismo, debo mi agradecimiento a mis familiares, a mi her-
mano Jorge Knjekuui, a mi madrecita Ascenciona Canelos Wwir, a mis
primo-hermanos Chuji del Centro Maki, a mis tíos Yamkuamy Pan-
dam del C.entro Sasaim, a mis primos SantiakYankuam Chayuky ami
sobrino Yankuam Mashian. Dejo mi profundo agradecimiento a mi es-
posa Celie Santi; a mis hijos Héctor Chudio, Carola, Sara, Celia Euge-
nia, Huarb Tatiana y Yaanua Sani Vargas; y a mis nietitas Panca Shiram
Vargas y Estéfany Vargas.
¿Quiénes somos los Achuar?
Es menester que, todos los ecuatorianos sepamos quienes somos
cada una de las nacionalidades y, en este caso, quiénes somos los achuar
en la región amazúnica ecuatoriana. Espero que los compañeros que
han gestionado el proyecto para hacer este libro hayan incluido a todas
las nacionalidades indlgenas del pals, o por lo menos la mayoría. En mi
caso, voy a hacer conocer sobre mi nacionalidad achuar.
Muchos historiadores, antropólogos o misioneros han hablado
rnucho de otros grupos, pero poco o casi nada de nosotros. Fueblos co-
mo el nuestro a lo mejor para muchos ya han pasado a la fila de los'de-
saparecidos". Así podemos mencionar que en los siglos XV yXVI se ha-
bla, entre otros, de los "gayes", "oas", 'romainas", "zapas", ocoronados",
"encabellado s" (awishiris) y así un sin número de nombres que ahora
supuestamente ya no existen. Pero lo interesante es rer lo que dicen al-
gunos escritores, como por ejemplo Io relatado por los historiadoree
Chantre y Herrera, quienes hablan de los romainasy los zaps, f tmn-
bién de otros gruPos desconocidos. Ahí se dice que,
... en eI año 1760 habían otros pueblos y tocaban eI río Pastaza Corona-
dos e Hichachapas; fuera de éstos, habían otros grupos con otros nombres
y otras denominaciones viviendo juntos / que bien qtos no podían haber
pertenecido a los grupos señalados, sino, que podían ser otras agrupacio-
nes distintas a las enumeradas.
He aquí que ésto hace pensar sobre quiénes mismo eran esos
grupos. Talvezlos achuarylos shuar, aunque otros hablan de los "jíba-
ros", término sobre el cual más adelante vamos a seguir analizando. Al-
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gunos pueden imaginar que sólo existen o sólo han quedadolos shuar
también se puede decir que los achuar y shuar somos de la misma fa-
milia jíbara, p€ro de alguna manera ahora se establece una diferencia
entre los dos pueblos y eso parece que viene desde antes. De todos mo-
dos, así sea como famrlia jíbara, somos un pueblo de bastante antigüe-
dad. Al respecto podríamos sostener algunos datos de historiadores co-
mo Iuan Rumualdo, quien en el año 1761 dice:
EI último partido mós meridional que confina por el sur con el laén de
Bracamoros es el de los jíbaros, nación bárbara que apoderada de aquel
vasto distrito y defendida por la misma naturaleza de él se hace impene-
trable a los españoles.
Y para seguir sosteniendo de que los achuar somos un pueblo
milenario, se puede mencionar lo que opinó el mismo Paúl Rivet, quien
decla que 'los aboigenes de la actual Loja o los Paltas eran de raza jíba-
ra". Según esta opinión, se confirma cada día más y más lo que algunos
etnógrafos han sostenido siempre: que la raza jíbara es la más antigua
de las razas indígenas pobladoras del continente sudamericano.
Otro aspecto interesante es que desde nuestra localización actual
se habla mucho de los Andes. Como muestra están los compañeros an-
doshis del Perú, que son de la misma familia achuar delEcuador, así co-
mo también lo son los awarunas del mismo país, que llevan en su nom-
bre un término quichua de orígen andino. Así mismo, de los Andes se
habla en Pastaza y Morona. Chantre y Herrera también detectan la sub-
división entre gayes y andoas, con lo que se demuestra una vez más la
relación histórica con los Andes. Es posible que nuestros antepasados
hayan llegado a poblar partes de la cordillera andina, cuestión que ha-
bría cambiado con la llegada de los Incas y de los españoles.
Otra razón por la que decimos que el pueblo achuar existió mu-
cho más antes que otros pueblos, seguramente junto con el pueblo
shuar, esüi registrada en la Historia, ya que por ella se sabe que los In-
cas nunca llegaron a conquistar a los pueblos de la amazonía, peor a los
achuar. Por eso creo que es claro que nuestro pueblo existió mucho más
antes de la invasión española y de los Incas, igual que el resto de pue-
blos que habitábamos en el continente Americano.
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Es así que nosotros tenemos nuestra propia identidad cultural,
nuestro idioma, costumbres, fiestas y rituales, donde son notables
nuestros atuendos, pintura facial y otras costumbres más que nos dis-
tinguen aún de los mismos shuaras.
Anteriormente el pueblo achuar fue muy grande en los dos paí-
ses (Ecuador y Peru). Pero, fuimos decayendo por las contínuas guerras
entre nosotros mismos y con los shuar.Inclusive históricamente se na-
rra que hubo una gran guerra con los pueblos quichuas de Sarayacu,
Pacayacuy con los de Canelos.Estos conflictos mermaron a muchos ha-
bitantes, ya que al atacar al enemigo asesinaban hasta a los menores. Pe-
ro, mucho peor fue cuando nuestro pueblo empezó a relacionarse con
otra gente, especialmente con los trabajadores caucheros, quienes lleva-
ban consigo muchas enfermedades como sarampión, gripe y bronqui-
tis. Estas malignas enfermedades, desconocidas para los achuar, acaba-
ron con niños y mayores. Esa fue la principal razón por la que queda-
mos muy reducidos en número, tanto en el Perú como en el Ecuador,
tanto que, como ya había manifestado anteriormente, no pasamos de
los 5 a 6 mil en el país y otro tanto en el Peru.
El distanciamiento nunca hubo para el pueblo achuar. Nadie de-
cía que un hermano era "peruano" o "ecuatoriano", peor que teníamos
que pelear con él por gusto delas autoridades. Sólo los grandes podero-
sos han inventado la guerra sofisticada y nos han separado entre Perú
y Ecuador. Pero a pesar de eso, hasta estos días hemos llevado buenas
relaciones con nuestros hermanos del sur, ya que nuestro modo de vi-
sitar y dialogar entre nosotros con grandes discursos todavía se encuen-
tra vigente.
Antiguamente nuestra vida era muy tranquila, sin preocupación
de nada. Teníamos mucha cacerfa; éramos dispersos en nuestros terri-
torios. Eso hacía que nuestra selva se mantenga pura para la defensa de
nuestra vida sana. Nuestros padres siempre nos enseñaban a ser valien-
tes guerreros y a llevar buenos modales ante otras personas y pueblos;
pero así mismo nos enseñaban a defender nuestros territorios y man-
tener el equilibrio con la naturaleza. Actualmente nos encontramos
muy reducidos de nuestras tierras, ya que la intromisión de los mesti-
zos dominantes han hecho que se apliquen leyes que no son nuestras y
que aparezcan otras urgencias que antes no teníamos. Así, por ejemplo,
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la educación impuesta tanto por los misioneros como por el gobierno
han traído más necesidades que beneficios y ahora tenemos que hacer
más esfuerzos para mantener a nuestros hiios.
También nuestra forma de organización tradicional ha empeza-
do a desaparecer; antes nos movíamos libremente Por amplios territo-
rios. Ahora, más bien nos han reducido a unos pocos metros y nos han
obligado a formar centros de concentración en un solo lugar; eso nos
hace que vivamos permanentemente en el mismo sitio y que no tenga-
mos otros espacios más amplios para nuestra cacmia, cosa que es muy
conflictivo cuando se agotan los animales y la pesca y ya no hay donde
más ir. Eso nos obliga a individualizar las cosas que anteriormente eran
de todos. Así nuestra forma de organización tradicional va desapare-
ciendo y poco a poco vamos imitando la organización ajena. Inclusive
hasta los nombres de los dirigentes hemos cambiado. Decimos "presi-
dente", "secretario" o "síndico" del Centro, cuando tradicionalmente
nuestro jefe máximo era el mejor guerrero, quien guiaba en todo. To-
dos teníamos que respetarlo y obedecerlo Qoostumente su "secretario"
era cualquier persona que obedecía sus órdcrres para cualquier mensa-
je o mandado. Lo bueno es que, de to<ias maneras, nuestro pensamien-
to está presente; la idea de los mayores sigue rondando Por nuestras ca-
bezas y creo que podemos revivirlas.
Los achuar actualmente tenemos nuestra propia organización.
La Confederación de Nacionalidades Indígenas de la Amazonía Ecua-
toriana (CONFENIAE), como tal, anteriormente no era congruente
con lo que su nombre indica: participaban en los congresos sólo repre-
sentantes de las Federaciones, más no de las "nacionalidades", razón por
la cual en el Sexto Congreso se presentó una reforma a los estatutos pa-
ra llenar este vacío. Luego de debatir mucho, se aprobó una idea nueva
y de hoy en adelante los representantes serán por nacionalidades en el
Parlamento Indio Amazónico. Por eso estamos en pleno proceso de or-
ganizarnos entre los achuar sin necesidad de pertenecer a ninguna de
las federaciones actuales, como son la OPIP de Pastaza o la Federación
Shuar de Morona Santiago. Inclusive esta última se ha puesto el nom-
bre de Federación Shuar-Achuar con el fin de "representarnos"; pero
aquí no ha habido debida consideración por nuestra particularidad, ya
que siquiera por respeto debían haber puesto el artículo "y" entre las
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dos nacionalidades. Con todo, por lo menos se acepta que los achuar
somos también otro grupo, contradiciéndose con ésto lo que dicen al-
gunos compañeros shuar de que con ellos somos un solo pueblo o na-
cionalidad. Nosotros decimos que no es así porque tenemos nuestra
propia identidad cultural, ¿acaso no lo saben eso los shuafi ¿O ellos
quieren dominarnos también como antes lo hacían los misioneros y
colonos? Tenemos que respetarnos los unos y los otros, y en eso esta-
mos plenamente de acuerdo.
En ese sentido, hay que coordinar los trabajos y llevar el mismo
criterio para la defensa de nuestra identidad, nuestro territorio y nues-
tros derechos como nacionalidad. Así, tenemos actualmente en nuestra
organización a cuatro asociaciones, cada una con sus respectivos cen-
tros. Una asociación, la WampuilC todavía no se ha integrado a nuestra
organización, pero estamos seguros y concientes de que ellos se inte-
grarán luego. Hasta ahora están las asociaciones Amuntai, Shiwiar y
Ñumbaimi de Pastaza, y Pumpuentsa de Morona Santiago. Esta última
tiene doce centros' a saber: Pumpuentsa, Chinkian, Curintsa, Wichim,
Sapap, Setuch, Makii, Patukmai, Ipiak, Pakintsa, Sasaim y Cayentsa'
Muy pronto sacaremos nuestros estatutos y personería jurídica'
Nuestro primer congreso para formar nuestra organización fue
celebrado en el mes de diciembre de 1992, entre el 17 y el21, en la co-
munidad de Charapacoha, en Pastaza. Para realizar este congreso se tu-
vo dos encuentros previos. En primer término, en Pumpuentsa, en Mo-
rona Santiago, corLla participación de todos los achuar, a excepción de
la asociación Shiwiar; elotro encuentro lo tuvimos en la comunidad de
Numbaimi, en Pastaza, con una participación igual, menos la asocia-
ciónWampuik.
En nuestra organización pusimos sólo cuatro dirigentes para
evitar la burocracia. Así tenemos Presidente, Vicepresidente, Dirigente
de Educación y Dirigente de Tierras. Nuestras resoluciones por Io ge-
neral encajan en la política seguida Por otras organizaciones' en esPe-
cial las de la OPIP y la CONFENIAE.
Entre los objetivos de nuestra organización tenemos, más que
todo, la finalidad de defender nuestras tierras' nuestra cultura, nuestra
identidad, idioma y costumbres. No queremos ser dominados por otras
nacionalidades. Uno de los ejemplos más claros sobre este riesgo es lo
que ha ocurrido con nuestros compañeros de la nacionalidad. zapara.
La nacionalidad Achuar del Ecuailo¡
Ellos han sido dominados por los quichuas y por eso han perdido su
idioma, sus costumbres y casi todo su territorio. Si no fuera por la
OPIR creo que los ziparos talvezya estarían clmo quichuas o simple-
mente desaparecidos. Fue también la política del gobierno, tendiente a
ganar adeptos, la que propició la creación de una organización parale-
la contraria a las nuestras, lo que a la final animó a los compañeros zÁ-
paros a recuperar su identidad como tales. Creo que al Gobierno le re-
sultó, tal como dice el dicho popular, "el tiro por la culata', ya que
mientras los funcionarios no se cansaban de decir que los ziparosha-
bían desaparecido del Oriente, estos compañeros se dieron cuenta de
que seguían allí, aunque camuflados entre los quichuas. Nosotros deci-
mos al contrario que sólo han perdido parte de su cultura e idioma, da-
do que se han dejado dominar por los compañeros quichuas y que se
han quichualizado. En eso creo que todos estamos de acuerdo. Esa fue
la razón principal para que nosotros nos propongamos llevar nuestra
propia organización.
Nosotros hablamos con un dialecto muy diferente al de los
shuar; nuestras costumbres son mu)¡ distintas. Por ejemplo, los achuar
no hacemos t?anm (reducción de cabezas) como lo hacen los shuar;
ellos no trabajan la cerbatana, el tawasamni usaban itip;igualen cuan-
to a los dialectos, hay mucha diferencia. Estas particularidades son per-
fectamente palpables e inocultables. Alguna vez, un alto dirigente de la
CONFENIAE, en un debate entre los asistentes a un congreso de la or-
ganización decia: "yo no soy un cofán, ni siona-secoya ni soy un achuar,
para que me traten de engañar'l Creo que aquí está bastante claro que
los mismos compañeros dirigentes, aunque nos vean con cierto grado
de superioridad, en la práctica nos perciben como otra nacionalidad.
En efecto, somos un pueblo muy diferente a los otros, pero no por ser
inferiores ni por ser ignorantes, sino porque tenemos nuestro propio
pensar y forma distinta de hacer las cosas. Por eso, en el parlamento In-
dio Amazónico, tiene que haber la propia ideología política organizati-
va del pueblo achuar, para así no hablar dirigidos por otros o simple-
mente apoyar lo que dice el colega de la organización a la que pertenez-
co en forma obligada.
Hay que desarrollar un criterio propio en todo sentido para la
defensa de un pueblo, la cultura y su vida misma. Los achuar, aunque
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como se ha manifestado anteriormente hemos tenido O tenemos mu-
chos cambios bruscos, estamos Presentes, no nos hemos perdido como
otros; tenemos nuestra propia tierra y cultura, gracias desde luego a la
lucha conjunta de las organizaciones a las que hemos pertenecido an-
teriormente. Sin embargo, nuestra lucha seguirá siendo unitaria como
lo hemos venido haciendo hasta ahora' Puesto que nuestra orgariza-
ción no es separatista; el asunto es que vamos a fortalecernos como
achuarparaa partir de eso aunar los esfuerzos y hacer mayor fuerza en
contra de nuestros verdaderos enemigos,los que son el Gobierno Na-
cional y los grandes dominadores que se llevan el dinero del mismo
pueblo y nuestros recursos naturales. La idea y el pensamiento de nues-
tros antepasados están Presentes. Tenemos el valor de nuestros padres
y queremos que nos resPeten, para así nosotros también respetar a
quienes son diferentes a nosotros.
No podemos decir que estamos aculturizados, porque nuestras
costumbres las mantenemos vivas todavía. Tenemos nuestro idioma,
nuestra cosmovisión, aunque nuestra vestimenta haya cambiado un
poco. Con la intromisión de la cultura ajena se ha tratado de dominar-
nos por completo; Pero, Para eso está nuestra organización: para seguir
tranimitiendo a las siguientes generaciones lo que es nuestra vida, pa-
ra que no la olviden, para que la tomen como base para aprovechar
no.it.u tierra y nuestra selva. Aunque reducida, todavla encierra rique-
za y sabiduria para todos sus habitantes legltimos.
¿Cómo vivimos los Achuar?
En la mente de la gente extraña o del mismo Gobierno Nacional,
no existe pleno conocimiento sobre cada una de las nacionalidades in-
dígenas, sobre su vida, su situación geográfica, su cultura y su cosmo-
visión en general. Por tal motivo, es necesario hacer conocer a nuestros
lectores sobre cómo vivimos los achuar en la amazonía ecuatoriana. Ya
he dicho anteriormente algo sobre la situación geográfica y el habitat
de nuestro pueblo; no merece repetirse. Por tal motivo, quiero centra-
lizarme solámente de las actividades diarias de nuestro pueblo, su üda
familiar, matrimonio, trabajo, salud,la cazay la pesca.
La nacionalidad Achuar del Ecuador
Como todos los seres humanos, tenemos recursos para atender
nuestras necesidades básicas, para poder sobrevivir. Pero ahora tene-
mos que enfrentar los cambios que hemos vivido Por tantas intromi-
siones de misioneros, emPresas y agencias estatales y no estatales. An-
tes, nosotros teníamos contadas necesidades en cuanto a lo más básico,
porque no había una educación alienante, un comercio sofisticado, ves-
tidos caros, medicinas raras y demás objetos y aParatos de la sociedad
"moderna'1Nuestros padres sólo se dedicaban ala cazaylapesca, a des-
brozar las chanas (huertos) para que cultiven en ellas las mujeres, y a
trabajar artesanías que servían para hacer trueque, ya sea con roPa o
con otras cosas necesarias para el hogar. Las tareas más laboriosas se
hacían en base a mingas,por ejemplo, Para construir canoas grandes o
hacer esas enormes casas en que se juntaban varias familias para así
protegerse de los enemigos.
Claro está que ésto actualmente ha cambiado un Poco Porque ya
no existen más guerras entre nosotros. Hoy en dla, las actividades han
cambiado bastante; ahora existen otras necesidades introducidas desde
fuera tanto por los gobiernos de turno como por el recorte que las em-
presas hacen sobre nuestros territorios, lo que nos ha llevado a una ine-
vitable entrada a la sociedad de mercado. Por eso hemos aprendido
otras actividades productivas que no son precisamente las tradiciona-
les: ahora existe entre nosotros la ctianza de ganado y los cultivos co-
merciales, como por ejemplo el café, el cacao, el maní y aún nuestro
tradicional fréjol; también ha aumentado la críanza de porcinos y aves
en gran cantidad.
Pero, pese a eso, seguimos practicando los trabajos que son neta-
mente del hombre y de la mujer achuar; así, por ejemplo, en cuanto a
la agricultura, ésta es llevada fundamentalmente por la mujer: ella cul-
tiva y cosecha; lo que hacemos los hombres es desmontar el monte y
luego tumbar los árboles y hacer la limpieza. Les ayudamos un poco a
sembrar los plátanos, mas no la yuca, las papas o los camotes, que les
corresponde hacer a ellas. La limpieza de la chacra también es deber de
las mujeres. Los hombres mas bien nos preocupamos de la cacerla, de
la pesca y hacer los trabajos artesanales, como es la fabricación del
chanquin (canasta), el pitiak (un tipo de maleta),la cerbatana,la tawa-
sam (corona),las flautas nanguy peem,la tsayantar y el ker (violín de
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dos cuerdas). Algunos mayores también se dedican a hacer el veneno
curtre, pero muy poco, ya que es muy peligroso para cualquier perso-
na o para los menores; por eso lo hacen sólo personas conocedoras de
entre 50 y 60 años de edad.
A más de hacer las actividades ya indicadas las mujeres también
se dedican a elaborar las cerámicas, los itip y las cintas. Además, cuidan
a sus hijos, se dedican a preparar los alimentos, a asear la casa e inclu-
so, cuando el esposo no está, también a la cacería con perros para atra-
par guantas, guatusas y sajinos, y a la pesca conbarbascoy anzuelo.
Las mujeres achuar, cuando están sembrando, ya sea yuca, papa,
camote u otro cultivo, cantan para obtener mejor cosecha. En este can-
to tienen que siempre invocar a Nunkui, para que éste nos de la mejor
suerte, para que no permita que crezca mucha hierba en la chacra o que
no coja la plaga. También suelen tener la yuca (una piedra de poder
mágico) para obtener más suerte; la tienen en las chacras bien tapada o
escondida para que no la vea nadie, ni siquiera los niños, para evitar
que se pierda. En el sitio de la chacra donde existe más pode¡ a veces
suele estar una serpiente anaconda, y también un cangrejo pequeño en-
tre las yucales o entre las hojas de camote que ellas dicen nucuch (abue-
lita).
Tradicionalmente, existen muchos medicamentos Para diferen-
tes enfermedades de la selva. Los achuar nunca tuvimos que usar la me-
dicina occidental para cualquier enfermedad; tratábamos y seguimos
tratando con plantas medicinales. Si ennumero los nombres de las mis-
mas, creo que sería muy voluminoso. Pero por lo menos se puede men-
cionar los remedios más principales, por ejemplo, para las mordeduras
de culebras existen varios medicamentos: el piriprí (ronduma especial)
y el napi naií, que es una vena de un bejuco como diente de culebra; si
ésto no resulta, hay que llevar al herido ante un curandero. Para los có-
licos es buena el mantach, que es la cáscara de árbol de cedro. Y asl,
existe una infinidad de remedios para cada enfermedad, los que son
proporcionados en dosis diferentes según sean los enfermos adultos o
menores. Pero, luego de usar estos medicamentos hay que guardar cier-
ta dieta, así mismo en proporción a la edad. Yo creo que se podría ha-
cer por lo menos un libro en lo que respecta a la medicina tradicional.
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Antiguamente, no sufríamos de tantas enfermedades como aho-
ra. Apenas había problemas con la mordedura de culebra, con el palu-
dismo,los hongos o con las heridas por cortadura o por picadura de in-
sectos; pero, actualmente atravesamos una infinidad de enfermedades
que atacan tanto a los mayores como a los niños. Muchos se pregunta-
rán si antes no teníamos desnutrición; pero, creo que en nuestro habi-
tat natural nunca sufrimos por la alimentación de los niños, porque
siempre tuvimos todo; inclusive había mejor atención para los niños
enfermos: en este caso, se les daba carne de perdiz o pescado especial.
Los achuar somos los que mejor trato damos a nuestros enfermos, tan-
to mayores como niños.
Debo también mencionar que ahora donde los achuar existe
muy poco curandero o la brujerla. Esto entre nosotros ha sido muy
conflictivo, ya que si por desgracia moría alguien y se llegaba a saber
que tal brujo le había estado haciendo el mal,los familiares del muerto
tenían que vengarse y por alll comenzaba la guerra entre nosotros. Ac-
tualmente todo ésto se ha calmado. Pero no nos hemos olvidado de
practicar las tradiciones nobles de la curación. Siempre nos hemos cu-
rado donde los curanderos, ya que esa ha sido nuestra tradición. La fe
-como dicen dentro de la civilización occidental- hace la obra o salva.
Inclusive tomamos en cuenta lo que dicen los sueños para curar-
nos. Pero hay que seguir las indicaciones del curandero para curarse de
veras. Uno tiene que cumplir la dieta. Si acaso a uno no lo ha podido
curar ningún sabio, entonces tomamos el huandu o maikiuapara am-
pliar el tratamiento. Así es como practicamos un sinnúmero de medi-
cinas tradicionales en nuestro medio.
El matrimonio Achuar
Como todo ser humano, el hombre necesita a la mujer yvicever-
sa. Es necesario narrar sobre este tema: en nuestra costumbre no existe
boda, tal como acostumbran hacerlo en otras culturas. Existe, eso sí,
una relación más estrecha entre las familias. La persona o joven que se
destaca en una guerra o en la caceria, o si es hijo de un famoso guerre-
ro, ese es el preferido. Puede casarse con la hija de cualquier persona,
pero es permitido casarse entre primos de segundo grado. También
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existe la costumbre de que un hombre se haga cargo de la viuda de un
hermano luego de que éste falleciera, así ya esté casado, más aún si es
todavía joven y soltero. No se puede abandonar a los huérfanos y si son
varios los hermanos del fallecido y todos casados, tienen que dialogar
entre ellos y decir quien puede hacerse cargo de la familia del muerto;
y si son 2 o más viudas, también tienen que decidir entre los hermanos
la situación y todos quedan conformes con la decisión sin hacer ningún
problema. Pero, si la viuda se hace de otro hombre sin que haya acuer-
do con el cuñado, tiene que indemnizarlo; si no lo hace así, también se
podía desencadenar la guerra entre las familias involucradas. El adulte-
rio es combatido incluso con la muerte o Ia golpiza de los adúlteros por
parte de la familia del esposo agraviado. Por estas y otras razones más,
está en nuestra costumbre tener dos o más esposas. Un hombre tam-
bién puede tomar a dos o más hermanas, para que no haya mucha dis-
crepancia entre ellas. La fertildad de la mujer es lo más apreciado y
cuando se evidencia su infertilidad, una esposa puede ser abandonada
por su marido.
Según nuestra costumbre no es necesario tomar alguna bebida y
luego hacer el pedido de la mujer. Cuando un hijo o una persona quie-
re verdaderamente casarse y formar un hogar le ruega al papá o a una
persona mayor para que le de pidiendo a tal mujer. Entonces este ma-
yor se va a cumplir lo encomendado. Si es que vive es torno al pueblo,
va a la casa de la mujer pretendida en son de paseo y a plena madruga-
da, ya que es también nuestra costumbre tomar la guayusa a las tres de
la mañana. A esa hora pide el mayor a la hija para tal o cual persona; si
es que quiere, el pretendiente puede ir acompañándolo, o si no, sólo se
acerca cuando el mayor ya ha obtenido la aceptación y le pide a éste que
yavaya donde la novia. Existen algunos padres que no entregan f,ícil-
mente a la hija, pero, por lo general, no la mezquinan, a no ser que ha-
ya tenido algún problema con el papá del joven en tiempos de guerra
entre sus respectivas familias. Ahí es muy difícil que le entregue a la hi-
ja, porque existe rencor entre ellos todavía. En el caso de que un joven
vaya a casarse con la prima de segundo grado, el futuro yerno tiene que
ir a acompañar al tío y a la futura suegra, ya sea para hacer leña, cazar,
pescar y hacer trabajos en todo sentido; de ese modo, sin necesidad de
que esté pidiendo,los padres pueden entregarle a la hija para que se ca-
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se, inclusive obligándole a hacerlo, pero siempre y cuando el preten-
diente haya demostrado algo bueno. En caso contrario, pueden negar-
le la hija para siempre.
Un achuar casado con dos, tres o cuatro mujeres, tiene que man-
tenerlas en la misma casa. Por lo regular, la casa achuar es muy grande,
donde viven varias familias compuestas por hijos casados, yernos y cu-
ñados. Vean en la foto una de estas casas amplias, donde viven las fami-
lias de este tipo. Cuando ellos comen, tienen que servirse entre todos;
aunque sea poquito, tienen que comer todos. Si ha habido cacería, el al-
muerzo o la merienda es una verdadera fiesta, al menos cuando se ha
conseguido una buena pesca.
Caza y pesca
Así como la mayoría de los indígenas de la amazonía ecuatoria-
na,los achuartambién vivimos de la cacería y de la pesca. Por tradición
mitológica, nosotros no comemos algunos animales, como por ejem-
plo, el venado, eI mono perezoso, el armadillo gigante, el cuchuchu, el oso
hormiguero,la capihuara y, entre las aves, no comemos el búho, el cho-
ronguero y el pescador; de los peces tampoco se come la ánguila, el del-
fín, y el cawari, un tipo de bagre. Los achuar preferimos cazar más a los
tucanes para hacer las coronas finas; quien los caza es muy admirado.
Antes se cazaba con cerbatana, pero actualmente se lo hace más
con carabina. La pesca se realiza con la red, con anzuelo y también con
un tipo de barbasco que es hecho con hojas de mazu.Nosotros también
hacemos mucho la recolección de frutas silvestres. Así, tenemos mu-
chas hojas para comer, aprovecham os los palmiüos y también unos gu-
sanos que se llaman maillon. En tiempos de frutas del monte,las bus-
camos donde sea para tumbar el árbol y coger las frutas. Alos achuar
nos gusta cazar a los monos en tiempo de engorde, que son los meses
de junio, julio y agosto. En esta temporada también engordan las aves,
por tal motivo es bueno en este tiempo cazar los animales que nos gus-
tan. Nos alimentamos también delos hongos, vegetales que nos apere-
cen mucho. De este modo, para los achuarla selva es nuestro mercado,
donde conseguimos todo, hasta langostinos y caracoles tanto del monte
como del agua, a pesar de que muchos no comen el caracol de monte,
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diciendo que provoca muchos hongos en el cuerpo o que aumenta la
casPa.
Es necesario que todos los indígenas de la amazonía nos alimen-
temos así, según nuestra tradición, porque, como he dicho anterior-
mente, la selva es nuestro centro de mercado, donde conseguimos de
todo. Eso lamentablemente ha cambiado bastante por la intromisión
de la educación y de la colonización, pero todavía se encuentra vigente
esta tradición en todas las comunidades achuar. En las escuelas de cul-
tura ajena están dando de comer el desayuno escolar, la leche avena y
enlatados. Nosotros creemos que las nuevas enfermedades que han ve-
nido apareciendo ultimamente a lo mejor tienen que ver con estos
cambios de alimentación que nos viene de afuera. Nos preocupa por-
que vemos que actualmente los niños y jóvenes son más débiles. Creo
que podemos recuperar e inculcar nuestras tradicionales costumbres
alimentarias para frenar ese deterioro. Nunca nos hará falta el pescado
grande y pequeño de las quebradas y los ríos grandes, como el Pastam,
Huamga Wicim, Setuch, Macuma, Corrientes y Shiona. De la misma
manera, todavía tenemos caceria, pero tenemos que cuidar los excesos;
nosotros tenemos prohibido botar taco de dinamit¿ y disparar a los
monos y ayes porque eso los aleja mucho; por eso llevamos nuestra
propia manera de cazar y pescar.
Nuestra relación con los otros
En este capltulo, podemos referirnos tanto a los mestizos y co-
merciantes, como también a las otras nacionalidades indígenas, espe-
cialmente los quichuas y shuar, con quienes hemos tenido relación di-
recta en varias ocasiones y oportunidades.
Creemos nosotros que ellos también son iguales a nosotros; aun-
que nos diferenciamos culturalmente, las necesidades son las mismas.
Por tal razón,debo mencionar que con los shuarhemos tenido contac-
to directo con algunas de sus familias. En algunos de estos contactos
había también mucha disputa; por ejemplo, cuando un joven achuar se
casaba con alguna de ellas y se iba a su tierra, corría mucho riesgo ya
que ellos muy poco nos querían. A veces alguno de esos jóvenes era ase-
sinado por cualquier motivo. Por hacer la tz.antza a nosotros nos mata-
La nacionalidad Achuar ilel Ecuailor
ban, seguramente porque teníamos el cabello largo. Pero ésto no ocu-
rría con todas las comunidades shuar sino con algunos de ellos. Algu-
nos de nuestros antepasados se llevaban bien con ellos sobre todo para
hacer el trueque, pero siempre hubo discrepancias entre un achuary un
shuar; aunque el idioma es el mismo, mucho cambia el dialecto, y eso
demuestra la particularidad de cada pueblo.
Otra de las relaciones que hemos tenido muy de cerca ha sido la
que mantenemos con los hermanos quichuas, especialmentelos achuar
de Pastaza; los de Morona Santiago sólo se relacionaron con los shuar.
Los que estamos en Pastaza realmente hemos tenido vínculos con las
dos culturas quichuay shuar. Por eso muchos achuar de esta provincia
hablamos el idioma quichua. Actualmente nos relacionamos hasta por
matrimonio. Ese es mi caso: mi esposa finada era de Canelos y actual-
mente tengo una esposa quichua de los alrededores del Puyo, dela co-
muna San Jacinto del Pindo. Ellos culturalmente son muy diferentes,
por el mismo hecho de que tienen diferente idioma al nuestro. Aunque
la alimentación es similar, hay muchas diferencias. Hablando de matri-
monio, por ejemplo, para ellos es del demonio tener dos o más muje-
res. Sus fiestas son muy divertidas. En realidad, nosotros fiestas mismo
no tenemos. Hacemos la mingacon chichay eso podría parecer una pe-
queña fiesta, pero para nosotros una verdadera fiesta es otra cosa; es al-
go sagrado. Es un acto especial para recuperar la fuerza. Se sueña en el
Arutam, para lo que hay que tomar huandu,la ayahuasca, haciendo la
fiesta del tuntui. Los quichuas también tienen una fiesta llamada del
tuntuli, pero yo nunca he escuchado que ellos o sus antepasados hayan
realizado una ceremonia como las nuestras. Cuando una familia se ha
vengado de sus enemigos, ese día se puede considerar un día de alegría
con la familia y Ia comunidad misma.
Pero, de todas maneras, hemos tenido relaciones bastante buenas
con los quichuas. Al igual que con los shuar, hemos realizado muchos
trueques: sal por carne de monte, cerbatana por ropa, perros por cura-
ciones, tawasam por cualquier otra necesidad, especialmente para
aprender shaamanismo (los quichaas son más poderosos en la sabidu-
ría shaman). Actualmente ya se ha dejado gran parte de estos intercam-
bios porque ahora ya tomamos contacto directo con comerciantes mes-
tizos, lo que ha provocado la disminución de los trueques con los qui-
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chuas. Otra diferencia es que cuando los achuar van al anemalc" o sea' a
la guerra, a Io que los quichuas llaman el tuncui, se saludan los unos y
los otros, con un discurso muy largo entre ellos; ésto, en cambio, los
quichuas no lo hacen.
En cuanto al mundo mestizo, ha sido muy difícil entendernos
con estos señores mestizos. No ha sido así para los pueblos indígenas y
mucho peor para los achuar. El racismo ha funcionado notablemente
en los mestizos; por eso algunos compañeros de la sierra, así sean in-
dios, se vuelven o consideran unos mestizos. La educación impuesta y
alienante nos ha perjudicado mucho en ese sentido. Los mestizos nos
miran alos achuar como si fuéramos menores de edad; nos dicen que
somos "bajos", "menos inteligentes", "incapaces", "ignorantes", "salvajes"
y así una infinidad de calificativos más que nos han dado; por otra Par-
te, ellos quieren que nos sometamos a la vida de ellos, que vivamos in-
dividualmente, que colonicemos nuestras tierras y que recibamos títu-
los de propiedad individual; en fin, que de alguna manera asimilemos
las ideas del sistema capitalista. Pero, en cambio, nosotros tenemos
otras ideas y principios: vivimos colectivamente, la tenencia de la tierra
está dada en forma comunal; para nosotros la tierra no es para hacer
negocios. Por eso es que nos quieren engañar: como ven que no le da-
mos valor comercial a la tierra, tratan de comprarnos barato o explo-
tarnos.
En conclusión, los mestizos se creen superiores a nosotros, pero
nosotros decimos que todos somos iguales en cuanto derechos; no exis-
te tal grado de superioridad entre colonos ylos achuar. Ellos creen que
son más trabajadores que nosotros, que el achuar no trabaja. Pero yo
me pregunto: si no trabajáramos, ¿hace qué tiempo ya nos hubiésemos
acabado los achuai ¿Y cómo es que hasta ahora existimos? ¿Acaso ellos
nos han dado de comer? Nuestro pueblo está presente y seguirá vivien-
do hasta el fin del mundo sí así nosotros lo queremos.
Los comerciantes nos miran que somos bajos de conocimiento
por el mero hecho de que muchos de nosotros somos analfabetos.
Quieren explotarnos todo lo posible aprovechándose de que nosotros a
veces no conocemos los precios actualizados de las cosas, por lo que
nos venden muy caro. Como son mestizos, estos comerciantes piensan
igual que los otros de su clase: creen que no tenemos cultura, que sólo
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vale el idioma de ellos, que nosotros somos como animales; pero sabe-
mos que lo hacen así sólo para explotarnos y sacarnos el doble en los
precios, ya que es más f;ácil aprovecharse del débil.
Nosotros en cambio estamos concientes de que valemos tanto
como cualquier mestizo, blanco o gringo. Nuestra cultura es tan valio-
sa como cualquiera de ellos; y quizá es la mejor si se trata de adminis-
trar la ecología de selva; en cuanto a conocimientos sobre nuestro me-
dio, somos insuperables. El problema es que por todos los medios ad-
ministrativos, de comunicación y de educación se quiere convencer a
todos de que lo nuestro no vale, pero precisamente para arrebatarnos
lo que forma parte de nuestros derechos ancestrales, justo lo que las
empresas quieren devorar en beneficio de los poderosos. Ahí está la
trampa y por eso es que nosotros estaremos siempre listos a defender
nuestro territorio y nuestra cultura, ya que de ello depende nuestra vi-
da.
¿Cúal es nuestro futuro?
Según dicen nuestros mayores, ellos tuvieron una gran visión so-
bre nuestra generación. Ellos decían que íbamos a aumentar como las
estrellas. Nos aconsejaban que cuando llegáramos a ser mayores íba-
mos a ser muy valientes, que íbamos a derrotar cualquier problema y
que algún día íbamos a formar un pueblo grande y poderoso, que avan-
zaríamos por el monte y haríamos leña hasta de huarumo. Si así soña-
ron nuestros padres, nosotros tenemos que hacerle realidad. Tenemos
que llegar a hacer de nuestro pueblo uno grande, de forma que no lle-
gue a exterminarnos nadie. Ni las intenciones de todos los gobiernos de
turno nos harán desmayar jamás. Nuestras tradiciones y leyendas han
funcionado tal como nos fueron indicando nuestros abuelos. Nuestras
luchas actuales no son un mero hecho casual: son parte de una historia
y de una profecía de nuestros antepasados que ahora tenemos que li.r
cer realidad.
Los achuar siempre hablamos del poder del Arutam, de la fonra
como este ser poderoso cuida y alerta por adelantado para que el hom-
bre avance con sus metas. Esa creencia está en vigencia todavía en nrrps-
tra vida cotidiana, en nuestra autodeterminación. No existen leyes cs-
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critas, pero existe una realidad en el pensamiento del achuar: nuestro
valor y futuro como pueblo de fuertes. Sabemos que por defender
nuestros derechos habrá represión, pero sabremos lr.r,..i.on el poder
de nuestra sabiduría.
Los gobiernos de nuestro país y también otros de América Lati-
na saben perfectamente que podemos defendernos y que jamás llega-
rán a exterminarnos. Los achuar, al igual que los shuar, nunca fuimos
dominados por nadie, ni por los Incas ni por los mismos conquistado-
res españoles. Por eso estaremos defendiendo hasta las últimas conse-
cuencias la tenencia de nuestros territorios. Ahora bien, alguien podría
decir: "Muy bien, ya tienen los títulos, ¿y ahora qué?'l Companeio lec-
tor de mi país, ¿acaso porque los dominadores tienen leyes lopiadas de
otros países van hacer lo que les de la gana con nuestras tierras? Me pre-
glnto sobre lo que está pasando con la "providencia" que nos entregó
el gobierno anterior, o mejor dicho, lo que dejaron haciendo a espaldas
nuestras los señores del IERAC, en especial el señor Luis Luna Gaibor.
La verdad es que, luego de haber inscrito en el Registro de la propiedad
nuestros títulos, este señor está entregando títulos a los colonos justo
en los bloques que ya nos fueron asignados. El engaño de este abogado,
que dice apoyar al indígena, ustedes no lo conocen; pero conózcanlo al
puerco ahora. Por cierto, todos los gobiernos son los mismos. por eso
buscamos alternativas, donde todos tengamos igualdad de derechos ci-
viles y humanos, donde haya el mismo trato tanto a los indios como a
los mestizos y a los llamados blancos.
Nosotros buscamos que la riqueza de nuestro Ecuador sea repar_
tida en una forma equitativa. Veamos, por ejemplo, cómo se trata a los
pueblos de la amazonía: como tales, estamos postergados en compara-
ción de lo que los gobiernos de turno hacen por otras provincias, tales
como Guayas, Azua¡ Manabí y Pichincha, entre otras. para ellas si hay
dinero, lo que quieran, para desarrollar su infraestructura. ¿y para no-
sotros, los de la amazonía, qué nos entregan? Casi nada, peor para los
indios. La llamada franja de seguridad Nacional, que la han llamado así
para no entregarnos todo lo que es nuestro derecho, la vamos a defen-
der, pero desde nuestras propias necesidades e intereses.
Por eso es que, así como ellos hacen sin consulta popular las le-
yes, nosotros también vamos a hacer y aplicar nuestras propias leyes.
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¿Cuál será esta ley? Sólo nuestro Arutam nos dirá qué es lo que debe-
mos hacer. Cuando llegue ésto, debemos ser inteligentes incluso para
manejar el país. Sabemos que no es fácil, pero existe capacidad para
pensar y actuar con la cabeza bien fría. La justicia debe haber para to-
dos, no solamente para el indio. Claro que nos dirán que no es posible
hacer leyes que sólo favorezcan a los indígenas y los campesinos, por-
que la constitución es para todos, pero ¿cómo es que los militares tie-
nen sus propias leyes y reglamentos? ¿S-.tá tut i*posibl* u
una Asamblea Constit!.yen!1para hacer nuevas l@ues-
trur uuté"ti."r 
" 
? Reflexionemos, querido lector, para juntar
nuestra protesta en una posición firme y decidida en bien de todos, sin
manipulaciones partidistas. Sólo así seguiremos adelante con nuestra
propia lucha y realizaremos nuestras metas.
Planteamientos del pueblo Achuar al pueblo ecuatoriano y al país
l. El pueblo achuar orgarrizado a nivel interprovincial, desea que nuestro
país sea plurinacional, pluricultural y plurilingüe, para lo que hay que
cambiar la Constitución de nuestro país.
2. Que los Pueblos Indios de la amazonía y del país tengamos nuestra
propia autodeterminación y el derecho de posesión y aprovechamien-
to de nuestros recursos naturales renovables y no renovables.
3. Que para explotar los recursos naturales, haya diálogo directo entre el
Gobierno y las autoridades de nuestras Organizaciones Indígenas del
país.
4. Que haya la participación activa de las Organizaciones Indígenas de las
diferentes nacionalidades dentro del Congreso Nacional, a través de sus
propios Parlamentarios, los que serán elegidos dentro de las mismas
Organizaciones.
5. Que haya participación activa y directa de delegados indígenas en la
Administración del Estado ecuatoriano, en los diferentes Ministerios
del Estado.
6. Que la educación indígena tenga su propia autonomía, reconocida por
el Ministerio del ramo, para que pueda funcionar más democrática-
mente y no ser una simple copia de la educación mestiza.
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7. Que haya en nuestro país un Ministerio Indígena con la intervención
directa de las Organizaciones representativas del País y que cuente con
un Presupuesto Especial para los pueblos indígenas del Ecuador.
Estos planteamientos son inspirados en las aspiraciones de todas
las comunidades que forman el pueblo o la nacionalidad achuar del
Ecuador. Estoy seguro de que a lo mejor nos estamos cruzando con
planteamientos similares de los compañeros de la Sierra, de la Costa o
del mismo Oriente Ecuatoriano, pero eso no creo que vaya a repercutir
en las ideas propias que tiene nuestro pueblo.
La tierra para el pueblo achuar es sagrada. No se vende el alma
de uno, tampoco se vende a la madre, sino que hay que cuidarla y
amarla. Por tal motivo decimos que, sí morimos por defenderla, bien-
venido sea nuestro padre Arutan. Si nosotros morimos, nuestros hijos
crecerán como las estrellas; ellos sabrán vengarse con mayor fuerza y
valor defendiendo la idea y el pensamiento de sus padres. "si en un ti-
gre soñaron nuestros padres, seremos fuertes y vencedores de nuestros
enemigos".
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EL PUEBLO SHUAR
Lorenzo Chinkim
Introducción
Los shuar de la Amazonía ecuatoriana somos un sólo pueblo y
estamos distribuidos en casi toda la región amazónica de este país. Nos
consideramos un pueblo fuertemente organizado en base a nuestras
propias formas de vida comunitaria y principios de reciprocidad que,
por ejemplo, se manifiestan en nuestra vida diaria a través de las "min-
gas", que nosotros llamamos randimba. Estas y otras manifestaciones
culturales son las que nos diferencian de los demás grupos étnicos.
Nos identificamos con la naturaleza, a la que consideramos in-
herente a'nuestra espiritualidad. La conocemos como Ií núnke, que
quiere decir "nuestra tierra". Hoy más que ayer merece mayor respeto y
cuidado, ya que ella es la fuente que cobija nuestra vida. En tal virtud,
ella merece una mayor atención; en realidad, todos los shuar deberia-
mos dar uso racional de sus recursos, porque al no hacerlo, ello sería la
destrucción y la involución de la misma naturaleza humana.
Esto 1o decimos porque el pueblo shuar de la amazonia ecuato-
riana va afrontando los nuevos modelos que propicia la cultura domi-
nante, la que atenta contra nuestra identidad. Por supuesto, el shuar de-
be asumir los valores positivos de otra cultura, pero sin negar los pro-
pios. Sólo con esta práctica hecha vivencia, se puede ir generando pro-
cesos de cambio que impliquen valoración y estima de los elementos
culturales que cada pueblo trae consigo desde tiempos inmemoriables.
Sólo esta práctica hecha vida hará del shuar orgulloso de sp cultura y
agente positivo para el desarrollo de su comunidad.
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Hay que anotar que la penetración de la cultura occidental, a tra-
vés de las misiones católicas, ha deslegitimado nuestra espiritualidad,
haciéndonos creer que andábamos en "tinieblas" y que nuestra religión
ancestral era simplemente "magia". Esto les daba a sus agentes atribu-
ciones para "cristianizarnos" e integrarnos al mundo de las "civiliza-
dos".
Está claro que este proceso de "cristianización" y "civilización"
del pueblo shuar fue emprendido desde el punto de vista del domina-
dor, con una sicopedagogía desligada de la realidad, sin considerar Pa-
ra nada nuestros valores y creencias. Entendemos la mentalidad de
aquella época, no la condenamos, pero no podemos mantenernos ca-
llados.
Para exponer nuestros argumentamos, emPezamos Por anotar
que los shuar antafo buscaba encontrar su fuerza en el arútam, ente es-
piritual que otorga al hombre shuarla seguridad en su vida futura. Pa-
ra el shuar el arútam es un ser puramente espiritual todopoderoso. An-
tes se lo adquiría en base a una intensa búsqueda ¡ cuando se lo logra-
ba, se manifestaba en su interior como un enunciado de vida y como
poder para conseguir Ios propósitos a ella ligados. De este modo, la
fuerza espiritual del shuar radicaba en la seguridad de conocerse a sí
mismo, en conocer el propósito al cual estaba destinada su vida.
Así, una vez que el shuar había conocido su futuro, la vida coti-
diana se le volvía más llevadera; si se encontraba con problemas,el arú-
tamle a¡rdaba protegiéndole de los peligros. Por eso es que el shuar
nunca permanecía tranquilo en su casa sin antes haber encontrado la
fuerza espiritual del arútam.
Pese a la riqueza de esta creencia,la Iglesia no la respetó. Sin más
la excomulgó, sin percatarse de su valor positivo, ya que era para el
shuar su forma propia de encontrarse con la divinidad. Para esta insti-
tución el término "civilización" era la panacea que curaba todo los "ma-
les" de la cultura shuary mediante sus misioneros intentó por todos los
medios eliminar nuestras costumbres y creencias para sustituírlas por
lo que ellos consideraban "bueno". Algo consiguieron, Pero a la larga no
han hecho otra cosa que dejar aun shttar resentido con los agentes de
la pastoral e inseguro en su identidad.
EI pueblo Shuar
Para recuperar este pensamiento primigenio' dado que no está
totalmente perdido, hace falta un Proceso concientizador desde las au-
las escolares hasta los líderes comunitarios. Desde luego, hace falta par-
tir de un conocimiento profundo de estos valores, aspecto que sólo no-
sotros podemos hacerlo con fidelidad.
Sobre ésto debemos manifestar que el estudio de las culturas in-
dígenas, y sobre todo de la cultura shuar, ha estado planificado y diri-
gido desde los sectores dominantes, para satisfacer sus intereses. Aun-
que algunos han llegado a estudiar nuestros pensamientos filosóficos,
científicos y teológicos con fines de conocimiento y aPoyo, también se
ha dado el caso que lo han hecho con el objetivo de mantener un siste-
ma de control estatal e internacional sobre nuestro pueblo, utilizando
metodologías etnocentristas que minimizan los elementos auténticos
de nuestra cultura.
Como un modesto aporte, en este trabajo que versa sobre la
identidad cultural del pueblo shuar, se ha procurado realizar una visión
desde dentro, con el propósito de exponer un Punto de vista propio.
Para su exposición,lo hemos dividido en tres capítulos. En el primero,
hacemos hincapié sobre el origen, las características y costumbres de la
cultura shuar.
En el segundo capítulo, tratamos sobre la identidad cultural del
shuar. En el tercer capítulo, brevemente exponemos sobre los orígenes
y los fines que persigue nuestra organización, la Federación de Centros
Shuar'Achuar.
El presente trabajo no hubiera sido posible sin la colaboración
de mi hermano Antonio Chinkim y su querida esposa, Mélida Sántiak,
quienes me facilitaron todo el material y apoyo necesario para cumplir
con este objetivo.
Agradezco a los compañeros estudiantes de} curso de formación
y perfeccionamiento docente en Sucúa (KIM). De manera especial a los
estudiantes 4, etapa dos, que me ayudaron con sus valiosas reflexiones
sobre el cambio socio-cultural en el pueblo shuar.
Mi más grande agradecimiento al compañero José Almeida por
sus oportunas sugerencias y asesoramiento.
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Origen y características del pueblo Shuar
Resulta dificil hablar de nuestros orígenes por una simple y llana
razón: la cultura shuar, al igual que otras culturas amazónicas, no co-
noció la lectura y la escritura. Por lo tanto, no contamos con literatura
que nos hable de nuestros orígenes en forma escrita y de esa manera
"demostrar" fehacientemente al amplio público sobre nuestra trayecto-
ria histórica y derechos.
Tradicionalmente, nuestras sabidurías eran transmitidas oral-
mente de generación en generación, motivo por el cual a las nuevas ge-
neraciones nos resulta difícil manejar bien el idioma de la cultura his-
pana y sus mecanismos de enseñanza y documentación escrita. Por esa
razón, poco nos interesaba actualizarnos y adquirir conocimientos de
otras culturas e interrelacionarlos con otras formas de pensamiento.
Nuestra educación siempre fue práctica y oral, y no necesitábamos cua-
jar nuestro conocimiento en libros y papeles.
Pero, el hecho de que no dispongamos de dichos elementos no
quiere decir que carezcamos de conocimientos válidos sobre nuestros
orígenes. Lo que pasa es que dicha sabiduría se encuentra cifrada en
nuestros mitos y creencias y de allí extraemos los elementos indispen-
sables para entender nuestra historia y defender nuestros derechos.
En todo caso, en la medida de que formamos parte de una socie-
dad más amplia, que es la ecuatoriana, podemos contar con el auxilio
de otros estudiosos de nuestra realidad, quienes poco a poco han ido
proporcionándonos base escrita y documentada para afirmarla. Es así
que, con la confluencia de estas dos visiones ya podemos configurar un
cuadro bastante aceptable sobre nuestros orígenes y realidad actual.
¿De dónde venimos los Shuar?
Aunque hacen falta datos más precisos sobre el origen del hom-
bre americano y su paso por la amazonía, podemos adelantar alguna
información en base al esfuerzo realizado por un misionero salesiano,
estudioso y muy conocedor de la cultura shuar. Aquínos referimos a la
persona del padre Alfredo Germany, a quien lo conocemos como Alj
]uank.
El pueblo Shuar
Este misionero, en su libro titulado "Pueblo de Fuertes" (1987),
cuando habla de los orígenes del pueblo shuar, aftma que éste es pro-
ducto de la fusión de un grupo amazónico de lengua arawak con otro
de lengua puruhó mochica,de claro ascendiente andino. Este pueblo re-
sultante, posteriormente se habría dividido en las cuatro ramas ya co-
nocidas: shuar, achuaG awarunas y wampil A todos nos conocían erró-
neamente con el nombre de "jívaros", que no es otra cosa que la defor-
mación de nuestro gentilicio "shuar" (hombre).
Las cuatro ramas mencionadas, culturalmente nos asemejamos
bastante. Lingüísticamente nos entendemos con mucha claridad. En lo
que nos diferenciamos es, sobretodo, en la manera de celebrar nuestros
ritos y fiestas sagradas, lo que ha llevado a mantener dicha distinción.
El caso es que, en el pasado inmediato, nuestros abuelos mantu-
vieron cierto distanciamiento y rivalidad entre grupos; ésto es, por mo-
tivos bélicos, ya que siempre fuimos un pueblo y una cultura netamen-
te guerrera.
Para el shuar, era un valor absoluto reducir la cabeza de los hom-
bres de los grupos rivales; ésto proporcionaba a un guerrero el presti-
gio y respeto dentro de su sociedad ¡ por ende, ante su proipia familia.
Lo que se ha dicho hasta aquí, no se puede tomar como un dato
científico; más bien es una hipótesis sujeta a investigación. En todo ca-
so, nos da pautas para empezar a cuestionarnos sobre nuestros oríge-
nes, ya que ho¡ más que ayer, nos urge recuperar nuestra historia des-
de una óptica propia y no desde el punto de vista del dominador.
Esta es una tarea diffcil ya que, al shuar de ho¡ poco le interesa
conocer sobre sus orígenes; su necesidad más urgente es la de supervi-
vencia, ante esta sociedad cada más galopante que nos deja aturdidos a
todos.
Frente a esta sociedad convulsionada, la generación actual se
siente insegura e insatisfecha, con el agravante de que cadavez más se
vuelve necesitada y dependiente de los nuevos modelos que la cultura
dominante ofrece.
Escribir la historia del pueblo shuar con categorías occidentales
resulta difícil, porque como ya se dijo, nuestro pueblo desarrolló su cul-
tura prescindiendo del uso de la escritura. Los vestigios materiales tam-
poco pueden ayudarnos mucho ya que los implementos usados por la
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cultura shuar (utensilios y ornamentos de barro, madera de chonta y
plumas de aves, etc.) no fueron resistentes al paso del tiempo y la vora-
cidad de nuestra selva-
Por tanto, expondremos el origen del pueblo shuar, partiendo de
nuestros mitos, sobre todo de aquel que más nos ilustra sobre el origen
de las especies y la historia del pueblo shuar. Este es el mito de TSUN-
KI, que nos cuenta lo siguiente:
Ante sus penurias diarias, un shuarpensó que Tsunki, el espíritu
de las aguas, podría compadecerse de él; por eso dormía en la playa de
un río, esperándolo.
Una noche, tomó zumo de floripondio y se acostó a dormir. Du-
rante su sueño, salió Tsunki del fondo de las aguas. Era una mujer muy
hermosa que le preguntó: "¿Por r1ué estás aquí?" "¿Es porque me c1uieres
a mí?" "Si, te quiero", le contestó el shuar.
Tsunki le dio las flechas de la brujería y le dijo que la siguiente
noche viniera a ese mismo lugar, advirtiéndole que no se relacionara
sexualmente con su esposa.
Cuando acudió a la siguiente noche, Tsunkile propuso matrimo-
nio al shuar. Entonces TSL/NKI mascó el "piripri" y le escupió en la
parte genital del hombre, agrandándole inmediatamente.
El shuar desde esa vez siempre dormía con Tsunki en la playa,
hasta que ella le manifestó a su papá el deseo de casarse con él y llevar-
lo a su casa.
Con el consentimiento de su papá, Tsunkile dijo al shuar que se
arrimara los pelos de la nuca y que aguantara un rato la respiración. De
un momento a otro, el shuar se vio en el mundo de los Gur¡ki, con ca-
minos amplios y largos, con una casa grande y hermosa y con asientos
que parecían de oro.
El shuar fue bien recibido y aceptado por el padre delos Tsunki,
quién le dijo que se casara con su hija y que se quedara a vivir con ellos.
Allí, las anacondas de los ríos era como puercos que, durante las no-
ches, trataban de comerse al shuat; pero su mujer siempre le defendía.
Un día le dijeron al shuar que fuera a la tierra a ver a su mujer te-
rrenal. Así lo hizo, pero no pudo dormir con ella porque tenía el pene
muy largo. Por el amor que la mujer Tsunki tenía al shuar, se fue a vivir
con él en la tierra, convirtiéndose en una culebrita llamada titinkia ns'
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pi. Las mujeres shuar, alver la extraña actitud de su esposo, decidieron
averiguar que le ocurría, por la noche, mientras dormía.
Así, una noche, una de las mujeres se levantó y se fue a ver a su
marido; con gran sorpresa observó cómo estaba envuelto en un manto
de agua luciente, por lo cual, extrañada y asustada, regresó a contar lo
sucedido a la otra compañera. Támbién la otra fue y comprobó la mis-
ma cosa.
Durante el día, cuando el shuar se iba de cacería, Tsunki tomaba
la forma de titinkia napi en la casa; pero por la noche, dicha culebra se
transformaba en una mujer normal.
Un día, cuando Tsunki estaba en estado de gravidez y no podía
caminar mucho en la selva en compañía de su marido, decidió quedar-
se en la casa. El shuar, al partir a la cacería, les dijo a sus otras mujeres:
"no abran ni vean eI pitiak". Pero, una vez que estuvieron solas, las cu-
riosas mujeres bajaron el pitiak,lo destaparon y vieron a la culebrita.
La sacaron con un palito, cogieron un tizón de leña y le aplica-
ron en el cuerpo. Entonces Tsunki,humedeciendo la tierra, se perdió en
ella. Fue donde su padre y le contó del maltrato sufrido. El padre de
Tsunki reunió a sus guerreros, soltó alas anacondasy dio inicio a una
gran tormenta; así, se obscureció el cielo y empezaron las lluvias.
El shuar, que andaba de cacería, al notar lo que ocurría, e imagi-
nando el motivo de lo que estaba sucediendo, regresó corriendo a su
casa y al llegar preguntó: "¿No abrieron ni vieron el pitiak?" "No, no vi-
mos'lle contestaron las mujeres. Pero uno de sus hijos le drjo: "Si vie-
ron papá y encontraron una culebra; aplicándole candela la metieron aquí
en la tierra".
"¡Ah! ¿Así hicieron? Buena suerte les espera a ustedes". Diciendo
eso, cogió a una hija pequeña,la cargó y se fue hacia las montañas. Su-
bió la más alta y luego trepó a la palmera "ampakai" más alta, junta-
mente con su hija.
Desde allí se escuchaban los gritos desesperados de los shuar al
ser comidos por los anacondas: hubo truenos y relámpagos, sonidos y
voces raras y cantos de los sapos. Pasaron los días, las aguas bajaron y
entonces el shuar pudo bajar. Entonces, el diluvio había exterminado
con la generación shuar. Pero, se dice que el shuar crió a su hija y que
se casó con ella, multiplicándose así una nueva generaciín shuar.
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El presente mito ilustra tres momentos en la vida del hombre
shuar:
Primero, nos indica Ia adquisición de la fuerza espiritual, otorgada por el
ser superior Tsunki. Este poder adquirido tiene que ser guardado según las
instrucciones del ser superior. Esa es la característica principal de un
shuar.
Segundo, el mito demuestra la limitación humana. Hay que recurrir a Io
sobrenatural, pero guardando eI vínculo terrenal. La infidelidad con su
propia esposa tiene su costo; este hecho, es bien marcado en Ia sociedad
shuar.
EI tercer momento nos ilustra, el origen de la presente generación shuar.
EI diluvio arrAst con la generación anterior; se salvan el hombre con su hi-
ja y de esta manera se fecunda una nueva generación shuar. Además, es-
te acontecimiento nos indica Ia existencia del bien y del mal
El mito nos hace ver cómo fue la vida de nuestros antepasados.
Aunque aquí no hay un dato exacto sobre el origen del pueblo shuar, ya
que no tiene ningún sustento científico, sin embargo, encierra una gran
variedad de verdades, que orientan la vida diaria de nuestra gente.
¿Quiénes somos?
Nuestro pueblo se desarrolló fundamentalmente en lo que aho-
ra corresponde a la provincia de Morona Santiago, para luego extender-
se al resto de la región amazónica ecuatoriana. Esta se se encuentra lo-
calizada en la parte Sudeste del país. Al Norte limita con la provincia de
tPastaza; al Sur con la de Zamora Chinchipe; al Este con la selva perua-
\na y al Oeste con la provincia serrana del Azuay.
Aquí existíamos desde hace siglos, con nuestras costumbres y
tradiciones ancestrales, hasta que llegaron los "conquistadores" españo-
les en busca de nuestras riquezas, con lo que se alteró nuestra historia.
Ellos creían que iba a ser fácil dominarnos, pero nunca se imagi-
naron encontrar tanta resistencia a sus intentos. Por eso, al verse derro-
tados y rechazados, empezó a forjarse la leyenda de los "cazadores de
cabezas", los "salvajes" y tantos otros calificativos con que quisieron cu-
brir su frustración. Esa imagen distorcionada, sin embargo, ha queda-
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do y eso no puede seguir; es necesario dar a conocer la verdad de nues-
tra cultura y sociedad. Se nos conoce sólo a partir de nuestra resisten-
cia, la misma que, como ya se dijo, ha sido completamente tergiversa-
da. Pero es necesario que también se nos conozca por lo que fuimos y
somos, más allá de lo anecdótico de este "contacto".
Por cierto, hay que identificar la forma como nos trataron para
entender lo que ahora somos. Los primeros conquistadores entraron a
la tierra shuar en busca de minerales preciosos y de la caneln en función
de la demanda del mercado Europeo. La codicia y el afán de riqueza en
base de la explotación del shuar era lo que movía al conquistador.
Estas primeras formas de penetración, implicaban una serie de
abusos y atropellos a los nativos por parte de los españoles, por lo que
posteriormente los primeros asentamientos coloniales fueron diezma-
dos por los mismos shuar. Eso ocurrió con las colonias de Valladolid,
Logroño y Sevilla de Oro, en el vértice de los ríos Upano y Paute. De allí
fueron expulsados por nuestra gente al mando del cacique Kirik y no
volvieron a aventurarse por estas tierras hasta el final de la colonia. En
esa época también se produjo el levantamiento indígena del pueblo
quichua contra los españoles asentados en Baeza. Luego, al mando de
lumandí, incendiaron las poblaciones de Avila y Archidona. Lamenta-
blemente, ellos fueron derrotados y sus territorios ocupados; pero no-
sotros no.
Ya en ela época republicana, el oriente continuó bajo el asedio de
los extraños. A ñnes del siglo XVIII fue uno de los focos de mayor
atracción mercantil sobre todo para la producción de vainillal tagua y
caucho. Se dice que la extracción de caucho de la cuenca amazónica
abastecía las demandas del mercado europeo, puesto que por esos años
se había descubierto la vulcanización del caucho. Pero tampoco logra-
ron atraparnos para estas actividades; continuamos siendo indepen-
dientes.
Ahora bien, después de esta breve panorámica de lo que fue la
conquista y nuestra resistencia, a continuación, voy a referirme a Io que
era el objetivo de este acápite.
Antes de la llegada de los conquistadores, teníamos una forma
propia de vida, caracter'uada por la relación íntima con la naturaleza,
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una relación humanitaria y vivencial con los fenómenos naturales. Es-
to todavía se refleja en el espíritu indómito del shuar actual.
Se mantenía una misma tradición oral, que se trasmitía de gene-
ración en generación. Ciertamente, a lo mejor lo anotado suene algo
romántico. Pero, con ésto no queremos decir que lo shuar fue perfecto,
ya que ninguna cultura es perfecta o superior a otras culturas' Dicha
mentalidad etnocentrista sabemos que está superada. Pero, para noso-
tros, nuestra cultura es lo mejor.
Por eso, cuando nos referimos a cómo fueron los shuar en los
tiempos de nuestros abuelos, lo que queremos es afirmarnos en nues-
tros valores basándonos en la vida que llevaban nuestros mayores. Ellos
eran hombres libres, dueños y señores de la naturaleza y ese es nuestro
ejemplo. Esa ha sido y seguirá siendo nuestra cultura.
Esto lo manifestamos claramente, pues hay mucha distorsión so-
bre lo que es la cultura delos shuar. Tanto para el filósofo más ilustra-
do del siglo pasado, como para el hombre campesino mestizo de la Sie-
rra, los shuarhemos sido considerados seres inferiores, carentes de "ci-
vilización'] a quienes se tenía que enseñar normas de conducta para in-
tegrarlos a la vida nacional. Este colonialismo interno fuc acogido por
los primeros misioneros católicos, quienes con la creación del sistema
de internados nos infundieron comportamientos ajenos a nuestra rea-
lidad, bajo el principio de que debíamos aprender a ser "buenos cristia-
nos y honrados ciudadanos". Pero, si bien tenemos que entender que
esta actitud respondía a la cultura de aquella época, no por eso no de-
bemos mantener una posición crítica sobre ella'
En efecto, por obra del Estado, se permitió la intervención en
nuestra selva de las misiones religiosas, tanto católicas como de otras
confesiones cristianas. Esto marcó profundas huellas en el pueblo
shuar, sobre todo en lo ideológico. Estos agentes de pastoral jamás res-
petaron nuestra cultura y partieron de conceptos que propiciaban un
tipo de educación aculturante.
El Estado, por cierto, siempre nos consideró como "salvajes", a
quienes había que someter en reducciones. Para impulsar sus propósi-
tos de mestizaje racial,y para impedir nuestra lucha defensiva, creó ins-
tituciones indigenistas de tipo pacificatorio. Para tranquilizar a los
shuar,la Iglesia ocupó y sigue ocupando un papel muy Preponderante
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dentro del Estado. Sus intervenciones alucinaron lentamente al indio
rebelde con pequeñas ayudas paternalistas, hasta confundirlo y ence-
rrarlo en una reducción.
Los primeros hombres de la lglesia, veían al shuar como a un
"pagano" e "infiel", que transitaba en tinieblas por la s€lva, a quien ha-
bía que "iluminar" con el mensaje evangélico para que salvara su alma.
Pero, con esa prédica, no se consiguió ninguna a¡rda para la estabili-
dad del indio en su tierra, peor para afirmar su identidad o su ethos.
Más bien ésto creó divisiones y conflictos internos entre hermanos, al
punto de colocarnos en riesgo de disolvernos como pueblo.
Al leer estas líneas, talvez algún agente de pastoral dirá: "éste es-
tá meando fuera del pilche", o me calificará como un "resentido" con la
Iglesia Católica. Pero, sabemos que lo que narramos efectivamente su-
cedió así; somos testigos de aquello. Además, aunque estamos conscien-
tes de que eran otros tiempos, que era una realidad histórica diferente,
no podemos dejar de censurar las arbitrariedades cometidas en contra
de nuestro pueblo. Somos conscientes de que no podemos cometer el
error de interpretar una acción del pasado con la óptica del presente,
pero simple y llanamente tratamos de ser más verídicos y reales. Por eso
criticamos con objetividad las fallas históricas del pasado, puesto que
así sucedieron, para que no vuelvan a ocurrir en el presente.
Lamentablemente, aún hoy en día, existen ciertos agentes de pas-
toral que no se han desayunado todavía con el Concilio Vaticano II y si-
guen marcando las conciencias de los shuar con una catequesis dualis-
ta, con la orientación de la corriente Patrística-Aristotélica, puramente
espiritual, sin tomar en cuenta al shuar en su historia y cultura, en su
propia dimensión de lo espiritual y trascendental.
En efecto, luego de su época oscura, la Iglesia Católica no se que-
dó en su nicho espiritualista, sino que, después de ese Concilio, algunos
de sus hombres dieron un viraje notable, sobretodo en la práctica evan-
gelizadora. De este modo,la Iglesia abrió sus puertas hacia el indigenis-
mo y la realidad de las clases populares. La iluminación de documen-
tos tales como los de Puebla, Medellín y Barbados dieron pautas para
dar un tipo de evangelización centrado en el hombre latinoamericano,
valorando su cultura y su ethos.
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Ho¡ el shuar, mal aculturado, muchas veces cae entre la acción
de dos personajes contradictorios: el párroco tradicional y el misione-
ro filo-auctóctono que visita continuamente su comunidad, que sabe
de antropología cultural, que predica el evangelio desde su cultura, que
muchas veces discrepa con la fé recibida en los internados. Lo bueno es
que ya estamos para discernir lo que es más conveniente para nuestro
pueblo.
En fin, hemos tratado de describir brevemente los orígenes de
una evangelización que ha introducido discrepancias y conflictos entre
el misionero y el shuar. Esta es una realidad que viene como consecuen-
cia de una catequesis predicada desde una persPectiva romana. Pero,
frente a todo ésto, ¿qué hacer? ¿Expulsar a los misioneros? ¡No sé! Lo
único que se puede decir es que la realidad social no es estática; está en
continuo devenir y cambio. Por lo tanto, la cultura no puede quedarse
inmóvil; cambia de acuerdo a las situaciones sociales de cada pueblo. Y
cuando un pueblo quiere recuperar su historia y su cultura, hay más
derecho que nunca para orientar los cambios hacia sus propios intere-
ses. La religiosidad de nuestro pueblo también se mueve en este senti-
do histórico y cultural.
Por eso, para purificar el sincretismo religioso en que actual-
mente se mueve el pueblo shuarhay que desarrollar una metodología
acorde a Ia realidad y a las necesidades del pueblo, Para que el mensaje
salvífico predicado por Cristo llegue a los corazones de los evangeliza-
dos en un plano de respeto a nuestras tradiciones. De no ser así, sere-
mos llamados a asistir al genocidio espiritual final del pueblo shuar,
porque un pueblo que no sabe combinar su religión con su identidad,
es un pueblo vulnerable, presa fácil de la dominación.
¿Cómo vivimos los Shuar?
Hasta hace Poco tiemP o, los shuar teníamos la costumbre de
construir grandes casas, que albergaban unas cuatro o cinco familias;
de tal forma que vivíamos formando una gran familia, donde su jefe era
el más anciano y con más experiencia en la guerra. Además, cultural-
mente practicábamos el matrimonio poligámico, el que desde luego no
tiene nada que ver con el machismo de la cultura occidental.
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Esto es explicable puesto que, en tanto parte de una cultura gue-
rrera' el shuar siempre ha estado expuesto a la mortandad mayor de sus
hombres. De hecho, cuando una familia asaltaba a otra por riñas ances-
trales, por lo general procuraba matar no sólo a los hombres adultos,
sino también a todo niño varón de siete años, para que no se vengue
después cuando sea grande. Esta es la razón por la cual en las familias
shuarbabia más mujeres que hombres.
Entre los shuar, el matrimonio se realizaba entre primos cruza-
dos, es decir, si era hombre, con la hija del tío materno (el hermano de
la madre) y si era mujer, con el hijo de la tía paterna (la hermana del
padre). Quedaba prohibido contraer matrimonio con alguien diferen-
te, pues eso podía generar enemistad. Por lo general, un hombre shuar
podía pedir como mujer al resto de hermanas de su esposa, es decir, a
sus cuñadas.
Desde luego, el número de esposas dependía mucho de las cua-
lidades que poseía el joven: honradez, veracidad, ser buen cazador, tra-
bajador y guerrero. Los futuros suegros observaban con cuidado dichas
cualidades y sólo en caso de que cumpliera con esos requisitos daban
su consentimiento.
Así, una familia shuar reunia en su casa a los parientes más cer-
canos: el papá, la mamá, los yernos, cuñados y el anciano o abuelo, que
tenía autoridad sobre sus hijos y nietos. Actualmente,la unidad fami-
liar ya no es homogénea como antes; hoy es heterogénea, en el sentido
de que ya no se guardan ciertas normas familiares tradicionales.
En cuanto a la subsistencia, desde tiempo muy remotos, nuestros
mayores se asentaron en un territorio en donde la flora y la fauna era
favorable para la supervivencia.
Los shuar fuimos cazadores natos, actividad que iba acompaña-
da por la práctica de horticultura itinerante; es decir, una vez abieno y
cultivado un terreno en medio de la selva, en tanto éste se cansaba muy
pronto, se pasaba a cultivar otro terreno, donde los productos apare-
cían en abundancia. Entre tanto, se cazaba y pescaba todo lo posible a
su alrededor.
Así, la familia shuar antiglamente se trasladaba hacia donde la
caceria y la pesca eran favorables; pero ésto nada tiene que ver con un
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nomadismo Primitivo. Al desconocer ésto, muchos antroPólogos y et-
nólogos han dado un juicio negativo sobre nuestra verdadera cultura.
En realidad, por muchos años hemos practicado una íntima re-
lación con la naturaleza y el cosmos. Tenemos respeto por la vida que
nos proporciona la madre naturaleza. Antes teníamos una religión mu-
cho más vivencial acorde con nuestra cosmovisión.El arutam Para no-
sotros sintetiza una espiritualidad que no muere aquí, sino que se reen-
carna para seguir viviendo en nuestra vida diaria sin desconectarse con
el más allá. Además, tenemos nuestros mitos que son de gran riqueza,
ya que nos enseñan las verdades de nuestros orígenes, ejemplos que son
aplicables en nuestra vida diaria. En definitiva, toda esta gama de vi-
vencias y pensamientos, son las que nos diferencian de los demás gru-
pos étnicos y nos confieren nuestra identidad-
Pero, ¿qué es lo que ha pasado una vez que la colonización ha en-
trado con más fuerza en nuestros territorios?
El primer camino de herradura fue construido por los misione-
ros salesiános, quienes conectaron la sierra con el oriente a través de los
puntos Unión Pan (Azuay) y Méndez (Morona Santiago)'
De esta manera, la creación de las misiones y la atracción de los
recursos abiertos a su paso, entre otros aspectos, fueron incentivando el
traslado de gran cantidad de campesinos empobrecidos de las provin-
cias del Cañár y Azuay hacia la provincia de Morona Santiago, donde se
encuentra gran parte del puebl,o shuar.
La introducción de la ganadería por los colonos y el incremento
de actividades agrícolas extrañas a nuestro medio, produjeron cambios
en la ecología y en las modalidades de producción de la gente allí asen-
tada, lo que también tuvo impacto en nuestro pueblo. La ganadería im-
plicaba la utilización de herramientas de acero Para el desbroce de la
selva, con lo que se aceleró la apertura de grandes campos ganaderos'
Con eso se fue afectando severamente nuestro entorno'
La verdad es que la introducción de estos medios y relaciones de
producción significaron cambios profundos en la vida de nuestro pue-
üto. Et shuar, que antaño vivía en sus tradiciones y costumbre, empezó
ingenuamente a copiar todo lo del colono, Puesto que se le empezó a
enieñar que eso era la "civilización". Al empujarle por presión de los co-
lonos hacia el posesionamiento individual y la explotación comercial
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de la tierra, se produjeron tremendas alteraciones en la estructura eco-
nómica del shuar.
De pronto, los shuar nos vimos encerrados en un espacio deter-
minado de tierras, marcados por la delimitación de discretas áreas co-
munales, sin poder efectuar la antigua producción rotativa, ni la cace-
ría itinerante, que antes se hacía con la seguridad de contar con gran-
des territorios. Nos hemos visto obligados a delimitar y recortar nues-
tras tierras para así no dejar que caigan en manos de colonos o cual-
quier afuereño, pero con ello se ha reducido nuestras posibilidades de
pesca y cacería.
Actualmente, los shuar vivimos formando comunidades, las que
jurídicamente han adoptado el nombre de "centros'l Cada uno de ellos
se encuentra regido por las autoridades y representantes propios, como
son el síndico, el vicesíndico, el secretario, el tesorero y el teleatrxiliar.
Estas comunidades o centros pertenecen a una organización más
amplia, que son las asociaciones; ellas agrupan a varios centros de
acuerdo a cierta relación y vecindad entre ellos; las asociaciones, a su
vez' pasan a pertenecer a la máxima organización, que es la Federación
de Centros Shuar.
De esta manera,la forma de vida delos shuar de hoy ha cambia-
do bastante. Nuestra economía se dedica más a la ganadería y a la agri-
cultura de subsistencia familiar, Io que ha significado un retroceso muy
grande de nuestra actividad ancestral de cazadores y pescadores.
Por otro lado, nuestras viviendas se han modificado notable-
mente, sobre todo en ciertos sectores. Los shuar que viven en el valle del
Upano, ahora tienen sus casas de madera y cemento armado; en cam-
bio, los shuar que viven al otro lado del Kutukú, siguen con las mismas
estructuras y arquitectura tradicional, aunque en ciertas familias ya se
empieza a notar la introducción de construcciones de madera.
con respecto a la tenencia de tierras, los shuar que vivimos filia-
les a la organización shuar, tenemos tierras comunales; es decir, hemos
sostenido nuestra tradición al respecto y no tenemos el concepto occi-
dental de propiedad privada. Así, ningún socio puede usufructuar in-
dividualmente de la tierra, ni vender sin el consentimiento de la Fede-
ración Shuar.
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La Federación Shuar, a través de los organismos gubernamenta-
Ies pertinentes, ha gestionado para que todos los centros shuar puedan
obtener un título global de tierras reconocido por el Estado. De este
modo, dentro de las áreas reconocidas como tierras comunales, ningún
grupo foráneo puede entrar. Esta modalidad ha significado contar con
un recurso de gran poderío para proteger nuestra tierra y cultura de las
amenazas del mal llamado "desarrollo".
Queremos que se sepa que los shuar no estamos en contra del
desarrollo bien entendido. Eso sí, nos oponemos al "desarrollismo"
propiciado por los gobiernos de turno, el que a nombre del "progreso"
de los pueblos y de la "integración nacional", sigue talando miles de
hectáreas de bosque en beneficio de una cuantas empresas o bolsillos,
sin importar que se extingan millones de especies únicas en el planeta,
ni tampoco la eústencia de quienes desde hace milenios habitamos es-
tas tierras.
Tanto es así que, si no cuidamos con inteligencia nuestra amazo-
nia, en pocos años seremos llamados a asistir a la hecatombe de Ios
pueblos que la habitamos. Preservar nuestras áreas comunales y admi-
nistrarlas según nuestros intereses y costumbres es en buena medida lo
que nos puede guardar de ese cataclismo auspiciado por el egoísmó
mundial.
2. La identidad Shuar
El tema de la identidad es un tema de interés de algunos antro-
pólogos, pero también es importante para los propios pueblos, Puesto
que el tema toca a la médula vital del grupo. La identidad es inherente
a la espiritualidad del hombre.
De este modo, hablar de la identidad, es hablar de los ancestros
culturales de un pueblo y de la forma como esos orígenes reviven en su
vida cotidiana como normas a seguirse.
Los shuar, por supuesto, tenemos una identidad definida, que
nos hace diferentes de los demás, que nos corresponde y nos confiere la
vida de grupo. Por ejemplo, el campesino de la provincia de Cotopaxi,
es muy diferente al campesino de la provincia de Imbabura o del shuar.
Cada uno sabe a donde pertenece.
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Pero definir esta identidad no es tan fácil como parece. A noso-
tros nos resulta difícil definir con claridad nuestra identidad shuar,
puesto que junto con la conquista ideológica hemos sido bautizados y
con ello se ha alterado nuestra identidad originaria. Thnto es así que no
podemos evitar sentir a nuestra cultura como penetrada por elementos
de la cultura mestiza nacional.
Entonces, para explicar nuestra identidad, partiremos de nues-
tros abuelos, que son todavía refugio de lo que podría definir y recupe-
rar la riqueza de nuestra identidad. Ellos mantuvieron íntegramente las
particularidades primigenias de la cultura shuar, notables en sus mani-
festaciones, y solamente recurriendo a su memoria podemos recobrar
lo que es nuestra identidad.
Pero, antes quisiéramos aclarar un asunto: consideramos un
error histórico el que nos hayan bautizado con el nombre de "indios" o
"indígenas"; pensándolo bien, hasta el nombre de nuestro continente
es también producto de una equivocación. según nuestras tradiciones,
antes no se llamaba "América", sino que tenía por nombre ABYA-YALA,
que en el idioma kuna de nuestros hermanos de panamá significa "tie-
rra en plena madurez".
En todo caso, en este continente, no vivían simplemente',indios,,,
sino que aquí estábamos los aztecas, los iroqueses, los mayas, los boro-
ros, los chibchas, los incas, los aymaras, los quichuas, y tantos otros
pueblos que tenían diferentes grados y manifestaciones de cultura y or-
ganízación social. Pero toda esta riqueza fue desconocida y suprimida
por un sistema colonial que no sólo hizo desaparecer a muchos de es-
tos pueblos, sino que también nos impuso nombres equivocados y hu-
millantes a quienes logramos sobrevivir.
Los shuar fuimos considerados por los occidentales sobre todo
como "jívaros". Con este término querían dar en entender que eramos
una"raza indómita" y "sanguinaria", unos "cazadores de cabezas huma-
nas" y otros calificativos más. Por causa de esta mala información, los
colonos temían encontrarse con los shuar. No así los misioneros, quie-
nes no tuvieron mucha dificultad en relacionarse con nosotros, demos-
trándose así que no eramos tan "salvajes" como se pensaba.
En cierta medida, por intermedio de los misioneros, se empezó
a conocer que teníamos nuestro propio idioma, cultura y cosmovisión.
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Pero, además, teníamos algo que desde siempre ha sido nuestro
rasgo más sobresaliente de identidad:los shuar,históricamente recha-
zamos todo tipo de atropello que atente contra nuestra libertad. La des-
trucción de las avanzadas y poblados coloniales de los españoles, es una
muestra clara de nuestra ferocidad para defender la libertad y seguir
siendo dueños de la naturaleza.
En efecto, la austeridad y el espíritu guerrero eran los valores que
más se inculcaba a los jóvenes; dichos valores eran conservados como
un valor positivo en cada familia. Cuentan nuestros abuelos que la ca-
cería, el trabajo, el espíritu guerrero y el respeto a los demás, eran guar-
dados celosamente por los shuar.
Lamentablemente, vino otra cultura que con engaños nos impu-
so nuevos valores, haciéndonos creer que era la mejor. Esta acultura-
ción negativa, sin embargo, a través de la educación radiofónica inter-
cultural, se va superando paulatinamente, con miras a formar agentes
positivos para nuestro pueblo y la sociedad.
En este Punto, quisiéramos exPoner brevemente reflexiones so-
bre tres elementos ideológicos que diezmaron sistemáticamente la
identidad del shuar: la cultura,la religión y la educación.
En primer lugar, el complejo de superioridad cultural promulga-
do por los filósofos iluministas, influyó rápidamente casi en toda Euro-
pa. Así, los colonizadores europeos y luego los republicanos venían con
la"raz6Ít" y la "civilización" a combatir nuestra "irracionalidad" e "in-
cultura". Por la fuerza de las armas y de la superioridad tecnológica des-
preciaron nuestros valores culturales y no escatimaron método alguno
para hacernos sentir "inferiores" y aprovecharse de nuestra gente y de
nuestros recursos. Para eso utilizaron perfectamente a la religión.
En efecto, luego de "pacificarnos" para aprovecharse de nuestra
selva, nos impusieron la religión católica, fuertemente aliada con el po-
der grecorromano mundial. Así, acabaron lentamente con nuestra es-
piritualidad, tanto que ahora es difícil para nuestra generación recuPe-
rarla. Para ésto, tendrán quizá que pasar algunas generaciones' pero hay
que dar el primer paso. De todos modos se requerirá de un trabajo len-
to para rehacer la religión que tenlamos antes, Pero para ajustarla a las
exigencias de la realidad actual.
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Aunque es diffcil aceptarlo plenamente, pero al menos se ve con
buenos ojos lá introducción del evangelio en la cultura shuar, pero
siempre y cuando permita la recuperación de la verdadera religiosidad
de nuestro pueblo. Ese es un reto para el cristianismo, pero también lo
es para nosotros, quienes debemos ahondar los aspectos del evangelio
que efectivamente sirven para afirmar nuestra identidad y nuestros re-
cursos para vivir como pueblo.
Por último, en cuanto a la educación, es obvio que el sistema
educativo impartido desde la óptica occidental quizo hacernos pensar
y actuar como piensa el colono o un occidental. Algo lo logró, pero, así
mismo, esta educación férrea que quiso hacer tabula rasa con los valo-
res del shuar, para que cumpla sumisamente las órdenes del superior,
condujo también al shuar a ser más rebelde y crítico de su realidad.
Evitando todo tipo de pesimismo, podríamos decir que todo lo
anterior fueron los primeros pasos de la "civilización" y cristianización
en mi pueblo. Pero ahora estamos en el camino de recuperar la identi-
dad perdida en esta primera evangelización. Hoy hemos tenido acceso
a una nueva orientación teológica que está más abierta a nuestros inte-
reses como pueblo y a la recuperación de nuestra identidad mediante
la educación intercultural bilingüe.
El camino de la recuperación de la identidad shuar,tenemos sin
embargo que hacerlo juntos, aunando esfuerzos entre misioneros, edu-
cadores comunitarios y dirigentes, con el fin de dar nueva vitalidad a
las nuevas generaciones.
Ahora bien, con respecto al cambio socio cultural, en mi pueblo
se nota dos tipos de comportamiento: un grupo está fuertemente in-
fluenciado por los modelos de la cultura occidental y mestiza,los que
han absorbido negativamente sobre todo a la nueva generación. Esta
influencia estií regada en la población asentada sobre todo en el valle
del Upano, en Zamoray la parte sur de la provincia de Pastaza.
Sin embargo, otra es la situación de los shuar asentados al otro
lado de la Cordillera del Kttukú. Ellos viven en las planicies de la cuen-
caamazónica sin mucha influencia de la cultura occidental, aunque es-
tán también dedicados a la agricultura de subsistencia familiar y a la ga-
nadería como medios para vivir.
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Sociológicamente, el primer gruPo casi ha perdido el sentido co-
munitario,la solidaridad, el sentido de pertenencia al grupo' En sus co-
munidades tiende a destacarse más el individualismo con todas sus
consecuencias y vicios.
El segundo grupo, en cambio, vive en forma comunitaria y man-
tiene lazos de unidad, guardando los valores auténticos de los shuar.
Aunque exista también la tendencia a adoptar comPortamientos de la
cultura dominante, hay más bases para mantenerse auténticos o recu-
perar nuestra cultura ancestral.
La interculturalidad, en principio, es una solución a nuestra si-
tuación, siempre y cuando implique respeto de lado y lado. Tenemos
que afirmar que no estamos en contra de la modalidad de educación
intercultural que ahora se está proponiendo. Solamente objetamos tá-
citamente la forma y métodos que antaño se utilizó para "educar" al
shuar sin considerar suficientemente su cultura. Creemos que ahora es-
tamos en condiciones de compartir Por Partes iguales.
Nuestra organización: la federación de centros Shuar
Su nacimiento
La Federación de Centros Shuar, es producto de la necesidad de
unidad de nuestro pueblo. Se inició con un grupo muy reducido de di-
rigentes concientizados en el campo socio político organizativo. Con el
previo asesoramiento de los misioneros Salesianos se dieron los prime-
ros pasos en ese sentido. Una vez creados y fortalecidos los centros
shuar,empezaron a formarse las asociaciones de ellos, con lo que se in-
ció nuestro proceso organizativo más importante-
En efecto, en 1962, mediante acuerdo ministerial, se consigue la
personería jurídica de las Asociaciones de Sucúa.A partir de ese mismo
año fueron creándose más y más asociaciones, hasta que en 1964 se
agruparon todas ellas como Federación Shuar. Del g al l3 de Enero de
ese año se llevó a cabo la primera convención provincial de dirigentes
shuar, donde se tomó la decisión de constituír la federación y autodiri-
girse como una entidad autónoma. Después de varios encuentros se
pudo iniciar Ia Federación con 53 centros. La superación económica y
-l
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el trabajo mancomunado, fueron los objetivos prioritarios de los cen-
tros federados. Como dice el compañero Miguel Puwainchir, sólo el"es-
fuerzo de todos los socios conduce a lograr la autonomía económica como
base del desarrollo de los socios"r .
De esta manera, la Federación Shuar es un organismo que está
empeñado en la promoción humana comunitaria de todas sus filiales,
es decir, de todos los que se identifican con lo shuar. Para eso,la Fede-
ración Shuar se ha empeñado en establecer un puente para canalizar
a¡idas del gobierno nacional y otros organismos internacionales. De
hecho, ha firmando convenios de ayuda con diferentes organismos no
gubernamentales (ONGs).
Actualmente,la Federación de Centros Shuar, abarca las provin-
cias de Zamora Chinchipe, Morona Santiago y una parte de la provin-
cia de Pastaza.
Ultimamente, por la presión demográfica,los shuar del valle del
Upano están emigrando hacia Cocay Limoncocha, en las provincias de
Napo y Sucumbíos, con lo que nuestra organización se encuentra ex-
tendiéndose hacia esas áreas.
Fines de la federación Shuar
La Federación de Centros Shuar, es un organismo de promoción
humana y desarrollo comunitario integral de sus socios, es decir, de to-
dos los que reconocen pertenecer al grupo. Sus fines son los siguientes:
a) Conducir los esfuerzos de las Asociaciones de Centros Shuar, a través
de un trabajo conjunto, a fin de superar económica, social y moral de
sus integrantes.
b) Encausar proyectos de vivienda y colonización colaborando con los or-
ganismos del Estado y con los gobiernos seccionales encargados de di-
chas ramas.
Para poder realizar sus actividades, La Federación Shuar tiene su
sistema organizativo y rrepresentativo de todos los centros y asoccia-
ciones. Su organigrama estructural se puede apreciar en el cuadro ad-
junto.
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Si bien resulta vertical el organigrama de la Federación, en la
práctica administrativa se trata de responder con la filosofía e idiosin-
crasia del grupo, diferencia sustancial en referencia a la forma como
proceden los organismos del Estado.
Pero, más allá de estas formalidades,la Federación cumple con el
importante encargo de dirigir una línea de autodeterminación para
nuestro pueblo, de acuerdo con sus patrones culturales' Lleva una po-
lítica de liberación, según un nuevo concepto de integración para todos
sus socios. Esta unión implica el deseo firme de querer sobrevivir, pese
a las múltiples dificultades que nos aquejan a diario.
ORGANIGMMA DE LA FEDERACION SHUAR
VICEPRESIDENTE
ERCIALIZACION
ASOCIACIONES
CENTROS
SHUAR
CENTROS
SHUAR
CENTROS
SHUAR
ASAMBLEA GENERAL
EI pueblo Shuar
La Asamblea General de la Federacíon se realiza cada 3 años; és-
ta es la máxima autoridad. Aquí se nombran democráticamente los re-
presentantes del directorio, el mismo que queda integrado por un pre-
sidente, el Vicepresidente y cinco comisiones. Estas son las siguientes:
l. Comisión de tierras: es la encargada de resolver las disputas internas
entre socios; si el problema es externo, se acude a las autoridades com-
petentes del Estado.
2. Comisión de salud: encausa su actividad en promociones sanitarias, de
preferencia de sus centros filiales.
3. Comisión de educación: encamina su actividad hacia la creación de
centros educacionales, impulsando la formación integral de los jóvenes
shuar.
4. Comisión de medios de comunicación: sostiene un amplio servicio
mediante una emisora, con la que se difunden los ideales y programas
de la Federación.
5. comisión de trabajo y artesanía: coordina el trabaio y la comercializa-
ción de las artesanías shuar-achuar.
Los problemas de la Federación Shuar
Lo que hoy es la Federación de Centros Shuar del Ecuador, co-
menzó siendo hija de padre desconocido y se gestó allá por los años 60.
Posteriormente fue reconocida por el gobierno nacional mediante
Acuerdo Ministerial de Octubre de 1964. por lo tanto, hoy se puede de-
cir que la Federación Shuar es ya un joven adulto de 3l años, que agru-
pa a 24 asociaciones ,264 centros y 45.000 afiliados.
Además, cabe destacar que nuestra organización ha sido uno de
los pilares fundamentales para que los pueblos hermanos hayan inicia-
do su propio proceso organizativo y la defensa de sus respectivos terri-
torios.
Pero, en su proceso de crecimiento, la organización ha tenido
gue pasar por una serie de crisis, con penas, alegrías y esperanzas de un
futuro mejor. A continuación exponemos ejemplos de problemas que
tuvo que superar la Federación Shuar.
El principal empezó al momento de enfrentar la penetración de
misioneros del Instituto Lingüístico de verano (ILV), quienes habían
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Ilegado con el apoyo del gobierno Para estudiar lenguas vernáculas y
enieñar a los hijos de los nativos con el sistema de enseñanza bicultu-
ral. Pero era obvio que venían con el ausPicio del gobierno norteame-
ricano para combatir a la iglesia progresista, considerada como un Pe-
ligro para los intereses de Norteamérica.
Así, con la sonrisa solapada y la biblia bajo el brazo, encontraron
buen terreno en los sectores de Yaapi, Macumay Warints. Con sus prác-
ticas proselitistas, infundieron la sumisión y el conformismo ante la
realidad diftcil de nuestro pueblo. Pero, el efecto más grave fue que a la
larga terminaron por dividirnos entre shuaras católicos, calificados por
eilós como iwianchi shuar o "pueblo del diablo", y shuaras evangélicos,
vistos por ellos como los yus shuar o el "pueblo de dios".
con la ayuda de los Misioneros Evangélicos, se creó la Asocia-
ción Independiente del Pueblo Shuar del Ecuador (AIPSE)' la que tuvo
poco éxitó pues fue afectada con la expulsión de los misioneros en el
gobierno de Oswaldo Hurtado en 1984. Con ésto se ha descubierto que
los problemas del pueblo shuar no son religiosos, sino que tienen que
.,r., iott la necesidad de unirse para defender el territorio y el derecho a
la vida.
otro de los problemas que venimos afrontando en nuestra orga-
nización tiene que ver con el injusto tratado del Protocolo de Río de Ja-
neiro de 1942. Los destacamentos militares instalados a raíz de esta
guerra impiden la relación con nuestros familiares del otro lado de es-
ia frontera artificial. Los shuar sabemos que el problema es de tipo po-
lítico y militar entre los gobiernos de Ecuador y Perú, mas no de sus
pueblos. Thnto es así que, pese a las dificultades de comunicación y los
p.r.rtoa de control, los shuar que vivimos en la frontera seguimos visi-
iárrdonor con nuestros familiares que viven en la riberas de los ríos
Santiago, Morona Y Pastaza.
Finalmente, quisiéramos anotar la división que ocurriera en la
Asamblea General de Enero de 1984, cuando un puñado de shuaras
manejados por el gobierno de León Febres cordero, quisieron desvir-
tuar la imagen de la Federación Shuar. Estos fueron censurados y ex-
pulsados de la organizací6n. Hoy Pertenecen a la "Nueva Organización
3h,rur del Ecuador", en donde se agrupa la clientela del gobierno neoli-
El pueblo Shuar 7I
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beral. Hay que anotar que el régimen de León Febres Cordero, causó
bastante desestabilidad en nuestras organizaciones.
Mediante ofertas de servicios amarrados, este gobierno formó
una clientela propia para detener el avance de las organizaciones indí-
genas agrupadas en la Confederación de Nacionalidades Indígenas de
la Amazonía Ecuatoriana (CONFENIAE), creando organizaciones Pa-
ralelas. Así aparecieron la "Unión Nacional de Campesinos e Indígenas
del Ecuador" (UNICE), la "Federación de Organizaciones Campesinas
e Indígenas del Napo" (FOCIN), la "Federación de Desarrollo Campe-
sino de Pastaza" (FEDECAP) y la "Organización de Nativos Radicados
en Pañacocha" (ONRACP). Este proyecto desarticulador, sigue vigente
con el gobierno actual, con repercusiones muy negativas en las bases.
En realidad, a los gobiernos de turno les interesa que los indios
estemos divididos, porque saben que sólo así se los puede vencer. Co-
mo dice el adagio romano: "Divide y vencerás".
Pero nosotros, quizá utópicamente, hacemos el llamado a la Uni-
dad del pueblo indígena, a la defensa de nuestros legítimos derechos, al
respecto de nuestros valores culturales. Cuando las potencias mundia-
les se alían para defender sus intereses, los pueblos indios no podemos
responder de otro modo que propiciando la unidad; si no, se puede se-
guir siendo presa fácil de dominación. Támpoco podemos quedarnos
impávidos en el andén de la historia viendo como el progreso acaba
con la gente; tenemos que buscar y encontrar una salida que dé res-
puesta a las nuevas exigencias y necesidades, de acuerdo con los signos
de los tiempos.
Respuestas a la problemática
Para lograr la autosuficiencia económica y el desarrollo integral
de sus socios, la Federación ha recibido el apoyo de muchas institucio-
nes voluntarias, como también del Estado, el cual ha canalizado fondos
a través de los ministerios y de gobiernos seccionales.
Sobre estas a¡rdas para nuestros Programas, podemos mencio-
nar el apoyo en créditos y donaciones Por parte del Banco Nacional de
Fomento, FODERUMA, FEPR CESA, FED de Ecuador; DEUTSCHE
WELTHUNGERHILFE de Alemania, Fundación Interamericana de
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Desarrollo de Estados Unidos; NOVIB de Holanda: ENTRAID ET
FRATERNITE de Bélgica, etc2.
En el campo de la salud, se mantiene un convenio con el Minis-
terio de salud Pública para prevenir las enfermedades de tipo tropical.
Además, cuenta con un personal capacitado propio: médicos, enferme-
ras' promotores de salud y auxiliares de enfermería que trabajan en di-
ferentes puestos localizados en el territ orio shuar. ultimamente se
cuenta con el apoyo de la OrganizaciónMundial de la Salud (OMS) pa-
ra la investigación de la medicina natural y shamánica. Además,la co-
misión cuenta con un Servicio Aéreo de Ambulancia para sacar a pa-
cientes de gravedad de los centros más alejados.
En lo que se refiere a la Comisión de Tierras, ya se ha menciona-
do que uno de los objetivos de la organización shuar,ha sido la defen-
sa de su territorio, amenazado por la colonización espontánea. En ese
sentido, la Federación, a través de su presión ante el IERAC, se ha en-
caminado a la tramitación de títulos de propiedad comunales para ca-
da centro. Para ésto, cuenta con un personal especializado propio de to-
pógrafos y de equipos idóneos. De este modo, se ha conseguido que el
80o/o de las tierras shuartengan sus titulaciones y que el 20o/o restante
esté por tramitarse.
Sin embargo, en las comunidades mixtas (centros donde coexis-
ten colonos y shuar) han surgido en los últimos años una serie de con-
flictos por tierras. Para solucionarlos, actualmente se cuenta con er apo-
yo de FEPP, sobre todo para el rescate de las tierras de mayor conflicti-
vidad.
En cuanto a la educación, nuestra Federación se encuentra tra-
bajando sus propios programas, los cuales cuentan en alguna medida
con el apoyo del Ministerio de Educación y cultura (MEC). Al menos
existe la decisión política de entrar a coordinar actividades.
En todo caso, el pueblo shuar,mediante su esfuerzo propio y con
la ayuda de diferentes organismos no gubernamentales, hi rogrado
montar el sistema de Educación Radiofónica Bicultural Shuar (sER-
BISH), conocido internacionalmente como las escuelas radiofónicas
shuar de la amazonía ecuatoriana.
Este sistema cuenta con nivel primario y ciclo básico radiofóni-
co. Sus objetivos son:
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Proporcionar a los niños, jóvenes y adultos una educación dentro del
marco nacional que promueva el desarrollo de la cultura local;
Liberar las energías shuar en orden a un desarrollo del grupo basado en
el esfuerzo propio y aluda mutua.
Revalorizar la cultura del pueblo shr.rar.
Erradicar el analfabetismo.
Escolarizar a la población de 6 a 15 años de edad.
Asegurar definitivamente la permanencia de las comunidades en los lu-
gares geográficos que actualmente habitan.
Así, el SERBISH inicio sus primeras labores el primero de octu-
bre de 1972, con un equipo de telemaestros shuar, con un alumnado
experimental de 506 escolares de primer grado de primaria.
Sus emisiones radiofónicas se extienden actualmente en cinco
provincias amazónicas: Napo, Sucumbíos, Pastaza, Morona Santiago y
Zamora Chinchipe, con más de 5.000 alumnos. Se cuenta con 5 tr¿rns-
misores (2 de l0 kw a 4,830l<h2,3,2101<hz;2 de 5 kw a 4,960 khz, 3.360
khzy I de I kw a4,960).
Recientemente se creó una Unidad Educativa, que tunciona en la
misma estructura del SERBISH. Es un centro de acopio educativo coor-
dinador, donde funcionan los colegios. Sigue los lineamientos de los
institutos pedagógicos.
Se puede decir que el SERBISH sigue respondiendo a las necesi-
dades y las exigencias del pueblo shuar. Pero eso no es todo: hace falta
mayor atención y apoyo necesario de los organismos estatales para que
este sistema siga siendo una educación alternativa para el pueblo shuar
de la amazonía ecuatoriana.
Nuestra unidad como pueblo ciertamente depende del grado y
eficiencia de la comunicación entre nostros. Por eso es que nuestra Fe-
deración enfatiza la necesidad de contar con medios propios de comu-
nicación, donde se informe sobre las actividades emprendidas y se pro-
porcione orientación a nuestra vida diaria, acrecentando nuestra fami-
liaridad. Por eso, a través de la radio se difunde los anuncios y comuni-
cados de interés de la población. La radio está al servicio de todos los
socios. Cuando lo requiera quienquiera, se puede pasar a las cabinas de
locución, desde donde se emiten sus mensajes y saludos a todos a sus
amigos y parientes.
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Pero, además, este medio ofrece programas de concientizacióny
formación política y cultural de los socios. Para ésto hay todo un equi-
po de personas especializadas y un personal técnico encargado del
mantenimiento y cuidado de los aparatos.
Por otra parte, la Federación se encuentra también con la tre-
menda responsabilidad de brindar apoyo en aspectos más inmediatos
relacionados con la subsistencia de nuestro pueblo- Por ello, además de
sus trabajos frente a la defensa de la tierra y recursos, también ha im-
plementado otros programas de comercialización y rnercado, aspecto
económico muy importante para nuestro desarrollo. En ese sentido, la
Federación se empeña sobre todo en atender a las demandas de las co-
munidades que viven en la parte transkutukú, A través de este progra-
ma se ha podido mover artesanías, productos agrícolas ypecuarios des-
de esos remotos lugares hacia los centros regionales de comercializa-
ción. Así, para el comercio de ganado vacuno, la Federación cuenta con
dos camiones para trasladar los reses a los mercados de Cuenca y Gua-
yaquil.
Cabe recalcar que la única fuente de entrada económica del
shuar es la ganadería y la agricultura de subsistencia familiar. En algu-
nos sectores se ha incrementado el cultivo de cacao y café como salida
económica para las familias. Como ya se ha dicho, el paso de la econo-
mía de subsistencia a una economía de mercado acarrea una serie de
dificultades en el pueblo shuar, por lo que la Federación se encuentra
ante la responsabilidad de buscar nuevas alternativas, no sólo para es-
tar a la altura de la competitivdad que exige la economía de mercado
nacional, sino también para cubrir las expectativas de defensa de nues-
tra cultura y sociedad. Ese es un reto de enorme complejidad y de diff-
cil solución. Pero no se puede seguir esguivando el bulto.
La economía de las familias shuar se encuentra cada vez más
orientada hacia las demandas y visión del mercado nacional. Desde
luego, en ese sentido, el pueblo shuar cuenta con recursos y fuentes de
entrada económica para responder a esa demanda y cubrir sus necesi-
dades prioritarias. Pero eso no es todo; hay que pensar y actuar en fun-
ción de pueblo, más aún si se constata que existen muchas comunida-
des que todavía no están en condiciones de enfrentar esa dinámica, por
lo que caerían f;ícilmente en las garras del explotador y especulador. So-
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bre ésto, se requiere mayor orientación. Por eso es que no podemos
quedarnos sólo en lo económico mercantil y se necesita abarcar lo so-
cio cultural y religioso.
Si hay la tendencia hacia la economía individual, a la superposi-
ción del uno sobre el otro, es urgente confrontarla con una actitud que
reponga la solidaridad y el interés por el prójimo, dentro del marco de
nuestras tradiciones y valores culturales.
Por eso, pensamos que nos hace falta una evaluación de los tra-
bajos realizados por la dirigencia, para ver los aciertos y fallas, y de es-
ta manera proyectarnos hacia el futuro en el contexto de la realidad na-
cional, pero sin descuidar lo nuestro.
NOTAS
WAJARAI, Puwainchir Miguel. La Federación de Centros Shuar y el Problema
Educativo en la Región Amazónica kuatoriana, Abya-Yala, Quito, 1987.
WAIAzu, Puwainchir Miguel, La Federación de Centros Shuar y eI Programa
Educaivo en la Región Amazónim Ecuatoriana, Abya-Yala, Quito, 1987.
El pueblo Shuar
GLOSARIO
Tsunki: Prototipo del brujo shuar. Significa dueño y señor
de las aguas.
Piripri: Herbácea medicinal. Según la mitología, al soplar
con la esencia de dichos productos,los órganos ge-
nitales masculinos aumentaban de tamaño.
Titinkia-Napl; Culebra venenosa de tamaño pequeño, colores vis-
tosos, propia de la selva húmeda.
Pitiak: Canasto impermeable. Fue muy usado por los
shuar antes de la colonización.
Kutuku: Nombre de la cordillera que divide a los shuar del
valle del río Upano con los shuar de la hoya ama-
zónica.
Floripondio: Planta de mediana estatura. Del tallo se extrae zu-
mo narcótico para tratamientos curativos.
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tA IDENTIDAD QUICHUA
EN EL PASTAZA
GabVillamil
Introducción
Este trabajo lo he realizado con el ñn de aPortar un gr:rno de co-
nocimiento sobre la realidad del pueblo indígena quichua de la Amazo-
nía ecuatoriana. El foco de interés es la comuna San lacinto del Pinilo,
pero considero que a través de la exposición de su situación se puede
entender lo que esüí pasando en otras zonas indígenas de la Amazonía.
Por eso recomiendo la atenta lectura, para comParar y Poder sacar con-
clusiones comunes que ayuden en conjunto a suPerar los problemas
detectados.
La presencia de la OPIP en nuestra zona es fundamental para
comprender los procesos sociales, pollticos y culturales que viven nues-
tras comunidades- Por eso, este pequeño trabajo tiene por fin entregar
unos cuantos criterios a fin de que puedan ser canalizados hacia esta
organización,la misma que, con ser filial de la CONFENIAE y CO-
NAIE, puede aprovecharlo en bien de nuestro desarrollo organizativo
como pueblos indígenas del Ecuador.
Para este estudio, he contado con el apoyo de varias Personas.
Así, he realizado entrevistas al señor Francisco Grefa, Director Provin-
cial de Educación Bilingüe de Pastaza, al señor Héctor Villamil, presi-
dente de la comuna San lacinto,a varios miembros fundadores de la co-
muna y a dirigentes de la OPIP y la CONFENIAE. En todos he encon-
trado amplia información, cordialidad y sabiduría, que espero poder
transmitir al público lector
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Así mismo, he recurrido a documentos para ampliar esta visión.
He recorrido los archivos del MAG para revisar las actas de sesiones de
la comuna, así como también los archivos de la propia comuna San Ja-
cinto. Espero con ésto haber logrado elaborar un documento que de a
conocer el punto de vista de un nativo sobre lo que pasa con su propio
pueblo.
¿Quiénes somos los Quichuas de San Jacinto?
Origen e ldentidad
El año de 1800 empezaron a llegar al rio Puyo compañeros nati-
vos de la provincia de Morona Santiago, del sector de Arapicos. Eran fa-
milias shuaras que se ubicaron a orillas del río y formaron una comu-
nidad. Luego llegaron otros compañeros nativos quichuas del sector de
Canelos y Sarayacu, que se unieron a la misma comunidad. De igual
forma vinieron compañeros del sector del Napo para radicarse aquí.
Todos estos compañeros se unieron y formaron una gran comunidad,
a la que le dieron el nombre de Puyo. Este es un nombre netamente 4ui-
chua, qae quiere decir en castellano "nube'1 Se dice que le pusieron ese
nombre porque en este sector existía mucha nubosidad. Todo este des-
plazamiento de compañeros de los diferentes lugares de la región Ama-
zónica se había dado por varias razones, tales como peleas familiares,
guerras internas o por la mera necesidad de sobrevivencia en cada lu-
gar de origen.
Esto lo podemos verificar en las siguientes entrevistas. Un com-
pañero quichua ya mayor nos cuenta acerca de sus orígenes de la si-
guiente manera:
Yo he venido con mis abuelos .., mmm ... o seA' no existía yo todavía, eso
nos contó mi abuelo. Dice que venimos porque mi abuelo peleó con otro
abuelo, porque estuvo enamorado eI otro también de una mujer soltera,
como antes eso era normal Mientras mós teníamos, mós hombres eramos.
Ahora, por Ia misión, hemos dejado esa costumbre. Así que ... mmm ... eso
nos contaba mi abuelo, que era netamente Puro nativo.
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Así mismo, otro compañero shuar,nos expresa lo siguiente sobre
sus antepasados:
Yo ca' soy shuara de Muruna Santiago, del sector de Arapicus ftose] ...
mmm ... mi abuelo ha traído a mi papá acá porque hubo una guerra in-
terna entre nosotros, eso porque antiguamente existía peleas, una familia
y otra ... mmm ... así somos hasta ahora. Una familia siempre quiere ser
más valiente que otra. Esto antes se medía con el que más cazaba ... mmm
... eI que mós mujeres tenía ... mmm ... el que sabía pelear duro, el que no
tenía miedo a la boa, al tigre. Yo si quisiera volver a como antes. Ahora he-
mos perdido todo, casi todo. Estos apachis fColonos] nos han engañado y
nosotros también, siguiendo a ellos, estamos volviendo como ellos. ya ca,
hasta morir mantendré mi raza. Soy orgulloso de ser shuara.
Finalmente, otro anciano quichua nos cuenta así sobre su pasa-
do:
Mi padre me trajo acá hace 80 años. Venimos con mi mamá, mis otros
hermanos ... mmm ... mós mis tres tíos, porque por acó había mucha ca-
cería. Todo había: pavas, armadillos, guatusas y otros. En ese tiempo to-
davía era todo monte. Me recuerdo que mi papa me contaba que los ani-
males tienen mucho miedo al ruido de carros, aviones, motosierÍas. yo no
creía. Cuando fui creciendo me di cuenta que eso de lo que me decía era
verdad. Fueron desapareciendo los animales de comer y nosotros también
fuimos alejóndonos de este lugar, Puyo. Ahora que estoy abuelo me da mu-
cha pena ver como han cambiado las cosas. yo soy orgullo de ser indio na-
tivo, runa de Canelos, Puyo.
Estamos entonces asentados aquí desde hace mucho tiempo
atrás, proveniendo de dos grandes pueblos como son el quichua y el
shuar, de los cuales estamos muy orgullosos. Las nuevas generaciones
así lo apreciamos y hemos aprendido a vivir juntos en paz y prosperi-
dad. Dentro de esta zona e historia, surge la comuna de san lacinto der
Pindo.
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La comuna de San Jacinto
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Ubicación
La comuna de San lacinto se encuentra localizada en el extremo
nor-occidental de la provincia de Pastazn. Cuenta con una extensión de
30.000 hectáreas. En este territorio se asientan 24 caseríos distribuídos
en varios puntos, generalmente en los márgenes de los ríos que lo atra-
viesan.
Está bañada por los rios Puyo, Pindo y Pastaza. Ocupa las juris-
dicciones de la parroquia Madre Tierra, perteneciente al cantón Mera,
y las parroquias Tarqui, Veracruzy Pomona" pertenecientes al cantón
Pastaza, de acuerdo a la terminología prevaleciente en la zona. Se divi-
de su territorio en dos sectores claramente identificados: La Isla, que es
una extensión menor de su territorio de aproximadamente 5.000 hec-
táreas; divide el brazo del río Pastamy Pertenece a la parroquia Madre
Tierra. El otro sector, llamado Tierra Negra, que comPrende 25.000
hectáreas, abarca a las parroquias Tarqui, Veracruz y Pomona, y es la
parte más significativa de la comuna San lacinto.
Geográñcamente, el territorio comunal se halla comprendido de
manera aproximada entre los 77 grados 55'y 78 grados 02' de longitud
Este-Oeste, y 01 grados 36' de latitud Sur.
En cuanto a sus límites, al Norte limita con la población de Shell,
al Sur y al Oeste con la provincia de Morona Santiago, y al Este con el
río Puyo.
La comuna San Jacinto tiene un clima cálido húmedo, ésto es, de
acuerdo a la situación geográfica en la que se encuentra. Su temperatu-
ra media es de 24 grados. Existen dos estaciones que son el verano y el
invierno. La mayor parte del tiempo el suelo permanece húmedo. Esto
influye tanto en la vida como también en los cultivos y costumbres.
Una consecuencia perjudicial para la población de este sector es que no
se puede desarrollar las actividades agrícolas con normalidad.
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Hidrografía
En lo que se refiere a la hidrografía,la comuna tiene un sinnú-
mero de ríos que bañan a cada uno de los caseríos, lo que ayuda para
que exista mejores condiciones alimenticias y económicas.
La comuna forma parte de la cuenca del río pastaza,río conside-
rado correntoso, de caudal considerable y el más preponderante de la
región. El brazo del río Pastazadivide el sector de La Islay el sector Ti¿-
rra Negra, extendiéndose luego de Norte a sur en una extensión de lg
Kms. De igual forma, tenemos al rio Putuimi que baña la parte Norte y
el territorio del sector Tierra Negm en una extensión de Norte a sur de
unos 20 Kms. Thmbién nos cruza el río Pindo,de donde tomamos par-
te de nuestra denominación como comuna, que baña la parte Noreste
de la comuna, formando el límite entre las parroquias puyo y Tarqui en
una extensión de 4 a 5 kms. Finalmente, el rio Puyo se encuentra ubi-
cado en los límites del Este y su¡ con una extensión de Norte a sur de
unos 20 Kms.
Características de la población
P ro c eden cia y nacio nali d ad
La población de la comuna San lacinto en un porcentaje del95o/o
está compuesta por la nacionalidad quichua. Este pueblo es descen-
diente de quichuas que emigraron procedentes de varios sectores del
Napoy Bobonaza,los que desde luego se diferenciaban entre sí por las
costumbres propias del lugar de procedencia y por el dialecto del idio-
ma. Thmbién existe en San Jacinto un número reducido de shuaras y
achuaras que proceden de la provincia de Morona Santiago y de otros
sectores del río Copataza,provincia de Pastam. Pero, con el transcurso
de los años, estos compañeros y sus descendientes han sido absorbidos
por la lengua y cultura quichua; por esta razón,el ciento por ciento de
los pobladores de los diversos asentamientos de san lacinto habla el
idioma quichua, aunque queden algunos que todavía manejan los dos
idiomas nativos.
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Estos pueblos hace unos 100 años vivieron en el sector que hoy
ocupa la ciudad del Puyo, capital de la provincia de Pastaza; Pero, con
el avance de la llamada "colonización espontánea", efectuada Por perso-
nas de otras zonas del país, fueron desplazados de sus propiedades y
arrinconados en las parroquias Madre Tierra, Tarqui, Veracruz y Cane-
los.
Viendo esta situación crítica de los primeros habitantes y funda-
dores de la ciudad de Puyo,la misión Dominicana, a través del sacerdo-
fe Manuel Freire, gestiona ante el gobierno del Dr. Iosé MaríaVelasco
Ibarra la legalización de sus tierras comunales, en una extensión de
30.000 hectáreas, para que sean ocupadas por estos pueblos.
Actualmente, toda esta población habita estos territorios en for-
ma comunal, donde la propiedad y tenencia de la tierra se han conver-
tido en el principal conflicto entre socios, porque ya no existe tierras de
reserva para las nuevas generaciones. Ese es uno de los grandes proble-
mas y retos que tiene que asumir la actual organización de Sar¡ ]acinto.
Dentro de la convivencia y la vida cotidiana de estos pueblos, sus
costumbres y tradiciones se caracter'ua por actividades agropecuarias y
de igual manera la caza y la pesca.
Costumbres y creencias
Toda cultura, todo pueblo, mantiene vivas sus costumbres y tra-
diciones que le caracterizan como tal. Tal como ya se ha identificado
antes a nuestra comuna San Jacinto, su cultura más preponderante y
predominante es la quichua. Esto significa el para la mayoría el idioma
oficial es el quichua,aunque hay una Parte pequeña de la población que
habla el idioma shuar dentro de sus hogares.
Un de las actividades netas de nuestra cultura tiene que ver con
las festividades. Se realizan fiestas por los matrimonios o alguna otra
causa significativa de su cultura. Estas festividades se desarrollan du-
rante dos o tres días, donde la bebida predilecta es la chicha. De igual
forma, los habitantes de una manera anticipada suelen realizar la caza
y la pesca para atraPar animales que posteriormente se convertirán en
el alimento obligado de cualquier festividad.
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Dentro de las festividades, hay algunas de carácter religioso que
han sido impuestas por la presencia de los misioneros, como por ejem-
plo,las fiestas del Niño o de algún Santo católico.
En la antigüedad, cuando aún no existía la presencia de las cul-
turas occidentales,los pueblos indígenas identificaban y daban a cono-
cer su propia religión adorando a diferentes dioses, como por ejemplo
a la laguna más profunda, que contenía boas, y lagartos, o también a las
montañas de mayor elevación, especialmente las que se encontraban
más cercanas a su habitat. De igual forma, adoraban o temían al sol, a
los truenos y a los relámpagos,los que eran sus divinidades.
Actualmente,elg\o/o de los habitantes de la comuna son creyen-
tes de la fe católica. Esto es causa de que hace más de cien años se asen-
tó en esta provincia la misión Dominicana, la que mantiene su presen-
cia en las comunidades por intermedio de los llamados catequistas.
Ellos son miembros de la comunidad que, por su don de fe, han sido
seleccionados para realizar actividades religiosas dentro de la comuni-
dad.
El resto de la población son evangélicos o protestantes. Ellos no
han tenido mucha aceptación en la población indígena porque han im-
puesto ciertas limitaciones que dentro de la comunidad no son muy
bien vistas, como por ejemplo privar al pueblo de sus costumbres y tra-
diciones. Un aspecto muy contradictorio ha sido justamente la prohi-
bición del baile y la bebidá, cuestiones que están muy compenetradas
en nuestra población.
De esta manera, hace unos 20 años en la comuna San lacintohu-
bo una gran confusión y preocupación por la presencia de la fe angli-
cana. Ellos llegaron con muchas promesas agregadas a sus actividades
religiosas, pero posteriormente perdieron toda credibilidad porque
nunca cumplieron con lo ofrecido. Actualmente, como fruto de esa la-
bor religiosa, quedan pocos creyentes.
En conclusión, se puede decir que la may'oría de los comuneros
somos católicos, apostólicos y romanos. Entre las actividades religiosas
más significativas e importantes tenemos a la Navidad.
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Aspeaos sociales
El acceso a la comuna San lacintose realiza de diferentes formas:
por vía carrozable, caminos de herradura, por empdizados y chaquiña-
nes, así como también por trasporte fluvial. Pero la distancia y aparta-
miento de los diversos asentamientos, a lo que se agrega la falta de me-
dios de transporte, hace que no haya una verdadera red de comunica-
ción entre ellos.
l¿ distribución de las familias en cada uno de los caseríos es en
números reducidos. Esto se debe a que los caseríos se han ido dividien-
do por familias. Así, en cada uno de ellos, no viven más de l0 familias
en total, siendo los más poblados los caseríos Amamnas y Nueva Vida,
en los cuales habitan entre 15 a 20 familias.
La mayoría de las familias tienen un nivel económico bajo. Prác-
ticamente viven en la miseria. Casi todos üven en condiciones de po-
breza y carestía, y sólo unas pocas familias tienen un nivel socio-econó-
mico medio.
La principal ocupación de los comuneros es la actividad agrope-
cuaria, )¡a que poco a poco ha ido disminuyendo la pnáctica de cacería
y pesca. Como la población aumenta en número,los espacios disponi-
bles se hacen estrechos y se sobrecargan por las actividades agropecua-
rias, dejando poco margen de utilidad para las familias residentes. Esto
explica que tengan niveles de ingresos bajos,los que apenas les permi-
te satisfacer las principales necesidades básicas.
Las viviendas, que antiguamente eran satisfactorias y adecuadas
al medio, ahora no son espacios cómodos por las circunstancias ya
mencionadas. Son estructuras en su mayoúa de chontay caña guadúa,
y solamente una que otra es de madera. Por lo tanto, son carentes de
servicios básicos elementales, tales como el agua potable, la luz y alcan-
tarillado.
Se puede decir como conclusión que, una vez que ha aumentado
el número de habitantes, las familias viven en condiciones precarias, es-
perando únicamente la ganancia de la semana para solventar los gastos
para su alimentación y vestido. Aunque se cuenta con pequeños culti-
vos de chacras, la caza y la pesca, que sirven como complemento de la
dieta familiar, ahora todo ésto no es suficiente.
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Aspectos productivos
Al inicio de la creación de esta comunidad, sus habitantes se de-
dicaban a la cacerla y la pesca como actividades básicas para asegurar-
se el sustento; además, contaban con su huerta, de donde obtenían los
productos principales para la alimentación y sobrevivencia familiar.
Sólo después es que se introduce en esta zona el negocio de la agricul-
tura,la ganadería,la explotación forestal y el comercio; ésto es, una vez
que se han ido agotando los recursos naturales, tanto por crecimiento
de la población como por las usurpaciones que constantemente hemos
venido sufriendo los indígenas por parte de los colonos y demás em-
Presas.
Asl, desde la existencia misma de la comunidad de San lacinto,
sus habitantes se dedicaban a la labranza de la tierra combinada con ca-
za y pesc¿r como medio de sobrevivencia y alimentación familiar. Ul-
timamente, el90o/o de las comunidades son eminentemente agrlcolas.
Las familias indígenas realizan ahora cultivos tanto para alimentarse
como para la comercializacíón. Pero, por la carestla de la vida, por lo
general las familias se ponen cadavez más a producir para eI mercado
o a buscar otros ingresos. Los productos que salen a la venta son: na-
ranjilla, plátano, malz, caña y cltricos. Todo ésto se vende principal-
mente en la ciudad del Puyo.
Además, muchas familias han empezado a incursionar en la pro-
ducción ganadera, pese a que ésta es una actividad extraña a la vida dia-
ria de las comunidades ¡ según dicen los expertos, completamente per-judicial para la ecología amazónica. Esta nueva experiencia se viene de-
sarrollando dentro de la comuna San ]acinto desde hace unos 15 años.
La principal entidad crediticia que facilita créditos para la ganadería a
los comuneros ha sido el Banco Nacional de Fomento, a través del cual
en los actuales momentos se han beneficiado m¡ás de 50 comuneros.
Sin embargo,los resultados obtenidos no son favorables a los in-
tereses de la familia indígena. Quienes obtuvieron estos créditos han si-
do víctimas de un endeudamiento impagable hasta hace unos 3 años.
Además, no se les ha proporcionado la debida asistencia técnica para
llevar bien el negocio. De este modo, al no poder seguir los planes de
producción pecuaria, muchos comuneros han fracasado y han sido víc-
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timas de juicios coactivos por no haber pagado sus deudas en el plazo
previsto.
Los datos que arrojan de esta experiencia nos demuestran que en
ningún momento es rentable a la economía del comunero,los deudo-
res se han convertido en vaqueros del Banco Nacional de Fomento.
De todos modos, con el trabajo yla incentivación de sus dirigen-
tes, varias personas deudoras han logrado ponerse al día con estos cré-
ditos en mora. Pero la situación de alguna u otra forma sigue siendo
fuente de gran preocupación para sus moradores. Actualmente, a pesar
de ser una actividad poco rentable,la comunidad ha recibido mayores
créditos para este mismo fin, los que ascienden a un monto superior a
los 100'000.000 de sucres. No deja de haber temores por el endeuda-
miento, pero ahora al menos contamos con el apoyo y guía de nuestras
organizaciones.
Dentro de las actividades cotidianas, la comunidad cuenta con
otras potencialidades productivas. Nuestra gente, especialmente en sus
horas libres, se dedica a confeccionar artesanías, sobre todo los tradi-
cionales tallados de madera y balsa, y los bolsos y recipientes de fibra y
barro. Para asegurarse nuevos ingresos, los comuneros han empezado a
fabricar estas artesanías para la venta al público y el turismo; y es así
que la comuna San lacinto viene desarrollando con mayor interés des-
de hace unos l0 años la artesanía en balsa.
Esta actividad actualmente representa uno de los ingresos más
significativos para el sostenimiento de las unidades domésticas de
nuestra comuna. Las labores han sido asumidas principalmente por la
gente joven, quienes en forma hábil se han perfeccionado en la elabo-
ración y terminado de este arte.
Es así que, actualmente, más de 100 jóvenes de la comuna traba-
jan en diferentes talleres ubicados en el Puyo, Shell, Baños, Ambato,
Quito,Tulcán, Cuencay Guayaquil. Se les prefiefe a ellos porque son ex-
pertos en el acabado. Sólo en la ciudad del Puyo existen más de 200 ta-
lleres artesanales en balsa, los que se dedican arealizar los acabados de
la artesanía, o sea el quemado,lijado y lacado del objeto, llevándose de
esta forma el mayor ingreso y ganancia por el producto terminado.
Sin embargo, esta especializaciín y centralización en talleres ciu-
dadanos ha provocado un problema a los productores de las comuni-
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dades. El artesano indígena actualmente se desenvuelve en una crisis de
decadencia ya que los productos que ofrece no tienen aceptación en el
mercado por los malos acabados, puesto que carece de materiales y he-
rramientas necesarias para su perfeccionamiento. Por eso, el artesano
indígena se limita a elaborar la primera fase de la artesanía, es decir, so-
lamente el tallado y moldeado,la misma que es así vendida a precios
irrisorios al intermediario, quien, a su vez, los acopia y vende a los ta-
lleres donde los terminan y sacÍrn mayor provecho comercial.
De todos modos, Ias perspectivas que se presentan para esta ac-
tividad son bastante positivas, puesto que el mercado para esta clase de
bienes es bastante amplio y rebasa inclusive el ámbito nacional. Todo
depende del manejo adecuado, tanto de los recursos forestales, a fin de
no agotar la provisión de la materia prima, como del proceso mismo de
producción en todas sus fases. Para eso, hay que buscar sobre todo el
perfeccionamiento permanente de la calidad del producto, mediante la
continua búsqueda de mejores técnicas y diseños. La instalación de ta-
lleres propios en las comunidades es de gran importancia; pero tam-
bién lo es el asegurarse mecanismos propios de comercialización, ya
que aquí está el problema fundamental para el progreso de nuestras ar-
tesanías.
Otros productos artesanales, tales como las mocahuas de barro,
no tienen una salida comercial y es por eso que su producción sólo se
limita a las necesidades hogareñas, siendo las mujeres las encargadas de
confeccionarlos según las necesidades diarias. Pero es indudable su be-
llezay delicadeza y bien podrían abrirse a otros mercados turísticos pa-
ra así asegurar más ingresos para nuestras mujeres.
Finalmente, entre las actividades productivas, tenemos a la ex-
plotación forestal. En la actualidad, esta actividad representa una im-
portante fuente de ingresos monetarios para las unidades familiares,
especialmente para aquellas personas que están cercanas a las carrete-
ras. Ellos han explotado casi la totalidad de estos recursos. Pero no ca-
be duda de que esta explotación desmedida significa un grave proble-
ma ecológico para el futuro de la comuna.
La actividad maderera dentro de la comuna no tiene ningún me-
dio de control administrativo para explotarla en forma racional. A pe-
sar de la motivación de la dirigencia actual, este recurso está siendo
89
90 [dentidades índias en el Ecttador Contemporáneo
agotado de una manera preocupante. El comunero, quizá por falta de
información, o en todo caso apremiado por sus urgenciírs económicas,
no ve más allá que sus necesidades y no mira las consecuencias futuras
de la tala indiscriminada y desmedida de los bosques,las que desde lue-
go pueden ser muy graves.
Tenemos que soportar no sólo cambios de dima y régimen de
lluvias, sino, sobre todo, los trastornos del medio en cuanto desarrollo
faunístico y forestal. Los cambios culturales que tanto reclamamos, co-
mo por ejemplo la pérdida de nuestras tradiciones medicinales o de las
prácticas productivas ancestrales, se agravan considerablemente con la
extinción de nuestros bosques y sus especies animales. Este es un tema
para reflexionar ampliamente, ya que no son sólo los colonos o las em-
presas las que deforestan, sino también los mismos pueblos indígenas,
quienes están llamados a su conservación.
Aspeaos educaüvos
En cuanto a lo educativo, podría decirse que en la comuna de
San lacinto se desarrollan los programas escolares en casi todas las co-
munidades. Actualmente, en la mayoría de las escuelas se aplica la nue-
va modalidad alternativa bilingue intercultural. Pero, los niños indíge-
nas regularmente tienen una gran dificultad de recibir una educación
eficiente por la diversidad de escuelas que se han creado en el interior
de la comuna. En cada caserío hay escuelas llamadas "unidocentes" que
funcionan con 10,20 o 30 alumnos de todas las edades. El único maes-
tro tiene que explicar las materias a los 6 grados de la instrucción pri-
maria y pedagógicamente hablando eso es muy diffcil y poco eficiente.
Esto signiñca que, en el futuro, cuando el alumno quiera continuar sus
estudios secundarios, va a tener que enfrentase a muchas dificultades
para su ingreso al primer curso del colegio en la ciudad del Puyo.
En cuanto a ésto, se puede observar una cruda realidad: sola-
mente unos cuantos jóvenes y adultos han podido culminar sus estu-
dios primarios, mientras que las mujeres no han terminado tal instruc-
ción, sobre todo debido a que desde muy temprana edad se dedican a
los quehaceres domésticos y cuidado de los niños, sin tener posibilidad
de seguir sus estudios.
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Desde hace dos años se ha creado un colegio dentro de la comu-
na de Sar¡ lacinta. Hablando de la situación real de la educación secun-
daria, puedo detallar algunos aspectos fundamentales que atañen el
normal desarrollo y funcionamiento de este colegio' Por la diversidad y
amplitud del área de influencia que cubre la comuna San ]acinto, el pri-
mer problema que afecta la asistencia de todos los jóvenes que desean
continuar sus estudios secundarios en este colegio, es la falta de trans-
porte estudiantil. No hay transporte que permita recorrer las diferentes
carreteras del área y recoger a los estudiantes para que puedan asistir al
colegio. Si se carece de este aspecto tan elemental, ¿cómo esPerar que se
incremente el número de alumnos secundarios y así nos vayamos per-
feccionando educativamente como pueblo?
Otra alternativa de solución sería la implementación de un in-
ternado que permita albergar a los estudiantes en el lugar de funciona-
miento educativo. Pero, al Parecer' la falta de recursos no permite man-
tener una iniciativa de esta naturaleza. De todos modos, pese a estas
grandes dificultacies, este establecimiento se encuentra funcionando y
prestando su servicio para el desarrollo de los estudiantes y por ende de
la comuna de San lacinto.
El colegio está ubicado en la comunidad de Nueva Vida, que es-
tá en un lugar céntrico. Han empezado con 30 alumnos divididos en
dos primeros cursos de instrucción básica.
Ahora bien, tanto la educación primaria como la secundaria de
niños y jóvenes de la comuna San lacinto, se instruyen bajo la modali-
dad educativa del sistema Intercultural Bilingüe. De esta manera, reci-
ben una educación alternativa, de acuerdo a nuestra propia idiosincra-
sia.
En todas las escuelas se utilizan libros en castellano y quichua. En
algunas escuelas, los textos con los cuales se trabaia se llaman 'Amau-
tañapi".Además, los profesores tienen un libro guía de la misma serie
y autores. En las aulas utilizan carteles se cartulina o papel periódico.
Es importante destacar que tanto estos materiales como el programa de
educación para el año escolar son realizados por la Dirección de Edu-
cación Bilingtie, la que actualmente se encuentra dirigida Por nuestras
organizaciones indígenas del país.
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Como todos los establecimientos educativos formales,las escue-
las de la modalidad bilingüe que funcionan dentro de la comuna, tie-
nen sus autoridades educacionales. En las escuelas unidocentes, hay
maestros directores; en cambio, en el colegio, con más maestros, hay to-
do un personal administrativo, docente y de servicio indispensable pa-
ra el funcionamiento de un establecimiento de este nivel.
Para el normal funcionamiento de un establecimiento educativo,
es menester contar con los servicios adecuados para que el niño o jo-
ven indígena tenga las comodidades necesarias para su normal rendi-
miento. Dentro de la comuna de San lacinto, un 50olo de las escuelas
cuenta con todos los servicios elementales. El resto de las escuelas pri-
marias tienen la infraestructura que se ha podido levantar con base en
los propios esfuerzos de la comunidad.
Panorama organizativo de la Comuna
División Política y Administrativa de h Comuna
La comuna San lacinto del Pindo, dentro de su funcionamiento
administrativo, se encuentra legalmente dirigida por el cabildo nom-
brado cada año mediante una asamblea general' Este estií comPuesto
por un presidente, vicepresidente, secretario, tesorero y síndico, quienes
forman la directiva. Estos miembros, luego de ser electos, reciben el
nombramiento legal extendido por el Departamento Rural Campesino
del MAG. Las funciones específicas y legales que se atribuyen a este Di-
rectorio son las de encontrar soluciones a los problemas y contradic-
ciones de la comunidad, sean internos o los que tienen que ver con cir-
cunstancias venidas desde fuera.
Como ya se había dicho,la comuna de San Jacinto tiene en su in-
terior un total de 24 caseríos, la mayoría de los cuales tiene también su
propia directiva o cabildo. Cada comunidad tiene por lo menos 7 fami-
lias y cada una cada tiene su finca individual,la que es entregada por la
directiva mediante aprobación de la asamblea general. Se le entrega al
comunero cuando cumple sus 18 años de edad o cuando ya ha forma-
do una familia.
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Los problemas de carácter judicial y extrajudicial son asumidos
y solucionados en máxima instancia por la asamblea general y Poste-
riormente legalizados por el Directorio. Todo miembro de la comuna
paga un tributo mínimo de acuerdo al número de hectiíreas que Posee,
el mismo que es aporte para los gastos administrativos que requiere el
cabildo.
Su reglamento interno comprende los siguientes artículos:
l. La comuna San Jacinto del Pindo es una organizaciín indígena forma-
da por agricultores de los veinte y cuatro caseríos pertenecientes a las
parroquias Tarqui, Madre Tierray Veracruz del cantón Pastaza.
2. Los fines de la comuna son:
Elevar el nivel de vida de sus miembros en base a la acción con-
junta de todos los comuneros.
Procurar su integración socio-económica cultural para su Par-
ticipación activa en la vida del país.
Mantener la solidaridad entre los comuneros como medio de
preservar la paz,la armonía y tranquilidad en el seno de la co-
muna.
Organizar y mantener servicios de asistencia social de enferme-
dad, maternidad, fallecimiento y contribuciones económicas de
los comuneros, cuando ocurran circunstancias emergentes.
Conseguir asistencia técnica crediticia de instituciones naciona-
les o extranjeras encargadas de programas de desarrollo de la
comuna.
Establecer granjas demostrativas para la capacitación práctica
de los comuneros con el propósito de mejorar las técnicas agrí-
colas.
Crear y mejorar los establecimientos educacionales de carácter
bilingüe en la enseñanza formal de los niños y adultos.
Adquirir por los medios legales fuera de la comuna tierras para
dedicarlas a la explotación comunitaria.
Mantener mediante el trabajo comunitario las obras de infraes-
tructura de la comuna y los servicios comunales.
Adoptar las medidas necesarias para que las viviendas de los co-
muneros se construyan sujetándose a las normas de higiene y
salud.
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Respetar y hacer respetar el patrimonio territorial, acatando Ia
decisión del gobierno nacional en el sentido de que la población
indígena del sector y sus decendientes directos sean quienes se
beneficien directamente con el usufructo de la tierra.
Los organismos administrativos de la comuna son los siguien-
tes:
La Asamblea General
b) El Cabildo
c) Las Comisiones Especiales
La Asamblea general es la máxima autoridad de la comuna y la
integran todos sus miembros. Hombres y mujeres constan en el regis-
tro comunal elaborado con datos de un censo actualizado al año de
1987 . La asamblea general es convocada por el presidente de la comu-
na en forma ordinaria. Se reúne dos veces por año, a fines de junio y en
diciembre y extraordinariamente cuando las necesidades y circunstan-
cias lo determinan.
Cualquier cornunero que sea aceptado como miembro de la co-
muna goza de los plenos derechos como tal. Si desea capacitarse en el
país o fuera de é1, mantiene sus derechos como tal, quedando exonera-
do de obligaciones mientras duren sus estudios.
La comunidad como tal y todos sus integrantes legalmente cali-
ficados quedan terminantemente prohibidos de participar o hacer pro-
selitismo político en su calidad de comuneros.
Los caseríos
La mayor parte de los 24 caseríos de la comuna San Jacinto se en-
cuentran ubicados en las áreas donde existen vías de comunicación
tanto carrozables como fluviales. Cada uno presenta ciertas caracterís-
ticas diferentes en su forma de actuar y desarrollar sus asuntos econó-
micos, sociales y culturales.
Las comunidades que tienen los servicios básicos se hallan incli-
nados a cumplir con ciertas necesidades económicas derivadas de sus
compromisos con entidades o instituciones de afuera. Tal es el caso de
aquellos caseríos que tienen comuneros dedicados a las artesanías,
k)
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donde claramente se ven talleres instalados en sus casas para responder
a las demandas del mercado. Lo mismo ocurre con aquellos que se de-
dican a los cultivos comerciales, tales como el plátano, la ¡rca, la naran-jilla, el maízy los cítricos. Ellos dedican el80o/o de su tiempo a estas ac-
tividades y el resto lo ocupan enla cazay pesca. Con ésto quiero decir
que las familias indígenas de estos caserios se encuentran más dedica-
dos a sobrevivir igual que los colonos, con lo que sus formas de vida so-
cial se encuentran cambiando.
En las comunidades que no cuentan con estos servicios básicos
se dedican más a las actividades agrícolas de subsistencia y en forma se-
cundaria a producir materia prima para las artesanías o producir para
el mercado. En estas comunidades encontramos mayor claridad en
cuanto costumbres y tradiciones ancestrales.
En el aspecto social cultural, la mayoría de las comunidades se
inclinan a realbar el festejo del Niño y la Virgen. De acuerdo a sus cos-
tumbres, los alimentos que ahí consumen sonla chicha,la yucayla ma-
mmorra de plátano rallado, lo que combinan con productos de la caza
y pesca, que son preparados con quince días de anticipación.
Las actividades agrícolas los comuneros suele realizarlas con
mingas familiares y comunitarias. Este es un método eftcaz de trabajo
que facilita hacer las duras tareas agrícolas. Cada caserío funciona in-
ternamente con su verdadera autonomía y tiene la capacidad de tomas
decisiones y cumplirlas cuando el tema o la necesidad es de interés co-
mún. Pero estamos vinculados por nuestra pertenencia a la comuna
San Iacinto, la que a su vez forma parte de la organización mayor, la
OPIP (Organización de Pueblos Indígenas del Pastaza).
P r oy ecto s alt ernativo s
Los pueblos indígenas de Pastam estamos viviendo una etapa
llena de expectativas políticas, sociales y culturales. Históricamente las
nacionalidades indígenas han estado identificadas con la naturaleza y
una cosmovisión propia de su cultura. Esto significa que quienes for-
mamos parte de ellas mantenemos latente nuestra identidad, sin re-
nunciar a nuestras vivencias y valores como pueblos que tienes su iden-
tidad cultural y formas propias de organización político-social.
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Desde el inicio de nuestro Proceso organizativo, hemos venido
reclamando con más ahinco nuestros derechos en el ámbito nacional e
internacional para que nuestra identidad y derechos sean reconocidos
dentro de la constitución política de nuestro Estado ecuatoriano. Nues-
tros problemas de carácter social y cultural han sido debatidos con am-
plitud en todos los foros nacionales e internacionales. Cada día, cada
momento los planteamientos de los pueblos indígenas despiertan el in-
terés y acentúan los debates para la búsqueda de soluciones. Pero es ho-
ra de pasar a los hechos, ala realización de nuestros planteamientos.
En ningún momento hemos escatimado esfuerzo alguno para
asegurar nuestras posiciones a fin de que se reconozca nuestros dere-
chos como pueblo. Somos parte de una cultura milenaria que actual-
mente lucha por mantenerse con su identidad, no como nostalgia sino
como base para una existencia más auténtica y digna dentro de este
planeta. Eso es algo que no podemos renunciar, ni como pueblo indio
de Pastaza,ni como civilización indígena americana. Nuestra organiza'
ción OPIP busca realizar estos propósitos sin descuidar el presente ni
olvidar la sabiduría de nuestras tradiciones.
La OPIP, durante todos sus años de existencia y gestión adminis-
trativa, como organización estructurada, ha dado pasos muy gigantes-
cos en busca de estos objetivos, de una manera tal que en ningún otro
país ni organización se ha conseguido. Actualmente se puede mencio-
nar como uno sus éxitos el poder haber llevado adelante programas de
desarrollo indígena en directa relación y aceptación de sus comunida-
des de base, lo que quiere decir que goza de un amplio respaldo de sus
bases en todos los ámbitos de gestión. Como logro primordial se tiene
que la OPIP ha luchado y logrado la obtención y legalízación del cien
por ciento de los territorios de sus afiliados, una lucha que ha tenido un
amplio respaldo a nivel nacional e internacional de todos los pueblos
solidarios con los indígenas del Pastaza. Pero, lo importante a destacar,
es que nuestra defensa no se ha quedado en la mera posesión legal de
las tierras, sino en saber cómo aprovecharlas según nuestras necesida-
des, intereses y cultura en contínuo enriquecimiento y cambio. Nuestro
proyecto hacia el futuro cotempla implementar programas que aProve-
chen nuestros recursos según la vida moderna, pero sin renunciar a
nuestras características de pueblo indio.
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Ennumeremos algunos de estos proyectos en marcha:
La OPIP tiene un proyecto de artesanías que abarca toda el pro-
ceso de producción artesanal, es decir, en todas las fases de elaboración
y comercializaciín de artesanías indígenas de la provincia de Pastam.
De esta manera se busca beneficiar a todos los artesanos en sus comu-
nidades, en todas las ramas artesanales posibles, tales como la cerámi-
ca, tejidos y tallados de madera de balsa, artículos que son comerciali-
zados a nivel nacional e internacional bajo el control de nuestra orga-
nización.
Así mismo, tenemos el proyecto de tiendas comunales. La OPIP
tiene instaladas en las comunidades más distantes una serie de tiendas
comunales, las que permiten aprovisionarlas de una manera más direc-
ta y variada, así como a precios más convennientes para las economías
familiares de nuestra gente. Esto permite también el intercambio de
productos de nuestra zona con artículos de primera necesidad elabora-
dos en otros centros o ciudades.
Como incentivo a la producción comunal, está el llamado "Pro-
yecto Nunguli". Dentro de sus objetivos está planteado desarrollar en
las comunidades verdaderas alternativas de producción y comercializa-
ción de productos agropecuarios. Desde luego, se ha incluído dentro de
esta propuesta una fase de investigación para así saber detalles reales de
las posibilidades que encierran las áreas agrícola, pecuaria y comercia-
lización de nuestras comunidades. De ese conocimiento previo depen-
de el éxito del proyecto.
Dentro de los proyectos de servicio social se cuenta la ejecución
de servicio de transporte aéreo (DAO), el mismo que se ha conseguido
materializar en base a muchos esfuerzos, gestiones y el apoyo de gobier-
nos de otros países interesados en incrementar la cooperación social y
solidaridad con los pueblos indios del Ecuador. Actualmente están
prestando servicio dos unidades de transporte aéreo; igualmente, se tie-
ne planificado capacitar personal propio en las áreas administrativa-
operacional y mantenimiento del programa. En el futuro se piensa am-
pliar este servicio con unidades de mayor capacidad y cobertura para
sus socios.
Otro proyecto que se encuentra en plena ejecución es la Central
Maderera (CCM) que viene prestando servicios de capacitación para la
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elaboración de muebles y materiales de construcción. Esta actividad es-
tá incluida dentro de varios proyectos que la OPIP ejecuta dentro de
sus propuestas de capacitación y de dotación de infraestructura básica
para sus comunidades filiales.
En consecuencia, nuestra organización no está interesada sólo en
lo económico, sino también en lo social y cultural, ya que todos estos
aspectos están juntos y no se pueden tratar por separado.
La OPIP ha elaborado un programa de educación alternativa
donde contempla el aprovechamiento de nuestros conocimientos, de
modo tal que responda a la necesidad del educando de contar tanto con
elementos educativos de la vida moderna como con elementos socio-
culturales propios de nuestra cultura. Como inicio de esta propuesta se
ha implementado un pequeño programa de educación alternativa, co-
menzando con el funcionamiento de las escuelas bilingües, que está di-
rigido al aprendizajey capacitación de la niñez con criterios pedagógi-
cos que respeten a nuestra cultura y que la conecten mejor con la so-
ciedad nacional.
En respuesta a las demandas de la base, el Estado ecuatoriano
viene ejecutando el programa de educación bilingüe en todo el país,
principalmente en las áreas indígenas de idioma quichua.Aunque se ha
contemplado la participación de las organizaciones indígenas en cuan-
to al diseño, administración y aplicación de los métodos de enseñanza,
no se ha logrado un desempeño satisfactorio para las comunidades de
base. Esta propuesta de educación bilingüe ha sido duramente cuestio-
nada por la mayoría de las comunidades. Quiá la falta de conocimien-
to y conciencia de quienes estiín al frente de esta responsabilidad ha im-
pedido tomar en cuenta estas observacioes, pero esperamos que estos
programas, con la participación verdadera de nuestras organizaciones,
lleguen a adecuarse a nuestras realidades de base.
Perspectivas futuras
Actualmente la OPIP viene elaborando un plan para el cambio
de su funcionamiento administrativo, en todas sus fases de funciona-
miento. Este nuevo orgánico regirá los destinos de sus comunidades fi-
liales en las próximas décadas. Con la legalización de nuestros territo-
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rios se plantea desarrollar un sinnúmero de programas agropecuarios
para aprovechar mejor nuestros recursos renovables y no renovables.
También se piensa perfeccionar los programas de educación alternati-
va, llevar a cabo proyectos de desarrollo económico y social que bene-
ficie directamente a sus asociados. Es decir,la OPIP se transformará en
el futuro en el motor ágil y funcional de desarrollo de nuestro pueblo.
Para ello, será renovado y modernizado el sistema de administra-
ción acorde a las exigencias modernas y las necesidades de sus afiliados,
ésto es, siempre pensando en nuestro desarrollo integral como pueblo
quichuade la Amazonía.
Conclusiones
Luego de haber realizado la investigación, he sacado algunas
conclusiones en cuanto a la realidad y problemas más urgentes de nues-
tro pueblo:
La población que habita en la comuna San lacinto del Pindo es
netamente indígena quichua.
Esta comuna posee algunas vías de comunicación rudimenta-
rias; esto hace que impida el fácil acceso a algunos caseríos.
En lo que se refiere a las actividades económicas, su economía se
centra en la agricultura, artesanía y ganadería.
La mayoría de las familias tienen un nivel socio-económico ba-
jo.
La comuna presenta una gran población de niños y de adultos,
pero el sexo que prevalece es el femenino.
Nuestra gente vive en condiciones precarias tanto económicas,
de salud y vivienda, porque es diffcil educarse en cualquier cen-
tro de capacitación.
En consecuencia, me permito dejar sentadas algunas recomen-
daciones que, bien llevadas, podrían aportar a la superación de
los problemas detectados:
Que las autoridades de nuestra provincia pongan atención a es-
ta comuna, mediante la realización de obras de infraestructura,
caminos y carreteras. para que así exista mejor comunicación y
comercio entre nuestros caseríos y se incremente su bienestar.
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Que el cabildo de esta comuna realice gestiones para crear más
establecimientos educativos, ya sean bilingües o hispanos.
Que la juventud indígena de la comuna no piense sólo en culti-
var la tierra y hacer artesanías, sino también en estudiar para su-
perarse y tener mejores condiciones de vida.
Que nuestras organizaciones sigan velando por los intereses y
necesidades de nuestro pueblo, pero sin perder de vista nuestra
historia y tradiciones.
EL CENTRO "CAPIRONIT'EN EL NAPO
BerthaThpuy
Introducción
Los habitantes de la rivera del Puní-Shalcana, constituidos ac-
tualmente como el Centro jurídico CAPIRONA, hemos emprendido
nuestro proceso de organización a fin de salvaguardar nuestra cultura,
nuestro idioma y concretamente nuestro territorio. Decidimos tomar
este modelo de organización a partir del año 1984, pero vale recalcar
aspectos históricos del cómo o en qué punto estaban ubicados nuestros
primeros pobladores del sector, para así ver cómo hemos ido avanzan-
do en nuestro trabajo organizativo.
Además vemos que es muy indispensable documentar con datos
precisos y con fechas exactas sobre los asuntos impactantes de nuestro
diario convivir, para así revalorizar el conocimiento de nuestra identi-
dad. Hoy tenemos la decisión de retomar todos estos aspectos en me-
moria de nuestros padres.
Es importante este trabajo, que lo hago en la comunidad, puesto
que, como hija de este lugar, primeramente voy a enriquecerme de los
conocimientos que me facilitaron con confianza mis padres, familiares
y amigos. Luego, también aprovecharé el conocimiento documentado,
todo 1o cual podré luego impartir al resto de la comunidad.
Además, contaremos con material escrito y graficado, para cons-
tancia de nuestro proceso histórico y para reflexionar sobre el cambio
que hoy tenemos como verdaderos indígenas o runas.Es decir, que nos
daremos cuenta de la situación de nuestra cultura e incluso llegaremos
a meditar sobre quiénes fuimos y a dónde vamos.
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Primeros pobladores
Por los años 1930, con la presencia de los Misioneros Evangéli-
cos, entra esta zona en exploración petrolera por intermedio de la
Compañía SHELL,Ia que se ubicó aquí gracias a la a¡rda proporciona-
da por los sectores evangélicos. Es así que ellos abren una pista en el
campo Arajuno, mientras que el resto de la selva, hasta el margen dere-
cho del río Napo, sigue en poder de los huaroanis, quienes al ver o en-
contrarse con personas extrañas, atacaban dando muerte a todos quie-
nes estaban en el grupo invasor.
Cuando empieza la toma de grandes extensiones de tierras por
parte de personas asentadas en el margen izquierdo del río Napo y sus
alrededores, entre los más conocidos terratenientes de la época, apare-
cen doña Esther Sevilla y doña Delia Matía. Ellas toman como peones
a casi todos los indígenas del sector. Pero, por los maltratos y someti-
mientos a trabajos forzados, por quedar sin libertad ni siquiera para
buscar alimento para sus hijos, muchas familias indígenas deciden in-
ternarse más al interior de la selva, cruzando el río Napo en busca de
otras tierras, expuestos a enfrentamientos con los huaoranis.
Es así que, en busca de caza y pesca' cuatro hombres del sector
Anzuc se internan aguas abajo del río Puní,lugar que se encuentra en
el intermedio entre el río Napo y el río Arajuno. Allí construyen una Pe-
queña choza en la unión del río Shalcana con el Puní.
Estos viajes eran rutinarios una vez que habían logrado liberar-
se de los patrones. Pero, para 1940, ellos definitivamente se radican allí
para formar sus hogares en este sector. Así se funda el asentamiento que
primero fue conocido como sitio Shalcana-Puni -y que luego se va a
llamar capirona- con la presencia de las familias conformadas por Es-
tánico Vargas ("Angu") y María Simbaña; Víctor Vargas ("Pandu") y Ia
familia Gualinga; Calixto Andy y VirginiaVargas; Basilio Grefa ("Panga
Sicuctu") e Iliura Dahua. Todas éstas fueron las cuatro familias funda-
doras de esta comunidad quichua.
En 1946 se abre la trocha que entrando desde Puerto Napo llega
a Atahualpay del río Puníal campo Arajuno.Llegaa este Punto Tarqui-
no Segovla, un blanco del Tena, quien trae entre sus peones a Pascual
EI centro "Capirona" en eI NaPo
TaPuy Grefa.Este mantiene sus primeros contactos con Estánico Adán
Vargas, el mayor del grupo que antes ya habitaba en el sector.
Este blanco, al ver que -según él- las tierras estaban sin trabajo
alguno, decide poner pasto para ganado vacuno en una extensa área de
la mejor tierra a orillas del río Puní.Este trabajo les pone a realizar a los
mismos runas, a cambio de machetes, sal, pólvora, municiones y ollas.
De esta manera, con un costo de 2 sucres por hectárea, se toma para sí
200 hectáreas de terreno.
Pascual ToPuy Grefa en cambio, es un runa procedente de Archi-
dona, quien a la edad de 3 años queda huérfano y es entregado en ma-
nos de unos patrones, de los cuales ni siquiera recuerda los nombres
por cuanto fueron varios. A los 17 años contrae matrimonio con Her-
minia Papa Palla, procedente de Rocafuerte; de igual forma, ella es
huérfana y desde los 6 años se cría con otros Patrones, con una familia
de apellido Ron. Posteriormente, los dos llegan a Tena y caen en manos
de un nuevo patrón, el ya mencionado Tarquino Segovia. Pero, por sus
contínuos viajes y su buena relación con las familias de este lugar, Pas-
cual Tapuy decide radicarse en Shalcana-Puniy así desligarse de este pa-
trón.
En 1950 son ya 5 familias las que empiezan a intercambiar y uni-
ficar lazos de familiaridad y compadrazgo entre sí, con lo que Poco a
poco se empieza a ampliar y conformar una comunidad. De este modo
la futura Capirona asume la forma de un asentamiento semejante a
cualquier comunidad quichua de la amazonía.
Farmas de vida en Shalcana-Puni (Capirona)
Subsistencia
Aunque recientemente formada, nuestra comunidad conserva
las tradiciones de los pueblos quichuas de la amazonía. En su comien-
zo, básicamente, nuestro pequeño centro poblado agrupaba a familias
dedicadas a la pesca, caceúa y recolección de frutos, comestibles y ani-
males de la selva, y a los pequeños cultivos de yuca y plátano en chacras
(huertos aledaños a la vivienda) y purinas (parcelas abiertas en la sel-
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Hasta los años 55 o 60, nuestra vida era todavía sencilla. Las mu-
jeres, por ejemplo, todavía utilizaban pampalina (saya) y maquicona
para cubrir su cuerpo. Es sólo cuando llega la religión con todos sus di-
lemas, que nos traen la obligación de vestirnos con roPas modernas
porque "así manda Dios". Sin que se necesitara tanto, empiezan a traer-
nos la "civilización".
Antes no tenían necesidad de ir creando nuevas formas de pro-
ducción, por cuanto les era suficiente con lo que la naturaleza les entre-
gaba. Sus materiales tradicionales de caza y pesca eran tan solola pucu-
na (bodoquera),lanzas de chonta, shicras (bolsas) tejidas de chambira,
anzuelo y redes que se amarraban con piedras; ahora se ha aumentado
este equipo con linternas, dinamita, arpones, carabinas de retrocarga y
otros implementos más.
Cuando iban de cacería,se llevaban unas cuantas lanzas de chon-
ta con veneno en la punta. Si encontraban sajinos, lanceaban al más
grande y le seguían su rastro de sangre hasta donde había caído muer-
to. Estas correrías eran muy emocionantes. Pero, ahora con carabinas
de retrocarga, cuando el animal es impactado, queda inmediatamente
en el sitio donde pega la bala y no hay que hacer tanto seguimiento.
Vivienda
En sus primeros años, las familias fundadoras tenían sus crsas
separadas las unas de las otras, las mismas que eran de tipo tradicional.
El techo era de lisan o locata (un tipo de paja), los pilares de troncos de
chontay en su interior no había división alguna.
Pero, cabe recalcar aquí que cuando se fue haciendo más fre-
cuente la entrada y salida de los patrones, los runas empezaron a imi-
tar sus formas de vida, particularmente en lo que tiene que ver con la
vivienda y otras maneras y costumbres sociales. Así, sobre todo los jó-
venes, cambiaron su modelo de casa, pasando al tipo de construcción
que consiste en una casita de piso, techo alto y con divisiones en el in-
terior. Este modelo se impone mucho más cuando llegan los misione-
ros; en este caso, con su enseñanza de la moral cristiana y el individua-
lismo lograron alterar todas nuestras costumbres diarias. Como siem-
pre, estos religiosos creían que vivíamos en la "promiscuidad" por el
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hecho de mantener nuestras viviendas abiertas, sin divisiones internas
)¡ con una familia grande adentro; por eso emPez¿rron a aconsejar que
las construyéramos de otra manera' es decir, como lo que ellos entien-
den por gente "civilizada"; ésto nos permite constatar que no comPren-
dían para nada nuestra cultura y tradición. l,astimosamente, varios rr-
ras les hicieron caso y empezaron a cambiar sus costumbres por las de
los blancos.
Idioma
Nosotros hablamos el runa shimí o quichua, pero el hablado del
sector varía. Esto ocurre en general con nuestra lengua- Hay dialectos
de Sarayacu, Cotonay Tena.Entre ellos, el tono de voz es diferente y hay
terminaciones que son distintas según el caso. Por ejemplo, para Pre-
guntar "¿qué es? en runa shimi se dice "imata" o "imara" según el sitio,
aunque signifiquen estas dos palabras lo mismo. En otros lugares tam-
bién se dice "imashi". En realidad, se habla un quichua propio de cada
lugar a tal punto que se le puede reconocer a una Persona por el dialec-
to; claro esüí que todos nos entendemos por igual.
Distribución o parcelación del territorio
En los años 60, cuando Tarquino Segwia tenía ya avanzados sus
trabajos de plantar pasto y poner ganado vacuno, trajo a un huagrero
(vaquero) costeño-montuvio, quien cuidaba de esta hacienda. Aquí a
ellos les surge la necesidad de saber los puntos de límite que tenían esas
tierras ocupadas. Es así que en el año 1964, luego de mantener una
charla con los runas, traen un equipo topográfico, quienes hacen una
división de las tierras según el número de familias que ya poblaban es-
te sector- La decisión la toman ellos mismos, encabezados por los vie-
jos conocedores del lugar.
Presencia en las misiones
En 1969llega por el río el padre Humberto Dorigatti" párroco de
Puerto Napo un cura italiano de la congregación de los Josefinos, quien
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en sus primeros contactos trae como misión "evangelizar","civilizar" y
"cristianizar" a nuestra comunidad. Antes teníamos nuestras creencias
y costumbres ancestrales, las que eran resguardadas en gran medida
por nuestros sabios yachajs,pero al Parecer eso no era importante Para
la Iglesia y por eso es que se propusieron encaminarnos hacia Cristo co-
mo si nada de nuestras creencias anteriores valieran.
Luego de convencer a la gente, designan un rePresentante de la
comunidad, a César Andi, para ser llevado a Puerto Napo con el fin de
convertirlo en catequista. Allí se le mentaliza sobre la existencia de un
Dios "bueno y malo", que castiga a los pecadores y premia a los justos y
humildes. En base a tantos y cuantos cursillos de preparación que tuvo,
a su regreso a la comunidad, este catequista toma la dirección de la co-
munidad, para ponerla el servicio de Dios.
Para este año,los habitantes ya hacíamos un número de 12 fami-
lias, con un promedio de 5 hijos por cada una,lo que hacía un total de
aproximadamente 60 habitantes, entre hombres y mujeres, mayores y
niños.
De este modo, las runas empiezan a tomar como una rutina reu-
nirse todos los domingos en la casa del catequista, es decir, ParaÍezar a
Dios y luego seguir con sus grandes tomaderas de chicha. Por lo menos
esta chicheada era parte de nuestra cultura,la que no se puede cambiar
así nomás por otra. Estos son, los momentos en que se fortalecen los la-
zos de amistad y hermandad entre los grupos familiares. Ahí es tam-
bién donde se empiezan a discutir los problemas de nuestra comuni-
dad, más todavía cuando empiezan a aParecer problemas que antes ni
nos hablamos imaginado, como los que provocó la penetración de gen-
tes y empresas extrañas en nuestras tierras. Es sí como empieza nuestro
esfuerzo organizativo como comunidad.
Proccso organizativo
Las primeras charlas tendientes a lograr nuestra organización, se
inician con los pobladores del sector cuando el padre Dorigatti empie-
za a gestionar la construcción de una escuela en la comunidad; ésto es,
por el año de 1969.
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Asl, junto con el catequista César Andiy todos los demás, se em-
piezaa discutir sobre el lugar. Al no haber tierra libre, y con el fin de lo-
grar un sitio firme, deciden construir la escuela en tierras del mismo
César Andiy de Ernesto Ashanga. Cada uno pone su parte tanto para la
construcción del local como para el patio de recreación. Pero, en reali-
dad,la intención del padre y el catequista era doble: la escuela, por un
lado, serviríapara la enseñanza de los niños, pero por otro, también
serviría para que la gente pudiera tener un lugar más amplio de con-
centración y para la meditación de los días domingos.
Para dicha construcción, la comunidad pone los materiales del
medio y mano de obra, mientras que la misión entrega las hojas de zinc
y clavos, luego de lo cual también pone materiales de enseñanza y
aprendizaje, y el pago al profesor.
De esta manera, en 1970, contándose con el profesor Mariano
Cerday la presencia de 18 alumnos, y sobre todo con la bendición del
Reverendo Padre, empezó a funcionar la Escuela Fisco Misional "3 de
Noviembre" de Puni-Shalcana.
Transcurrieron varios años con el desarrollo de esta actividad
educativa. En adelante se nombra Presidente del Comité de Padres de
Familia, capitanes para la limpieza del patio y el camino para los niños,
se realizan actividades sociales en los días cívicos, días santos, por el día
de la madre, el día del padre, por la Navidad, en fin, por tantas festivi-
dades traídas desde fuera. Así pasaron los años sin cambio o novedad
alguna; pero iban naciendo más necesidades, por cuanto ya entramos a
ser parte, d¿ trna demanda económica diferentes: había que comprar
útiles escolares, ropa, zapatos y hasta medicinas, ya que nuestro yachaj
no podía curar las enfermedades que venían del pueblo, las que por
cierto habían venido con la comida, con la ropa, con los vicios y defec-
tos del nuevo sistema.
Cabe destacar que ya por la época de los 60 empieza a darse los
primeros signos de organización en el Tena. Para 1976, ya está consti-
tuida la Federación de Organizaciones Indígenas del Napo (FOIN) y
empieza bajo su conducción la promoción de la organización por co-
munidades.
En la comunidad que hasta este entonces se conocía como el si-
tio Puní-Shqlcana, el dirigente de la FOIN, CristóbalTapuy,hijo de Pas-
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cual Thpuy, y César Andy, cateqrtista de esta comunidad, empiezan a
discutir sobre el proceso de organización. Así,luego de varias charlas
entre ellos y con los compañeros de la comunidad, se va concretando
dicha necesidad. Aquí también toma parte Tarquino Thpry, hermano de
Cristóbal, quien entre los años 1981 y 1982 integra un grupo de jóve-
nes estudiantes indígenas que hacen trabajos de promoción organizati-
va. Ellos llegan a esta comunidad trayendo música y un poco de orien-
tación política-organizativa para sus habitantes. Luego de una constan-
te y permanente motivación, para 1984los pobladores del lugar deci-
den constituirse en el Centro Capirona. Este nombre fue tomado por
cuanto se cuenta que en este lugar estuvo un gran árbol de capirona,el
que había sido arrastrado por el río, y claro, como es un árbol muy
fuerte y resistente, se vió adecuado ponerle a nuestra comunidad tal
nombre, ya que era más apropiado a nuestros propósitos. En ese senti-
do, la comunidad debe tomar y mantener la resistencia del espíritu de
este árbol propio del lugar, para así seguir avanzando.
En 1986 nuestro centro es reconocido legalmente por el Minis-
terio de Bienestar Social, con acuerdo ministerial No. 154, del26 de Fe-
brero del mismo año, y se afilia a la Federación FOIN.
Revisemos cómo en adelante se fueron desempeñando nuestros
dirigentes, cuestión que nos permitirá también ver la forma como Ca-
pironaha ido avanzando en su trabajo organizativo.
César Andy, nuestro catequista, es el primer dirigente nombrado
de Capirona. Durante su gestión, la comunidad alcarza a ser jurídica.
Ademiís, se consigue recuperar 200 hectiáreas de tierra para los jóvenes.
Así mismo, se emprende cultivos de maz en forma comunal. Con las
utilidades alcanzadas, se adquiere un motor fuera de borda para servi-
cio comunitario.
Luego viene VicenteTapul,. Con él se continúa con la producción
de malz. Además, se construye un local para instalar un micro-puesto
de salud, el mismo que lamentablemente duró poco tiempo.
A continuación se nombra a Vicente Calapucha. Con este com-
pañero se inició gestiones para conseguir más tierras. Así, se envía una
comisión a las cabeceras del río Tiputini en busca de tierras pero no se
consigue mayor cosa.
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Luego viene Sergio Vargas, quien hizo varias gestiones pero sin
realizaciones destacables. Le sigue Tarquino Tapuy, quien propone un
programa de Ecoturismo como alternativa de desarrollo comunitario.
Con él se logra además ponerlo en marcha. Bartolo Andy, el compañe-
ro que es nombrado a continuación, lamentablemente no asume su
cargo y por ello es sancionado y expulsado de la comunidad, como un
castigo ejemplar.
Después es nombrado Salvador Grefa, gluien implementa y me-
jora nuestras instalaciones comunales y se preocupa por desarrollar
más el programa de ecoturismo. De esta manera, en su gestión se reini-
cian los trabajos comunales de maiz,la construcción de un aula nueva
y de una capilla. Así mismo, se compra un nuevo motor fuera de bor-
da.
De inmediato es nombrado Pascual Cerda. Con este compañero
se amplía y mejora el programa de ecoturismo. Se compra otro motor
fuera de borda. Así mismo, se hace la linderación global de las tierras
de la comunidad. A él le toco enfrentar el problema con la compañía de
exploración petrolera "Seiscom Delta" y con "Petroecuador". Los com-
pañeros, por el no pago de daños provocados por la compañia, retienen
una radio de transmisión y una carpa. Tienen varias reuniones y discu-
ten con las autoridades y representantes de las compañías a fin de al-
canzar solución a nuestras demandas. En forma paralela se realizan va-
rias campañas por impedir la entrada de la compañía de exploración
petrolera. Cabe anotar que todo este trabajo y funcionamiento se da
bajo la coordinación de los compañeros Thrquino Thpttt,y César Andy.
También cabe señalar que a través de eventos de concientización
e incentivación que ha promovido la FOIN, así como con el trabajo y
experiencia propia que va desarrollando la comunidad, se ha ido
abriendo una brecha auténtica y alternativa para nuestra defensa y so-
lución a los problemas que aparecen día a día. La madurez de concien-
cia y conducta que han generado estas diferentes actividades es resulta-
do de nuestra fuerza y unidad organizativa, lo que también es el pro-
ducto de la relación con otras comunidades, dirigentes y personas que
nos visitan y dan su apoyo y consejo.
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Luchas y logros organizativos
Los principales problemas que tuvo que enfrentar nuestra orga-
nización tienen que ver biísicamente con la tierra, la educación, los re-
cursos y la búsqueda de proyectos alternativos. Sobre cada uno de estos
puntos nos ha tocado luchar duro, a veces con varios de ellos al mismo
tiempo. Sin embargo, nuestra fuerza y madurez organizativa nos ha
permitido llegar a soluciones, las mismas que tienen que ser conocidas
por todos para que así nos comprendan y muestren su solidaridad ha-
cia iniciativas gestadas por el propio pueblo. Empecemos con el proble-
ma más importante: el de la tierra.
Autolinderación
Todos los socios integrantes del Centro Capironatenían ya sus lí-
mites señalados por el IERAC anteriormente, aunque todavía sin sus
respectivas escrituras. Ante la penetración de las empresas madereras y
petroleras, y para salvaguardar nuestras reseryas de áreas no trabajadas,
la comunidad decide abrir una trocha de auto linderación, cerrando así
el polígono de nuestro territorio comunal con la presencia de todos los
socios. Así, este trabajo nos llevó 30 días para cerrar un área de 2.000
hectáreas, la que de todos modos es muy poco para la población que
somos hoy en día. El número de socios es de 30 jefes de familia, donde
cada una tiene como promedio 7 hijos,lo que da un total aproximado
de 250 habitantes entre hombres y mujeres, mayores y niños.
La trocha se abre guiados por un croquis editado por el IERAC
y dirigidos por un equipo topognáfico de la FOIN. Ahora bien, con és-
to ya estábamos en condiciones de defender nuestras tierras del apeti-
to de las empresas madereras y petroleras. A buena hora, porque muy
pronto empiezan nuestros problemas con las petroleras.
En Abril de 1991, empiezan las actividades de las petroleras con
los estudios de prospección de la Compañía."Seiscom Delta United",
iusto en el sector del alto Napo. Esta compañia toma su línea madre de
estudio desde el sector Pano, cruza por nuestro territorio y continúa
rumbo al río Curaray.
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A lo mejor la comunidad no habría tenido ninguna reacción
contra esta empresa si los señores empleados, trabajadores o directivos
de dicha compañía nos anticipaban la realización de dichos trabajos,
sus formas de funcionamiento o intenciones. Pero nada se nos infor-
mó. De una manera imponente, sin que tuvieramos conocimiento, lle-
gan estos señores y se toman nomás nuestra Casa Comunal' los utensi-
lios de cocina y ubican allí con total descaro un personal de 30 perso-
nas. Abren una trocha de 5 metros de ancho y van arrasando con todo
lo que está al paso. Cuando las señoras dueñas de sus sembríos recla-
man o piden algún reconocimiento, estos responden que no hay nada,
que no reciben más que "órdenes superiores", que tienen autorización
del gobierno y que no se les debe oponer nadie.
Ante este atropello, nuestra comunidad quedó altamente alar-
mada. El caso es puesto en discusión y, en una sesión, se decide tomar
algunos rehenes para que se nos explique las razones de la presencia de
toda esta gente en nuestras tierras. De este modo, al reclamar, se llega al
siguiente acuerdo con la Compañia:
a) Que visite la zona y evalúe los daños ocasionados, a fin de cancelar una
compensación para la comunidad según su gravedad.
b) Por la ocupación arbitraria de nuestra Casa Comunal, deberán también
reconocernos económicamente.
c) De igual forma, los fletes por el uso de la canoa a motor, todo ésto tam-
bién deberán ser cancelados por la Compañia en la comunidad.
Como esta petición acordada con representantes de dicha com-
pañia no se cumplió, se procede a impedirles el trabajo. Así ellos salen
de estas tierras al ver el coraje y la determinación de nuestra gente.
Sin embargo, luego de un año, vuelve esta empresa a nuestras tie-
rras para continuar con sus estudios. Nuevamente se les impide avan-
zar puesto que hay un acuerdo pendiente que ellos no han cumplido y
que deben cumplir. Cuatro miembros de la comunidad salen al campo
base para arreglar este asunto. En la reunión les dicen que la emPresa
está dispuesta a reconocer el uso de la Casa Comunal y los fletes de la
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canoa, mas no los daños ocasionados por la apertura de la trocha. Co-
mo respuesta ante esta negativa, nuevamente se les impide realizar sus
trabajos, y para ejercer más fuerza, se decide tomar como garantía una
radio y una carpa, con la promesa de que se les devolvería una vez que
sea cancelado dicho daño.
Estos señores, en realidad, no tienen la voluntaá de proteger el
medio y sus recursos como lo hacemos nosotros. A ellos no les impor-
ta quiénes están a su alrededor. Sólo les interesa un objetivo: "encontrar
petróleo", y ciegos van hacia ese objetivo sin importarles nada más, ni
plantas, ni animales, ni personas. Para nosotros este problema es muy
complicado y nos da coraje, más todavía cuando a esta indolencia se su-
ma el insulto y desprecio no sólo en contra de nuestros recursos, sino
también en contra de nuestra dignidad como personas y como pueblo.
Eso es lo que se pudo ver en la actitud del señor petroecuador, al mo-
mento en que discutía nuestro reclamo por estas arbitariedades y la jus-
ta compensación.
"Trabajen, si quieren plata'i nos viene a decir este prepotente e
insolente señor. Nosotros les contestamos asi; "Señores, nosotros no ve-
nimos a pedir caridad o suplicar por nuestra vida. Venimos por justas ra-
zones de nuestra existencia". El reclamo lo hacíamos en base a un certi-
ficado de los daños hecho por el personal mismo de la compañía. Allí
se contemplaba la destrucción de nuestros cultivos de café, maíl, cacao,
plátano, yuca y también de nuestros árboles de madera, muchos de los
cuales son por igual cultivados por nosotros. Les dijimos: "¿Acaso ésto
no es fruto de nuestro esfuerzo y sudor; o será quizá obra y gracia del Es-
píritu Santo que ahora tenemos todo eso en medio de la selva?"
Cuando yaparecia que nos había dejado enpaz y que ya se ha-
bía ido, en septiembre del 92, vuelve la compañía a cruzar nuestro te-
rritorio, y ésto con más fuerza y buscando provocar terror en los pro-
pios dueños de estas tierras. Si en 1492 llegó la cruzyla espada a some-
ter y humillar a los pueblos indígenas, ho¡ al cumplirse 500 años de esa
injusticia, aparece la petrolera como si fuera otra vez"la única salvación
para los pueblos", a costa de nuestras vidas, cosa que por supuesto aho-
ra ya no les creemos para nada. Si hasta aquí llegaron, pues aquí se pro-
ducirá su fin.
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Nosotros queremos vivir y no sobrevivir a una contaminación
total del pulmón del mundo. Señores dueños de la explotación y expor-
tación del "oro negro", dennos nuevas opciones de desarrollo y riqueza,
para mejorar la economía con otras alternativas de producción, pero
no maten a nuestra madre tierra. Porque si le sacan toda su sangre, lle-
gará el día en que el planeta acelerará el desequilibrio ecológico, cau-
sando muchos estragos en esta vida, incluyendo a los mismos señores
de las petroleras y de las instituciones estatales.
Nosotros queremos progresar, pero buscando nuevas formas de
mejorar la producción, pero no necesariamente en base al petróleo o
acabando nuestra naturaleza. Siguiendo la enseñanza de nuestros diri-
gentes, para quienes hacemos Capirona es importante saber que:
... la tierra es la madre de los pueblos, con la üerra estó Ia cultura, con h
tierra está la educación, con la tierra está eI desarrollo, con la tierra está eI
progreso, con la tierra está el pensamiento indio (VG.)
Por lo tanto, es falso que estemos en oposición al desarrollo del
país. Lo que pasa es que queremos un desarrollo auténtico que no atro-
pelle nuestros intereses y nuestra vida. No tenemos porqué ser los "co-
nejillos de indias" o ser los únicos "sacrificados" para beneficio de las
compañias o de los gobiernos de turno. ¿Porqué no les piden a otros
que también se sacrifiquen, por ejemplo a los ciudadanos gordos y ri-
cos de las ciudades? Tenemos tanto derecho a disfrutar de nuestros re-
cursos como cualquier otro ciudadano ecuatoriano. No somos marcia-
nos.
Vale la pena recalcar aquí la valentía y coraje que se tiene como
mujer frente a estas injusticias, por cuanto somos quienes caminamos
en la primera fila cuando hay que afrontar estos problemas. Tenemos
que hacerlo, sea cual sea su gravedad y motivo, sean fuertes o débiles,
ya que está en juego el bien y el futuro de nuestros hijos y por qué no
decir de todo nuestro pueblo. Estos actos valientes tiene que ser toma-
dos en cuenta, como es el caso que ocurrió cuando se retuvo a los tra-
bajadores de la Compañía, a fin de que entregaran la indemnización: el
jefe del grupo de trabajadores del campamento fue castigado con un
planazo de machete por una compañera indígena, viendo que éste no
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daba ninguna respuesta positiva a la petición de la suspensión de los
trabajos de exploración; pese a estar protegido por la fuerza militar, és-
te recibió su merecido castigo. Poco después, cuando ya se alzaba el
campamento, este jefe se acercó a la señora que lo había golpeado y le
dice: "gracias señora, porque aquí voy aprenüendo lo que mi madre no
me ensenó'i Esta participación activa de la mujer indígena, que no es só-
lo reacción impulsiva, debe ser reconocida por todos nuestros compa-
ñeros como lo más valioso y ejemplar de nuestra organización.
La conclusión que sacamos de todo ésto es que estas empresas,
que son propiedad de dueños y señores de mucho poder e influencia,
en realidad están cegadas por el afán de enriquecimiento a cualquier
costo, donde no les importa ni siquiera la integridad física de sus obre-
ros y empleados. Con tal de ganar, a ellos les someten a un sinnúmero
de riesgos y aventuras. Por eso será que los cambian tanto. Esto lo de-
cimos porque en la tercera ocasión en que llegó la compañía a nuestro
territorio, nos topamos con jefes de grupo diferentes,los que ni siquie-
ra conocían los acuerdos pendientes que tiene la empresa con la comu-
nidad. Esto dificulta mucho el diálogo y la comprensión.
Otra conclusión que tenemos en base a esta experiencia de en-
frentamientos con la Compañía, es que, aunque no con armas sino con
la palabra y el uso de larazín,esta confrontación ha significado para la
comunidad su fortalecimiento y su unidad como organización. La ma-
durez adquirida se ha dado en la propia lucha, pero también porque
poco a poco hemos ido adquiriendo conciencia de nuestro valor como
pubelo indio. En eso ha tenido mucho que verel apoyo entregado por
nuestras organizaciones provinciales, donde hay varios mecanismos de
unidad y fortaleza. Otro apoyo importante lo hemos conseguido en ba-
se a lo ocurrido con la educación bilingüe.
La educación bilingüe
Largo trayecto se tuvo que caminar Para que en 1989 se oficiali-
ce el Sistema de Educación Bilingue Intercultural, dirigido por las or-
ganizaciones indígenas; es así que para el período 9l-92,1a comunidad
decide ser parte de este sistema con la Escuela que hasta aquel año fue
parte del sistema regular hispano y fiscomisional.
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Con este nuevo programa, nosotros buscamos educar a nuestros
niños según nuestra cultura, en base a nuestras tradiciones y necesida-
des, ya que con la escuela hispana se tiende a educarlos con otros valo-
res, perparándolos para otras tareas, pero menos para afirmar nuestros
propios sistemas de vida.
Un punto importante que tiene que ver con esta intención es el
de la identidad. Hemos visto que nuestra lucha y proceso organizativo
no tiene mucho sentido si no lo encaminamos hacia la recuperación de
nuestros valores y la conciencia de ser runas dignos y orgullosos de
nuestra cultura. Además, ésto es urgente ya que corremos mucho el pe-
ligro de que las nuevas generaciones vayan perdiendo estas nociones y
con ello nos volvamos cada vez más débiles.
Existe un sinnúmero de datos que nos permiten captar y medi-
tar realmente sobre nuestra propia identidad ¿Dónde va quedando? No
retrocedamos en nuestra memoria solamente z0 o 40 años de nuestra
existencia; partamos del 12 de octubre de 1492, cuando llegó Colón.
Entonces, podemos recordar y lamentar la desaparición de tantas cul-
turas o grupos indígenas diferentes. Algunos desaparecieron de por vi-
da, pero otros solamente cambiaron de costumbre y tradición. para al-
gunos podemos decir que ha habido un gran mestizaje, pero también
habemos unos pocos grupos indígenas que quedamos. De este modo,
aunque no se tenga bien firme nuestra cosmovisión, tenemos una con-
ciencia clara de quiénes somos y a dónde vamos. claro está que tene-
mos en mente que somos runAs, que somos indfgenas, en fin, que so_
mos una cultura y que tenemos que rescatarla y defenderla por el bien
de nuestros hijos.
Ahora, con el nuevo proceso organizativo que seguimos y con
apoyo en el sistema de Educación Bilingüe y toda una serie de activida-
des que se han implementado, hemos llegado a una gran reflexión y re-
conocimiento de nuestra verdadera identidad. sinembargo, como ru-
nas que somos, preferimos transmitir nuestra historia y conocimientos
de manera oral, y eso hoy se nos complica puesto que para enfrentar-
nos a los demás y defender nuestros derechos tenemos que empezar a
documentar sobre nuestra historia. Por eso es importante aprovechar-
se de las mismas herramientas del sistema para aprender a defendernos
con los mismos medios.
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Cabe anotar que, partiendo de ho¡ qüinientos años desPués, te-
nemos por delante la inmensa tarea de lograr un verdadero proceso de
integración de todos los pueblos indígenas, pues hay grandes amenazas
que nos vienen encima y tenemos que sobrevivirlas a toda costa. Nada
sacamos con aislarnos ni con quejarnos; más bien tenemos que buscar
propuestas alternativas. Hemos logrado enfrentar a las empresas y esa
lucha nos ha enseñado por lo menos a mantenernos unidos y dispues-
tos a salir adelante.
Ahora, nos toca emprender alternativas Para aProvechar nues-
tros recursos en forma creativa y eftcaz-Esa es la mejor manera de pro-
tegerlos de las amenazas que nos vienen desde fuera. Por eso es que he-
mos acordado continuar con nuestro Proyecto autogestionario de eco-
turismo y convivencia cultural.
Nuestra propuesta es sencilla: si hemos logrado salir adelante
con nuestra comunidad aún en contra de los poderosos' es Porque te-
nemos valores muy firmes y originales,los mismos que con orgullo los
podemos mostrar a quienquiera que aprecie nuestra cultura y autode-
terminación. En ese sentido, muchos son los visitantes que han venido
a nuestras tierras para observar el paisaje, apreciar nuestras costumbres
y tradiciones y experimentar algo de lo que nosotros vivimos a diario.
La mayoría de estas visitas son organizadas por emPresas turísticas que,
aunque tengan buenas intenciones, lo hacen también con un interés
comercial que muchas veces han liegado a dividirnos. En base a esta re-
flexión, nosotros hemos visto como completamente viable organizar
las mismas visitas, pero bajo nuestro control, inclinando tal actividad
en nuestro beneficio económico y social. Realmente no queremos sola-
mente obtener ingresos, sino que el visitante se lleve una buena y más
acertada impresión sobre nuestra vida y recursos naturales. Por eso es
que entonces hemos organizado nuestro propio programa de ecoturis-
mo y convivencia cultural.
Pero nuestra propuesta no queda solamente ahí. Consideramos
que a partir de este programa se puede incorporar otros comPonentes
que permitan desarrollar alternativas productivas y otros servicios be-
neficiosos para nuestra comunidad. Así es que estamos planteando ir
paralelamente introduciendo nuevos cultivos, crianza de animales p ro -
pios del medio y otras actividades productivas más. También Pensamos
El centro "Capirona" en el Napo tt7
en tiendas comunales y programas especiales de comercialización, así
como en incrementar las artesanías y las propias artes de nuestro pue-
blo.
En fin, son varias las actividades que se enlazan en este proyecto
alternativo. Para aclarar nuestra propuesta, en el ANEXO expongo las
caracteríticas de este programa.
Conclusiones
Aunque somos una comunidad de reciente fundación y aunque
hemos sufrido muchos cambios, Capironatiene una experiencia de lu-
cha por sus derechos que no la hará desaparecer jamás. Al contrario,
con la colaboración de todos hemos llegado a consolidarnos en nues-
tras tierras y así nuestra vida y cultura han salido fortalecidas, con lo
que podrán perdurar hacia el futuro de nuestros hijos.
Estos logros los hemos tenido también por el apoyo que hemos
recibido desde nuestras organizaciones indígenas regionales y naciona-
les. Las mujeres hemos contribuido con nuestra entrega y coraje y todo
este ejemplo es el que hemos transmitido a nuestros hijos y ellos ya es-
tán encaminados a seguir con nuestros principios y lucha.
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ANEXO
CAPIRONAY SU PROGRAMA DE ECOTURISMO Y
CONVIVENCIA CUNURAL
l. Localimción
La comunidad de Capironaestá ubicada en las riberas del río Pu-
ní, afluente del río Napo, margen derecho, a 6 km. de distancia, camino
de selva desde Puerto Misahuallí.
2, Antecedentes y características de la comunidad
Somos 30 familias quichuas que se han conformado desde hacia
aproximadamente 50 años, con gente de diferentes lugares que vinieron
a estos lugares en busca de cacería, nuevas tierras y tranquilidad.
Hoy vivimos en casas dispersas a la orilla del río. Nuestra forma
de trabajo ha sido siempre en base a la minga para realizar chacras, vi-
viendas, canoas y otros. La dieta alimenticia es en base a caza y Pesca
que desde luego ya es muy escasa; se complementa con yuca, plátano y
frutas cultivadas y silvestres.
No contamos con los servicios básicos fundamentales; mantene-
mos una escuelita unitaria. Las enfermedades son curadas por el yachac
o especialista en medicina natural; pocas veces se acude a la medicina
formal.
La escolaridad de la gente es quinto grado de primaria.
Ocupamos unas 2.000 has. aproximadamente de territorios, en
donde las familias, cada cual en sus parcelas, tienen designadas sus
áreas de cultivo que rotan en cada tiempo; el resto de selva, que es la
mayor parte, se preserva. Nos organizamos hace 7 años y actualmente
somos reconocidos jurídicamente con Acuerdo Ministerial No. 154 con
fecha26 de febrero de 1986.
La vida de la comunidad ha cambiado notoria y paulatinamentc
en los últimos años por causas que no están aisladas de las circunstan-
cias del país y el mundo, pues de muchas formas nos relacionamos con
la "civilización".
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3. Causas que motivarón In realimción del programa
La producción y venta de café, cacao y principalmente maí2, no
brindan ganancias suficientes como para cubrir necesidades individua-
les ni colectivas, pues ésto significa mejorar y adaptar técnicas como ex-
tender parcelas de cultivos, tumbar selva y organizar mejor el proceso
de mercadeo, algo complejo para nosotros por el momento.
Las compañías madereras se aproximan; ofrecen negociar nues-
tra selva a cambio de pagos miserables; también nos asedian las com-
pañías de explotación y exploración petrolera, con toda su fuerza y po-
der político, económico y de destrucción. Ellos buscan la ganancia a
costilla de nuestros recursos y vida de los pueblos indígenas que habi-
tamos en la amazonía.
Por último,la entrada de guías no indígenas de puerto Misahua-
llí con turistas, causa división en la comunidad, puesto que nuestros
compañeros prefieren trabajar con ellos a cambio de pagos insignifi-
cantes y no ir a las mingas ni asambleas.
4. O p era cio ne s turkticas
Con el apoyo de la Federación de Organizaciones Indígenas de
Napo FOIN, y el asesoramiento de amigos solidarios, iniciamos en sep-
tiembre de 1990 con el Programa que lo denominamos PROGRAMA
DE ECOTURISMO Y CONVIVENCIA CULTURAL CAPIRONA.
Componentes
Ecoturismo: aprovechamos de la naturaleza existente, selva, que-
bradas, grutas y pequeñas lagunas para identificar plantas, árboles, in-
sectos, culebras, animales y pájaros, dando así a conocer sus formas de
vida y la correlación que existe entre ellas y la comunidad. Todo ésto
mediante caminatas prácticas y observaciones.
Convivencia cultural: consiste en dar a conocer los valores cultu-
rales que sobreviven y funcionan aun en el normal desenvolvimiento
de las familias de la comunidad y los problemas que hoy enfrentamos
en esta realidad.
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Servicios
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Alojamiento: mantenemos dos cabañas para descanso con esPa-
cio para 25 personas, con camas modestamente formales.
Alimentación: mantenemos una cocina-comedor que ProPor-
ciona tres comidas diarias, preparadas en base a palmitos y frutas del
medio, complementadas con verduras del mercado.
Transporte fluvial motorizado: para asegurar el regreso por el río
Nap4 contamos con una canoa motor.
Guías Indígenas de la Comunidad: existe un Equipo de Guías Jó-
venes que se han instruido con los viejos de la comunidad para que
ofrezcan una buena visión sobre nuestras costumbres, tradiciones y
cosmovisión.
Administración
LaAsamblea General: es la máxima autoridad que responde a es-
te programa y otros aspectos generales de la comunidad.
La Directiva de la Comunidad: son los que ejecutan, controlan y
dan permanentemente seguimiento al programa.
El Coordinador: es el responsable de los contactos, información
y difusión del Programa.
Existen otros responsables del manejo y control económico,
mantenimiento y servicios de las instalaciones.
4. Objetivos específicos
Que la comunidad con el apoyo del programa se capacite y, con-
ciente, ejecute actividades concretas en pro de la ecología, su cultura y
mejoramiento de calidad de vida.
Que la comunidad utilice el Programa como fuente de trabajo,
preserve la Ecología y controle la migración.
Que la comunidad con su programa siendo de carácter piloto in-
centive v asesore en su extensión a otras comunidades.
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5. Metas
Gracias a la incentivación del programa que en sí ha inducido y
aprovechando las utilidades que brinda, nos ponemos las siguentas me-
tas:
a) Capacitar a la comunidad en aspectos de alfabetización, asPectos so-
cio-organizativo, técnicas de producción y administración.
b) Extender créditos a todos los miembros.
c) Adecuar talleres de artesanía, corte y confección.
d) Mejorar la infraestructura y educación de la escuela.
e) Crear y adecuar el jardín de infantes.
f) Apoyar y ejecutar un programa de comercialización.
g) Crear una tienda comunal.
h) Adecuar un micro-puesto de salud.
i) Terminación e implementación de la casa comunal.j) Ejecutar y apoyar trabajos pecuarios, familiares y comunales alternati-
vos (piscícola, avícola, camarón, caracol, ranas).
k) Ejecutar y apoyar trabajos agrícolas familiares y comunales alternati-
vos o tradicionales (chonta, huachanzos, hilta, pasu, pitón, avio, caimi-
to, morete).
l) Incentivar y apoyar un programa de reforestación (ahuano, cedro, lau-
rel, caoba, huayacán, chunchu, chambira, lizan, pita, llanchama).
m) Incentivar y ejecutar programas manuales y artísticos con los niños de
la escuela y padres de familia para la comercialización.
n) Apoyo al grupo de música y danza tradicional.
6. Aspecto legal
Con el apoyo de la Federación FOIN, se ha realizado las gestio-
nes correspondientes en el CETUR y se está discutiendo la firma de un
convenio para la operación y funcionamiento de este Programa.
7. Perspectivas
Se plantea articular al programa una red de comunidades indí-
genas ubicadas en la ribera del río Napo, latún Yacuy Huambuno,y las
L2l
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estribaciones del Sumaco y Galeras, donde se eiecute un programa de
ecoturismo y etnoturismo, en base a la experiencia de la comunidad de
Capirona; ésto con el auspicio de la Federación FOIN y en convenio
con el Ministerio de Turismo y Agencias Türísticas y Ecologistas nacio-
nales e internacionales serias y comprometidas.
EL PUEBLO A'I (COFAN)
DEL ECUADOR
AbdónYumbo
Introducción
Este trabajo ha sido emprendido por iniciativa del CAAP, insti-
tución que nos ha invitado a escribir nuestro pensamiento acerca de
nuestro propio pueblo. Hemos querido cumplir recogiendo lo que,
coincidentemente, hemos venido haciendo un grupo de educadores
pertenecientes a diversas comunidades cofanes en el mismo sentido
propuesto por el CAAP. Debido a nuestras responsabilidades, nos he-
mos constituído en equipo de investigación de nuestra realidad, a fin de
precisamente ofrecer una visión más auténtica de nuestros problemas
y soluciones.
Asl, en este trabaio han participado por igual los siguientes com-
pañeros: AbdónYumbo y Ermeregildo Criollo, de la comuna Doreno; To-
ribio Aguinda, de la comuna Dovuno; Ramón Yumbo, de la comuna
Chandia Na'en; Silvio Chapal de la comuna Zábalo; Rogelio Mendúa,
de la comuna Sinangüey losé Quenamá, de Pisorié Canqqe.
Para ofrecerle al lector esta visión, desde luego, hemos acogido
algunos estudios efectuados por otros autores; pero también hemos re-
currido tanto a nuestras propias experiencias como a los testimonios
ofrecidos generosamente por nuestros mayores. Queremos dejar cons-
tancia de las siguientes colaboraciones testimoniales: en Doreno, los
compañeros Fernando Criollo, Elvira Criollo, Casimiro Mendúa y San-
tiago Criollo; en Chandía NA'en,los compañeros Eusebio Criollo, Alber-
tino Lucitantey Tiberio Queta; en Dovuno, el compañero lulio Aguinda;
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y en Sinangüg los compañeros Calixto Omenda, Lino Chica y Cristóbal
Umenda. Ojalá hayamos podido transmitir al menos parte de sus re-
cuerdos y emociones en este texto.
Esta es una tarea apenas inicial, pero consideramos que será un
aporte, sobre todo para intercambiar estos pensamientos entre todos
los que queremos hacer de nuestros pueblos indios un conglomerado
social altivo y digno.
Datos geográficos
El territorio que ocupaban los cofanes antes de la llegada-de las
compañías petroleras y la colonización, se extendía desde la confluen-
cia de los rios Chingual y Cofanes hasta la desembocadura del rio Eno
en el Aguarico. Pero, en las narraciones de nuestras abuelas podemos
apreciar qpe nuestras familias vivían más abajo, por el río Cuyabeno y
Zábalo. e \largo y ancho del río Aguarico se firndaron algunos pue-
blos como Covoe, Sisipa Canque, Tutuyé, Santanay Otuvaé, pueblos que
aún permanecen en la memoria de nuestros abuelos. Los cofanes tam-
bién existen en Coloqbia, en los ríos Guamuezy San Miguel.
Según los especialistas, en los tiempos de la conquista, el pueblo
cofán formaba una ancha faja a lo largo de las vertientes de los Andes,
que se enclavaba entre los pueblos andinos y los amazónicos. En la ac-
tualidad, sus descendientes vivimos en pequeños territorios en la ribe-
ra del río Aguarico, organizados en comunas, siendo éstas Doreno, Si-
nangüé, Dovuno, Zábaloy Chandia Na'en.
Breves datos históricos
Los cofanes fueron conocidos desde los albores de la conquista.
Cuando en 1536, el capitán Gonzalo Díaz de Pineda, partió desde Qui-
to en busca del "país de la canela", se encontró con una numerosa po-
blación cofárySte ocupaba el territorio situado en la confluencia de los
ríos Chingual y Agu6¡i6o. El mismo Aguarico se llamó durante mucho
tiempo como "el río de los cofanes". Frente a la invasión española se
mostraron indómitos, belicosos, por lo cual no fue posible fijar en sus
territorios un poblado español.
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Los cofanes siempre se mostraron reacios a la sujeción y de con-
tínuo atacaban las avanzadas españolas. Naturalmente, las continuas
rebeldías no quedaron"Sin castigo: desde Ecija de Sucumbíos bajaban ca-
pitanes y soldados tómando represalias contra los rebeldes, diezmando
sus poblaciones y repartiendo los prisioneros entre los soldados. Pero,
a pesar de todos los esfuerzos, no lograron la pacificación de los cofa-
n¿s ni su utilización como mano de obra en la explotación de hacien-
das y minas de la región. Al fracaso de las expediciones a mano arma-
da, como había sucedido tantas veces durante la conquista, seguía la in-
tervención de las misiones.
En 1602 entra en el río Aguarico el misionero jesuita Rafael Fe-
rrerylogra fundar en sus orillas el primer pueblo cofán, con el nombre
de San Pedro delos Cofanes. Por entonces se calculaba una población de
15.000 "tributarios",lo que probablemente correspondería a una pobla-
ción de más o menos 60.000 o 70.000 personas.
El padre Ferrer llegó al territorio de los cofanes sin escolta mili-
tar. Tuvo un éxito inicial completo, pero no fue duradero. Una vez
aftanzada la nueva fundación, cuando se vio que el intrépido misione-
ro había reducido a los más "feroces naturales", se establece nuevamen-
te un gobierno: San Pedro de los Cofanes se convierte en sede de un te-
niente de Gobernador, de capitanes, soldados y encomenderos. En l61l
los cofanes matan al padre Ferrer por permitir la ocupación española y
fomentan una rebelión general.
En 1642 matan a otro jesuita,fray Pedro Pecador,luego de lo cual
cesa completamente todo intento dirigido hacia la pacificación de los
cofanes.
Así, estos sucesivos esfuerzos "civilizadores" producen a princi-
pios del siglo XVIII (1721) una sublevación reprimida a sangre y fue-
go. A pesar de ésto, la misión jesuita sigue su obra y logra abrir las puer-
tas de la Amazonia a la civilización blanca, con la que muchas pobla-
ciones nuevas aparecen en el Aguarico y eI Napo. San Pedro de los Cofa-
nes, al que se le llama a menudo Alcala del río de Oro, se constituye en
un importante apoyo para las expediciones españolas en contra de los
pueblos de la amazonia.
En 1650 todavía se encuentran datos sobre los cofanes, pero ya
para 1750 San Pedro es un lugar arruinado. Un historiador de aquella
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época describe que, Iuego de destruirse San Pedro de los Cofanes, por
muchos años no se conoció ni rastro de la población nativa, peor de la
nación cofana, que vivía por üí repartida en varios pueblos.
Los cofanes"desaparecen" así de la historia. Quedaron olvidados
durante un siglo y medio, sin que exista hasta ahora documento algu-
no que los nombre, ni que diera fe del lugar de su morada a lo largo de
este período.
Tiempos modernos
El "redescubrimiento' de los cofana en los últimos tiempos se
debe a los misioneros capuchinos, que al inicio del presente siglo reci-
bieron del gobierno de Colombia el encargo de misionar a los indios de
la selva Amazónica y quienes encontraron alos cofanes más al norte de
su antigua morada, en las cabeceras del rio San Miguel y el curso me-
dio del rio Aguarico. Esta región, alejada de las principales rutas colo-
niales que bajaban desde los Andes a la Amazonia, era propicia como
refugio para un pueblo hostilizado. Esto explica porqué pudieron vivir
tanto tiempo sin llamar la atención a los españoles.
Al parecer, ese había sido su habitat durante el siglo XVIII yXIX.
Inmensos rastrojos demuestran los asentamientos de los cofanes a lo
largo de estos ríos, entre los cuales se puede recordar aCampanay, Ma-
cumé, Chivirié, Umbaque, Covoé y Sisipacanque. Estos fueron abando-
nados debido a las fiebres, viruela y otros males que provocaron la
muerte de sus curacas, enfermedades que fueron llevadas por gente
blanca que a menudo visitaban estas zonas en busca de caucho.
No podemos decir a ciencia cierta cuáles de las poblaciones
nombradas existían simultáneamente o cuiál fue fundada como conse-
cuencia del abandono de alguna anterior; al menos se puede constatar
que al principio del siglo presente existían las siguientes: en el rio San
Miguel,sobre su desembocadura, los pueblos o concentraciones indíge-
nas de Matirí; en el alto de este rio, Santa Rosa de Churuyacu, y Guisa
en su bocana. También estaba el propio poblado de San Miguel, cerca
de Dios Peñay la población de Ocano, sobre la confluencia del río que
lleva ese nombre con el San Miguel. En el río Guamuezexistían también
San Antonio del Guamuez y Luzón. Por otro lado, en el río Aguarico
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existían las concentraciones de Covoé, Umbaquey algunas familias dis-
persas a lo largo de este río.
Los caucheros
La llegada de los caucheros del Departamento de Nariño (Co-
lombia) a fines del siglo pasado y a fines del presente siglo, tuvo reper-
cusiones sobre la vida de los cofanes.
En efecto,la migración que llegaba a la región del río San Miguel
y Guamuez estaba compuesta en su mayoría por campesinos empobre-
cidos, indígenas puros o mestizos, que abandonaban sus resguardos,
minifundios o los campos sobrepoblados de aquel Departamento para
buscar un medio de vida. Aunque entre los indios comarcanos se les
llamaba "blancos" a los recién venidos, éstos no lo eran racialmente.
Es pues de suponer que la entrada de los caucheros no tuvo en-
tre los cofaneslas desastrosas consecuencias que para la población abo-
rigen acarreó la explotación del caucho en otros lugares de la Amazo-
nia. Además, en las vertientes andinas solo crecía la variedad de caucho
"blanco'1 que pronto se convirtió en un artículo de poca demanda, pues
sólo la variedad "negra" y la "siringa", que crecían en la baja Amazonia,
fueron artículos solicitados por el mercado mundial.
Con todo, muy pronto surgieron entre los "blancos" recién veni-
dos y la población aborigen,las mismas relaciones de abuso y depreda-
ción, tan conocidos desde los tiempos coloniales. No se dejaba a los in-
dios realizar sus propios quehaceres, se les quitaba arbitrariamente sus
bienes y no se les pagaba adecuadamente por su trabajo, abusos que
desde la época de las Leyes de Indias se había tratado de extirpar. A
cambio, existía un trabajo forzado para los indígenas y un obligado
desplazamiento y concentración de los mismos en beneficio de los co-
lonos, como si se tratase de encomenderos coloniales.
El siguiente testimonio caracteriza el complejo sometimiento de
los indígenas a los intereses de los colonos, que produjo justamente es-
te estado de cosas:
Nací en Teteyé, mis padres eran de Ocano. Cuando vino el sarampión, se
fueron a la bocana del río San Miguel, donde hubo un pueblo de blancos,
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Puerto Ospina. Allí cauchábamos para Mario Magno, ecuatoriano, quien
vendió Ia deuda a Arcenio Figueroa, con quien subimos aI río y cauchaba-
mos en Cencella. Trabajamos "balatas" con otros 50 compañeros. Habían
cofanes, inganos, sionas y otros. Figueroa pagaba Ia "balata" con ropa y
trabajaba con empleados. El hacía las cuentas, pero siempre nos engaña-
ba cuando no nos avispábamos. Taita Rafael trabajaba con nosotros.
Cuando Figueroa se fue a Pasto, vine con mi mamá y mi hermana a la
orilla del Piñuña Blanca, donde trabajamos unos rastrojos para Francis-
co Gutiérrez. Cuando murió mi mamá fui a trabajar a Pto. Leguízamo.(Anónimo)
Las misiones
La intervención de las misiones abre un nuevo capítulo en la his-
toria de los cofanes. A comienzos del presente siglo, cuando se produje-
ron algunos incidentes fronterizos entre el Ecuador y el Perú, se llevó a
cabo la fundación de la comisaría especial de Putumayo, con sede en
Mocoa (Colombia).
Ya en 1914 el gobierno Colombiano había erigido una población
de alguna importancia en la zona limítrofe con el Ecuador. Debido a
ello, se realizaron gestiones a fin de "recoger" en un solo pueblo a los
cofanes que vivían en el Aguarico, San Miguely Guamuez. Estos esfuer-
zos fueron secundados por la tradicional política misionera, que siem-
pre abogaba por reunir indios dispersos en un solo lugar, para con ello
facilitar su evangelización y educación. De esta manera, para concen-
tralos, se escogió la desembocadura del rio Teteyé, en el curso medio del
rio San Miguel.
Este nuevo pueblo fue conocido por los cofanes con el nombre de
Teteyéy fue habitado según la costumbre de los blancos y contra la vo-
luntad de los cofanes. Para eso, la misión trató de recoger indígenas de
diferentes sectores del Aguarico, San Miguel y Guamuez, desconocién-
dose en muchos casos la misma ley civil de los blancos y aduciéndose
autoridad absoluta sobre la vida de los indígenas.
Esto ocasionó la reacción de los indígenas que no querían trasla-
darse al mencionado sitio. Se protestó ante las autoridades eclesiásticas
superiores, pero nada se consiguió. Es más: el padre Estanislao de las
Cortes arrebató la vara de gobernador a la autoridad indígena que se
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negaba a ir al mencionado lugar y la entregó a uno de Ocano. Al com-
probar la alarma de los moradores de la región nombró como cacique
a Basilio Aguinda, de una parcialidad del Aguarico, cambiando de esta
forma a las autoridades nombradas por los mismos colonizadores.
Con ésto se demuestra que entre las misiones y las autoridades
civiles de las regiones selváticas, hubo por lo general, ya desde tiempos
de la colonia, animosidad y mal querencia, a veces velada y otras abier-
tamente profesada. Esto se puede apreciar en la enorme influencia de
las misiones en la organización social de los indígenas.
En 1918 se fundó en la desembocadura del río Teteyé, una pobla-
ción con el nombre de "San Miguel elNuevo",en calidad de capital del
corregimiento, sede de las autoridades civiles, con capilla, escuela y ce-
po, lugar donde fueron reunidas muchas familias cofanes provenientes
del Aguarico, el alto y el bajo San Miguely el Guamuez.
La población de la nueva fundación fue muy numerosa, según lo
recuerdan nuestros abuelos. Pero, por dificultades de abastecimiento,
pronto se hizo sentir el estado mísero de esta "colonia" un año después.
Por ello, las autoridades civiles trataron de enseñar a los indígenas nue-
vos cultivos, como el arroz, el café, el cacao y el algodón. Pero'no pasa-
ron del mero intento.
Es que, en realidad, nadie pensaba en enseñar a los indígenas
nuevos cultivos, porque los esfuerzos "civilizadores" se limitaban a la
obra de evangelización y la educación de los niños, a la destrucción de
la organización social centenaria y a la estrecha vigilancia, para que los
cofanes no abandonaran la infecta aglomeración humana y huyeran a
la selva. Además, se declaró la guerra a las viviendas comunales tradi-
cionales, adaptadas a las condiciones climáticas de la selva y cuya efica-
cia se demostró durante muchas generaciones. Se opta por las cons-
trucciones de acuerdo a la forma de los blancos y con arreglo a un pla-
no. Así pues, con la "civilización" se destruye formas de vida ancestra-,,/
les y se introducen innovaciones con descuido de aquellas medidas de
higiene y bienestar social que deben acompañar a todo cambio.
Muy pronto sobrevino la catástrofe: en Junio de 1923 fue invadi-
da la población por una peste aguda de sarampión que ocasionó mu-
chas víctimas e infundió terror a sus habitantes. Acobardados los indí-
genas, sin tener ningún medicamento para combatir la enfermedad,
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optaron por desocupar el poblado y buscar en el aislamiento y cambio
de clima algún medio más racional para evadirse de la peste. La mayor
parte de loi emigrantes fueron a establecerse en el Aguarico (territorio
..uutoriuno) y los demás lo hicieron hacia lugares apartados del San
Miguely el Guamuez.
- 
A pesar de la catástrofe, en Septiembre del año siguiente se qui-
so obligar alos cofanesrepoblar Teteyé.Este intento fracasó debido a la
rotundá negativa delos cofanes y es así como en el año 1925 se funda,
con cuatro familias de blancos y ocho de cofanes, una nueva capital del
corregimiento: San Antonio del Guamuez con cuatro familias de blan-
cos y ocho de cofanes. La finalidad de esta nueva población, fue la de
reunir nuevamente a\os cofanesen un solo pueblo. Pero el esfuerzo fue
totalmente en vano, ya que ellos se introdujeron a los más recónditos
lugares de la selva.
El conflicto fronterizo de Colombia con el Perú en 1932, desvió
el interés nacional hacia otros objetivos y salvó por lo Pronto a los co-
fanes denuevos intentos "civilizadores". De esta marera, quedaron fue-
ra del control de las misiones y autoridades civiles, hasta los últimos
tiempos. Los cofanes que viven actualmente en los ríos San Miguel,
Guamuezy Aguarico son pues descendientes de la población cuya his-
toria hemos trazado.
Las comunas actuales
Sin lugar a duda, luego de la catástrofe del Teteyé,los cofaneshu-
yeron hacia los más recónditos lugares separados por familias y sin for-
mar ningún centro poblado que llamara la atención a los comerciantes
colombianos y misioneros que de vez en cuando surcaban los ríos.
En lo que se refiere alos cofanes que pueblan lo que actualmen-
te son tierras ecuatorianas, según nuestros abuelos, Santana fue el ulti-
mo pueblo de donde se desprenden Doreno y Dovuno. Este pueblo fue
gobernado por el hermano mayor de Gregotio y Guillermo Quenamá,
jefes de Dovunoy Doreno respectivamente. Cuando murió el hermano
mayor, y por discrepancias entre los dos hermanos, se dividieron en
dos: los unos se fueron para arriba y formaron Dovuno y los otros se
fueron para abajo para formar Doreno.
El pueblo A'l (Cofón) del Ecuador
En este mismo tiempo existía Sinangue, un pueblo cofán que na-
da tiene que ver con TeteÉ, ya que estuvo lejos de las actividades de la
misión capuchina de Colombia; además, se desprende de otro gran
pueblo que se llamó Cabeno Canque, que con la intervención de colo-
nos ecuatorianos fue destruido para formar Puerto Libre, donde traba-
jaron los cofanes lavando oro para sus patrones.
En la década del 60, el Instituto Linguístico de Verano (ILV)
marca una nueva etapa en la vida delos cofanes. Galo Plaza Lasso, pre-
sidente constitucional del Ecuador en ese entonces, firmó un convenio
para que este instituto trabaje con las minorías étnicas de la Amazonia
ecuatoriana. Así, los cofanes de las comunidades de Doreno, Dovuno y
Sinangüe entraron a la cuestión de la educación bilingüe pero, como es
de supone¡ con un énfasis bien fuerte en la evangelización. EI ILV per-
maneció en esta zona hasta el año 1982.
Lo rescatable de este Instituto es que inventó el abecedario cofán
y puso en práctica la educación bilingüe. Pero los frutos de este traba-
jo en favor de nuestros intereses no es muy visible. Lo que sí se puede
decir es que estos misioneros trataron de extirpar la toma del yajéy la
práctica del "shamanismo". En suma, pusieron todo el empeño en cam-
biar nuestro dios natural por la religión evangélica,logrando en gran
parte sus propósitos. El resultado final más bien tiene que ver con el
impacto en contra de nuestra organuación tradicional.
La era petrolera y la colonización reciente
De las nacionalidades indígenas de laAmazonia ecuatoriana, no-
sotros fuimos los primeros en sentir el impacto petrolero. Las carrete-
ras que cortaron nuestro vasto territorio, fueron agresivamente ocupa-
das por gentes de diversas provincias del país, entre ellos: misioneros,
comerciantes, militares, indígenas quichuasy shuaras. Doreno fue la co-
munidad mayormente influenciada por las actividades petroleras y por
ende víctima del impacto social y cultural de la sociedad occidental.
Nuestro territorio fue dividido en pequeños espacios, que nos
sirvieron como refugio hasta la actualidad. Por eso es que nos vemos en
la necesidad de poseer títulos de propiedad sobre ellos, para poder se-
guir manteniendo la tranquilidad de nuestro hermanos.
t3l
t32 Identidades inilias en eI Ecuador Contemporáneo
En este momento, tenemos la necesidad de afirmar nuestros de-
rechos sobre los siguientes espacios:
Sinangüe, que es una comunidad que se encuentra en la "Reserva Eco-
lógica Cayambe-Coca", ubicada en la parroquía Puerto Libre del cantón
Gonzalo Pizarro, por la que hoy Iuchamos para poder legalizar a favor
de la comunidad unas 30.000 hectáreas.
Chandiq Na'ár¡, ubicada en la parroquia Cascales del cantón del mismo
nombre y que fue linderada por el IERAC en el año 1992,pero que has-
ta el momento no tiene título de propiedad.
Zábalo, que se encuentra en la "Reserva de Producción Faunística Cu-
yabeno", ubicada en la parroquia Cuyabeno del cantón Lago Agrio, don-
de se nos ha adjudicado 80.000 hectáreas mediante convenio con el
MAG, lo que da cierta seguridad a Ia comunidad,
Por lo expuesto, en sí la explotación petrolera ha traído más per-
juicios que beneficios para nuestro pueblo: nuestra tierras han sido re-
taceadas, nuestros ríos contaminados y envenenados; la cacería y Pesca,
sustento diario de nuestras familias, ha disminúido mucho puesto que
las especies han sido exterminadas y ahuyentadas; nuestras costumbres
y tradiciones están relegadas y nuestras creencias reemplazadas por la
religión cristiana; nuestras armas de caza ahora no son más que artesa-
nías y nuestros hogares objeto de turismo y folklor; nuestros puntos de
recolección para la práctica de medicina tradicional prácticamente han
desaparecido. Lo más problemático es que esta situación implica una
difícil situación para las nuevas generaciones. El drama de esta triste si-
tuación se puede palpar en el testimonio de una de nuestras compañe-
ras:
Cuando no venían los blancos, nosotros vivíamos bien, teníamos bastante
caceríA, no nos faltaban los pescados, vivíamos felices con nuestros hijos.
Ahora, para todo Io que nos falta en Ia casa tenemos que comprar y Para
eso tenemos que tener dinero. Para conseguir qué comer tenemos que an'
dar todo el día y a veces venimos sin nada, entonces tenemos que comprar
arroz, fideo, sardina para poder llenar nuestro estómago. Nuestro hijos ya
no quieren ponerse el "unidiccu" ni eI "foño" fvestimenta de hombre y
mujer cofánl, ya no quierenbailar con tambor y flauta, quieren tomar so-
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lo trago y bailar con grabadoras. Entoncet ¿cómo quieren vivi¡ como co-
fana? (Elvua Quenamá, de la comunidad de Doreno)
La siguiente cita, sacada de un reciente estudio, es una síntesis de
la realidad que atravesamos los cofanes en la actualidad:
Cuando en Febrero de 1967 se descubrió petróleo en cantidada comercia-
Ies en la amazonia ecuatoriana, los pueblos indígenas amazónicos y par-
ticularmente el pueblo Cofón no se imaginaron las catastróficas conse-
cuencias que iba a tener para su vida y organización ncial la uploración
y explotación del petróleo y la colonización de sus antiguos y vastos terri-
torios. AI igual que otros pueblos de la amazonia, la organización social,
estaba dada por una estÍuctura descentralizada delpoder, propia deh so-
ciedad sin Estado y su economía se basaba en la cazq, pesca, recolección de
frutos y phntas silvestres y Ia agricakura itinerante.
Con eI advenimiento de la actividad petrolera y de la colonización espon-
tónea, Ios Cofanes vie¡on intervenidos vastos tetitorios tradicionales, que
han süo principalmente dedicados a las labores de btkqueda, extracción
y transporte de petróleo y a albergar a miles de ecuatorianos que emigra-
ron masivamente alentados por la perspeciva de encontrar trabajo y de
obtener üenas para la agricultura y que en su conjunto han formado el
denominado eje petrolero-colonizador que si bien ha sido determinante /
para Ia modernimción y ctecimiento económico de la sociedad nacional,
ha causado serios impactos sociales y ambíentales en el pueblo cofiín y en
eI eco-sistema del bosque tropical húmedo amazónico. En la adualidad los
cofanes no pasan de 10[10 personas y los encontramos en pequeñas parce-
Ias legalizadas (legalmente adjudicada) por el Estado a lo hrgo del curso
medio del río Aguarico y con el peligro de perder definitivamente sw re-
ducidos territorios. (Ing. Fernando Reyes, "Impacto Ambiental Consorcio
CEPE-THACO y C,omunidad Nativa Cofán").
Como se puede apreciar a simple vista, las compañías petroleras
no han tenido ningún respeto para con nuestros territorios ni con
nuestra integridad. Un caso concreto es lo sucedido en el Diciembre de
1987: la compañía COLL, contratista del entonces consorcio Texaco-
Guli inicia trabajos para construir 8 Kms de carretera dentro del terri-
torio de la comuna Doreno. Al momento de interrumpir los trabajos ya
tenían lastrados 5 Kms y removidos los 3 Kms restantes. Estos trabaios
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se realizan sin ninguna consulta con nosotros, a pesar de que poseemos
títulos sobre esas tierras, por lo que decidimos paralizar los trabajos y
exponer nuestros planteamientos. Todo fue inútil y lo único que nos re-
conocieron fueron insignificantes cantidades por una matas de café. Se
había destruido 42 Hectáreas de bosque con enorme riqueza para nues-
tra subsistencia, pero para ellos eso no tuvo ninguna importancia. Esto
hace que sinceramente tengamos que emprender actividades de con-
cientización con nuestra gente para no permitir en lo posterior que las
compañías entren en nuestros territorios en forma tan impune-
Como consecuencia de todo ésto también tenemos a la coloniza-
ción, que es otro azote para nuestra comunidad. Con el apoyo de las
misiones y la intervención directa del Estado, ésta ha sido un factor de-
terminante para la transformación de la organización cultural y social
de nuestro pueblo. El estado consideró "tierras baldías" a nuestras terri-
torios y por ende se estimuló a la colonización "espontánea" de gentes
de otros lados a costilla de nuestros tierras y recursos. Se les animaba a
ocupar nuestra selva en actividades agropecuarias y explotación de
bosques y otros recursos naturales como el oro, sin importarles nues-
tros derechos sobre esas áreas. Así, a lo largo de las carreteras abiertas a
propósito de las actividades petroleras, los colonos se asentaron en uni-
dades de tierra de 250 metros de frente por 2.000 de fondo, formando
líneas o "respaldos" que podían llegar hasta una décima franja a partir
de la carretera. También fueron formándose centros poblados en algu-
nos puntos de estas vías, todo lo cual significó nuestro virtual encerra-
miento y usurpación. En consecuencia, nosotros que hemos permane-
cido en estos lugares desde épocas inmemoriables, somos ahora los "ra-
ros" y los más afectados por la acción combinada petrolera-coloniza-
ción-misiones religiosas. Esto significa que después de haber estado
constituidos en una sociedad sin Estado, sin dominantes y dominados,
hemos pasado a formar parte de una sociedad que nos ubica en la ba-
se inferior de la estructura piramidal que caracteriza a la organización
de las sociedades estatales. Esto nos ha puesto en el borde mismo de la
extinción y de nuestra vigencia como pueblo distinto.
El pueblo A'I (Cofán) del kuador
Nuestra identidad
Nuestra historia nos permite localizar nuestro punto de orígen:
pero ahora veamos lo que pasa con nuestra identidad cultural. En
cuanto a nuestra denominación, vale tomar en cuenta lo siguiente:
EI nombre de los indígenas ha sido escrito de diferente manera: CUFAN,
COFAN, COFANE, COPANE, sin que sepamos a ciencia cierta cual es la
verdadera grafía de tal denominación, aunque los mismos indígenas afir-
man que su nombre es cofón, ni cual sea eI significado de este nombre en
Ia lengua del pueblo, ni si les fue dado por tribus vecinas en memoria de
alguna hazaña, como nosotros creemos aunque los propios Kofanes creen
que esta palabra signifca "Ios hombres que navegan". (Sergio Elías Ortí2,
Notas sobre los Indios Kofán o Kofane, 1954).
Es indudable que desde la época de la colonia fuimos conocidos
como cofanes. Pero, en la medida de que no encontramos ningún signi-
ñcado en nuestro idioma en relación con este nombre, podemos dedu-
cir que "cofán" es un nombre impuesto.
En efecto, al revisar algunas palabras de nuestro idioma, encon-
tramos palabras como: cofaje (variedad de hoja para techar casas) y co-
fasi (variedad de culebra verrugosa). Según Randy Borman, ,,cofén,
proviene de Cofa, nombre verdadero del río Cofanes.
La tradición indígena demuestra que los gentilicios se determi-
nan de acuerdo al nombre del río en donde viven. Así los cofanes cono-
cemos a los quichuas como "napos" por descender del río Ñapo. A los
huaoranies los conocemos como "tetetes",que significa,.gente de la sel-
va". Entre nosotros mismos nos diferenciamos. Es así que a los que vi-
ven en el rio San Miguel se les llama "sAnigue su A'i"; a los del rio Gua-
muez se les dice "guamué su A'i"; a los del rio Aguarico, "aguarico su
A'i", todo lo que quiere decir "gente" del río San Miguel, del Guamuez
y del Aguarico, respectivamente. Recordemos que desde los tiempos del
caucho, a los cofanes que vivíamos en el río Aguarico, nos llamaban
"aguaricos".
En consecuencia, nuestra identificación propia, en nuestro idio_
ma, es "A'i", que significa'gente de verdad", con lo que nos diferencia_
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mos de los blancos "cocumd',delos quichltas"napos",de los sionas'14.'i-
pas" y delos huaoranies "tetetes", etc.
Nuestra indumentaria también hace que nos diferenciemos de
otras culturas de la Amazonia. La túnica color negro viene de la impo-
sición de las misiones religiosas en tiempos de la colonia. Antes se las
confeccionaba de la "carapacha" (corteza) de los árboles, las que eran
utilizadas como prendas de vestir y cobijas. La tela empezó a ser utili-
záda con la llegada de los comerciantes colombianos quienes la inter-
cambiaban con pieles de animales y oro. Estas costumbres y tradiciones
podemos palparlas en el siguiente testimonio:
En ese entonces los hombres llevaban ondiccu [túnica] de tela de corteza
de órbol. Cuando estaban afuera en Ia lluvia, la tela de corteza era muy
blanca. Cuando se vestían de gala, se ponían collares de plumas y fibras de
palma en sus brazos, pintados con achiote. También usaban adornos de
plumas en Ia nariz y en las orejas. Se pintaban las piernas con rayas ne-
gras y rojas, Cuando se vestían de gala, tomaban tsetse'pa fchicha]. Las
mujeres llevaban collares de plumas en los tobillos y las muñecas. Los
hombres usaban cintas tejidas en sus muñecas. Así nos vestíamos en los
viejos tiempos, antes de comprar Ia vestimenta de otros ecuatorianos.
Cuando llevóbamos la ropa de corteza, también ennegrecíamos los dien-
tes con zu'je. Cuando llovía la ropa de corteza se mojaba, se estiraba; por
eso los hombres llevaban cinturones; si no lo hacían, se enredaban con su
ondiccu. Si el ondiccu no estaba bastante largo, se encogía y quedaba bas-
tante corto cuando se secaba; pero se podía humedecer en eI río y exten-
derlo. Así era cuando nosotros éramos niños.
Compróbamos agujas grandes alos colombianos. Trabajábamos eI oro pa-
ra cambiar con ropa blanca a los colombianos. Si no trabajábamos eI oro,
vivíamos como desnudos. Nuestros tendidos y cobijas para dormir eran de
carapacha fcorteza de órbol]. No teníamos mosquiteros y los murciélagos
nos mordían y en las mañanas estábamos cubiertos de sangre. (Elberta
Queta, de la comunidad de Doreno).
Nuestras costumbres también nos diferencian de las demás cul-
turas. Es así que, hasta la década del 60, aún teníamos un Na's¿r (jefe) o
curaca, quien guiaba cada comunidad. Ellos predecían todo lo que iba
a acontecer cuando tomaban el yajé. Reunían a la gente para decir a qué
labores tenía que dedicarse cada familia en cierto tiempo. Lo más co-
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mún era la cacería,la pesca yla siembra en pequeñas parcelas de pláta-
no y yuca. Cuando se suscitaba algún problema entre los miembros de
la comunidad era nuestro Na'sr.r quien solucionaba el conflicto. Esta
forma de gobernar, en la actualidad, ha sido reemplazada por el Cabil-
do de la comuna, determinada en la Ley de Comunas. Pero, más allá de
lo formal,lo que ha significado su desaparición es consecuencia de la
evangelización, que combatió a nuestras autoridades tradicionales y
sus maneras de administrar el mando.
De todos modos, entre las costumbres que aún sobresalen, pode-
mos mencionar las siguientes:
Cuando una mujer se encuentra en el período de menstruación, debe
ser aislada. Ella utiliza sus propios utensilios para alimentarse, los que
son netamente de uso sólo para este período.
Los matrimonios aún siguen efectuándose según los ritos tradicionales.
La diferencia es que ahora, quien celebra el matrimonio, es el presiden-
te de la comuna o el pastor evangélico, habiendo sido antes responsa-
bilidad de nuestro Na'sr¿.
Los trabajos, tales como el construir casa, hacer una canoa y talar el
bosque para sembrar maíz o café, se los realiza por mingas y cada min-
ga termina en fiesta.
Generalmente el hombre se dedica a la cacería, la pesca y el cultivo de
mab, plátano )¡ yuca, mientras que la mujer se dedica a las labores de la
casa y a las artesanías. En cuanto a éstas, el hombre tan sólo se confec-
ciona las cerbatanas, las lanzas y los arcos.
Ahora bien, para precisar un poco más nuestras tradiciones y
costumbres y mencionar cómo vivimos, es necesario examinar lo que
ocurre según cada comunidad.
¿Cómo vivimos los Cofanes?
Comunidad Cofán D ar eno.
Está ubicada en la margen derecha del río Aguarico, a la altura
del Km 23 de la via Tarapoa, en la parroquia Dureno del cantón Lago
Agrio. Es la comunidad de mayor población. Según las versiones de
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nuestros abuelos, tiene aproximadamente 50 años de permanecer en el
sitio. En la actualidad tiene 9.571 hectéreas de tierra, debidamente le-
galizada por el IERAC. Esta colindando en su totalidad por pre-coope-
rativas de colonos. Limita al Norte con el río Aguarico, al Sur con la pre-
cooperativa "Flor de Mayo", al Este con la desembocadura del rio Piso-
riéy al Oeste con le pre-cooperativa "Los Ribereños". Tiene una pobla-
ción de 272 personas entre adultos, jóvenes y niños. Cuenta con una es-
cuela intercultural bilingüe y un centro de salud.
La gente de la comunidad de Doreno se dedica a la siembra de
café,maizy arroz para vender en Lago Agrio o en el centro parroquial
de Dureno. También se cultiva plátano, orito y yuca para consumo de
la familia. Es una de las comunidades que mayor contacto tiene con la
sociedad occidental, ya que todos los días Domingos sus habitantes sa-
len a vender sus artesanías o productosa Lago Agrio. Sin embargo, den-
tro de la comunidad se habla frecuentemente el A'ingae, nuestro pro-
pio idioma, ya que no tiene influencia la presencia de colonos o qui-
chuas a su interior, como en el caso de otras comunidades en la que vi-
ven colonos casados con nuestras mujeres o quichuasen las mismas cir-
cunstancias, cuestión que influye para adoptar otras lenguas.
Doreno es una comunidad dedicada también a la artesanías, en-
tre las cuales podemos mencionar la confección de hamacas, cerbata-
nas, shigras, lanzas, arcos, abanicos de plumas, collares de plumas y pe-
pas de la selva, floreros de colas de mono o de ardillas, pulseras, etc.
"Con la venta de estas artesanías y productos se compra en el pueblo de
los blancos implementos de necesidad familiar, tales como la sal, cartu-
chos, ropa, utensilios de cocina, machetes, etc.
Esta comunidad, como ya se dijo, hasta hace poco todavía prac-
ticaba sus costumbres sociales y culturales ancestrales. Sin embargo, en
los ultimos meses se percibe el acrecentamiento de más adeptos a la re-
ligión evangélica, por la influencia de los hermanos Borman, que vinie-
ron a vivir en Ia comunidad en el año 1990. Esas tradiciones, por lo tan-
to, van cambiando rápidamente, con los efectos que también ya se ha
mencionado.
En todo caso, uno de los problemas latentes en la comunidad, es
el que se tiene con las compañías petroleras. En el año 1987, se logró sa-
car a la compañía contratista Texaco de nuestro territorio sin que se ha-
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ya finiquitado o establecido ningún arreglo. Hasta ahora, no se ha vuel-
to a conversar acerca del asunto, pero como existe petróleo dentro de
esta comunidad, sabemos que tarde o temprano tendremos que afron-
tar otro atropello por parte de las compañías. En el extremo Este de la
comunidad, existen playas de piedra que son codiciadas en Ia actuali-
dad por el Cuerpo de Ingenieros y Petroamazonas, que aducen dere-
chos sobre ellas en tanto dicen que desde la orilla del río hasta los 500
mts son propiedad del Estado. Nosotros naturalmente no aceptamos
este argumento y todo intento de usurpación. Ya hemos tenido sufi-
cientes problemas con las compañías petroleras y es el colmo que quie-
ran seguir menospreciándonos y humillándonos, para así acceder a to-
dos nuestros recursos de la manera más hipócrita e irrespetuosa.
A ello se suma que dentro de nuestro territorio existe el Pozo
"Dureno No l " como una ponzoña que nos consume. Todos los desper-
dicios de este pozo caen en el estero Chiripi Pisorié, contaminando al
río de ese nombre, el mismo que atraviesa toda la comuna y de donde
obviamente nosotros obtenemos la pesca. Por supuesto, con la conta-
minación de petróleo los pescados huyen y con ello merma nuestras
posibilidades de alimento. En la actualidad hasta los colonos han enve-
nenado en tres ocasiones este estero. Por supuesto, no hemos recibido
ninguna indemnización. Cuando acudimos a las oficinas de alguna de
las compañías petroleras nos encontramos con la indiferencia de siem-
pre.
Otro de los problemas para la comunidad de Doreno es la esca-
sez de cacería. Indudablemente la zona de Ia comuna es la única en te-
ner alta vegetación y es hacia donde van los animales huyendo de los
colonos que destruyen todo el bosque; pero ahora estos mismos colo-
nos han empezado a cazar dentro de nuestra comuna, poniendo en
riesgo este último refugio. Por la escasez de cacería, se tiene que com-
prar aztrcaÍ, fideos, sardinas y manteca, comestibles que no tienen las
mismas proteínas que las carne de los animales que consumimos.
Un problema bastante sentido por todas las comunidades tiene
que rrer con la madera: por presión de los negociantes se ha deforesta-
do bastante, pero en los últimos tiempos se ha suspendido la venta de
madera. Sin embargo, existen algunos socios que siguen aserrando, di-
ciendo que tal palo se encuentra dentro de su área de trabajo. En algu-
nos casos se abusa de la confianza del presidente y se corta árboles que
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no están dentro de tales áreas, ocasionándose alguna molestia al inte-
rior de la comuna. Esto es mal visto por los demás comuneros.
En cuanto a la salud, últimamente han aparecido enfermedades
que no están al alcance de nuestra medicina tradicional, por lo que es
menester acudir a algún centro de salud o botica para poder comprar
medicamentos. Entre las enfermedades más comunes tenemos la dia-
rrea, el paludismo, las infecciones de la piel, tuberculosis y la gripe,las
que han ocasionado incluso la muerte de adultos y niños.
C omunidad C ofán D ov un o.
Está ubicada en la margen derecha del río Aguarico, a la altura
del Km 28 de Ia ua a Quito, en la parroquia Nueva Loja, del cantín La-
go Agrio. Al igual que Doreno, esta comuna tiene muchos años de per-
manecer en el sitio. Tiene aproximadamente 7.000 hectáreas de territo-
rio debidamente legalizado por el IERAC. Limita al Norte con el río
Aguarico, al Sur con el rio Pusino, al Este con la comuna quichua Gua-
camayos y al Oeste con la comuna quichua Jesús del Gran Poder.
Es en esta comuna que en 1988 ingresaron 14 familias quichuas
en calidad de socios, por aceptación expresa del más anciano de la co-
munidad. Pero, en términos generales, no se está muy de acuerdo con
este hecho. En todo caso, actualmente Doyuno tiene una población de
127 personas, cuenta con una escuela Intercultural Bilingüe y una casa
comunal.
La gente de Dovuno se dedica sobre todo a la siembra y venta de
café y maí2, productos que son vendidos en Cascales o en la salida al
Aguarico, en el Km 19 vía a Quito. Para consumo familiar cultivan plá-
tano, orito y yuca. Lavan el oro en pequeña proporción. Esta comuni-
dad tiene mayor contacto con los compañeros quichuas, pues se en-
cuentra rodeada de comunas pertenecientes a este pueblo. Por eso es
que aquí encontramos algunos matrimonios cofán-quichua, dondela
lengua de relación es el castellano. Cabe anotar que los niños fruto de
estos matrimonios hablan los dos idiomas de sus padres, a lo que se
agrega el castellano por la escolarización. En ese sentido, esta comuni-
dad se encuentra más influencia por la misión Carmelita,la que apoyó
la construcción de la escuela yla casa comunal de esta comunidad. Ade-
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más, hay un promotor de salud y un catequista.
El problema que más sobresale es esta comunidad es el de la fal-
ta de transporte para sacar los productos al mercado. Para ir a Cascales
hay que ir una hora río arriba en motor fuera de borda y media hora
río abajo para alcanzar la salida del Aguarico. Los costos son altísimos
y por eso es que la alternativa de salir en canoa de remo es bastante di-
ficultoso y demoroso.
Por otra parte, en el año 1988 se suscitó un problema de tierras
con los colonos. Pero,luego de algún tiempo de pelea, el IERAC entre-
gó ala comunidad el título de propiedad de la parte en disputa. Hoy en
día no se tienen problemas de tierras con los colonos, pero sí con los
socios quichuas, quienes han comenzado a delimitar sus terrenos como
si se tratara de un pre-cooperativa, al igual que los otros colonos.
Falta decir que la cacería, sustento diario de toda familia cofán, es
escasa en esta comunidad y la pesca tampoco es muy buena. Al estar ro-
deada de comunas de compañeros quichuat se ha dado lugar. a que
ellos entren en nuestro territorio a cazar, restándoles aún más sus posi-
bilidades de subsistencia. Esto ha significado que cada vez más sus
miembros vayan comprando productos de consumo occidental para
poder alimentarse.
Comunidad Cofan Sinangüe
Sinangüe está ubicada en la parroqtia Puerto Libre, del cantón
Gonzalo Pimrro, en la margen derecha del río Aguarico, a la altura del
Km 74, via Quito. Al igual que Doreno y Dovuno, es de asentamiento
antiguo. Tiene una población de 89 habitantes entre adultos y niños. Es
una comunidad en la que encontramos matrimonios de colonos con
mujeres nuestras y en donde nuestros hijos dominan los dos idiomas.
Esta comunidad se encuentra dentro de la Reserva Ecológica "Cayam-
be-Coca"; por este motivo, sus tierras no han sido aún legalizadas a pe-
sar de que el IERAC linderó aproximadamente 7.000 hectéreas en su fa-
vor. Limita al Norte con el rio Aguarico, al Sur con la comuna Chuscu-
yacu, al Este con el rio Candúe y al oeste con la pre-cooperativa de co-
lonos '?ío Segueyo".La vía de acceso a la comunidad es por el mismo
río Aguarico o por camino desde el Km 74,vía Quito.
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Sinangüe cuenta con una escuela intercultural bilingüe y una
iglesia evangélica. Ultimamente ha entrado a trabajar el proyecto SU-
BIR en convenio con el MAG y se está construyendo en la comunidad
una guardería que, según SUBIR, será utilizada por gente de la comu-
nidad.
Por influencia de los colonos que viven en la comunidad, la gen-
te de Sinang¿ie se dedica a la ganadería, aunque los cofanes siempre se
han dedicado al lavado de oro en pequeñas cantidades. Es la única co-
munidad que no se dedica a la artesanía y en donde se está perdiendo
la utilización de la vestimenta tradicional, a pesar de que los niños do-
minan Ios dos idiomas. En los ultimos tiempos se ha estado utilizando
la madera como medio de obtener dinero, pero ésto ha traído serios in-
convenientes entre socios de la comunidad como con el MAG. Aquí
cultivan maíz,ywca, plátano y orito para consumo familiar. Thmbién se
puede notar en esta comunidad que sus viviendas tradicionales han si-
do reemplazadas por la madera y el zinc.
El principal problema que tiene la comunidad es con la legaliza-
ción de sus tierras. Hemos visto cómo, luego de la construcción de ca-
rreteras, han venido colonos y quichuas a posesionarse de las tierras en
donde hemos vivido muchas generaciones, ante la vista y paciencia de
las autoridades. El Estado ecuatoriano no nos quiere legalizar estas tie-
rras en donde hemos vivido siempre, dizque por encontrarse dentro de
una área protegida, pero sin embargo deja que afuereños se apoderen
de nuestros recursos.
En efecto, a pesar de encontrarse dentro de la reserva "Cayambe-
Coca" y de ser un área protegida, hemos sido víctimas de los colonos,
quienes entran con dragas a llevarse el oro de nuestros ríos, a talar los
árboles de nuestros bosques, a llevarse los animales con que nos ali-
mentamos. En fin, no tenemos garantías de ninguna clase, por lo que
queremos que se respete nuestras tierras para nosotros mismos cuidar-
la. Por eso, hoy nuestra lucha se concentra en la legalización de 30.000
hectáreas para poder garantizar nuestra existencia como pueblo y cul-
tura dentro del Estado ecuatoriano y así poder seguir existiendo en és-
te planeta, a lo que qlor historia tenemos derecho.
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Comunidad Cofán Zábalo
La comunidad de Zábalo se encuentra ubicada cerca de la parro-
quia Cuyabeno del cantón Lago Agrio. Aunque administrativamente
pertenece a la provincia del Napo, por estar cerca del centro parroquial,
todas las gestiones y necesidades de la comunidad se realizan en Lago
Agrio, capital de la provincia de Sucumbíos.
La comunidad de Zábalo ocupa las dos márgenes del río Aguari-
co, colindando por la parte Nor-oeste con la comuna quichua "Playas
de Cuyabeno" y por el Sur-oeste y el Este con la mentada reserva. Ocu-
pa una superficie aproximada de 80.000 hectáreas.
Zébalo tiene destinadas para uso agrícola intensivo 7.000 hectá-
reas, localizadas en la ribera del río Aguarico, parte de las cuales tam-
bién sirven para vivienda y, en general, para las necesidades básicas de
todo asentamiento comunitario. Además, tiene otra zona para uso ex-
tensivo y otra para conservación. Estas áreas fueron legalizadas me-
diante convenio firmado con el MAG el 13 de Mayo de 1993,lo que dió
de esta manera cierta tranquilidad a la comunidad en cuanto a la te-
nencia de este territorio, que se encuentra dentro del Parque de Pro-
ducción Faunística "Cuyabeno".
En cierta medida, esta comunidad es la más joven. Se formó en-
tre los años 1979 y 1984, debido al avance del turismo nacional e inter-
nacional. Fue Randy Borman quien llevó en un principio a este lugar a
algunos familiares de Doreno que trabajaban con é1, grupo que luego
fue la base para formar la comunidad de Zábalo. Los trámites de lega-
lización del territorio se inician en 1987 ante el IERAC y luego, ya or-
ganizados en ese entonces como asociaci6n cofán ACOINCO, se prosi-
guen los trámites para finalmente en 1990, con Ia ayuda del señor Tony
Muñoz, conseguir la legalización, antes de la declaración de la extensión
de la reserva que dejaba dentro a esta comuna.
Según Randy Borman,la formación de esta nueva comuna obe-
dece a un proceso natural del pueblo cofán, que tiende a dividirse cuan-
do una población se agranda, como único método para la reproduc-
ción social y familiar en un ambiente de selva, el mismo que ofrece las
mejores condiciones para este proceso. De todos modos, hay de por
medio un motivo inicial ligado al trabajo remunerado,lo que altera la
vida tranquila y pacífica que siempre ha caracterizado el pts,eblo cofán.
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Sin embargo, podemos mencionar que el turismo ha traído algunas co-
sas positivas que casi la mayoría delos cofanes comparten.
De este modo,la comunidad de Zábab está dedicada netamente
al turismo, teniendo al frente a Randy Borman, quien ha trabajado en
esta actividad desde antes de la creación de esta comuna, es decir, des-
de cuando vivía en Doreno. Sus moradores viven en las dos márgenes
del río Aguarico. Por ser una comunidad bastante acotada, existe bas-
tante cacería y pesca, lo que no tienen en la actualidad las demás comu-
nidades.
Zábab cuenta con una escuela intercultural bilingüe y es una co-
munidad con principios evangélicos, justamente por la influencia de la
familia Borman.
El principal problema de la comunidad es que no existe la deli-
mitación de la mencionada adjudicación. Esto convierte en prioritaria
esta delimitación, para no tener problemas posteriores con los compa-
ñeros quichuas, que siempre han pretendido acceder a estos territorios.
Thmbién se puede manifestar que la distancia hace de esta comu-
nidad una de difícil acceso, con los consiguientes problemas que acom-
pañan a la lejanía, tales como ateención sanitaria oportuna y aprovisio-
namiento.
Comuna Cofán Chandin Na'en
Chandia Na'en está situada en la parroqaia Cascales del cantón
Cascales, entre los rios Bermejo y San Miguel. Es una comunidad de re-
ciente formación, aunque sus habitantes son antiguos moradores del
rio Bermejo, quienes no han tenido un asentamiento fijo.
El caso es que, a raiz de la llegada de los compañeros shuar a es-
tos lugares, sus viejas moradas se vieron intervenidas y por ello optaron
por alejarse más hacia la desembocadura del río Bermejo, sitio en don-
de habían vivido desde épocas inmemoriables. Estas zonas eran como
un refugio, ya que llegaban a ellas ahuyentados por los blancos que
siempre venían con pestes y enfermedades incurables, provocaban la
desaparición de muchos miembros de la comunidad.
Estos lugares en un principio habían sido focos de extracción del
oro y cedro por parte de los colonos colombianos que se asentaban en
las riberas del San Miguel. Pero, con la llegada de los compañeros shua-
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ras en el año 1988 y la formación de sus centros Charip, Efsa, estos luga-
res fueron de constante tensión entre los indígenas y los lavadores de oro
y narcotraficantes colombianos. Esto hace que los cofanes dejen sus lu-
gares de asentamiento y busquen un lugar seguro para su supervivencia.
Cuando en el año 1990, por sugerencia de la misión Carmelita,
nos trasladamos al lugar, nos encontramos con cuatro sitios donde se
asentaban estos comuneros y en donde siguen permaneciendo: en las
cabeceras del río Bermejo, el curso medio del río Chandia Na'en y del
Bocachico y la cabecera del río San Miguel.
Analizando la situación de estos compañeros, se vió la necesidad
de delimitar y autolinderar sus tierras, para evitar más penetración de
gente indígena que no sea cofán. Cuando en el año de 1991 se consigue
un equipo topográfico del IERAC, para su respectiva linderación, los
habitantes de la comunidad trabajaron con suma alegría. Al respecto el
educador bilingüe de la comunidad manifiesta:
Con l.a llegada del equipo topográfico a nuestro centro, eI día Miércoles 27
de Noviembre de 1991, todo el personal que conformamos este centro nos
encontrábamos sorprendidos y aI mismo tiempo alegres al saber que lle-
gaban a hacer la linderación de nuestro teritorio. De inmediato se envió
una comisién para el traslqdo de cosas y víveres que nos enviaba nuestra
organización para podn continuar el trabajo. Al día siguiente se realizó
una reunión general, donde nosotros dimos el agradecimiento y bienveni-
da a este equipo, en eEecial al Sr. Luis,{vih, topógrafo. En Ia intervención
del Sr. Luis Avila nos manifiestq que necesita toda h cohboración de Ia co-
munidad para poder culminar eI trabajo, por lo que nosotres, los viejos,
jóvenes y niños nos comprometimos en poner todo el afuerzo y trubajo en
el transcurso en que durara la primera jornada. El día Domingo 10,de Di-
ciembre de 1991, con 15 personas de nuestro centro y dos de Doreno mós
niños y mujeres, se inició la linderación.
Esta linderación termina el mes de Marzo de 1992, encerrando
un total de 18.000 hectáreas aproximadamente; pero hasta la actualidad
no se ha logrado obtener el título de propiedad de estos territorios.
Los accesos para poder llegar a la comunidad son: entrando por
La Punta, se sigue por el río San Miguel, por el Bermejo y el Chandia
Na'en, en unas l0 horas en canoa a motor, dependiendo del caudal de
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los ríos mencionados. También es posible por Cascales, pasando por
Thruka y Etsa, en unas 8 horas de camino.
Conformada por 56 habitantes, es la comunidad más pequeña de
todas. Su principal actividad es el lavado de oro, trabajo que sustenta
las principales necesidades de sus moradores. Cultivan el plátano,la yu-
ca y el maíz para consumo familiar. La caceria y la pesca es regular.
Esta comunidad cuenta con una escuela intercultural bilingüe de
15 alumnos. EI educador bilingüe vino de la comunidad de Doreno a
colaborar con este sector y se espera seguir manteniendo esta escuela
puesto que es muy distante y los niños no podrían desplazarse a otra.
Los problemas que aquejan a la comunidad se relacionan con la
falta de transporte que permita viajar más cómodo por los rios Berme-
jo y San Miguel. Por encontrarse en la frontera con Colombia, en mu-
chas ocasiones sus habitantes se han visto amenazados por ladrones co-
lombianos. Además, estos lugares han sido sitios de refugios de guerri-
lleros y paso de los narcotraficantes colombianos, que cruzan con tran-
quilidad al Ecuador.
Por no estar legalizado este territorio, los comuneros siempre es-
tan expuestos a invasiones de colonos o por nuestros propios herma-
nos shuar, quienes han manifestado su interés por estas tierras, que las
consideran baldías. Por eso es prioridad legalizar definitivamente estas
tierras que por historia y derecho pertenecen alpueblo cofén.
De esta manera, hemos descrito a cada una de las comunidades
cofanes que se asientan en el Ecuador, tomando en cuenta como sobre-
vivimos en la actualidad. Tenemos que tomar en cuenta que existen co-
fanes en Colombia, entre cuyas comunidades podemos citar: El Luzón
y Santa Rosa de Guamez, en el río de este nombre; y Santa Rosa de Su-
cumbíos, Yarinal y AfiIador en el río San Miguel.
Estas comunidades, por tener más contacto directo con la socie-
dad occidental, poco a poco han ido perdiendo sus características pro-
pias para ser sometidas a la sociedad de consumo. Podemos decir que
la situación de los cofanes colombianos es más crítica, por cuanto han
sido rodeados por colonos ¡ en algunos casos, sus tierras comunales
han sido arrebatadas y divididas, para pasar a integrarse a las formas de
trabajo y organización social de mercado, vigente en el vecino país.
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Nuestra organización
En la actualidad,la nacionalidad cofán se encuentra organizada
o agrupada en la OINCE (Organización Indígena de la Nacionalidad
Cof;ín del Ecuador), que la integran las cinco comunidades antes des-
critas. Como OINCE, nos consideramos una organización representa-
tiva de todo el pueblo cofán deI Ecuador.
OINCE nace en el congreso del pueblo cofán realizado en Dore-
no, en el mes de Noviembre de 1992. Surge como respuesta a la necesi-
dad de conseguir una representatividad cofan a nivel regional y nacio-
nal. Tomando en cuenta que somos una nacionalidad minoritaria y en
vías de extinción, vimos urgente contar con nuestra propia organiza-
ción y dirigencia, para que así expongan directamente nuestros proble-
mas y alcancen soluciones a los mismos, sin esperar a personas u orga-
nizaciones que, desconociendo nuestra problemática, aparezcan como
salvadores de los problemas que nos aquejan.
Sucumbíos es una provincia que cuenta con 5 nacionalidades in-
dígenas: cofanes, sionasy secoyas, que son auténticos de esta región, y los
shuary quichuas, que vinieron con la reciente colonización. Es así que
los quichuas tienen su propia organización (FOISE) ylos shum la suya,
agrupados en la Asociación de Centros Shuar"Yamanunka"; igual ocu-
rre con los sionasy secoyas, quienes se hallan organizados en su OISSE.
Por eso,lo lógico es que también los cofanes tuviéramos también nues-
tra representación, ya que cada una debe tener la suya, con sus propias
características. Lo importante es que como indígenas siempre estemos
unidos por una misma causa.
En el año de 1986la Confederación de Nacionalidades Indígenas
de las Amazonia Ecuatoriana (CONFENIAE), en una respuesta al
arrinconamiento de los indígenas por parte de la colonización y petro-
Ieras y ante la destrucción de nuestra cultura, busca de alguna manera
organizar a estos pueblos para poder hacer frente a los múltiples pro-
blemas que se veía venir ¡ sobre todo, a la amenaza del despojo de
nuestros territorios. Es así que, luego de algunas reuniones de las co-
munidades de Doreno y Dovuno, nace la asociación cofín "CANON-
GO", agrupando a estas dos comunidades más la de Sinangüe, las úni-
cas que en ese entonces tenían contacto. Luego de un año, y buscando
tener un nombre más representativo, se cambia su nombre por el de
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Asociación de Comunidades Indígenas de la Nacionalidad Cof,ín
(ACOTNCO).
Como ACOINCO tuvimos que enfrentar entre 1987-1988 eI
atropello de la Texaco a la comuna Doreno. Esta compañia había cons-
truido en nuestro territorio sin consulta alguna una carretera de apro-
ximadamente 7 Kms, para explotar el pozo "Paraguaco No 6", el que
queda justo en el centro de esta comunidad. Ante nuestro reclamo, no
tuvimos ninguna respuesta favorable. La compañía manifestó que tra-
bajaba para el Estado y que era el gobierno central el que debía dar res-
puesta a nuestras peticiones y planteamientos. Desde luego, ésto quedó
sin ninguna respuesta por parte de tales autoridades, por lo que decidi-
mos oponernos a la continuación de sus actividades en nuestras tierras.
Los trabajos quedaron paralizados hasta la actualidad.
Luego de esta experiencia como organización se va asentando
aun más la necesidad de organizarnos y se considera que los cofanes de-
beríamos tener una organizacíón aún más representativa y autónoma.
Y es por eso que se cambia su nombre por el actual OINCE.
En nuestro desarrollo organizativo, desde luego, hemos contado
con el apoyo de varias instituciones gubernamentales u ONGs que han
llegado hasta nuestras comunidades. Aquí queremos mencionar su co-
laboración. Expondremos lo que nosotros consideramos que que en
realidad se ha hecho con buena voluntad ¡ sobre todo, sin segundas in-
tenciones. Decimos ésto por cuanto ha habido casos en que hemos si-
do objeto de simple curiosidad, de investigación o de intervención, co-
sa que ya no queremos permitir más.
En primer lugar, tenemos a la CONAIE y a la CONFENIAE. La
una como organización nacional y la otra como regional, han influido
bastante en el proceso organizativo que hasta el momento lleva el pue-
blo coftn. Sobre todo no han permitido la entrada de algunas ONGs en
nuestro pueblo a realizar estudios antropológicos de dudosa proceden-
cia.La lucha de la COFENIAE siempre ha sido frente a las petroleras,
las que nos han causado bastantes problemas con su actitud alevosa y
abusiva que siempre les ha caracterizado, por lo que nunca respetan la
dignidad del indígena, peor nuestros territorios.
Luego tenemos a la Misión Carmelita. Esta siempre nos tendió la
mano en los momentos más difíciles, sobre todo cuando nos enfrentá-
bamos a las petroleras. Pero, igualmente gran ayuda nos ha prestado en
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el aspecto educativo, ya que han apoyado y comprendido nuestro pro-
ceso bilingue intercultural. Seguiremos necesitando esta colaboración.
Por último, tenemos al Fondo Ecuatoriano Populorum Progres-
sio (FEPP). Es difícil para toda organización que recién se inicia contar
con los recursos económicos y financieros para emprender sus Progra-
mas y actividades; jamás se dispone de los medios necesarios. Para ini-
ciar, el FEPP siempre nos ha estado colaborando en forma desinteresa-
da ya sea con préstamos para la siembra de productos de ciclo corto co-
mo con donaciones para la cuestión de las linderaciones de las tierras
de nuestras comunidades.
Creemos que todos estos apoyos se han dado para fortalecernos,
y no para debilitarnos, como ocurre con otras instituciones, que con fi-
nes proselitistas no han hecho más que rompernos para así imponer
sus intereses. A ellos nunca les reconoceremos algo.
Nuestros problemas y sus soluciones
Al plantear nuestros problemas, tendríamos que ubicarnos o re-
troceder en el tiempo, cuando existíamos tan solo nosotros en estos
vastos territorios, considerados nuestros por la libre ubicación como
familia o como pueblo que hacíamos en cualquier sitio del curso me-
dio del río Aguarico. En estos tiempos talvez la palabra "problema" no
existía, pues el bienestar común, según lo recuerdan nuestros abuelos
con nostalgia, era absoluto. ¿Cómo quitarnos ahora tantos males, tan-
tas injusticias, tanta discriminación, tanto abuso de parte de una socie-
dad que nos quiere dominar sin ni siquiera preguntarnos Io que senti-
mos o queremos? ¿Acaso nos quieren hacer desaparecer a como de lu-
gar? Estamos aquí y queremos seguir viviendo como cofanes. Talvez
gran parte de lo que eran nuestras tierras esté en otras manos y nues-
tra cultura destrozada, pero continuamos con la mentalidad de reivin-
dicarnos como pueblo; ésto es, no sólo para salvarnos nosotros como
grupo aparte, sino para el fortalecimiento de la sociedad ecuatoriana
plurinacional.
Nuestro problema comienza cuando en el año 1966 se inicia la
explotación petrolera y cuando nuestros territorios fueron cruzados y
entrecruzados por líneas sísmicas. Motores fuera de borda surcaban el
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Aguarico, helicópteros bulliciosos cruzaban nuestra selva, motosierras
destrozaban nuestros árboles, explosiones de dinamita por doquier se
escuchaban, y nosotros, atónitos ante esta invasión por aire, tierra y río,
no sabíamos para qué ni porqué se hacía. Más que entender el proble-
ma que nos venía, nos vencía la curiosidad de mirar aparatos y gentes
que no habíamos visto. En cierto momento tal vez hubiésemos queri-
do marcharnos para otros sitios, pero era imposible ya que las canoas
venían de abajo hacia arriba,los helicópteros asomaban por cualquier
lado, las explosiones nos cercaban por todas partes, no dejándonos un
sitio hacia donde marcharnos.
Pero ese era sólo el inicio. Luego viene el contacto directo con los
trabajadores de las trochas y comienzan a ser perseguidas nuestras mu-
jeres. Como dice una comunera, "llegabala compañía con trago, cigarci-
llo, caramelos; hacían emborrachar a nuestros maridos y se abusaba de
nosotras y nuestras hijas".
En 1967 se descubrió petróleo en este sector y comenzó a llegar
gente con la apertura del aeropuerto en Santa Cecilia.lthi no nos ima-
ginábamos la problemática que acarrearía para nosotros el descubri-
miento del llamado "oro negro'1 La apertura de carreteros pondría en
evidencia que lo que los recién venidos querían era arrebatarnos las tie-
rras y se comenzó a ver cómo iban ubicándose a lo largo de estas vías y
poco a poco encerrándonos en reducidos espacios.
Así, nuestra vida cotidiana se vio interrumpida, nuestra cacería
ahuyentada y nuestros territorios en manos de estos invasores.
Ya con la explotación del petróleo se empezó a sentir más el im-
pacto social. Aparecen varios asentamientos de colonos y con ello la ne-
cesidad de relacionarnos con ellos, ya que aparentemente nos traían
novedades y beneficios, tales como ollas, machetes, hachas, escopetas,
ropa, medicina, etc. Esta dependencia se acrecienta aún más cuando el
IERAC concede títulos de propiedad a Dovuno y Doreno, ya que según
sus cláusulas, se nos obliga a producir para el "desarrollo de la nación",
cosa que hasta el momento no hemos visto, ni tampoco cumplir, por
cuanto nuestras costumbres y nuestra forma de vivir no se pueden
comparar con lo que exige la sociedad occidental. Sólo se nos empujó
a vender y comprar, sin que se piense verdaderamente en nuestras ne-
cesidades como pueblo.
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Este es el caso de Sinangüe, que fue encerrada en la reserva eco-
lógica "Cayambe-Coca". Según el MAG, esta declaración trataba de de-
fendernos de los colonos, pero a costilla de considerarnos "patrimonio
nacional", como si fuéramos parte de la fauna u objetos raros de esta
sociedad, sin comprender ni entender que somos seres humanos que a
lo largo de la historia de este país hemos estado presentes como una so-
la nación cofán.
Otro aspecto que se siente como grave es la alimentación, tal co-
mo lo testimonia uno de nuestros informantes:
Antes que llegaran los blancos teníamos bastante cacería. En tiempos de
Ios monos gordos, cogíamos bastante manteca. No nos fahaba carne de
monos, danta, puercos, paujiles. Nuestros hijos vivían muy contentos por-
que nunca teníamos hambre; ahora tenemos que comprar mantecq, arroz,
sardinas para no morirnos de hambre, porque cacería no hay.
Para poder aprovisionarnos de los alimentos que trae la sociedad
occidental tenemos que conseguir dinero y aquí nos viene otro proble-
ma: ¿cómo conseguir la plata? A eso es a lo que se han dedicado las di-
ferentes comunidades para poder sobrevivir en este planeta. Los unos
cultivando café, maiz arroz, plátano y yuca, los otros talando árboles
para aserrar los cedros, laureles, caobas y guayacanes. Muchos están la-
vando oro en los ríos que todavía nos han sido afectadas por las dragas
de los colonos; otros cultivando potreros para mantener el ganado, tra-
bajando en el turismo, sirviendo como jornaleros donde los colonos,
elaborando nuestras artesanías para vender al turista, cazando guantas
para el consumo en los centros poblados, vendiendo el pescado que se
cogen en los ríos; en fin, haciendo todo lo que se puede para sobrevi-
vir.
funto a todas estas actividades que tenemos que realizar, apare-
cen consecuencias de la colonización y de las actividades petroleras, ta-
les como la contaminación del medio ambiente y la aparición de diver-
sas enfermedades que nos aquejan, que nuestra medicina tradicional
no nos cura. También es palpable la discriminación de la que somos
objeto por la sociedad dominante y el desconocimiento de nuestra cul-
tura. En fin, estamos en total olvido por parte de las autoridades del go-
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bierno y en una posición de desprecio por parte de todos quienes con-
forman la sociedad nacional.
El gobierno no nos ha atendido adecuadamente en la legaliza,-
ción de las tierras de la comuna Sinangüe, que se encuentra dentro del
Parque Nacional "Cayambe-Coca" y las de la comunidad de Chandia
Na'en, que se encuentra fuera de las zonas protegidas por el Estado.
Frente a ésto, tenemos problemas de carácter legal y también de normas
y procedimiento. Debemos cumplir con leyes que desconocemos, como
es con los casos de la Ley Forestal, laLey de Reforma Agraria y Coloni-
zación,la Ley de Fomento Agropecuario, etc. Si bien es cierto que, bien
aplicadas, ciertas leyes benefician al sector indígena, eso es en mínima
parte. Siempre sale beneficiado el que tiene dinero y el que se hace en-
tender en castellano; no el indígena, que siempre es mal visto cuando
reclama algo.
Para todos estos problemas debemos estar organizados. Pero es
en este aspecto en donde también tenemos problemas. Nuestra organi-
zación tradicional fue relegada y ahora queremos organizarnos de
acuerdo a lo que la ley nos permite, pese a que no estamos preparados
para ello. Tenemos que asesorarnos con las instituciones que nos han
estado colaborando en algunos aspectos, para poder entrar a trabajar
como una organización de hecho y de derecho, con conciencia y deter-
minación, donde también se incluyan nuestras formas de organización
tradicional.
Nuestras necesidades prácticas y organizativas se ven expresadas
en la siguiente opinión de nuestros compañeros entrevistados:
A nosotros, del pueblo cofin, en muy raras ocasiones se nos ha sido permi-
tido presentar nuestros propios problemas y metas ante el mundo. Confor-
me lleguemos a tener más conocimiento del español y empecemos a enten-
der mejor Ia cultura dominante de nuestro país, esta situación empezaró
a cambiar.
No somos un grupo grande, tampoco tenemos grandes aspiraciones políti-
cas o los medios y las circunstancias como para alcanzar soluciones políti-
cas a nuestros problemas. Hemos pedido solamente el que se nos permita
vivir nuestras vidas como cofanes, dándo una pequeña contribución a la
diversidad de Ia cual se forma nuestro país. El asunto de mayor presión es
la de las tierras: mientras que los quichuas tienen más de veinte comunas
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legalizadas en el río Aguaríco, Ia que hace 30 años pertenecía a los sionas
y cofanes, solo 2 comunas cofanes tienen título de propiedad en todo el
Ecuador. Nosot¡os no lamos a ocupar los tenitorios de otros puebros para
reclamar nuevas tierras. Lo único que pedimos es que eI gobierno nacio-
nal nos proporcione títulos de propiedad de algunas pequeñas tierras, las
mismas que nos pertenecían hasta hace sólo unas pocas décadas.
Sin lugar a dudas las tierras son para nosotros la vida. Sin ellas
no podríamos desarrollarnos como un pueblo diferente. Es aquí donde
podemos realizar nuestras manifestaciones como cultura cofán, con
nuestras costumbres y tradiciones. La tierra es base para todo; es ese
mundo natural del cual nosotros somos parte y con el cual nosotros
convivimos. La necesitamos y es uno de nuestros objetivos principales
como organízación el hacer que cada comunidad nuestra tenga su por-
ción de tierra legalizada ante el Estado.
Los cofanes somos conocidos como una etnia minoritaria y con
este nombre se son reconoce a nivel mundiai; sin embargo, nosotros
nos consideramos A ? nombre propio de nuestra lengua que hace que
nos diferenciemos de los demás indios o blancos. cuando nos dirigi-
mos a alguien con ese nombre sabemos que nos referimos a un autén-
tico "cofán'i con su indumentaria y su idioma. Lástima que en los últi-
mos tiempos nuestra indumentaria original se está perdiendo. Los jó-
venes ya casi no la usan, ¿o será talvez que ya no se sienten A'i',. por es-
te motivo, otro de nuestros grandes objetivos como organización es el
rescate y valoración de nuestra identidad y cultura.
La colonización, consecuencia de la explotación del petróleo en
esta zona ¡ más que todo, la contaminación de los ríos y el aire con re-
siduos del oro negro, ha traído muchas enfermedades desconocidas
que nuestras comunidades no las pueden curar con nuestra medicina
tradicional. A más de exigir de las autoridades apoyo para enfrentar los
males que la "civilizacvión" nos ha traído, nosotros pretendemos dar
valor a nuestra medicina tradicional y sobre todo incentivar en nues-
tros viejos y jóvenes las prácticas curativas propias e, incluso, la toma
del yajé, como parte de una terapia y organización tradicional que no
debemos perder. Aunque en los ultimos tiempos estas tradiciones han
venido decayendo por la influencia de la religión evangélica y el fácil
acceso a la medicina occidental, no debemos ceder.
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Por ultimo, nuestra lengua es parte y reducto ütimo de nuestra
cultura, el requisito fundamental para sentirnos como A'i. Ella nos da
una infinita capacidad para producir y transmitir las experiencias y co-
nocimientos de nuestros saberes. Por lo tanto, la EDUCACION de
nuestros hijos es el pilar frrndamental para nuestro futuro como pue-
blo. Así, queremos con nuestra educación intercultural bilingüe tener
futuros hombres con una formación integral, que surjan conociendo la
realidad de su comunidad a través de sus propias pautas de saber ¡ so-
bre todo, conscientes de su identidad.
Otro compañero nos decía : "Cuando vivía nuestro nasu [jefe, cu-
racal, nosotros estábamos bien. Cuando existía algún problema, él lo so-
Iucionaba. Hacíamos canoas en mingas, las fiestas con bastante chicha yjamás teníamos problemas ... así vivíamos'l Lógicamente que nuestra
propia organización fue diferente a la que ahora tenemos que adoptar.
Esto hace que como organización y como pueblo iniciemos un proce-
so de organización de nuestras comunidades de acuerdo a lo que Ia ley
nos permite. Pero nosotros también tenemos que ser autores y actores
para conseguir lo que más se ajuste a nuestra forma de ser, lo que cada
comunidad elija para vivir no solamente como "sobrevivientes", sino en
forma digna, de acuerdo a nuestras costumbres y tradiciones. Por eso
es que tenemos que continuar afinando nuestra organización, a fin de
llegar a lo que más se adecúe a nuestra cultura y sociedad A'í.
El pueblo A'I (Coftán) del Ecuador
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EL INDIGENA OTAVALENO URBAI\TO
C-onejo Mf,Idanado
Tiayectoria de los indios urbanos
Para em¡rezar, cuéntanos un poco sobre tu experiencia aquí en Otava-
lo, en cuanto a la relación entre indígenas y mestizos.
- Mi genaación ha aperimenudo un pruao basunte intersnte: es una
gorcración en que nuestros padres comenzaron a hacerrtos crecer como
'mishas"- Tda nuestra infancia y adobscencia, dígamos, pasamt s elt eritts
condicions- Pe¡q eI hecho de que hayamos vivido fuera nos hapertnitido
umbién tener otras dpriencias que nos hicie¡on cambiar. Ellos pennron
que cra mejor hacernos cambiar de ropa, puesto que perte/recen a uno ge-
neración pionaa en cuanto a h vincalación con Io urbano, justamente
por la amacialimción de las artesnías. Imagínmse: ellos, con s:us cos-
umbres y tradicíon*, de pronto se wtn a vivir a las ciudades o cm¡ren-
den largos viaja. Naturalmente empiaan a tenet una uperiencia tau-
mótica- Tahn Ete enfrentar a diario agresiones que nunca tuvieron ea
sus comunidada o que úb lasvivían cndafin de semana caando slían
al mscado. En sus conrunidades mantenían su ritmo y no tenían ese pro-
bletna; pero cuando s únieron a Ia ciudad errtorrces empaaron a sufrir
el racismo a diaria- Obviamente, no querían que eso se repitiera con sus
hijos. kr en nos umbíqon la ropa.
¿Hace cuánto tiempo rruás o menos ocurrio ésto?
- Mis papás ivieron en Quito en bs años cincaenta y en Otavalo a partir
de los anas ssenta- También vivimos en cnlombia. E/, ese entonces, Ios es-
cuelas no permitían quc entrenlos niños amo indígenas. por eso, me ima-
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girc que ellos pensaban: "no puedo permitir que mis hijos sufran ese des-
precio". Parece que eso les llevó a Ia decisión de cambiarnos Ia ropa, para
proteger a sus hijos. Perb tcimbién me Parece c¡ue lo hicíeron como efecto
del proceso de dominación que se ha vivido durante estos quinientos años.
Ellos pensaban que era mejor que nos convirtiéramos en mishus por auto-
desprecio de su propia identidad, de su propia cultura. Cambiarse a mes-
tizo era para ellos mejorar le tondición. bt Colombia no había mayor
problema porque nosotros estábamos camuflados. Los que nos conocían,
no conocían a mis papás y en la calle no.había ningún problema estando
de mishus. Pero cuando ellos decidíerop venir a vivir acá a Otavalo Ia co'
sa cambió. A mi papá le gustoba'traernos a las fiestas de San luan y de
San Pedro y a nosotros nos encantaba estar en Otavalo y en Peguche. Ani-
mado por los negocios, un día nos dijo: "¿quieren vivir en Otavalo?". To'
dos dijimos que sí. "Entonces, se cambian de ropa", nos respondió.
Creo que mi papa comenzó a sentir que sus hijos estaban en un conflicto
de identidad. Yo era indio, pero estaba cambiado de ropa; de guaguas nos
daba vergüenza que nos vean en Ia calle con mi papa o que descubran que
era indio. Era una tenible presión. El quería evitarnos a toda costa nue-
vas humillaciones.
Entonces, te educaste con valores mestizos. Pero, ¿qué Pasó con el
idioma quichua?
- Ellos no nos hablaban en quichua, pero les entendíamos, ya que entre los
papás sí se hablaban en esa lengua. Por eso nos fue fácil retomarla cuan-
do regresamos acá. Entonces nos pasó una cuestión bastante fuerte: nos
habíamos cambiado de ropa casi a la fuerm y ahí comenzamos a vivir di-
ferente la relación entre blancos, mestizos e indios. El mismo trato era dis-
tinto. Los espacios son hostiles para el indio; por ejemplo, una oficina. Yo
creo que el indio entra a la defensiva. Puede estar preparado para respon-
der, pero los mishus le hacen poner nervioso; Ie sudan las manos y tiene
temor a que sean violentos con él' Eso nos ha pasado- Y es por este despre-
cio que tuve que de nuevo cambiarme de ropa- Pasé así unos dos años o
tres, no recuerdo bien. Pero como siempre habíamos estado vinculados a
grupos organizados, con inquietudes para hacer alguna cuestión, organi-
zamos en Peguche un club estudiantil. Allí fuimos reflexionando sobre
nuestra condición, sobre nuestra identidad. Nos dimos cuenta de que es-
tábamos inseguros en nuestra posición. A la final' sentía que no tenía ar-
mas para poder enfrentar eI desprecio. Ser oprimido y aI mismo tiempo te-
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ner vergüenza de uno mismo era un contrasentido. uno podía decir: "¡pa-
ra qué ser indio, si puedo definirme como quiera!". Pero eso no quitaba la
terrible sensación de que tienes algo de lo cual la gente te hace sentir ver-
güenza. Esto nos ponía a pensar y hablar con muchos compañeros que es-
taban en Ia misma situación, es decir, pensando en la "desgracia de ser in-
dio" y lamentando haber nacido así.
Entonces, conversando poco a poco con unos primos que también se cria-
ron de esa manera, fuimos desarrollando en nosotros un afán de rescatar
lo nuestro y comenzamos a senürnos orgullosos de todo lo que es ser indio.
Pero el caso es que todavía andábamos de mishus y comenmmos a hablar
sobre esta contradicción. Y claro, Ilega un momento en que decíamos:
"bueno, tanto que hablamos de que lo indio es lo mejor y que nos senti-
mos orgullosos de sn indios, entonces, ¿qué estamos haciendo como mis-
hus? No somos consecuentes". Fué difícil, pero fuimos madurando. Llegó
un momento en que nos hicimos hasta super racistas. Resubaba que aho-
ra sólo lo nuestro valía y que los mishus etan una pendejada. Pero, Ilegar
a ese nivel nos permitió justamente retoma nuestra ropa y con eso retor-
nat a nuestfa cultura.
La confrontación con los mestizos
Estos cambios, ¿qué impacto tuvieron en cuanto a tu actitud frente a
los mestizos?
- Bueno, yo he tenido bastante vinculación con el sector blanco mesüzo des-
de el colegio. Por los trabajos que he tenido, por las acti.vidades políticas y
organizativas, siempre he estando en buen contacto con ellos.
Pero, cuando vas a una oficina y te tratan como a otros indígenas,
¿cuiíl es tu reacción?
Una vez yo bajaba a Ia plaza de ponchos y veo que unas compañeras in-
dígenas están vendiendo un poco de maí2. Veo que llegan los intermedia-
rios y les arranchan sus productos pagóndoles lo que les da la gana. Veo
que ante sus justos reclamos los chapas se ponen cómplices de los comer-
ciantes; veo ese mahrato y me sublevo. Me pongo al lado de Ia compañe-
ra y me enfrento a los chapas. Pero, llegó un momento en que yo me dije
que esa no era la solución. No podía ponerme a pelear con todo el mwr
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do, con el que me está tuteando o me está tratando de maltratar, agredir
o insuhar. Con eso no se va a cambiar las cosas, pennba. Entonces co-
mienm uno a querer entender mas la cuestión social y quern comprender
más las causas de fondo de nuestros problemas. En eso es que hemos esta-
do.
¿Y qué conclusiones sacaste al respecto?
- EI tato con el blanco mestizo es siempre agresivo, es violento. Pero, de he-
cho, hay un secfor con el que cada vez más flos vamos vinculando y enten-
diendo. k un seüor que también está en oisis de identificación y que es-
tá valorando lo indio. Además, hay múltiples y nuevas relaciones que se
dan entre nosotros y los mestircs; por ejemplo, con los bancos como "clien-
tes". Hay que reconocer que a los indios pudientes no se les da el trato que
había hace unos veinte o treinta años atrós, cuando el indio estaba en to-
dos lados subordinado. En este caso, las rehciones son de igual a igual. Así
quiera, el mestizo del banco ya no puede demostrar su desprecio; tiene que
tragarse el rencor. Lo mismo pasa en otros asuntos. Supónganse: si yo voy
a una mecánica con mi carro, le conviene al mecánico atenderme, traba-
jar y ganarse su plata. Entonces, en esta relación ya no te tratan mal. Aún
cuando puedan estar aI disimulo riéndose, vacilando, haciendo comenta-
.rios, ya no te pueden agredir directamente. Pero uno siente, uno siente a
diario que le estón mirando, murmurando, Ianzado indirectas. Tengo
amigos que, en una reunión, sin entender eI problema, Ies sale nomós esas
cuestiones estereotipadas, del tipo "calló indio", o "te caíste como longo".
Les sale delante mío y ni se mosquean. Claro, yo me preocupo por eso, pe-
Ío trato de entender y si es eI caso llamarles la atención a mi modo.
En cuanto aI trato mismo, yo diría que hay que diferenciar. lJnos te tra-
tan bien, con respeto, pero también hay otros muy hostiles. Por ejemplo:
Ios jóvenes casados ahora quieren poner nombres quichuas a sus hijos;
pues resuba que en el Registro Civil los empleados no les dan eI chance.
Ellos se creen en eI derecho de decidir el nombre que, según ellos, convie-
ne poner al guagua. El mestizo cree que sabe, que es eI inteligente y que tie-
ne Ia úItima palabra para decidir. EI problema es que qsume esa actitud
con total desconocimiento de h historia. EI Germón Muenala, por ejem-
plo, va a registrar a su hija con eI nombre de Coshita. "¿Quichua seró pues
eso'i le dicen y Ie niegan la inscripción. Inconforme, él se va a Ibarra y pi-
de que Ie autoricen ese nombre. Le dicen que no hay problema porque hay
un acuerdo ministerial al respecto. En Otavalo ni se han enterado. Ni les
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importa. EI pobre Germán tenía que ir hasta con libros para indicarles;
pero ni así le entendían.
EI otro día leía en el díario "La Verdad" que el señor Oswaldo Paredes, je-
fe del Regktro Civil, en una nota decía preocupado que los indígenas ve-
nían acó a imponer nombres peruanos. Según é1, no hay que poner a nues-
tros niños el nombre de Tupac Amaru, Huáscar, Inti, Rumi, Guamán o
Atahualpa, como si aquí no hubiera habido nunca esos nombres. El asun-
to es que, en nuestro despertar étnico, nosotros sí tenemos un referente his-
tórico en el tiempo anterior a los españoles, de antes de que se forme el
Ecuador. Para nosotros, en nuestro proceso de afirmación étnica, no cuen-
tan las fronteras. Para nosotros hay una sóla cubura andina y quichua.
El mito del Inkarri, por ejemplo, algunos dirían que es "peruano"; pero re-
sulta que describe perfectamente lo que ahora está ocurriendo con Ia recu-
peración de nuestro pueblo. AI indio mítico los invasores lo descuartizaron
y entefiaron sus pedazos en sitios distantes; ese cuerpo ahora se esta rein-
tegrando y sólo falta que se junte la cabeza para revivir plenamente. ¿No
es Io que estó pasando con los pueblos indios del Ecuador? Esos son nues-
tros referentes y no las imagenes de indios derrotados que nos transmiten
los textos oficiales. Ese refernte nos hace tomar conciencia de que pertene-
cemos a un pueblo que exístía antes que wngan los españoles y que sigue
luchando por su personalidad. Puede que no tengamos nada que ver con
la historia pasada de los Incas, pero nosotros asumimos lo Inca como una
reivindicación del presente, no porque queramos convertirnos en perua-
nos, sino en cuanto esa memoria nos Dermite Ia afrrmación de nuestras
identidades.
¿O sea que todavía hay discriminación y racismo?
- Existe. Bueno, con nosotros no sucede tanto ahora, pero hace unos años
era frecuente. Yo recuerdo que cuando recién habíamos llegado, nos fuimos
al cine. Mi papá nos IIevó a Ia luneta cuando todavía funcionaba el BoIí-
var. Había un señor que estaba ahí, Lucero creo que se llamaba, y no nos
dejó entrar, "porque a luneta no entren los indios'i nos dijo. Creo que eso
ha cambiado, pero ese tipo de agresiones era a diario. Te vas a los buses
"Otavalo" o "Los Lagos" y te topas con lo siguiente: cuando los boleteros o
contoladores ven a los indígenas campainos medio sucios y humildes, así
el cnrro esté vacío, comienzan a vender los boletos desde atrás para reser-
var bs puestos de adelante a los blancos. Cimas cosas ya están predeter-
minadas por los valores vigentes; por ejemplo, los blancos no pueden ha-
cer trabajo manual, sino el intelectual. Lo tosco queda para los indios o los
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negros. Lo de adelante es para los blancos y lo de atrás para los runas. Ese
tipo de cosas todavía se manejan.
Y además parece que los valores en que se basan no han cambiado
mucho, ino?
- Los cambios de valores son demasiado lentos' Es posible que ésto tenga que
ver con un problema de fondo. Si no, ¿cómo explicar que ahora que hay
muchos indios en mejor situación económica, es cuando justamente hay
más resistencia en el mestizo para aceptar Io que ocurre ante sus ojos? ¿Có'
mo aceptar que un indio progrese si supuestamente es "ínferior"? ¿Cómo
es que é1, siendo de sangre buena, tan blanco e inteligente, no tiene carro
ni casa como tal o cual indio. A partir de esta consideración, la relación se
vuelve más confliaiva. Algunos creen que los indios han progresado por'
que son explotadores o narcotraficantes. No se han puesto a pensar en el
problema de falta de fuentes de trabajo para su sector o en la explotación
a que son sometidos por los pudientes de su grupo. No cabe duda de que
algunos quieren convertirnos en el"chivo expiatorio" de sus frustraciones.
Hay algunos que te alaban por Io que has hecho o conseguido. Pero en eI
fondo, Ia actitud paternalista es Ia misma. Nos toman como menores de
edad y desde esa posición de superioridad te aconsejan, te hablan bonito.
Pero también a Ia menor oportunidad te patean. En todo caso' ya se em-
pieza a sentir una diferenciación en el trato del mestizo. Por ejemplo, ya
hay un grupo de familias de indios urbanos que tiene un cierto status so-
cial e inspiran respeto. Con mí familia la mayoría de los mestizos ya no
son muy agresivos; pero con otros indígenas sí que son jodidos-
Las economías urbanas
Entrando al tema de las familias indígenas urbanas, ¿nos podrías con-
tar un poco sobre la forma como se instalaron en Otavalo y acerca de
Ias causas de su surgimiento económico?
- La comunidad de donde más gente ha salido es Ia de Quinchuqui' Hay un
núcleo originario de esa comunidad que vive en lbarra desde hace siquie-
ra unos cien anos. Es gente que se dedicó a comerciar la carne, algo que no
querían hacerlo los blancos. Ahí estó Ia base de su progreso. Por otro lado,
a partir de los qños 40 o 50 un sector de indígenas trata de desarrollar más
Ia producción y comercio de sus artesanías tradicionales. En esa medida
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comienzan a viajar internamente, a vender sus casimires y sus chales a lo
largo del país. Poco después empiezan q salir a Colombia, Panamá, Chile
y Perú; luego a Puerto Rico o Costa Rica, aventurándose aún a países mas
distantes como España y EE. UU. Si no les reulta un país, se van a otro y
así sucesivamente. Para los pioneros, lo mas conveniente fue instalarse en
Otavalo. Hay familias que son testimonio viviente de este proceso. Men-
cionemos a la Maldonado; también está Ia de don Antonio Lema, quien
vive todavía. También están los Quinche, Los Maigua, Ios Conejo y los Pi-
neda, que son de Quinchuquí.
Para esos años había en Otavalo sóIo unas 3 ó 4 familias indígenas y na-
da mós. Pero es en la década de los 60 que empiezan a comprar sus casas.
Esas familias comienzan a trabajar duro las artesanías a otro nivel, con
un alto grado de colaboración familiar. Padres e hijos tenían que tejer,
confeccionar y salir a vender. Así, aunque pequeño, se empieza a formar
un grupo indígena dentro de la ciudad. Luego van llegando nuevas fami-
lias de Quinchuqui y Peguche a dedicarse exclusivamente a Ia producción
y Ia comercialización de las artesanías, coincidiendo con el auge del turis-
mo en eI país. Sobre todo eran productores; ahora es nomás que ha veni-
do una oleada de gente de otras comunidades que se especializa más en la
co mer cialimció n y otro s serv icio s.
Se va imponiendo una visión empresarial del negocio, ¿no?
- La primera oleada, podría decirse, es casi en su totalidad de Peguche y
Quinchuqui. La segunda, aunque todavía tiene gente de estas comunida-
des, es proveniente de Agato, Compañía, Ilumán, Carabuela, La Bolsa,
Pucará deVelasquez y otras mós. Ellos vienen en otra coyuntura económi-
ca, cuando hay mós mercado y competencia. Tenían que pensar y actuar
de una manera diferente a la de los primeros migrantes.
Al parecer, hay diferencias entre una y otra comunidad, no sólo en
cuanto a oportunidades económicas, sino también, o básicamente, en
cuanto a status o prestigio. ¿Cómo es la relación entre las comunidades
que mencionaste?
Esto es muy curioso. Peguche es una comunidad muy orgullosa. Hasta se
creen que son los mejores índios. Por eso, las principales familias ponías
resistencia a los matrimonios de sus hijos con gente de otro lado. Mtiximo
aceptan ligarse con familias de Quinchuquí. Era por el prestigio que siem-
pre tuvieron por ser justamente tejedores. En cambio, Ias otras comunida-
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des mas bien se distinguían por haber estado dedicadas a Ia agricultura y
en muchos casos sujetos a relaciones de hacienda, Como Peguche tenía la
fama de ser "comunidad libre" y siempre dedicada a Ia artesanía, creo que
de ahí nace el orgullo. Pero, veamos Io que está pasando ahorita en Pegu-
che: hay gente de Agato que se dedicó mós a Ia comercialización y que ha
logrado mejorar su situación económica. Entonces resuha que los jóvenes
de Agato se están llevando las mujeres de Peguche. Los jóvenes y mas que
todo los mayores de Peguche están que revientan Por esta causa. Se han
dado situaciones como ésta: en una fiesta de matrimonio, donde el novio
era de Agato y la novia de Peguche, un hermano de ella, ya pegadito los
tragos, les comienza a insultar a los amigos; les comienza a reclamar di'
ciéndoles: "ustedes maricones, ni siquiera vinieron a silbarle a mi herma-
nu". Estaba afectado porque a su hermana le llevaban para Agato. En otro
momento estando incluso yo mismo allí, un mayor de Peguche nos recla-
mó: "vean guambras, se están llevando nuestras mujeres", y comenzó a ir-
sultarnos.
EI caso es que, ante estos matrimonios de pegucheñas con jóvenes de otras
comunidades, se les decía nomás a ellos "guambtas vagos'i cuando es vis-
to que son muy trabajadores y tienen Plata, a veces mucho mós que los de
Peguche. Entonces, lo que hay es mós bien rivalídad. Pero una rivalidad
que no es sólo Ia tradicional, la de antes, sino una que surge de la compe-
tencia actual. Los de Peguche siguen especializados en Ia producción de
artesanías, mientras que los otros son mas bien comerciantes acabados.
Entonces, eI que más viaja, más plata y oportunidades tiene. Cierto que
con los de Agato ha habido una rivalidad histórica. Por ejemplo, hace
unos 1 5 años atrás, en San ]uan sólo los más valientes de Peguche se ani-
maban a bailar en Agato e igual para los de Agato era un reto bailar en
Peguche. Siempre había broncas, incluso muertos. En estos tiempos ya no
llega a ese nivel, pero la rivalidad se mantiene. A otras comunidades los
de Peguche les ven como muy de abajo, casi ni les toman en cuenta'
Pero, ¿qué pasa con los de Otavalo?
- Yo creo que los indios de Otavalo todavía no han logrado constituir una
sociedad indígena compacta, justamente por lo que son de varias comuni-
dades. atro factor es también Ia religión' Ahora hay de todo: mormoflet
evangélicos, mtóIicos, etc. La genetación de los viejos, de la primera olea-
da, si bien formen un núcleo, no han logrado una relación dinámica y só-
lida con los indlgenas de otras comunidades. Pero, e¡t la nueva generación,
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yo creo que ésto e va superando. Los niños y jóvenes ya comienznn a co-
nocerse entre sí; ya que nacieron en Otavalo, x ven todos los días. Se ha-
cen amigos y comienmn a gensrar una serie de aaividades que les va con-
solidando como indbs de Ia ciudad. Cuando se reúnen, hacen sus bailes,
sus competencias deportivas, bueno, cualquier cosa. Y en ae ambiente ya
x van idenüficando y se va conformando una sociedad cohesionada. No
nos olvide¡nos que las disputas con otros jóvenes mbhus también les obli-
ga a fonnar grupo y defenderse como indios. Entonces, en Otavalo,las re-
laciona entre indios mismo se van haciendo más dinámicas y a ese nivel
surgen matrimonios entre jóyenes que son de Otavalo, pero cuyos padres
son de diferentes comunidades. Se estó potenciando una sociedad indíge-
na a nivel regional que incluye a Otayalo.
La lucha cultural
En todo caso, ¿tú propondrías que Peguche sigue siendo el punto de
referencia étnico mas significativo de esta región?
- El caso de Peguche es super interesante. En este proceso de consolidación
de la sociedad indígena, Otavalo de todas manetas todayía no resulta ser
un espacio propio. Es como que todavía estamos pidiendo posada, como
que no puedes hacer libremente tus cosas. Entonces, resulta que Peguche sí
se constituye en un rderente propio. Cuando los indios hacen un campeo-
nato de basquet, por ejemplo, no lo hacen aquí en Otavalo sino en Pegu-
che. Cuando el evento o cualquier fiesta se realiza aIIí, se congrega gente
de todas las comunidades. EI prestigio de Peguche atrae a todo el mundo.
Claro que los jóvenes también hacen qcó campeonatos y bailes, pero toda-
vía es incipiente; quizó luego se logre convocar más desde acá. Pero desde
hace unos 4 o 5 años yo creo que Peguche es el sitio más permanente para
identificarse y encontrarse. Sígue siendo un referente enla medida de que
todavía no se sienten seguros en Otavalo.
Desde luego, úkimamente he visto que las canchas de aquí estón cada vez
mós ocupadas por los indígenas. Pongamos también eI caso de las peñas
folclóricas: ¿son de los indios o no? Son espacios donde los jóvenes indíge-
nas se reúnen y hacen sus bailes. Yo pienso que todo ésto es efecto del tra-
bajo político y cultural que hemos venido haciendo desde hs organizacio-
nes para recuperar este espacio. En este esunto, mucho ha tenido que ver
la FICI.
165
t6 Identidades índias en el Ecuador ContenPoráneo
La FICI no ha luchado únicamente por la tierra, sino también por los de-
rechos políticos y culturales. Parte de esta campañq ha sido justamente
afirmar la presencia de los indios en la ciudad. Se empezó a organizar aI-
gunas adividades como conferencias, debates y eventos culturales incluso
en el salón máximo del Municipio. Antes se hacían conferencias, pno ni
pensar que los indios puedieran estar utilizando ese salón. Cuando empe'
zamos a usarlo, Ia gente mesüza se escandalimba, sobre todo por los actos
de "irreverencia": los indios no se sacaban el sombrero ante Simón Bolí-
var, el Himno o Ia Bandera, iban con guaguas, hablaban en quichua. Pe-
ro eso era justamente Io que se trataba de hacer prevalecer: nuestro estilo,
nuestros derechos.
¿Qué actos significativos podrías recordar al respecto?
- EI acto simbóIico mós importante es nuestra defensa del busto de Rumi-
ñahui en el parque central. Le pusieron en el pedestal que conespondía a
Simón Bolívar, hasta que llegara su estatua. Claro, llegó Simón Bolívar
pero ya no quísimos que le sacaran a Rumiñahui. Así, cada 31 de oaubre
eI Municipio, por presión de la "ciudadqnía'i trata de cambiaile. Pero la
FICI empezó a organizar eventos y tomas simbóIicas para defender ese si'
tio para los indígenas. Si eI Municipio algún rato decide quitarle, va a ha-
ber problemas; creo que Io presienten, miden las consecuencias y no se
animan.
En realidad, aquí hay un símbolo en el que se exPresa un conflicto entre
los dos sectores. Eso Io tiene claro Ia FICI y eso exPlica sus tomas simbóli-
cas, ofrendas florales e incluso concentraciones políticas en ese parque. Pa-
ra ellos es "Parque Central" o "Rumiñahui" y no "Parque Bolívar". Pero
eso también Io entiende el sector blanco mestizo: ese es "sti' centro cívico,
social y cultural y no quieren cedérselo a los indios. Como solución se ha
planteado Ia creación de un parque cerca del Hosphal, en eI redondel de
Ia salida norte de Ia ciudad, para poner allí el busto de Rumiñalrui y ba-
jarle a Bolívar del salón máximo a su pedestal. Pero los indios no quieren.
AI respecto, las dos posiciones son radicales y no se ve con claridad una sa-
Iida realista. Yo creo que deberían estar los dos en ambas partes y se aca-
bó eI problema. En todo caso, no cabe duda de que Rumiñahui es un sím-
bolo sobre el cual los indios han hecho notar su presencia en Otavalo, más
allé del folclor.
Otro caso céIebre tiene que ver con la Fiesta del Yamor. En algún momen-
to a los del Municipio se les ocurrió utilizar a los indios como atracción
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turística de estas festas organimdas exclusivamente por los bhnco mesti-
zos. Los actos centrales de esta "participación" eran el desfile llamado
"Thndanacushpa Ripn Shunchic" y le elección de Ia "Sqra ñusta". Estos
actos, además de inconsultos, eran super denigrantes para los indios: se les
convencía y acaneaba con trsgo, sacandoles en volquetas de sus comuni-
dades para hacerles desflar como cosas para deleite de los turistas. La
convocartoria era formda y bajo amenazas de las autoridades. Los Te-
nientes Políücos les decían a los dirigentes: "i no les traes a los tuyos, co-
mo ya has de yenir a la Tenencia, no te hemos de atender". Como Ia gen-
te no conocía sus derechot cedía nomás.
Viendo tanto abuso, la FICI les paró eI carro en el 82. Rechazo tal fiesta e
impidió que las comunidades fueran forzadas a desfihr o entregar sus Sa-
ra Ñustas. Desde ese entonces, cada vez que se hace Ia Fiesta delYamor, Ia
FICI organiza su Encuentro Cultural en alguna comunidad alternativa,
con todas sus filiales.
Viendo esta fuerm, hace un par de años invitaron a la FICI a conformar
el comité organizador de dichas fiestas. Aceptamos y yo fuí su delegado.
Ellos querían repeür su Tandanacushpa y la Sara Ñusta, pero nosotros les
dijimos: "Sobre ésto no hay nada que hablar guambritos. Nosotros pode-
mos colaborar con las fiestas, pero con una programoción propia, donde
la fiesta no sean un pretexto para utilizar aI indio como atracción exóti-
ca Para el turista". Planteamos que no hay que solamente entretenerle aI
turista sino también educarlo, para que aprecie en forma adecuada nues-
tros valores y costumbres. Les dijimos que íbamos a hacer algo pqrecido al
Tandanacushpa, pero no igual. Nos ofrecieron unos 300.000 mil sucres
para la realización, pero nunca nos dieron el dinero. De todos modos, no-
sotros realizamos nuestro acto. Trajimos al Coram, Aricuchicos, Abagos,
Yumbos y Pendoneros, pero no para divertir, sino para tomarnos el par-
que central una vez má; EI evento fue muy hermoso y poético, ademés de
político y cultural. Explicamos a todos que nos tomábamos el parque por-
que siempre fue un sitio ritual para los indios. AI respecto, hay un dato in-
teresante: no sé si habrén notado que cuando hay una fiesta indígena, Ios
Pendoneros siempre se dan unas vueltitas en eI parque. No cabe duda de
que sigue siendo para ellos un sitio muy valorado y no sólo la sede del po-
der civil y religioso. Nosotros deducimos que los indios se dan modos pa-
ra reapropiarse de sus sitios, así sea con estos chispazos que aparentemen-
te no tienen sentido. Por eso planteamos que hay que rescater esta memo-
ria viva de los pueblos y encontrar su cauce y sentido. Por eso decimos que,
de aquí, el Rumiñahui no se mueve.
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¿Cuál fue la respuesta de las autoridades?
- Ellos se asustaron. Creo que han tenido que empezar a respetarnos como
organimción política, así no quieran. La presencia de los indios a nivel Io-
cal y nacional es cada vez mós fuerte y su redamo por mayor participa-
ción política una realidad. Ya no pueden hacernos a un lado. En Otavalo,
ésto tiene que ver indudablemente con Ia recuperación del indio a nivel
económico. Eso es bien acelerado, así como también la afirmación de su
identidad étnica y la cohesión de los indios en la ciudad. A mí me parece
que todo ésto es resultado de nuestra maduración organimtiva. Aunque la
FICI no es una organimción de indios urbanos, sino mós bien agrariasta,
ha impulsado acciones encaminadas a consolidar la presencia de los indios
en todos los espacios de vida social del país. Para los indios urbanos su pre-
sencia es más económica, es más concreta, pero eso no quita que Io hayan
Iogrado todo; de ahí que también se vean identificados con algunos plan-
teamientos que hacen los indios organizados. Derechos políticos y cubura-
les, por ejemplo. Algunos partidos han entendido eso y ya empiezan a to-
mar en cuenta a nuestra gente para candidaturas a cargos públicos. Eso
está comenzando. Lo importante es dar orientación para no caer en el
oportunismo de siempre. La vida de Otavalo ha cambiado tremendamen-
te de unos 15 a 20 años para acá y los indios somos los "responsables" de
ese cambio.
Es posible, sin embargo, Que los indígenas económicamente fuertes se
vuelvan un grupo cerrado y más bien adepto a salidas empresariales.
¿Cómo hacer coincidir esta perspectiva con los planteamientos del mo-
vimiento indio ecuatoriano? ¿Son compatibles?
Un pueblo en condiciones de miseria y sujeto a una relación de explota-
ción y opresión, no tiene muchas posibilidades de sobrevivir como pueblo
y como cultura. ¿Quién va a queres seguir siendo indio en esas condicio-
nes? De ahí que es fundamental recuperar Ia economía de nuestra gente
como paso necesario hacia Ia dignidad y eI respeto de nuestra athura. Pe-
ro, el auge económico de nuestros indios pudientes no es suficiente, si el
resto sigue mal. Puede volverse una salida elitista, no? Entonces, hay que
entender que el proceso es más complejo e integral. No está sólo Ia cuestión
económica. Indudablemente, estó también Ia afirmación de Ia identidad
étnica. Con buen uiterio, nuestras organizaciones Ia han impulsado en
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forma simultónea a la lucha por la tierra y otras garantías vitales. Eso ha
permitido que la gente tambien vaya asumiendo conciencia no sóIo de sus
derechos, sino tqmbién de sus valores y, sobre todo, pensando y actuando
en función de pueblo. El papel que han jugado muchos grupos musicales
o culturales, como es el caso del conjunto "Peguche'l el "Nqnda Mañachi"
y tantos otros, por ejempb, ha sido importantísimo, determinante. EIIos
desarrollan nuestra danza y nuestra música, pero al mismo tiempo am-
plían nuestro discurso étnico y entregan más motivaciones y sustancia a Ia
lucha por la üerra y la cultura. No se les podría descalificar como "bur-
gueses" o "culturalistas'i como algunos han querido hacer.
La cosa se destapa cuando al comenzar los ochenta llega de Europa a Ota-
valo el grupo "Boliviamanta'i invitado por los ñandamañachi. Ellos hi-
cieron varios conciertos y convulsionaron a los indios urbanos. Para los in-
dígenas del campo la situación cultural es más cla¡a: ellos viven sus valo-
res sin mayores contraüempos y pueden o no tener conciencia de ellos;
simplemente es su vida y punto. En cambio, para los indios urbanos la co-
sa es mós compleja. Estón someüdos a un fuerte proceso de aculturación
que comienza por Ia ropa, guango incluído, pasa por h lengua y termina
con la mente. Todos les dicen que tienen que cambiar. En eso, llegan los
Boliviamanta y, ¡caramba! la música indígena también era buena, se po-
día escucharla en las radios con calidad; resulta que los indios también po-
dían actuar en escenarios bien iluminados, con buena ampfficación, con
propaganda en h radio y en la televisión, diciendo cosas interesantes en-
tre canción y canción; resuba que podía haber indios guapos y bien vesti-
dos, con sus propias ropas, guango y sombrero. EI idioma quichua podía
ser no sólo para adentro, sino para el público mós amplio, con capacidad
para transmitir poesía y verdad. Entonces, así sea de forma subliminal,los
jóvenes urbanos se quedaron impresionados. Simplemente se apropiaron
de esa imagen y perspectiva traída por estos músicos. (Jna cosa semejante
ocunió poco después con bs "Charijayac'i otavaleños residentes en Euro-
pa, que también trajeron una moda india muy atractiva y poderosa.
Este impaao fue significativo. Que yo recuerde, hace, digamos, unos vein-
te años, en Peguche no había grupos como los de ahora. Se hacía música,
y buena música, para San fuan, y como siempre, todos se convierten en
músicos y danmntes. Pero, para presentarse en público, era mós difícil.
Había que convertirse en "tríos'i como es el caso de los famosos "Imbayas"
que viven en España. Claro que en los setentas ya existían el conjunto "Pe-
guche" y eI Enrique Males, pero todavía no eran muy apreciados. Así las
cosas, el Ñandamañachi se va a Europa, conoce a los Boliviamanta, se vie-
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nen jufltos al Ecuador y se presentan en el teatro universitario de Quito,
bailan en la Plaza Indoamericana, llegan a Otavalo y lo revuelven todo'
Desde entonces,los grupos de música han proliferado por todas lqs comu-
nidades. A pesar de que ahora la gente está haciendo negocio con su mú'
sica, en todo caso yo creo que también está afirmando su identidad' Mu-
chos jóvenes indlgenas que ya se habían cambiado de ropa, de pronto em-
piezan a dejarse crecer Ia trenza. Ya les aganó Ia gana de ser indios. Ha si-
do necesario un proceso previo de revalorización, pero también de auge
económico. Como que viajar, tener plata y ser famoso es un nuevo valor
en Ia sociedad indígena, pero en Ia medida de que se pliegue a nuestra
identidad cultural.
¿Cómo ha recibido todo ésto el sector blanco-mestizo? Al parecer, hay
más aceptación a los valores indios también en esta población, ¿no?
- Hay de todo. De hecho, hay gente mestim que compafte nuestra cultura,
o aI menos parte de ella. Pero también continúan manifestaciones de des-
precio, pese a que el progreso económico de los indios ayuda de rebote al
resto de Ia pobhción otayaleña. Pongamos eI caso de los taxistas: ¿quiénes
utilizan más este medio de transporte? Son los indios; entonces, sus pasa-
jes no nlen del aire ni van a parar a Ia basura: incrementan el bolsillo de
estos ciudadanos y, con ello, progresa otavalo. ¿Qué decir de los bancos,
restaufantes, tiendas de electrodomésticos, etc? Los indios están dinami-
zando la economía de los otavaleños y de toda Ia región. En estas circuns'
tancias, si el taxista sigue con Ia mentalidad de antes y se niega a llevar a
un indio, ¿a quién perjudica, sino a él mismo? Si un indio va a un alma-
cén y Io tratan, como antes, a Ia patada, entonces, su dueño es un mal ne-
gociante, no sóIo un inmoral, sino un pésimo comerciante. si un indio en-
tra al IETEL y pide una llamada telefonica a Bruselas, a Nueva York o
Barcelona y le niegan el turno o Ie hacen esPerar demasiado, a esa telefo-
nista Ie cancelarían de inmediato por ínepta. Lo increíble es que, aunque
en menor número, todavía hay gente así. Hace diez años, entrabas a un
restaurante y no te atendían. A un amigo que entró en uno de cayambe
Ie salieron aI paso diciéndole: "aquí no hay chuchuca". En Quito, al diri-
gente segundo Andrango, que entró con varios compañeros al restaurante
1'El Guambra'i tampoco quieren servirle diciéndole que allí "no atienden
indios". Ttwieron que denunciar aI dueño por la prensa para que en el fu'
turo no volviera a ocurrir ese discrimen.
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Realmente hay que ser bien parados para aguantar estos desprecíos. Es ex-
plicable que algunos mashis hayan decidido cambiarse la ropa ante estos
atropellos; pero eso era antes, cuando no tenían respaldo como ahora. De
ahí que sea tan significativo defender nuestra ropa, nuestro sombrero y eI
guango: son símbolos de identidad y dignidad. Mi primo Mario Maldo-
nado se graduó de médico- Cuando se iba a recibir yo le dije: "si vos vas a
graduarte con terno, eres uno más del montón; pero si vas de poncho, la
gente te va a quedar viendo y va a decir que eres un representante digno
de tu pueblo". Me hizo caso. Hasta terminar su doctorado fue mishu, pero
para recibir el título fue con nuestra ropa. Ahora es médico, pero también
un indio completo y digno.
Un día, a su hermana le sorprenden manejando sin licencia y Ie llevan a
la cárcel. EI va a rescataila y eI chapa le dice: "verás hijito, anda a com-
prqr un galón de aceite y Ie saco". Mi primo le contesta: "veró, señor poli-
cíe, nosotros aquí en Otavalo deberíamos respetarnos porque a Ia final es-
tamos viviendo juntos y no estó bien que estemos con este tipo de actitu-
des; de repente usted, por decir algo, o cualquiera en su casa, tiene alguna
enfermedad, algún accidente, cualquier cosa, como soy médico, porque us-
ted es mestizo no le voy a dejar de atenderle, ¿no Ie parece?" Pues ese mis-
mo momento eI tipo tuvo que cambiar; no sabía donde meterse. Nos ha
tocado evitar la violencia e ir demostrando que no eres ni más ni menos
que los otros. Claro está que algunos están haciendo uso de su posición, sea
como profesional, como empresario, como dueño de un negocio, de un ta-
Iler o de una fóbrica, para dequitarse lo que le hicieron. Eso no es conve-
niente.
Consecuencias políticas
Podría darse un revanchismo o un "racismo al revés", como algunos
han dicho
Podría ser, pero hay que dar el ejemplo. Tenemos que demostrar que so-
mos mós dignos y humanos. EI problema es que, ganas no fakan. EI des-
precio, la humillacíón o Ia explotación sóIo por el hecho de ser indio es al-
go que si no se lo vive es difícil de entender. Las injusticins realmente
amargan la vida. EI otro día no más, un pariente que está construyendo
un hotel, me dice que le acompañe a pagar al Seguro una tasa por su cons-
trucción, que ascendía a unos 500.000 suoes más o menos. parecía todo
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legal, pero me preocupé. Fuimos donde el funcionario y éI nos explicó
tíanqiitomenti y muy bien las cosas. Entonces le digo: "pero' ¿eso se hace
,o, íodo, o sólo con los indios?" EI nos contesta que no es con todos' sino
sóIo con los que emprenden construcciones grandes' Me quedé pensando'
Mi sospecha se justifica ya que, por paner el caso, el Municipio no ha re-
visado casi en 25 años el impuesto predial y, mientras unas casas pagan
hasta 6 sucres, otras tienen un impuesto mucho mas alto; por ejemplo, mi
mamá paga 50.000 aI añ0. Así, averiguando, averiguando' me doy cuen-
ta de qie quienes mós pagan son los indios, ya que ellos son los de las cons-
trurrion* nuevas, a las que sí se les aplica Ia ley' Me gustaría intestigar
més, pero a simple vista, hay dedicatoria en el cobro de los impuestos'
Este )sunto no es solamente económico, sino también político. Es obvio
que en el concejo deciden estas cosas protegiendo determinados intereses,
)a sea del sectár mestizo en general o de las respectivas clientelas de los
concejales. Yo me pregunto: ¿quién defiende los nuestros? La verdad es que
tenemos gro, poit, áel poder económico, pero carecemos de poder políti'
co. Podrin noiff qu, mi análisis se desliza hacia lo étnico' dejando un po-
co de lado el enfoque de clase. Pero es inevitable' Resuba que el mestizo o
el blanco, sea p'obre o rico, es racista; y eI indio pobre o rico' lo que quiera
que sea, es mil tratado. Esto limita el ascenso social de los indios' aún por
,obr, ,u progreso económico. Como dicen por ahí' "el mono' aunque se
vista de ieda, mono queda"' Nos dicen que así tengamos plata' seguimos
siendo indios, o sea "inferiores", ¿no es cierto?
Otro aspecto evidente ocurre con los matrimonios' Hay indios que se ca'
,onrorgrrrrnoindígena,perocasisiempreelnovioolanovianoindí'
gena es áe ofuera, en muchos casos del extranjero' Con los blancos y mes-
ii"o, ,, casi imposible, aunque algunos hayan estado diEuestos a hacerlo-'
Hay muchas prrsiones de lido y lado' Pero el sentimiento más fuerte es de
to port, de lis mestizos, quienes no se cansan de dedír que "hay que me-
jorartaraza".Meacuerdodeunaseñoraque,alverlasalidadeunma-
trimonio de un indio con una gringa, no tuvo empacho en lamentar en
voz aba que ¡cómo ha de dañar su raza Ia gringuita!
Ese despiecio está en todos lados. EI problema es que se af?mpaña de una
tremeida explotación económica. A nivel de servicios públicos ésto es más
notorio. En ios telefonos por ejemplo, siempre ha habido problemas para
darnos líneas. Antes otridíon con desidia nuestras solicitudes de líneas;
no nos pasaban las llamadas de larga distancia' Luego cambió un poco'
prro ,r) evidente que nos hostigaban justamente para obligarnos a blan-
dir billete. De este modo, quien ha conseguido teléfono' ha sido porque ha
El indígena Otavaleño urbano
soltado phta al funcionario, Un día hablaba con eI Mauricio Cisneros y
un señor que trabajaba en el IETEL. lusto el Mauricio le pedía que le con-
siga un telefono. "No se preocupe señor Cisneros'i le contestó y cambió de
conversación. Ya tomado los tragos comenzó a hacer alarde de lo vivkimo
que era recibiendo plata para conseguir telefonos. "Tontos'i les decía a
quienes no hacían eso. El recibía en efectivo, no en cheques. Minimo cien
mil. "¡Qué voy a estar firmando recibo!", decía burlándose de sus compa-
ñeros. Entonces contó que a los indios les había sacado mó5 como
300.000. Si un indio va al Municipio para que le aprueben un plano, igual
hay problemas. Siempre Ie ¡tonen reparos Entonces, plnta por aquí, plata
por acá, pero siempre por debajo. Los chapas les paran los carros a los in-
dios con cualquier pretexto para sacarles plata. Yo pienso que con esta ac-
titud el mestizo ilegal se estó engañando a sí mismo. El piensa que hay que
sacarles plata a los indios y que tiene el sartén por el mango; pero Ia cues-
tión es al revés. A mi me parece más bien que el mestizo está comerciali-
zando con su conciencia y con su moral, y que en últimas el que está man-
dando es el indio. Eso es cierto porque, supongamos, el indio dice "quiero
telefono'i le responden "cuesta i00.000: 'Ahí tiene'i les respomde, tapón-
doles la boca y sumergiéndoles en Ia inmoralidad. Aunque Ie cueste, aI fi-
nal, está consiguiendo Io que quiere, a veces cosas que ciertos mestizos ja-
mós podrían alcanzar. El asunto es la plata, no es cierto? "La plata man-
da'i se dice, y en parte, a cierto nivel, eI indio pudiente está mandando.
Aparentemente, eI mestim dice "yo le jodo a este indio\ pero resulta que,
al final, estó haciendo Io que el indio quiere.
Esto, desde luego, es muy peligroso. Por un lado, puede acrecentar la pre-
potencia del dinero en ciertos mashis; por otro, eI mestizo que cae en Ia
tentación va degradándose y, con eso, también las instituciones públicas y
la propia sociedad. Eso me parece terrible. Es horrible ver que la gente se
vende, que tiene un precio. Les cuento un cqso: mi tío iba tranquilo en su
automóvil y delante suyo iba un camión. Les detiene a los dos el semáfo-
ro. El camionero da retro y Ie golpea a propósito y se larga. Mi tío anota
Ia placa, va donde un policía y Ie dice "tome 10.000 sucres, necesito que
me haga un informe sobre este camión que me acaba de chocar". Le ubi-
can y resulta que sólo era un chofer empleado. Este pobre tipo tuvo que ro-
garle a mi tío que no Ie pusiera preso. Entonces mi tío Ie dice: "no es la pla-
ta, piense antes de hacer barbaridades". Siguió con el trómite, pero dón-
doles a los chapas otros 5.000 sucres, para así asegurarse que hicieran el
parte policial. El ya sabe que todo es cuestión de comprarles y eso es muy
peligroso para ambos lados.
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¿Cómo definirías a un mestizo? ¿Encontrarías algún aspecto común al
cual aferrarse para buscar una armonía o coexistencia pacífica entre es-
tos dos sectores? Esto es importante puesto que, de todos modos, se es-
tá compartiendo un espacio, una historia e, inclusive, una cultura y una
identidad como ecuatorianos.
El hecho de compartir un espacio nos puede llevar a dos situaciones: 1)
Hacia trn proceso de integración, en eI que haya mutuo respeto. 2) Hacia
una confrontación, con un desenlace violento. Tal como van las cosas, mu-
cho me temo que estamos por caer en la segunda situación. Para evitarla,
ya que nadie verdqderamente la quiere, tiene que haber un cambio en las
instancias públicas, tales como eI Municipio, Ias escuelas y otros organis-
mos de Estado y privadqs. No nos pidan que cambiemos nosotros, ya que,
por eI contrario, mucho hemos cambiado y ya es hora que eI resto también
haga su sacrificio. Definitivamente, tienen que cambiar de política. Abrir-
se para recibir nuestro aporte y participación. Entonces, es importante
preocuparnos por dennollar actividades conjuntas en un plano de respe-
to mutuo y reconocimiento de lo bueno que cada uno tiene. Hay que re-
conocer los valores de lado y lado. Hay gente con buena disposición en ca-
da uno de estos sectores. El asunto es conllerger a partir de un punto co-
mún y equidistante que no se incline damasiado ni para un lado ni para
eI otro. Así mismo, es importante tener una amplitud de mira para distin-
guir los enemigos comunes, que no pertenecen a eclusividad a uno u otro
sector.
EI problema de la Plaza de Ponchos exprescl lo que quiero decir. En donde
ahora funciona el restaurante'Ali Micui" hay un terreno en disputa ciu-
dadana. Su dueño, el ilustre Vixor Alejandro Jaramillo, murió sin ane-
glar sus asuntos hereditarios, despertando expectativas en todo el mundo.
Un grupo de pnsonas de buena voluntad, encabezadas por Marco Chicai-
za, Pepe Echeverría yWili Coronel, empezó a gestionar ante eI Municipio
para que allí se construyera un complejo cuhural, con concha acústica y
museo. A los indígenas, en cambio, nos parece que, dado que Otavalo es
una ciudad que vive del comercio de artesanías y del turismo, sería lógico
ampliar Ia actual infraestructura de Ia plaza, ya que la actual es insufi-
ciente para tanta gente, vendedores y turistas, que viene a Ia feria del só-
bado. Como ustedes pueden ver, actualmente la plaza resuba chica y está
a punto de convefiirse en un caos. ¿Cómo es posible que Ia actividad eco-
nómica mós importante de Otavalo tenga un espacio tan reducido y mal
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dotado? Lo peor es que el Municipio nunca se ha movido para remediar
la cuestión. Esta plaza se construyó con fondos del gobierno horandés y el
Municipio lo único que aportó es material para los espacios craros. Los
vendedores tienen que aninconarse en sitios pequeñitos, diseñados así pa-
ra mubiplicar impuestos. A ellos no les preocupa h comodidad del vende-
dor o del turista, con tal de cobrar más por esos puesütos. No hay ni por
donde caminar y, como es lógico suponer, eso propicia el martrato y er ro-
bo, caestión que por úkimo puede ahuyentar e los turistas. Nada más jus-
to, entonces, que plantear Ia ampliación del mercado a costiila de ese te-
rreno. Con un buen diseño, se puede hacer un sitio maravilloso, de gran
atractivo y utilidad para todos, incluyendo a los ávidos de cubura institu-
cional.
Pero, chro, cuando nosotros propusimos eso al Municipio, pero no ha mo_
vido un dedo. Yo interpreto; como los indios andan detrtis de Ia expropia-
ción de ese terreno, ¿para qué preocuparse? Alguna vez coincidimos con el
presidente del Municipio en Ia casa de luan Flores. ktaba chumado y pre-
Potente. También estaba un médico. De pronto me preguntan por este
qsunto de los 500 años, de las nacionalidades y de otras,,porquerías', más.
Yo les contesté: "discúlpeme, pero a mí me parece terrible que usted, sien_
do presidente del Municipio, ni siquiera entiendq eso, porque como tal,
debería al menos preocuparle la cuestión, porque en otavaro estamos con-
viviendo los dos grupos bajo su responsabilidad y resuha que uno de ellos
está justamente en ese proceso de reivindicar su nacionalidad como pue-
blo diferente". También le dije unas cuantas cosas más sobre Ia camiaña
de los 500 años. Pero él sólo me respondía unas cuantas pend.ejadai, de_
mostrando una enorme ignorancia de la historia. Le dije que debería in-
formarse más para siquiera no dejar mala impresión ,o,^o outoridad an_
te los visitantes a Ia ciudad.
Entonces, si tenemos un presidente del Municipio así, ¿cómo no van a em-
peorar las cosas en lugar de mejorarse? por eso es que yo creo que debe ha-
ber mayor participación de los indios en todas los asuntos de la política,
tienen que estar en el Municipio para dar a conocer sus puntos áe vista.
Tiene que haber por lo menos una secreteria india que entienda nuestro
idioma para los trómites. No tenemos ni eso. si hiciéramos un listado de
Ias instituciones de Estado para ver cuántos indios están trabajando, nos
toparíamos con una decepción. En el registro civil, por ejemplo, ¿cuántos
indios estón trabajando? En general, en la administracian piblicá, no hay
ni uno solo. Resuba que los únicos indios que hay ahí son los barrenderoí,
los que recojen la basura.
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Entonces, según tú, ¿cuál sería la solución?
- Yo creo que tenemos que cambiar eso buscando rnayor PLfticipación polí'
tica del indio. Yo les decía a la Gloria Renjrfo y a la Marcia sánchez, por-
que hemos conversado varias veces sobre la cuestión, Ies han dicho "verán,
yo ,rro que cualquier grupo de trabajo que se cree acó, debería ser inte'
'grado; io hagamos grupos de indios por acá, de mestizos por allá"' Pero'
claro, tampoco es cuesüón de buena voluntad nomás. Es un proceso en el
que los indios mismo, en úkimas, tienen que exigir participación' Tienen
que demnollar capacidad pata las acüvidades en juego' El único modo
poro qu, el mestizo vaya aceptando al indio es demostrando justamente
-roporidod y eso en todos los niveles. Históricamente, Ia mentalidad de es'
ta gente ya estó determinada y no se les va ha cambiar sólo porque en una
coiferencia les digamos:,,cambiemos de aaitud,,. Tiene que ser el mismo
ináígena quien, tomando mayor conciencia de lo que es ser indio, valo-
¡ánáose como persona, recuperando esa dignidad que ha estado perdién-
dose durante tantos años, llegue a ocupar los espacios decisivos para cam'
biar las cosas de fondo. El rato de que llegues como un excelente médico'
¿quiéntepuedemover?Asínolesgustelapinta,tendránqueirleaceptan-
do. Al verles como buenos y honrados preofesionales, empresarios o comeÍ-
ciantes, depositando millones en los bancos o comprándose carros en base
al trabajo digno y responsable, ¿cómo no les van a ir apreciando poco a
poco? Ei problema es que algttnos sí quisieran verlos fracasar, verles per-
'der 
Ia páciencia y estallar; algunos mashis caen en la trampa' pero hay
que aciararles que ese no es el camino. A Ia larga, por su situación, eI mes-
iizo del pueblo pueblo ya ya aceptando Ia subordinación económica que
tiene frente a los indios de recursos, que tienen fóbricas y negocios bien pa-
rados. A las clases medias y akas todavía les incomoda esa verdad, pero
también tendrón que ir aceptándola. El asunto de fondo es que a nadiele
conviene una ruptura total entre los dos sectores, ya que todos depende-
mos de alguna manefa del otro; somos una sociedad conflictiva, Pero ar-
ticulada; con explotación, pefo mutuamente interdependiente. El hecho es
que los indios estón moviéndose para caPtar y ocupar espacios que esta
misma sociedad ofrece. Hay barreras sobre todo mentales en el sector mes-
tizo, pero la fuerza de las circunstancias van imponiendo un cambio' Des'
de esas nueyas posiciones, los indios podríamos generar condiciones para
una nueva forma de coexistencia; sóIo pedimos que nos dejen entrar a los
lugares que la democracia ofrece a cualquier ciudadano, que no nos dejen
afuera por el hecho de ser indio, que nos dejen oPtar o competir sanamen-
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te Para llegar a puestos decisivos de la políüca. Entonces verán como cam-
bian las cosas. Si no es así, hay el riesgo de la violencia. Si reprimen estos
ímpeug necemriamente tienen que estallar y eso es muy peligroso.
En resumen, tenemos que prepararno5 no para la venganza, sino para Ia
participación política, para conducir procesos nuevos que acepten las
perspectivas de cada sector con ecuanimidad y respeto. No se trata de que
ahora nos desquitemos; eso no nos va a conducir a nada y de repente has-
ta es mas dañino para nosotros mismos. Tenemos que asumir responsabi-
lidades y posiciones que nos permitan tomar decisiones de abura, es decir,
pensando en las parücularidades y necesidades de los dos sectores antes de
dar un paso, cosa que jamás lo han hecho las autoridades mestizas de tur-
no. Por ejemplo, si yo llego a presidente del Municipio -de chiste no más
digo- seia absurdo que ffie ponga a hacer cosas sólo para los indios, de-
jándoles a los mestizos a un lado, administrando sóIo para los míos. No-
ten que eso es Io que se hace ahora, pero a ln inversa. Se trata de pensar eI
desarrollo en términos globales e integrales, contemplando Ia diversidad
cultural de nuestro pueblo, sin quedarse tampoco en Ia particularidad de
uno de ellos. Se trata de fortalecer el aceryo múhiple de un pueblo y no de
anuhrlo a partir de una idea de superioridad trasnochada de sóIo uno de
los sectores. El hecho de que haya diferencias no significa que no podamos
estar juntos; la unidad se da en Ia diferencia. Una mano ayuda a la otra
y sería absurdo que se pelearan porque Ia una es zurda y Ia otra derecha.
Esa debería ser la perpectiva de la política en Otavalo, así como en todo el
país.
EI problema es que aquí en Otavalo las instituiciones no tienen una orien-
tación política adecuada; simplemente no tienen delineada una política
que se base en forma realista en esta consideración pluricubural. Sólo tra-
bajan para su clientela y punto. No hay directrices para eI turismo, ni so-
bre la cuesüón cultural, ni sobre h parte económica o Ia convivencia so-
cial. No me vengan a decir que el aprovechamiento empresarial del folcló-
rie es una política cultural; eso es sóIo otro método de explotación del in-
dio. Así que, no se puede hacer nada dependiendo de Ia buena o mala ga-
na del presidente del Municipio o de de los funcionarios estatales. Hay que
tener un programa pohüco, una guía moral y fiIosófica para Ia acción. Si
no hay principios, la cosa no funciona ni puede haber auténticos cambios.
Creo que nuestras organizaciones indias están trabajando duro alrespec-
to, Habría que yer como concretor estas ideas.
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Ya en lo concreto o en lo personal, ¿qué es lo que estás haciendo para
llevar a la práctica estas ideas?
- Yo me muevo en un medio donde los dos sectores conünúan confrontán-
dose: eI blanco mestizo, en unt posición de insultar aI indio y pateaile; el
indio, rechazándole también aI mestizo, aunque en forma más callada. En
Ia casa de mis abuelos, por ejemplo, siempre nos adve¡tían que no nos me-
tiéramos con mishas. Yo como rlue no les hice mucho caso' He tenido la
suerte de compartir una experiencia amorosa con una persona muy espe-
cial que es sensible y conciente de esta realidad de mutuo recham. En este
sentido, nuestra relación se convirtió también en política, en el sentido de
demostrar en los hechos y en lo personal,la posibilidad de una integración
con respetuo mutuo de Ia diferencia. (Jna relación así, digo yo, no puede
darse si no es con esa consideración política, que desde luego debe estar
muy bien sustentada en el amor. Desde luego, antes se han dado estas re-
Iaciones mixtas que incluso han terminado en matrimonio. Sin embargo,
la gente no les acepta fiicilmente, ni los indios ni los mishos. Por Io gene'
ral, ellos tienen que enfrentarse a sus respectivas sociedades. Aparente-
mente, es lindo ver a un indio casado con un mestizo o con un extranjero,
pero la cosa no es tan fácil para estas parejas y sus hijos. No se llegan a in-
tegrar completamente en nínguno de los dos lados. En lbarra, por ejemplo,
hay jóvenes criados como mishos que se casaron con mishas y, claro, la ma-
yoría han fracasado porque eI racismo en cualquier monento afloraba en-
tre los dos. Algún momento el marido entraba borracho, pateando y todo
lo demós, y entonces Ia mujer le insultaba diciéndole "indio bestia". Peor
cuando entraban a intervenir las familias. Así, sin conciencia política, ¿có-
mo iban a funcionar como pareja?
Hay detalles que parecen insignificantes, pero que prevalecen el rato de los
ratos. Mi compañera, por ejemplo, tuvo que ir aprendiendo a desenvolver-
se en ese medio. No hacía gestos de asco frente a Ia comida o la bebida que
le brindaba mi gente; así Ie repugnara por dentro, se aguantaba, diría por
amor y por conciencia. EIIa se adecuaba muy bien a mi medio y yo igual
al suyo, manejando los códigos de uno y otro lado' Es una vaina ésto de
manejar lns dos cosas pero si hay una relación fuerte, por el interés mutuo,
hay que manejarse así. (Jno no puede enamorarse o casarse con una mis-
ha sóIo porque es bonita, sino porque se puede posibilitar un enriqueci'
miento mutuo compartiendo Io bueno de los dos mundos, donde los dos
van a salir ganando en cuanto personas. Si no es así, una pareja mixta se
encuentra en el dilema radical de amestizarse o indianizarse. Sólo una po-
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Iítica conciente puede prevenirnos de ese anulamiento del uno por el otro.
Se puede compartir lo bueno de los dos mundos, en Ia medida de que se les
reconoce como distintos y complementarios.
Estás en el medio de dos sociedades en conflicto
- Así es, pero he sido afortunado, porque gano en experiencia, así después
toque sufrir por otrqs causas propias, ahora sí, de la dinámica universal
de la pareja. Tuve también una linda relación con una guambra de eui-
to muy humana y muy sensible a nuestro mundo; pero no le preocupaba
mucho nuestra causa políüca. Para ella, todos somos seres humanos, con
igualdad de derechos y capacidades, y así se comportaba con mi gente.
Cuando íbamos por la calle, todo el mundo nos quedaba viendo y, claro,
algunos mal, sobre todo los mestizos. Pe¡o eso nos hacía felices. Lástima
que, por meterme más en la política, esta relación se terminó. Hay otros
mashis que se han casado con extranjeras y, si se quedan a vivir acá, tam-
bién üenen problemas de esta clase. Para ellos debe ser muy duro y no me
extraña que envarios casoshayan terminado separándose o aislándose de
todo.
En la amistad también ocurren cosas semejantes. por una u otra razón, te
haces amigo de un grupo de mishos, sea por el colegio o por el trabajo. Se.
guimos siendo buenos amigos, pno de pronto te das cuenta que tú siem-
pres los has invitado a tus fiestas familiares, pero ellos nunca a tí. ¿eué les
parece? Yo tengo amigos blancos y mestizos con los que compartimos tra-
gos. Nos llevamos bien; les traigo a mi casa, Ies visito a las suyas; pero
nunct me han invitado a sus bodas, bautizos, etc. No es que esté buscan-
do eso, pero sí es significativo, ¿no? Hay antropóIogos o sociólogos, en fin,
gente que está viviendo con los indios o que estón buscando su amistad,
muchas veces porque estó de moda tener amigos indios, que tampoco les
Ilevan a sus amigos indios a sus propias notas. Quizá haya excepciones,
pero es lo general. Recuerdo que cuando recién entré a la universidad,
quienes mós me buscaban eran los antropóIogos. (Jna vez mi hermano se
molestó porque una amiga se vanagloriaba y se sentía la mejor de sus
compañeros porque ella sí era amiga de los indígenas. A éI Ie fastidió por-
que parecía que exhibía un trofeo o algo así. Para ella era bien visto ser
amiga de los indios, pero ella nunca te invitaba a su casa. ¿eué tat? No
había Ia reciprocidad que tanto admiraban o predicaban, ¿no es cierto?
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En lo cotidiano, es muy dificil la integración ...
- Les cuento un caso simpáüco. Tengo un amigo indio pro gringo, así de
cuadrado en cuanto a su admiración por ellos. El se crió en Quito en me-
dio de un sistema de vida "a la amercicana". Era mormón y había viaja'
do por el mundo como niungún otro. Pues bien, tenía un hijo que estudia-
ba en el colegio Americano, en Ia sección internacional, ni siquiera en Ia
sección nacional. (Jna vez, conversando con él en su casa, nos vimos en
una situación chistom: nosotros super anti-imperialistas y él defendiendo
el imperio. Cuando nos invitó a merendar, h mujet sacó el arroz y al ra-
to, después de servir la mesa, abre la alacena y saca una funda de papas
fritas y ufl tarÍo de arvejas en conserva, y se pone a repartir sin siquiera
mosquearsa Nosotros nos quedamos asombrados: en esa casa no se coftrc
chuchuca, arroz de cebada o tostadito. Yo deduje que de esa manera él tra-
taba de inculcarle aI hijo una personalidad de gringo o de ecuatotiano in-
ternacional, en todo caso, de integrarlo bien a la sociedad occidental. Bue'
no, eso pensé, pero resuba que después me entero que, eI rato de los ratos,
el hijo se había nomós hecho indio. Ni bien había salido de ese super co-
legio se había hecho músico y andaba por ahí feliz con su grupo musical.
Yo pensaba, ¿y dónde quedó la integración que buscaba el papá? Yo no sé
cuál fue el proceso de este este joven' pero no cabe duda de que, en su ca-
so, como en tantos otros, se habían producido dos situaciones. Por un la-
do, la integración que te ofrecen tiene sus fallat conserva síntomas de re-
chazo al indio; por otro, Ios rechazados tienen un respawo fuerte en su
Propia cultura que les maravilla y dignifica, así sea como noveloía de jo-
ven. Por eso es que es tan importante este proceso de defender las naciona-
lidades indias; es como poner una pantalla donde se pueden Proyectar y
o¡ientar las nueyas generaciones en un mundo en que aumenta cada vez
más la desorientación y Ia faba de valores humanos.
El hecho es que, cuando un indio está en una fiesta o reunión de mishus,
está, como dicen por ahí, "corno pelo en sopa". Cuando hay cinco indios,
pues se juntan y ahora son cinco pelos, El asunto no es sacafles o decirles
que se vayan, sino ver Ia forma de hacetles parücipar aceptando que son
distintos. A lo mejor se puede hacer algo enttetenido con esqs trenzas. No
se puede pensar en una sociedad única con los indios arrinconados aden-
tro, sino en una sociedad múhiple que los respete y dinamice sus particu-
la¡idades.
EI indígena Otavaleño urbano
Conclusión
¿Hay una radical diferencia entre el indio urbano y el del campo? ¿Se
conserva alguna conexión entre los dos?
De hecho, hay una separacíón física. Pero no creo que estén desvinculados.
Los indios urbanos, por lo general, tienen sus teffenos en las comunidades.
Incluso se organizan para participar en las mingas. No se diga por las fies-
tas. Siempre están presentes en ellas, así sean mormones. En este plano, yo
creo clue está bastante superado la hostilidad que había entre los indios
por Ia la cuestión religiosa. Cuando un mormón estó en una fiesta con
chupe, simplemente ya sabes que no toma y no Ie das nomás. O hace las
veces, como decimos por aquí. Entonces, Ia vinculación si se mantiene.
Muchos indígenas de Ia ciudad, por ejemplo, ponen orquesta para tal o
cual aaividad o festejo. Siempre dicen "vamos". Por poner un caso, si en
Peguche se va a hacer Ia fiesta de San Pedro y hay que contratar banda, Ia
gente de Ia comunidad confecciona una lista de pegucheños residentes en
Otavalo o en Quito y se acercan a pedirles sustanciosas colaboraciones.
Hay parücipación así sea a la distancia. Yo creo que es mós bien Ia comu-
nidad la que desarrolla mecanismos para tenerles sujetos. No se trata tan-
to de la voluntad del que salió, sino de la fuerza de la misma comunidad
que les qmarra. Los comuneros dicen: "ellos saben que se va abrir una ca-
lle y tienen que colaborar". Prácticamente les obligan a participar en Ia
minga o dar una cuota cuando no pueden asistir. A mi casa vienen con
frecuencia. "Tienen que poner tanto", nos dicen después de explicarnos eI
motivo.
Ahora bien, eI proceso de diferenciación social entre indios si existe y mas
bien se va acentuando. De hecho, creo que los indios con plata son los más
super explotadores; por una razón, porque se camuflan en la cultura. Vea-
mos Ia relación entre eI poderoso comerciante y el pequeño productor: no
cabe duda de que hay una diferencia social enorme y explotación. Pero esa
explotación, a diferencia de Ia de los mishos, es más ... yo diría ... frater-
nal. EI obrero indígena le habla de rgual a igual aI dueño del taller. No es
intocable o invisible como los patrones de las fábricas, quienes son como
Dios para los obreros. Yo veo, por ejemplo, cómo los trabajadores de cier-
tos telares les pegan unas buenas vaciladas a sus dueños. En eI voley, jue-
gan nomós juntos y hasta se putean en el calor del juego. Por eso pienso
que es relación entre iguales, por lo menos en términos cukurales. No se
puede esconder que también hay explotación y que en algunos casos algu-
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nos mashis ya emPiezan a protestar, Pero todavía interviene Ia cultura pa-
ra aflojar las tensiones.
El resultado concreto es que todo ésto produce pobres y ricos, y son palpa-
bles las diferencias. No se puede negar que esta tendencia va en aumento.
Por ejemplo, Ia gente de dinero ya empieza a delimitar bien las opciones
matrimoniales entre familias pudientes. EI novio de uno de sus hijos no
puede ser un pobre obrero o un campesino. Tiene que estar a su nivel. Los
mismos conceptos estéticos son diferentes. Una vez conversaba yo con un
joven Maigua sobre nuestras mujeres y él me sale con esta perla : "no hay
longas bonitas, no?" Yo le contesté: "verás, si es que no hay longas bonitas,
tampoco hay longos bonitos". Se quedó pensando. Pues, claro, si yo le pon-
go a medir la belleza de una mujer indígena desde los parámetros de Ia
miss universo, entonces nunca vamos a encontrar una mujer bonita entre
las nuestras. Son puros cónones culturales. La belleza de los pueblos se mi-
de de diferente manera. Los africanos, por ejemplo, hasta se afilan los
dientes para quedar bellos y no podemos criticarles por feos. Esa es su es-
tética, así expresan sus ideales de belleza. Entonces, un indio urbano rico
que comienza e ver a la mujer indígena desde la pauta occidental puede
encontrale defeaos que los otros no destacan. Desde luego, no va a acep-
tar a una campesina con talones rajados, pero hay que tomar conciencia
que eso no tiene que ver con la raza sino con las condiciones socio-econó-
micas de vida. Lo importante es, entonces, la recuperación y desarrollo de
nuestros cónones y valores, para desde allí apreciar a nuestra gente. Hacer
lo contrario es enajenamiento, ¿no?
Entonces, en cuanto a los indios urbanos, ¿de qué afirmación de
identidad estamos hablando?
- Hay afirmación étnica, pero de una rnanera compleja. Yo diría que es un
proceso creativo y no solamente nostáIgico. De hecho, se da en un medio
social en que predominan los valores de occidente, algunos de los cuales,
por ser genuinamente universales, tienen que ser también aprovechados
por nuestra gente. A primera ústa, ésto puede ser muy confuso. De hecho,
yo no dejo de sorprenderme de estas incongruencias: si estamnos por nues-
tros valores, ¿pcrqué estó en aumento el consumo de cosas que no nos per-
tenecen? A veces pareciera que los urbanos somos mós occidentales que in-
dígenas; sóIo nos distingue Ia ropa. Pero pronto te vas fijando en detalles
muy significativos que hacen la diferencia. Vas a la casa de los indígenas y
encuentras que la organización del espacio dentro de la casa en muchos
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casos es una reproducción de lo que tenían en la com.unidad. Aunque aI-
gunos hayan asimilado la espacialidad mestiza en sus hogares, hay deta-
lles y sobre todo actitudes que implican un aprovechamiento diferente. Se-
rá eI idioma, la música, los olores, yo qué sé, pero el asunto es que sientes
una atmósfera distinta que no encuentras en las casas de los mishos. pa-
recen decir: "soy solvente, pero primero indio". Compran cosas para mos-
trarle aI mestizo su progreso material, pero Io organizan a su modo para
demostrar a los suyos que continúan siendo indios. Ellos son capaces de
traerse del exterior aparatos y equipos de locura, pero no ponen en riesgo
su identidad. No sé si me puedo explicar bien. Entonces, yo mas bien di-
ría que hay un proceso de apropiación de recursos y valores de occidente
para afirmarse como indios. Parece contradicción, no? Pero no es así. Este
sombrero que llevo puesto, por ejemplo, no es de origen indio. pero ahora
ya es símbolo inconfundible de nuesta identidad. Si compramos los más
Iujosos y finos no afecta en nada nuestra identidad, mós bien Ia acrecien-
ta. Muchas cosas occidentales han sido apropiadas y refuncionalizadas
por nosotros en este sentido. No porque me ponga zapatos Adidas dejaría
de ser indio.
Lo peligroso es que se puede tender a demostrar Ia diferencia a través de Ia
ostentación de cosas materiales, como Io hace todo rico. Esto sí debe llevar-
nos a mayor reflexión. No puedo decir que soy diferente porque como o
visto mejor. Esto sí sería superficial, si no defendemos la sustancia de
adentro.
¿Crees que los indios estén marcando una pauta consumista?
- Mós allá de lo material, creo que el indio esta imprimiendo otra dinámi-
ca en Ia sociedad otavaleña, pero más en un sentido político. Estó demos-
trando que, pese a h opresión, ha encajado perfectamente en la vida eco-
nómica moderna. Ahora, depende de la sociedad mestiza el evitar que eI
potencial adquirido se desvíe por rumbos peligrosos, tales como el consu-
mismo o el revanchismo. De hecho, el indio urbano ha obligado aI mesti-
zo a ir cambiando, para mal o para bien. Lo interesante del asunto es que,
en esa dinámica, el indio como que va logrando acomodarse mejor. Natu-
ralmente, estoy hablando sóIo de los indios urbanos. Si hablamos de los
otros, por supuesto, es otra Ia realidad. Pero, de todos modos, se estó seña-
lando un camino aI futuro; no en cuanto a una urbanización de los pue-
blos indios, sino en cuanto alternativas de desanollo sin perder Ia condi-
ción étnica.
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Veamos, por ejemplo, ¿cómo fra Carabuela hace unos 10 años? Era una
comunidid de chozas y sus habitantes habían sido peones de hqcienda.
Ahora es otra cara: casas de hormigon, gente más abierta y entendida, ca-
da vez más mejorando la situación económica. Así, varias comunidades
han ido vinculanilose al mercado de artesanías con relativo éxito. Produc-
tores y comerciantes se aventajan en base a pedidos que aumentan más y
mós desde el exte¡ior. Se va generando una economía tremenda a nivel de
Ios mismos indios. En cambio, en el sector blanco mestizo, la mayoría es-
tá en un proceso de descenso. ¿Qué alternaüvas laborales üene este sector?
Predomina el pequeño comercio o los empleos en instituciones o coscts por
el estilo; pero no hay una verdadera alternativa Puesto que los pudientes
abarcan todo lo disponibte y no genetan otras fuentes de empleo más que
Ias tradicionales. Los grandes industriales ni siquiera viven aquí y no se
dan cuenta de las necesüades de su pueblo. SóIo piensan en su negocio
particular Y Punto.
-Esto 
tiene un impacto en cuanto a la idenüdad. Con eI deterioro de sus
sueldos fijos o con esas mínimas ganacias por el comercio, es lógico que es-
te sector también esté perdiendo su idenüdad' ¿Qué significa mismo ser
"mestizo", o misho, como nosotros les decimos? Nadie puede reEonder y
parece que ni les importa. A ellos les falta más trabajar sobre s4 identidad
y eso es lo que antes yo les decía sobre la falta de orientación en entidades
como eI Municipio. Pensar en su Propia identidad ayudaría a cornPren-
dernos más a nosotros. Simplemente entraríamos juntos a Ia brkqueda de
valores verdaderamente humanos hacia donde orientar nuestfas deman-
das. Yendo por esa línea, se podría poco a poco ir diseñando un nuevo es-
quema de vida social, económica y cultural.
Yo pienso, por ejemplo, que la artesanía da para todos- El Municipio de'
bería estar pensando cómo apoyar un programa de desanollo local que se
reanime a partir de la producción artesanal y empresarial del tejido' En
Ia próctica, hay muchos blanco mesüms que se estón dedicando a la arte-
sanía y aI comercio derivado o aledaño a Ia a¡tesanía Los mismos locales
comerciales o restaurantes, ¿de dónde Arrancan, si no es de la misma ca-
pacidad adquisitiva de quienes estón involucrados en la artesanía? Las
empresas turístícas, ¿de dónde se afenan si no es de Ia laboriosidad de
nuestros artesanos? En últimas, ¿de dónde sacar fuerm si no es de la revi-
talización de nuestra cultura implícita en las manifestaciones artísticas y
artesanales de nuestro Pueblo?
Por supuesto, ya no se podría arrancar a partir de Ia explotación o Ia su-
misión de los indios. Antes era eI patrón o el comerciante el que nos esquil-
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maba. Pero 6hora parece que están cambiando las cosas a todo nivel. El
secreto de los otavaleños está en que lograron controlar todo el ciclo de la
producción de artesanías, es decir, tanto la producción como la comercia-
Iización; sólo les falta controlar eI sistema crediticio y desarrollo tecnoló-
gico; creo que está ce¡ca el momento en que la responsabilidada sobre to-
das estas fases cayga en nuestras manos. Eso aseguraría nuestro desarro-
llo como pueblo, nuestra autodeterminación dentro del actual sistema po-
Iítico. Hacia allá parece que también se dirigen nuestros mashis del cam-
po, quienes se hallan batallando por lograr realizar sus proyectos produc-
tivos autogestionarios. Ese sentido üene su esfuerzo actual por recuperar
sus üerras. Silo están logrando, les falta sóIo controlar Ia comercialización
y eI sistemafinanciero para así dar un piso frme a su autodeterminación.
¿No se correría el riesgo de caer en un separatismo de los pueblos
indios del Ecuador?
- Eso es lo que han querido at¡ibuirnos los que no han entendido bien esta
altqnaüva de h plurinacionalidad. No se trata de separarse del Eanador,
sino de involuqarse en mejores condiciones al sistema nacional. Eso se
puede lograr úlo i: 1) nos consolidamos como pueblos indios, con condi-
ciones producüvas aseguradas; 2) la sociedad nacional nos asegura dere-
chos civiles y anlturales, frenando todo abuso, explotación y discrimina-
ción en nuestra contra. Es como caando en unt familia el padre acepta
que sus hijos han llegado a Ia mayoría de edad: si les reconoce como per-
sonas lntegras la familia crece y se fortalece; si en cambio quiere seguir
tratándoles como menore\, anula su potencialidad y les vuelve uno carga
pqra sus hombros. Lo único que pedimos los pueblos indios es que el Ecun-
dor reconozca nuestra madurez como pueblos y que avancemos juntos no
como borregos, sino como un conjunto de enüdades con su propia perso-
nalidad.
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José Alberto Simbaña C.
Presentación
Cada vez más se af:rat:r:a el concepto de que la cultura abarca
multiples formas de expresión, que abrca desde los más elementales
quehaceres de nuestra vida coüdiana, hasta las expresiones más altas de
la creatividad de nuestro pueblo. Este concepto es el que queremos apli-
car en nuestro estudio de las comunidades indígenas de Calderón.
En ese sentido, los ecuatorianos desarrollamos cada día nuestra
convicción de poseer una auténtica Identidad Nacional, donde son sus
bases justamente las profundas raíces de nuestras culturas aborígenes.
Para nadie es desconocido el valor decisivo que tuvo en la etapa prein-
cásica la cultura de nuestros quitucarag en adelante, en el constante
proceso de formación de nuestra sociedad, esas raíces han seguido sos-
teniendo la nacionalidad ecuatoriana.
Por eso, de acuerdo con los principios de una auténtica política
del Desarrollo cultural,la preservación física por si sola no tiene nin-
gún sentido para nuestros pueblos si no está acompañada de una pro-
funda revalorizaciín social de la cultura que nos dejaron nuestros an-
tepasados.
Este modesto trabajo recoje algunas reminiscencias de las comu-
nidades indígenas de calderón Entre sus enseñanzas recojemos el va-
lor de amar a nuestro lugar natal y a nuestros símbolos culturales; así
mismo, nos sirve para reflexionar sobre los valores autóctonos que sub-
sisten en nuestra comunidad, para así no perder nuestra identidad.
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Estehumildetrabajohapodidosaliralaluz'graciasalapoyo
oportuno del Centro Andino de Acción Popular (CAAP)' Nuestro
agradecimiento esPecial es Para los compañeros Pepe Almeida y Nata-
lü Wr"¡ quienes ii.-pr" trabajan en busca del desarrollo cultural de
nuestros pueblos.
Esie trabajo ha sido realizado en las diferentes comunidades rn-
dígenas del sector de calderóncon la colaboración de varios compañe-
rol pertenecientes a ellas. Nos basamos tan sólo en relatos y diálogos
.on 
"[o, Puesto que no existen archivos ni documentos 
en las comu-
nas como Para aProvecharlos en este estudio' Estos compañeros que
han aportaio.on,r, pensamiento y recuerdos son los siguientes: en la
comunidad de San ldgu.l,los compañeros Manuel Simbaña ("UciC'),
Antonio Simbaña ("Aitonio tío"), Petrona Samueza ("Chachira Petro-
na"), fuana Samueza ("Dominga"), Manttel Chushig("Micyndg")' José
Simbaña (" Capochino") y María Chushig (" Mancha abuela") ' En la co-
munidad de Oyacoto, lós compaferos Pedro Pulupa (ex-presidente),
María Simbaña (comunera) y Pedro Farinango' En Santa Anita' los
compañerosloséMorales(ex.presidente)yManuelMorales.EnLaCa-
pilla,los compañeros Martaiituanay ManuelYajamin. En la comuni-
iad de Llano Grande,los compañeros EnriqueTasiguano (ex-presiden-
k)yManuelTupiza(*DonMachete,,).Atodosellosnuestromáspro-
fu"a" agradecimiento, esPerando que lo que nos han contado haya si-
do bieniomprendido y aprovechado por este escritor'
Ubicación geográfica
Las comunidades indígenas pertenecientes a la parroquia de Cal'
derón,del Cantón Quito, Provincia de Pichincha' Se encuentran ubica-
das al Norte de la ciudad capital del Ecuador. Su extensión comienza
desde la urbanización "La Bota" hasta la quebrada del río Guayllabam'
ba. Sus límites son los siguientes: al Norte está la dicha quebrada del
Guayllabamba.Alsur,seencuentracomolímitelaquebradadeCha-
qu;íhra Guayco,palabra que en quichua significa "Quebrada.seca"; es el
,itio q.r" ,"puru u lu purroqnia le Llano Chico conla Urbanización "La
Bota". Al Este, se .rr.,r.t tti limitada con el sector de Tajamar'hoy San
Iosé ite Moróny con la línea divisoria de la parroquia de Pomasqui.Fi-
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nalmente, al Oeste se encuentra limitada con todo el trayecto del río
Guayllabamba.
Nuestra historia
turare,'i:11"',:1'i:ffi :i::1Tffi ri":':"':líJT;ff ?::11i*-
. res: Sar¡ Miguel del Común, Oyacoto, Tushumbuy, (hoy"Santa Anita"),
Collas, Chinguibina (hoy " Mariana de Jesús"), Tajamar (hoy " San José
de Morón"), La Capilla" Churoloma, Landózuriy Llano Grande. Todas
ellas pertenecían antes de la parroquialización de Calderón al sector
Carapungo, perteneciente a la parroquia de Zámbiza.
Efectivamente, en la antigüedad toda esta zona de Calderón se
llamaba Carapungo, palabra quichua que quiere decir "Puerta de cue-
ro". Se dice que llevaba ese nombre debido a que las casas de los anti-
guos indígenas tenían sus puertas confeccionadas de cuero; según otras
F versiones, se afirma que fue la puerta de entrada de los antiguos Caras,quienes fueron los primeros habitantes en esta área, Ios mismos que
luego fueron dominados por los Incas,quienes a su vez fueron conquis-
tados más tarde por los españoles que llegaron hasta el antiguo Quito.
Luego de la conquista,las mejores tierras de las comunidades pa-
saron a las manos de ciertos españoles, como son los encomenderos y
los curas católicos. En esé entonces existieron diferentes formas de tras-
paso de las propiedades. En unos casos simplemente los indígenas eran
despojados de sus tierras, pero en otros también las acaparaban me-
diante matrimonios con mujeres indígenas, obteniendo donaciones o
por herencias.
Así es como se formaron las grandes haciendas de estas zonas;
ésto es, a costilla de las comunidades indígenas. De esta manera apare-
cen en SantaAnita, Uacoto, Collasy Zábalalas propiedades de la fami-
lia de Alfonso Becerra; de igual modo la hacienda de "El Carmen", de
los Pazmiño, v la hacienda de los Cabrera.
Al p"rd.. estas tierras, los indígenas tuvieron que quedarse den-
tro de las haciendas en calidad de huasipungueros o gañanes, a servicio
de los patrones. A cambio de un pedazo de tierra, tenían que trabajar
duro para los patrones durante toda la semana.
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Así, cerca de tres siglos soportaron nuestros antepasados la hu-
millación y el maltrato de parte de los españoles y de los hacendados'
incluso hasta el mismo p"tíodo republicano. Hasta fines del siglo pasa-
do, como todas las comunidades áe la zona Pertenecían a la parroquia
de Zámbiza, tenían que realizar allí todas sus gestiones administrativas,
sociales y festivas; hasta los difuntos eran enterrados en este centro'
Eí q ¿e Agosto de 1897, fue creada la parroquia de Calderón; des-
de ese momento las comunidades indígen as de Carapurlgo y sus alrede-
dores pasaron a Pertenecer a este nuevo centro parroquial' Pero' las
parcialidades indigenas de ese entonces no estuvieron de acuerdo con
iicho cambio, ya que les significaba separarse de sus tradicionales lazos
sociales con la gente de Zimbiza.Cuentan los mayores que la reacción
de las comunidades indígenas produjo un levantamiento de gran mag-
nitud, el que fue sofocaáo sólo con el encarcelamiento de muchos ca-
becillas en Ia Penitenciaría Nacional de Quito. Sin embargo,la protesta
de las comunidades indígenas persistió hasta el año de l9l7' En ese en-
tonces el teniente político era el señor Camilo Burbano'
Una vez que quedaron mismo dentro de esta nueva parroquia'
las comunidud"s ittdigettas, como siempre, fueron marginadas Por este
nuevo centro adminiitrativo y sus autoridades' No se les tomaba en
cuenta para el desarrollo y mejoramiento físico del sector. Todo el pre-
,rrptr"rü y financiamiento de obras entregados por parte del Estado
eran utilizados sólo en el centro parroquial'
En vista a esta realidad de marginamiento, las comunidades in-
dígenas tomaron la iniciativa de en adelante organizar y trabaiarpor su
.o-".rtu el mejoramiento y el desarrollo de sus condiciones de vida. Es
así que desde tgOO la lucha organizativa tomó fuerza' De este modo' en
basá al trabajo constante, nuestras comunidades han alcanzado algún
mejoramienio y d"sa.rollo, pese a que no existió ningún aPoyo del Es-
tado ni suficientes servicios básicos en favor de nuestra población.
Actividades económicas
Aunque no existe un censo correcto y definitivo' nosotro-s pode-
mos decir que ahora las comunidades indígenas del sector de calderón
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tienen entre todas una población aproximada a los 20y25 mil habitan-
tes, distribuidos en diferentes zonas.
En cuanto a la producción,la principal actividad económica ha
sido la agricultura yla cría de animales, a lo que se añadía en menor
medida la confección de artesanías. Cuando aparecieron las haciendas,
estos agricultores fueron atrapados y obligados a producir para los pa-
trones. Así pasaron muchos años y nuestra gente ha tenido que arre-
glárselas para poder sobrevivir en estas duras condiciones. Aunque al-
gunas comunidades se mantuvieron como agricultoras, muchos de sus
habitantes fueron a parar a las ciudades y otros se refugiaron en el co-
mercio y la producción de artesanías. El trueque era la regla más utili-
zadaparaintercambiar productos entre comunidades, sobre todo entre
San Miguel, Santa Anitay Oyacoto,y así asegurarse el sustento. Ahora,
con los cambios que han ocurrido,la situación ha variado bastante- En
nuestras comunidades hay varias actividades productivas combinadas,
pero no se ha perdido el amor por la agricultura,la cría de animales y
las artesanías.
La producción de artesanías era sobre todo Para uso doméstico
o familiar. Se hacía objetos de textilería y cerámica, tales como las ollas,
mangas y mangones.Además, se confeccionaba artefactos agrícolas, co-
mo son los arados, las chaqui tacllas, y tantos otros instrumentos más
necesarios para la agricultura tradicional y la construcción de vivien-
das.
Pero, además hay una producción artesanal de gran salida para
el mercado: se trata de las conocidas y tradicionales figuras de masa-
pón,lasmismas que son producidas en las diferentes comunidades has-
ta para la exportación.
Estas se llamaban antes "muñecos de guagua pan". Se los fabrica-
ba para llevarlos al cementerio en Día de Difuntos (2 de noviembre)
para intercambios y regalos entre deudos y ahijados. Después empeT:-
ron a gustar a los visitantes y así empezó a producirse en cantidades pa-
ra satisfacción del turista. En ésto, la mujer jtgó y juega un papel im-
portante en el desarrollo de esta artesanía: ellas son quienes preferente-
mente las elaboran en sus propios hogares, donde las han ido perfec-
cionando y tecnificando, ya sea en calidad como en la variedad de for-
mas y figuras, de acuerdo con la demanda nacional e internacional'
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Otras actividades productivas tienen que ver con la recolección
de bienes naturales y el aprovechamiento o cuidado de animales. Des-
de épocas anteriores existían y existen hasta la actualidad los llamados
chureros, quienes recogen churos (caracoles) en la quebrada del río
Guayllabamba con el fin de venderlos en las ciudades, donde son bas-
tante apreciados, sobre todo en el Día de Difuntos. Había también bas-
tantes cabuyeros y carboneros. Pero los más afanosos fueron los que se
dedicaban ala cría de gallinas y producción de huevos.
Actualmente,la avicultura se ha convertido en una de las princi-
pales actividades económicas del sector, alcanzando el rango de casi
una pequeña industria. Así, se produce pollos de carne y las tradiciona-
les gallinas ponedoras, cuyos planteles sobre todo se encuentra en la co-
munidad de Llano Grande, donde realizanla crianza de estos animales
en forma técnica, ya que ésto es necesario por la alta demanda que exis-
te de estos productos en la cercana Capital. En la actualidad, una vez
más, la mujer juega un papel importantísimo tanto en la producción
como en la comercialización de este producto; por su intermedio, es
llevado a los mercados, supermercados y frigoríficos de la ciudad.
También se cría en forma técnica o al natural a los porcinos. Es-
te rubro proporciona una buena fuente de ingresos, sobre todo gracias
a la dedicación diaria de la mujer. Sin embargo, una limitación grave al
respecto es la carencia de agua, ya sea para uso doméstico como para
riego parcelario o para alimentar a los animales. Por eso es que estas ac-
tividades productivas no pueden progresar como es debido y mas bien
hay altos riesgos de enfermedad si se continúa así.
Thmbién existen otras fuentes de ingreso económico, como es el
caso de los cultivos de flores, tales como rosas, claveles, crisantemos y
gladiolos, entre otras, las que son las más preferidas en el mercado.
Por último, hay que mencionar que sobre todo los varones salen
a trabajar en múltiples oficios y empleos en la cercana ciudad de eui-
to. Esos ingresos sostienen fuertemente las economías de los hogares
del sector. Así hay personas que trabajan en las instituciones públicas,
en el municipio, en las universidades y en diversas entidades más. Va-
rios poseen sus vehículos y asl vemos que las oportunidades de trabajo
crecen conforme avanza más y más la ciudad.
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Servicios básicos
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En las zonas de comunidades Indígenas de Calderón, antigua-
mente las viviendas eran de barro, paja y chaglla (bahareque). Eran
construidas además con palos duros de maí2, ésto es porque antes sus
tallos eran sumamente altos, bien fornidos y fuertes, cosa que hoy son
mas bien débiles y pequeños.
Con el barro y la chaglla construían una vivienda en forma de
hongo, en cuya parte superior colocaban la paja de páramo. Pero, con
el transcurrir del tiempo, este modelo ha ido cambiando. Primero, se
cambió el bahareque por el carrizo. Luego se pasó de la paja ala ucsha,
que es de otro tipo y que era usado en guangos (bultos) para evitar que
filtre el aguay también permitir la ambientación interna. Esta forma de
construcción conformaba un solo ámbito redondo, pero nunca cua-
drado. La base era hecha con cangahuaybarro. Luego de plantar el ba-
hareque, se realizaba el tejido de madera con chaguarquero (eltronco de
los pencos); además utilizaban el carrizo para el entramado, el mismo
que era amarrado con ramas de chilpe o con algún cuero. Las puertas
eran de madera, chaglla o de cuero. Algunos las confeccionaban con
chaguarquero o chilpe. El interior, de un solo ambiente, tenía su respec-
tiva tulpa (fogón compuesto por tres piedras en el suelo), que era el
centro del hogar y sobre la cual se ponía la olla. Alrededor estaban las
esteras para dormir; los aperos de labranza se colgaban de las salientes
en las paredes; algunos tenían un pequeño soberado para los granos.
Por supuesto, ninguna tenía luz eléctrica, agua corriente o alcantarilla-
do. Como símbolo, todas las viviendas tenían sv pata tactina.
Luego se empezó a construír viviendas de tapia, teja y madera,
las mismas que eran sumamente grandes. Luego vinieron las casas
construídas de cemento armado, con copia a los modelos de la ciudad.
Las antiguas viviendas indígenas prácticamente empezaron a desapare-
cer.
De todos modos, pese a los avances anotados, en las comunida-
des indígenas del sector de Calderón, los servicios básicos son insufi-
cientes. Un gran problema es el agua.
Para conseguir el líquido vital nuestras comunidades han lucha-
do muchos años y así han llegado a obtener al menos grifos públicos
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que están distribuidos en diferentes zonas o manzanas de las diferentes
comunidades, pero no hay acometida por vivienda para todos.
Antes,las comunidades indígenas eran obligadas a la fuerza por
el Teniente Político de Calderón a trabajar en la limpie za de la acequia
de Carcelén, pero era sólo para provecho del centro parroquial. Los in-
dígenas teníamos a cambio las famosas cochas, que eran lugares donde
el agua lluvia se almacenaba y de donde las mujeres la recogían para be-
ber, cocinar, abrevar animales, el aseo personal y lavar la ropa.
Después es que se hacen instalaciones de agua potable en los do-
micilios de algunas comunidades indígenas. La comunidad de Llano
Grande, por ejemplo, cuenta con este servicio en un 70 por ciento. Ian-
dázuri, EI Cajón, La Capillay el centro parroquial también cuentan con
este servicio; pero San Miguel del Común, en cambio, sólo tiene grifos
públicos distribuidos por manzanas. Santa Anitay Oyacoto no tienen
ni siquiera dichos grifos.
En muchos barrios de Calderón, el agua sólo es posible de obte-
ner comprándola a los tanqueros, los que la venden en un precio muy
elevado. Una pipa o tanque no se sujeta a los precios reales y la explo-
tación del aguatero es evidente.
Pasando al tema de la electricidad, durante años las comunida-
des indígenas permanecieron en las tinieblas teniendo como sistema de
alumbrado únicamente una vela o una antorcha de keroseenq luego
aparecieron los motores o las plantas de luz, que eran utilizados en las
comunidades por determinado número de horas.
Cuando empezó a extenderse la red eléctrica por el sector, para
obtenerla las comunidades indígenas han debido luchar y trabajar por
varios años. Con el sacrificio entregado por las comunidades y los diri-
gentes de turno, a base de las comisiones y las mingas, en la actualidad
las comunidades indígenas cuentan con este servicio, así como también
otros sectores de Calderón.
La mayoría de las comunidades, en cambio, no cuentan con al-
cantarillado. Algunas tienen tan sólo el 40 por ciento de este servicio,
pero se puede decir que casi todos los sectores de Calderón sufren por
la carencia de este servicio tan elemental. Necesariamente se necesita de
un estudio técnico y un plan de ejecución que ayude a terminar el al-
cantarillado o la letrinización de estos sectores; caso contrario, princi-
Comunidades indígenas de Caldnón Ñucanchic Ñan 195
?^1
,al'
*,-
ct)Á!
Xe r
ax 3
EñE
TÚ F
EasF\ql
',6-EsI
ooy?,
196 Identidades indias en el Ecuador Contemporáneo
palmente las comunidades indígenas sufrirán de enfermedades conta-
giosas en el futuro.
En cuanto al transporte, en las comunidades antiguamente se
utilizaba a los asnos, mulas y caballos para transportar Personas o bul-
tos de carga. Luego aparecieron los carros y los buses de madera. Des-
de ese entonces y en la actualidad, los sectores de Calderóntienen el ser-
vicio de las siguientes cooperativas de transporte: "Llano Grande", "Cal-
derón" y "Mariana de Jesús". Además, los pobladores aprovechan el ser-
vicio de los buses interprovinciales que atraviesan el sector por la carre-
tera panamericana. El servicio local, sin embargo, es malo y las alzas de
pasajes se hacen acada rato causando molestias al usuario. Por eso es
que las parcialidades indígenas constantemente protestan por estos
abusos.
Debido al crecimiento de la población y el número de anejos, ur-
banizaciones y cooperativas de vivienda, los medios de transporte ac-
tuales son prácticamente insuficientes; ojalá en el futuro no muy leja-
no nuestras comunidades indígenas lleguen a tener un servicio como
debe ser.
Los servicios de esparcimiento también son importantes para la
vida comunitaria. Lo que más existe es infraestructura deportiva. LIa-
no Grande tiene 3 canchas deportivas y una de uso múltiple; San Mi-
guel cuenta con una cancha deportiva y otra de uso múltiple; Oyacoto
sólo tiene una cancha deportiva. Todas ellas han sido construídas a ba-
se de mingascomunales y con los materiales entregados por parte de las
instituciones del Estado. Las competencias deportivas a¡rdan a tener
más contacto entre las juventudes de cada comunidad, lo que también
provoca conversar de los problemas de lado y lado y de algún modo
aPortar.
Una forma de a¡rdarnos mutuamente ha sido organizando min-
gas. En las comunidades indígenas del sector de Calderón antiguamen-
te éstas eran el factor principal en el desarrollo de estos pueblos. Ahora
existen mingas que por tradición se mantienen, Pero en muchas casos
son demasiado forzadas.El prestamano, ese tipo de minga tan genero-
so con que se ayudaba a construír una casa o cualquier otra actividad
productiva o ritual, lamentablemente también está por desaparecer. Pe-
ro nosotros preguntamos por qué se trata de manipular lo poco que
queda de estas sanas costumbres.
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Aquí vemos que el Estado nos pide poner nuestras manos para
determinadas obras mientras a los ricos y poderosos les entregan me-
jores servicios sin que dejen ni una gota de sudor. ¿Cuánto han sudado
los habitantes de la Amazonas en Quito para obtener esas magníficas
aceras y calles? ¿Porqué nos piden a nosotros una mingapara hacer lo
que a otros les entregan gratis? ¿Cómo es posible que pidan a la gente
muy pobre que hagan mingas,si es obligación de las autoridades de in-
vertir en esas obras? Más parece que lo único que quieren es ahorrarse
el costo de mano de obra y sacar lucro de esta manipulación.
Entonces frente a esta situación, se está viendo que las mingas se
han transformado más bien en una especie de fábrica de "tontos útiles",
para que otros gozen o sehagan diputados. Nosotros estamos dispues-
tos a entregar nuestro sudor en las mingas si antes hay una distribución
equitativa del presupuesto nacional, si se respeta debidamente nuestras
tradiciones. La minga debe ser convocada sólo cuando hay un benefi-
cio general, y no sólo el aprovechamiento de unos cuantos vivos. Si no
es así, se está desgastando y desprestigiando a esta rica manifestación
cultural de nuestro pueblo.
Educación y salud
El idioma oficial es el castellano, pero casi el 6o0/o de nuestra gen-
te habla el idioma quichua,básicamente en la comunicacion dentro de
las comunidades. Entre la gente adulta, principalmente mujeres, se
mantiene esta lengua en casi un 80 por ciento de estas personas. Sin
embargo, en la juventud actual se mantiene el quichua sólo en un 40
por ciento. Para las nuevas generaciones, nuestro idioma original tien-
de a ser de menor importancia, ante el avance del castellano a todo ni-
vel.
En las comunidades indígenas, la educación se encuentra en ma-
nos de las Escuelas Fiscales o particulares. Entre éstas, destacan las es-
cuelas "España" de San Miguel; "La Dolorosa" de Llano Grandey "Ata-
hualpa" de Oyacoto. Thmbién existen planteles en el centro parroquial,
como son, entre otras, las escuelas "Thrqui", "Legarda", "Chiriboga" y
"Filadelfia". Según cuentan los mayores,las escuelas fiscales antes reali-
zaban trabajos comunitarios con los niños, sobre todo en cuestiones de
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mecánica, carpintería, cocina y agricultura. En la actualidad estas ense-
ñanzas ya no existen.
Tambiénexisteunsoloplantelsecundarioenelsector,elcuallle-
va el nombre de colegio Nacional "Abdón calderón". Este colegio apa-
rentemente cubre las 
-necesidades 
educacionales del sector, pero por lo
que pudimos conocer, casi el 30 por ciento de los estudiantes va a Qui-
ü a estudiar ya sea primaria o secundaria' En todo caso' en las comu-
nidades indígenas hay pocos bachilleres y mucho menos profesionales,
ya que por cárencia de medios' nuestros jóvenes no pueden continuar
sus estudios.
Nuestras comunidades, en realidad, necesitan una educación
más vinculada a la vida comunitaria, con criterios laicos y más progre-
sistas. Por ahora, aquí no existe una educación bilingüe' por Io que se
está perdien do el quichua entre nosotros' Pero quiá mas grave es que
,. .riá perdiendo gran Parte de nuestra cultura ancestral' ya que en es-
tos planteles no se inculcan esos valores'
Un comentario especial se puede hacer sobre el problema de la
salud, ya que en .rt. .u-po se observan elementos de cultura ancestral
qrr. ,.nty úi.n ,. puede tomar en cuenta para una revalorización cultu-
ral de nuestro pueblo.
Como es de suponer,las comunidades indígenas de Calderónno
cuentan con una cobertura sanitaria adecuada. No hay suficientes cen-
tros médicos o puestos de salud. Salvo en la comunidad de san Miguel,
afiliada al seguro Social campesino,la casi totalidad de comunidades
no tiene este auxilio elemental. En caso de urgencia, los enfermos son
llevados hacia el centro parroquial o a la capital'
Ante esta carencia, lo que llama la atención es la existencia de un
sistema de atención sanitaria tradicional que comPensa en alguna me-
dida ese olvido.
Para los indígenas,la enfermedad y la salud tienen otra forma de
pensamiento y tratamiento. En Calderón se conserva en gran medida
ese sistema y hay varios practicantes, quienes han adquirido sus cono-
cimientos la mayoría de veces entre los tsachil.a de santo Domuningo
de los colorados o entre los compañeros del oriente. Es así que la ma-
yor concentración de curanderos y curanderas se encuentra en las co-
munidades de san MigueL santa Anita, La capillay churoloma.
I
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El saber médico tradicional se distingue del oficial por la forma
de entender y tratar la salud y la enfermedad. Así, mientras que para los
médicos las enfermedades se deben sólo a causas "naturales", con de-
mostración científica, para nuestros yachajs,las enfermedades pueden
ser tanto de origen "natural" como "sobrenatural".
Dentro de los factores no naturales, señalamos el animismo y las
creencias mágico-religiosas. Se suPone que estas causas romPen las re-
laciones armónicas entre el hombre y la naturaleza y que ésto tiene
consecuencias para todo el grupo social. El yachaj,en consecuencia, de-
be intervenir para averiuguar la fuente de este mal y al atacarlo reesta-
blecer la armonía perdida.
Desde luego, ésto no quiere decir que no se tome en cuenta los
factores naturales que provocan enfremedad. Estos son:
a) Condiciones económicas, lo que implica una relación directa entre Po-
brezay enfermedad.
b) Ciertas condiciones ambientales, como son el frío, el calor o las influen-
cia de la luna.
c) Condiciones personales, como son consumo excesivo de bebidas alco-
hólicas, el mal comportamiento, la ira o el coraje, las penas, sufrimien-
tos, traumatismos y otros.
De este modo, para la Medicina Tradicional del sector de Calde-
rón,las enfermedades se clasifican en dos grupos: las tlel campo y las de
Dios.
Las del campo comprenden a aquellos trastornos que tienen su
origen en creencias ancestrales que adjudican la causa a elementos so-
trrenaturales o desconocidos. El yachaj o curandero es el que hace el
diagnóstico en base a sus conocimientos y experiencia consultando con
familiares y acelerando un proceso adivinatorio. Este descubre, explica
y suministra al enfermo una solución a su enfermedad en la misma ac-
ción de curación.Identificado el origen del mal, se reduce el temor y el
miedo, y con ello el enfermo se predispone mentalmente para alcanzar
la salud perdida. Por ésto se puede decir que estas enfermedades del al-
ma son más bien culturales.
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Las enfermedades de Dios, en cambio, son aquellas más o menos
identificadas o conocidas por la Medicina científica, pero pueden ser
tratadas por el curandero. Pero básicamente son comPetencia del Doc-
tor, del Hospital y de las farmacias. Son un problema individual, pero
no una cuestión social o cultural.
Entre las principales enfermedades del campo, podemos men-
cionar el espanto o susto, que es un enfermedad caracterizada por la
pérdida del alma o del espíritu. Provoca en el paciente vómito, diarrea,
deshidratación y falta de sueño. Estas enfermedades generalmente afec-
tan a los niños. También tenemos el malviento o mal aire, enfermedad
que es provocada por un espíritu dañino que causa miedo, diarrea, ma-
reo y hasta la pérdida de conocimiento.
Otras enfermedades son el mal de ojo, el mal de caballo y la mis-
ma brujería. Para todo ésto hay tratamiento mediante la medicina Tra-
dicional.
En la actualidad, esta medicina es muy valorada incluso por la
gente de la Ciudad y de otras provincias. Muchos acuden a nuestras co-
munidades para ser tratados por los yachajs o curanderos, quienes han
sido capaces de mantener las ideas y prácticas de nuestra cultura.
De esta manera, en las comunidades indígenas de Calderón, te-
nemos varios especialistas según la enfermedad a tratarse. Tenemos
brujo, curandero, curandera, hierbatero, sobador y partera o comadro-
na. Lo importante es que todos ellos son como una biblioteca de sabi-
duría tradicional y centro de nuestra cultura ancestral. Comparten y
comprenden nuestra vida diaria; siendo parte de ella, a¡rdan a desen-
trañar sus misterios aún en los lugares más insospechados. Un ejemplo
claro de esta situación es lo que nos enseña la llamada "cultura del cuy''.
Este animalito sirve sobre todo para ser comido. Se lo consume
en casi todas las zonas rurales. Existe desde antes de la llegada de los es-
pañoles y ha sobrevivido a la modernidad. Gusta de la oscuridad y pre-
fiere la semioscuridad de la vivienda indígena. En realidad, éste ha sido
su habitat natural y su existencia está ligada a la vida campesina y so-
bre todo a la mujer indígena ya que integra el mundo de la cocina.
De este modo, el cuy es un animal útil que se compra y se vende
sobre todo para comerlo en determinadas festividades; por eso, su Pre-
paración y consumo forma parte de verdaderos rituales. Pero también
Comunidades indígenas de Calderón Ñucanchic Ñan
tiene otras utilidades, como Por ejemplo su aplicación en la medicina
tradicional.
En efecto, el cuy sftve especialmente para contrarrestar las cono-
cidas enfermedades del campo, como son el espanto, el mal viento y
otras más. Este animalito es un factor simbólico y mágico que ejerce un
poder sobre el mal. Como en todas partes de la sierra, se lo emplea en
el ritual curativo conocido como cuyi fichana o sobada (limpia). Al fro-
tar el curandero con el cuy el cuerpo del enfermo, el mal es absorvido
por este animalito. No sólo limpia el mal, sino que proporciona una
verdadera radiografia de la enfermedad' ya que el curandero puede ob-
servar en las entrañas del cuy el orígen del mal y así tratarlo con mayor
certeza. Por eso es que los expertos dicen que este animal es un autén-
tico código de cultura y un sistema de comunicación muy válido para
los indígenas; razón hay entonces Para que sea tan cuidado y protegido
por las compañeras de las comunidades.
De esta manera, vemos que, aunque Pafezca lo contrario, en
nuestras comunidades todavía existen valores culturales que necesitan
ser respaldados, protegidos y desarrollados. Por más triviales que pa-
rezcan,en estos elementos sencillos están concentradas la sabiduría y la
cultura del indígena. Por esa tazón, examinemos más elementos de es-
ta clase en nuestras comunidades de Calderón.
Costumbres y tradiciones culturales
Antiguamente, de acuerdo con sus raices cAras, en estas parciali-
dades se confeccionaba la vestimenta según el medio ambiente. Como
aquí la situación corresponde al frío de la serranía andina, la cría de
animales era el factor principal para fabricar prendas de vestir. Por eso
había llamas, alpacasy otros ganados propios del lugar,los que servían
para comestible y materia prima para vestimenta y utensilios del hogar;
con la llegada de los españoles muchos de estos animales desaparecie-
ron, pero fueron reemplazados básicamente por el ganado vacuno y la
oveja; en adelante, esta última sirvió mucho como materia prima para
los textiles que en adelante siguió fabricando la población.
En la época en que se creó Ia parroquia de Calderón, según nos
contaba el difunto párroco de Zámbiza, la principal vestimenta que
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existía en estas comunidades erala facha. Esta era un tejido burdo y ra-
lo de lana pura y virgen que servía como túnica, principalmente para la
mujer. Era blanca o incolora y servía como manto grande para cubrir
su cuerpo. Para sujetarla en los hombros, se utilizaba una tupulinao tu-
pu (prendedor) de aspecto puntiagudo que, además, tenía en la cabeza
una imagen del sol. Se dice que antes, en la época de los ricos, este alfi-
ler era de oro puro o de plata. Además habla una prenda tejida con la-
na de borrego negro o tinturada con colores vegetales; ésta era la facha-
lina, que se utilizaba como rebozo, aferrado por otra tupulina a la altu-
ra del pecho. Servía también para cubrirsela cabeza.
El hombre también utilizaba la misma tela, pero de una forma
tal que se dividía a la altura de las piernas, pero no como un pantalón
cosido, como el que se usa en la época actual. Era una especie de cami-
són grandote que luego de cubrir el pecho y espalda se dividía en a la
altura de la entrepierna. Además, los varones utilizaban el conocido
poncho,que era de la misma tela burda con que se confeccionabala fa-
cha. También usaban sombrero hecho de lana de borrego.
A partir de los años 50 se produce una innovación y se empieza
a utilizar la camisa bordada y la tela de algodón o lienzo, introducida
desde la ciudad. Así, con el avance de la moda, se cambia dela fachaal
anaco de algodón, la fachalina, el tucuyu y la lista" productos tejidos y
elaborados en Otavalo, los cuales eran conseguidos mediante el trueque
de productos. Thmbién se empieza a utilizar las sábanas, las camisas
bordadas, las faldas plizadas y la falda de seis piezas. Lástima que en la
actualidad la gente empieza a dejar de vestir incluso estas prendas para
vestirse a lo moderno, en gran medida por influencia de la estuela his-
pana, donde se empieza a imponer la vestimenta occidental como nor-
ma general. Los vestidos antiguos son ridiculizados y despreciados,
quedando sólo para algunos mayores; pero paulatinamente hasta éstos
se han ido perdiendo porque es diftcil mantenerlos e incluso fabricar-
los.
Matrimonio
Cuentan los abuelos que para realuar la unión de una pareja, en
las comunidades indígenas de Calderón, antiguamente no era necesario
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enamorarse. Nunca se podía conversar con la persona amada; el arre-
glo era entre los padres. Ellos tenían la obligación de dar el visto bue-
no. Sólo con este acuerdo la pareja podía casarse.
De esta manera, si un joven era visto conversando con la preten-
dida podía haber problemas. Más si había sido trincado por un parien-
te de ella o por un varayo, que era un mayor o jefe de la comunidad. Es-
te podía incluso llevarlos como prisioneros para luego casarlos inme-
diatamente. Varias familias nos cuentan incidentes de esta especie.
La ceremonia de matrimonio era todo un ritual. Una vez pala-
briados los padres de los novios, se iniciaba un largo proceso para con-
cretar su unión. Los padres del novio llevaban a un mayor para que
a¡rde en la petición de la novia o yachingac. Para eso, se hacían acom-
pañar de música, bastante chicha, trago y el infaltable mediano (canas-
ta de víveres), todo ésto con el fin de congraciarse con el futuro consue-
gro y su familia.
Mientras tanto, el pretendiente con toda posibilidad ya le habría
quitado alguna prenda a su amada; ésto podía haber creado alguna in-
quietud o escándalo en las familias involucradas. Si el atrevido no era
del gusto de los padres de la chica, sus parientes podían agarrarlo y
maltratarlo hasta desanimarlo. Pero si era conveniente, el coqueteo po-
día continur, aunque sin la expresa aceptación, puesto que induso se
podía seguir negandole al muchacho cualquier visita, poniéndole in-
cluso dificultades como una prueba más. Lograda la aceptación, el ma-
trimonio era establecido ante la comunidad. Luego había que ir al Re-
gistro Civil y a la Iglesia parroquial. De regreso a la comunidad, se vol-
vía a hacer algunos rituales y juegos propios de la localidad.
Utilizando chumbis (fajas tejidas) se amarraba paja en la barriga
o la cintura de los novios. Luego se ataba las puntas de las chumbis de
cada uno y se realizaba el el juego del quiro haysana o jallún, que con-
sistía en "jalar de la paja" a los novios. Parte del juego era llegar a la ca-
rrera con los novios a la siguiente casa donde estaba preparada la fies-
ta; el que ganaba tenía como premio una malta de chicha y una canas-
ta de mote. El que perdía tenía que pagar justamente esos premios.
Luego se daba el jallún al tan tan, que era una especie de baile en
círculo con acompañantes y amigos, al toque de la banda, en un sonso-
nete muy especial. Se bailaba horas y horas hasta que se acabaran las ve-
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las; el principal de la banda de músicos daba consejos y arengas a los
enfiestados.
Luego mandaban al par de novios a dormir con vigilantes. Si és-
tos los dejaban escapar, eran castigados. Como siempre lo lograban, pa-
ra los novios ésto era prácticamente su "luna de miel", ya que era inevi-
table que por fin llegaran a juntarse. Al día siguiente se efectuaba el ja-
tarichic,el despertarse y levantarse general, con tamboresy pífanos, con
lo que se anunciaba nuevamente la visita a los padrinos y una nueva co-
milona en dicho lugar. Estas fiestas y banquetes duraban ocho días.
En todas estas ceremonias y juegos había una mezcla de costum-
bres autóctonas y occidentales. Con el rito católico en la Iglesia y con la
presencia del cura,la pareja quedaba bendecida ante Dios, Pero tam-
bién con la bendición de los padres y los parientes mayores de cada no-
vio,la pareja también quedaba reconocida y aceptada, cosa que era tan
importante como lo primero.
Estas sanas costumbres, sin embargo, han empezado a desapare-
cer. En la actualidad,los matrimonios de las comunidades indígenas de
Calderón se realizan con la modalidad occidental, Pero con una moda
tan ridícula que no tiene ni comparación con nuestras costumbres an-
cestrales. Por ejemplo, sin sentido se sortea la liga de la novia, se bebe
champaña y la novia se viste de blanco aún que tenga tres hijos atrás.
El sorteo del ramillete de la novia también es una copia; también
las siete madrinas y caballeros, con vestidos de tul y trajes caros, así co-
mo también la contratación de orquestas que poca relación tienen con
la comunidad. ¿Cómo comparar toda esta falsedad con los ritos y jue-
gos de nuestros antepasados? Esta sustitución es tan lamentable que
uno empiezaa extrañar los matrimonios nativos con pífanos y tambo-
res, con amaneceres y anocheceres de tipo campesino. Uno no puede
comprender cómo es que mientras se reparte chicha y mote haya que
también tomar champaña y pastel. Aquí se palpa lo terrible que es la in-
gerencia externa y el debilitamiento de nuestra cultura ancestral a cam-
bio de tan poca cosa.
l__
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Religión
De acuerdo con la historia,las parcialidades indígenas del sector
Calderón tenían su propia religión. Antiguamente,la milxima costum-
bre de ese entonces era la dc adorar a la naturaleza.
El Dios perfilado como cristiano en la actualidad, no existían en
las comunidades, así como tampoco el manejo que ahora se hace de los
sentimientos religiosos. Antes no se temía a un dios castigador, sólo se
tenía amor y reverencia por la naturaleza.
Así, se adoraba al Sol, a la Luna, a los Nevados, a las Noches, y a
los cambios del tiempo. Las fiestas estaban relacionadas con estas
creencias religiosas. Antiguamente, nuestros antepasados miraban to-
das las mañanas al cerro del Cotopaxi como la mama paccha, como ala
"madre tierra". Thmbién existían ritos relacionados con las cultivos y las
cosechas en las sementeras. Igual que los jayac de Chimborazo, aquí
también existía la ceremonia del acial o del látigo.
Ahora bien, desde la conquista española,las comunidades indí-
genas han sufrido las infiltraciones de las sectas religiosas; primero, de
la religión Católica,la más humilladora hacia nuestros pueblos, Puesto
que llegaron y quitaron las tierras a nuestros antepasados a nombre de
un taita Dios que ni ellos mismos respetaron.
Pero, para remate, en la actualidad, en esta zona de Calderón se
encuentran inñltradas las religiones evangélicas, los "Testigos de Jeho-
vá" y otras tantas sectas que empiezan a disputar feligreses a los católi-
cos en casi todo el país. El problema es que todas estas religiones predi-
can el conformismo y son muy pasivas, ya que no juegan ningún papel
en el campo organizativo o en el desarrollo de la comunidad. Sólo lo-
gran la desmovilización de quienes se afilian a estas sectas.
Fiestas comunales
Desde los tiempos ancestrales se ha venido celebrando en las co-
munidades indígenas de la sierra la Fiesta del MaL o lnti Raymi. Se ce-
lebraba en tiempo de cosechas, en el solsticio de verano' como agrade-
cimiento al Sol por su generosidad con los hombres. Pero, esta festivi-
dad sufre un cambio con la llegada de los españoles. En lugar de conti-
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nuar como parte de un ritual natural, pasa a conformar el calendario
católico, por lo que se las celebra en Junio como fiestas de San luan y
San Pedro o también como Corpus Christi.Así, vino la Iglesia mezclan-
do y tergiversando, y puso delante de las fiestas indígenas la Cruz, La
Virgen y los Santos, con lo que las fiestas se unificaron, como una sim-
biosis cultural entre la manifestación indígena antigua y las formas
traídas por los españoles, simbiosis que, desde luego resultaba favora-
ble al invasor.
Pese a estos cambios, sin embargo, esta fiesta permaneció como
una expresión de nuestra cultura indígena y de ahí que hayan sido tan
populares y festejadas, puesto que en el fondo se sigue rindiendo culto
a la naturaleza detrás de las fachadas católicas.
De este modo, hasta hace poco, estas fiestas empezaban con las
tradicionales visperas. El día anterior se quemaba la chamiza (montón
de ramas secas), los castillos y chiguaguas, con el acompañamiento de
una banda del pueblo y la presencia de varios disfrazados, tales como
los capariches, aruchicos, payasos y negros. Había palos encebados y
varios juegos y concursos colectivos. Al día siguiente, empezaban los
bailes en casi todas las comunidades, con danzantes que se visitaban de
casa en casa, cosa que duraba varios días con sus noches.
Pero, todo ésto se ha ido perdiendo poco a poco. El factor econó-
mico es quiá la principal causa de la desaparición de estas fiestas. pe-
ro también es fruto del proceso de la aculturización de nuestras comu-
nidades, sobre todo a nivel de los estratos de nuestra juventud. En la ac-
tualidad, ha venido cobrando más auge la celebración del pase del niño,
fiesta que es más bien de carácter urbano, pero que se ha hecho muy
popular en las comunidades. Todos los años hay priostes, padrinos o
compadres del Niño para celebrar el pase y por lo menos ese sentido de
colaboración entre parientes y comuneros ha permanecido de las fies-
tas ancestrales.
La fiesta más interesante es, sin embargo, la que se celebra en
Corpus Christi, como modalidad cristiana del Inti Raymi. Antigua-
mente, en esos días de baile, habían muchos danzantes disfrazados de
yumbos, que bailaban de casa en casa, por toda la comunidad. La figu-
ra era un tanto oriental, ya que se vestían de plumas, portaban lanzas y
en sus espaldas cargaban pilches o canastos con gallinas o cualquier otro
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animal. También llevaban en las piernas cascabeles y con el movimien-
to hacían un ruido muy hermoso; bailaban al ritmo de una caja o tam-
bor, y un pingullo. De vez en cuando pegaban unos silbidos semejantes
a los que lanzan las tribus de nuestra amazonía. Thmbién había otros ti-
pos de disfraces, muchas veces traídos de otras provincias; así se obser-
vaba junto alos yumbos, comparsas de danzantes y de negros, el diablo
huma,los aruchicos, los /oas, los braceros, el gallo capitón, y tantos otros
personajes de nuestro folklor. Esos bailes si que eran sonados; todas las
casas se aprestaban para recibir a los bailarines y continuar comiendo y
bebiendo por varios días. Estas tradiciones, lamentablemente, como
tantas otras, se han ido perdiendo y hay gente que incluso se alegra por
ello. Nosotros pensamos que es una pérdida lamentable, ya que con ello
hemos ido perdiendo la sensibilidad y la solidaridad.
Pero no todo está perdido. Nos queda por lo menos las fiestas
por el Día de Difuntos, evento que ha recibido también renombre na-
cional e incluso internacional.
En las parcialidades indígenas de Calderón, tal como ha venido
ocurriendo todos los años, de generación en generación, el día anterior
a la fecha los deudos de los difuntos preparan alimentos cocidos para
llevarlos al panteón y compartirlos entre todos sobre las tumbas, en ho-
menaje a los fallecidos. Así, se prepara ochocota, que consiste en una
mezcla de harina de maí2, papas, fréjol, alverja, hojas de col, achote y
otros productos más. Además se lleva tortillas de malz, churos cocina-
dos, maíz tostado seco, plátano, colada morada, y el ya mencionado
guagua pan. Segin cuentan los mayores, se cree que los muertos tam-
bién comen y que ellos esperan que sus seres queridos les lleven al ce-
menterios todas sus comidas favoritas. Si los deudos no proceden así,
corren el riesgo de ser "mal vientados". Por eso es que, cuando los indí-
genas llegan al cementerio, se intercambian las comidas en platos de
barro, como una especie de trueque, para así cumplir con ese deseo de
lso difuntos
Esta costumbre es ancestral, pero ahora se ha ido introduciendo
con la Iglesia Católica la costumbre de rezar por las almas de los difun-
tos, de acuerdo con el ritual cristiano. Esto ha hecho que el ritual indí-
gena también vaya cambiando. Varias personas voluntariosas rezan a
nombre de los indígenas a cambio de alimentos o de algún pago. La
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costumbre actual es poner coronas y tarietas sobre la tumba. Algunos
comuneros han empezado a preferir este Procedimiento, con lo que
una vez más observamos el descuido Por nuestras propias tradiciones'
pese a que son más originales y sentidas que el mero hecho de dejar tar-
jetas y flores.
Con estas observaciones, llegamos finalmente a exPoner las ta-
reas organizativas que los problemas detectados nos demandan-
Proceso organizativo
Antaño las comunidades indígenas de Calderón eran comanda-
das por la persona más antigua. Este anciano era conocido como caci-
que o cuÍacay se le debía respeto y obediencia. Por lo general era un sa-
bio o un reconocido yachajcon amplio poder sobre sus subordinados.
Cuando llegaron los españoles, Para aprovecharse de su importancia y
poder, les conferían algún privilegio y les nombraban "procuradores" o
"generales", nombres que lamentablemente poco tenían que ver con
nuestras tradiciones. Aunque ésto era otra manera de simbiosis cultu-
ral beneficiosa para el español, al menos se les reconocía la importan-
cia de la autoridad tradicional.
Un ejemplo de la forma de acumular poder tradicional lo tene-
mos en la figura del danzante. Este tenía que haber pasado de 8 a l0
fiestas anuales para llegar a ese grado, lo que le confería cierto don de
mando en su comunidad. Este tipo de organización, que tiene que ver
con Ia tribu y con el ayllu, fue rota por la presencia española.
En la Colonia los regidores nombraban a su gusto los cabecillas
indígenas de su conveniencia. En la República, proceden de igual mo-
do desde el Ministro de Gobierno hasta los simples Tenientes Políticos,
quienes influían para nombrar a los cabildos.
La organización actual de las comunidades indígenas de Calde-
rón, empieza con más fuerza en la época de la Reforma Agraria- Desde
ese entonces, paulatinamente, las comunidades empiezan a organizar-
se como comunas jurídicas y son reconocidas como tales por el Minis-
terio de Agricultura y Ganadería (MAG).Así, desde los años 70, tene-
mos como comunas jurídicas a San Miguel del Común, Oyacoto, Llano
Grandey Mariana de Jesús.
ldentidades indias m eI Ecttador ContemPoráneo 209
F
Para la meior marcha de las comunidades indígenas, a fin de año,
cada comunidad nombra a su cabildo con la presencia del Teniente Po-
lítico y un delegado del MAG. Estas elecciones se realizan en forma no-
minal, 
"n 
onu-Arumblea General, aunque también se puede hacerlo
mediante voto secreto.
Pero ahora las comunidades atraviesan graves problemas Por es-
te tipo de elecciones. El problema es que muchas veces son elegidos ca-
bildos muy jóvenes, que desconocen las raíces culturales de nuestros
antepasados. ¡,hi 
"t donde 
se pierde un tercer estilo de mando'
otro gran problema tiene que ver con la infiltración de varios
partidos politicos en las comunidades, especialmente del MPD,la ID,la
bR A fnn y otros partidos más. Con sus ofertas de obra tratan de cap-
tar votos de las comunidades indígenas, Pero con una táctica malsana
que muchas veces ha provocado divisiones al interior de nuestras co-
munidades.
A buena hora que, en cambio, las comunidades indígenas han
organizado desde el año 80 la unión de comunidades Indígenas de
Ciderón (UCIC), como expresión de unidad en 1a lucha por la solu-
ción de los problemas básicos de sus afliados. Esta organización está
conformada por las comunidades de san Miguel del común, santa Ani-
ta, Oyacoto, ia Capilta, Llano Grandey Collas- Su participación ha sido
muy importante para generar un movimiento indígena fuerte que se ha
srr*udo ul qn. 
"tt 
este momento se ha organizado a nivel nacional en
defensa de los intereses y derechos históricos de los pueblos indígenas
del Ecuador. Por eso es que la ucIC ha pasado a conformar la regional
ECUARUNARI Y la CONAIE.
Desde antes, las comunidades indígenas de calderón se interre-
lacionaban ampliamente con otros sectores, cumpliendo un gran pa-
pel, a pesar de que no existían medios de comunicación ni el transpor-
ie. Está tradición tenía que ver con las actividades económicas y socia-
les tejidas entre las diversas comunidades. Eran capaces de intercambiar
productos en un solo día con lugares muy lejanos.
Los compañeros de esa época iban a dejar animales en Nanega-
lito, Otavalo, e inclusive al Oriente. Ellos tenían una movilidad enorme
pues viajaban con facilidad hacia la Costa y hacia el Oriente, a sitios co-
mo Baezay Archidona, donde aprendieron el conocimiento de la Me-
dicina Tradicional.
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A nivel local, las relaciones eran intensas. Lo demuestra la exis-
tencia de los mismos apellidos en un amplio sector que abarca a las co-
munidades de Zámbiza, Cocotog, Llano Grande, San Miguel del Común
y Oyacoto. Desde el sector de Nayón,hasta la quebrada del río Guaylla-
bamba, existen apellidos originarios extendidos a nivel de la provincia
y nuclearizados en el sector de Zámbiza. Por eso podemos decir que
Zámbizaes el núcleo de las comunidades Indígenas de Calderón Lo bo-
nito sería volver a interrelacionarnos como antes, sobre todo si los pro-
blemas que nos aquejan son compartidos, así como sus posibles solu-
ciones.
En la actualidad las nuestras comunidades indígenas han realiza-
do un papel muy importante en el campo organizativo, en la provincia
de Pichincha, así como en la CONAIE. Ellas han participado constan-
temente en la Educación Intercultural Bilingüe proporcionando perso-
nal muy idóneo para este programa.
Dentro de esta lucha es que nosotros venimos reflexionando so-
bre nuestra identidad y el papel que les corresponde jugar a las comu-
nidades indígenas en el desarrollo nacional.
Nuestra identidad actual
La identidad como indígena en las comunidades se mantiene
hasta la generación del año 50 y un poco más; desde esa generación,
paulatinamente, ha venido perdiéndose la cultura indígena.
Mientras no existían los avances de la ciudad de Quito a través
de la ampliación de sus sistemas de comunicación, transporte, teléfono
y comercio,las comunidades indígenas mantenían su identidad. Así te-
níamos nuestro idioma, alimentación, vestimenta, labores, costumbres
y más manifestaciones culturales propias.
Las oportunidades que ofrecía Quito hizo que saliera mucha
gente de las comunidades indígenas hacia la capital en busca de mejo-
res condiciones de vida.
Es en este tiempo que se produce un encuentro más directo con
la otra Cultura y la dominación del castellano, donde aparecen otras
vestimentas, comidas y formas de vivir. Por más que no hubiésemos
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querido,la presión demográfica y la necesidad económica hizo que nos
vayamos acercando más y más a los valores y actividades de la ciudad.
Pero, al ser tan caro vivir en Quito, por el encarecimiento de ví-
veres y vivienda, así como por la falta de seguridad, por haber tantos
asaltos, robos y cualquier otro tipo de males que aqueja a la ciudad, los
mismos indígenas toman la decisión de vivir en sus propias comunida-
des, aunque sin separarse de sus empleos urbanos. La cercanía y mejo-
ría de los medios de transporten prestaban facilidades para esta solu-
ción. Es así que la mayoría de la gente que sale a prestar sus servicios en
Quito, regresa diariamente a sus hogares.
Sinembargo, el problema es que estos compañeros, con tanto sa-
lir a la ciudad, encuentran todo defecto en las comunidades, y lo que es
peor, reniegan de su condición de indígenas. Esto no es ni un peso ni
un un pecado; más bien hay que estar orgullosos de serlo. En comPara-
ción con el mestizo, que es disuasivo, independiente, individualista e,
incluso, propenso a taras sociales y biológicas, el indio es puro, hones-
to, minguero, compartidor y buen compañero.
Escuchemos a nuestros compañeros sobre lo que piensan al res-
pecto. El compañero Manuel Simbaña, de San Miguel, nos dice lo si-
guiente:
Según mi forma de pensar, yo diría un concePto de Io que es un indígena
de nuestra comunidad y del país. Viene a destacar desde el origen del
hombre ecuatoriano, formando gruPos nómadas o comunidades indíge-
nas organizadas en diferentes zonas de nuestros Andes. Cabe señalar que
nuestr os antep asados indígenas forj aron nuestras co stumbres, ffadiciones
y formas de vida de Io que ahora somos. Lo fundamental es el idioma qui-
chua, que es un idioma propio y autóctono y que viene a ser Ia madre de
nuestro pensamiento. Lamentablemente, todos hemos sido actores y cul-
pables de que se pieidan estas costumbres tradicionales. Pero ahora somos
actores de Ia búsqueda y el reencuentlo, para saber de dónde venimos y
hacia dónde vamos. Diría que es importante que nuestras comunidades
tengan una buena visión de mantener y rescatar nuestros valores cubura-
Ies, porque esa es la raíz de donde hemos crecido.
2t2 Identida¿les indias en el Ecuador ContemDoráneo
Finalmente, el compañero Gonzalo E. Tasiguano, de Llano
Grande, nos dice:
En mi ancestro están los Guachamín, Pulupa, Tasintuña y Simbaña. Van
25 generaciones atrás que no tengo ascendencia de mestizo. Tengo el orgu-
llo mcís grande de ser indio neto y puro nativo y absolutamente indio, si es
que indios somos los que vivimos en América. Más que nada soy de la Na-
cionalidad Quichua, por el idioma, pero por ascendencia y tradición, soy
Cara y ojalá Shyri y algo mas. Soy mucho más antiguo que cualquiera de
las nuevas mezclas de raza que hay en Ia actualidad.
Considero necesario el mestizaje, pero un mestizaje racional. Mientras no
exista mestizaje racional estaré en el rincón de los indígenas puros y ne.tos.
A todos los hermanos y compañeros les digo que nuestro sentin'tiento sale
desde muy profundo de nuestro corazón. Pensando y recordando, unámo-
nos todos para segtir adelante.
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Achuar de Wichim', (Foto José Arnalot,1977)
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Shuar con "\Vinchester" (Foto ca. 1930)
Quichuas amazónicos
Reunión comunitaria de quichuas amazónicos
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Casa quichua de la Anazonia (Foto Th. lr{acdonald)
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Baile ouichua de la Amazonía (Foto Th. Macdonald)
Músico otavalo
(Foto proporcionada por José Almeida)
Otavalos en fiesta del Coraza (foto proporcionada por José Almeida)
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Mujer chachi
en telar
La canoa,
distintivo
de la cultura
chachi
(Fotos Eulalia
Carrasco)
Mujeres ancianas cle
Calderón
(Fotos ploporcionadas
por Alberto Sinbaña)
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Alcaldes salasacas (Foto proporcionada por José Masaquiza Rumiñahui)
Danzantes salasacas en
Tiwanacu (Bolivia)
En el valle de la Mama Quilla
(Bolivia) los salasacas
comparten la ceremonia
de la Cruz del Sur
(Fotos proporcionadas por losé
Masaquiza Rumiñahui)
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Quichuas de Zumbahua (Cotopaxi)
Pastores del páramo,
Zumbahua, Cotopaxi.
, 
(Foto Carmen Hess)
Niños del Sistema
Educativo Indígena
Intercultural
de Cotopaxi
(Foto SEIC)
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tóvenes indígenas de Chimborazo (Foto COMUNIDEC)
Ingapirca
Telar cañari
(Fotos proporcionadas
por lvlanuel Castro)
Y
Conjunto musical (Canar)
Saraguros: la alegría de un pueblo libre
(Foto del taller "La Polilla")
Indígenas en el pueblo de Saraguro
(Foto proporcionada por ]osé Almeida)
Enterramiento con ofrendas, Salango
Museo de Sitio Salango
(Parque Nacional Machalilla)
(Fotos gentileza Centro Cultural Artes)
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Aspectos de fiesta indígena en Calderón. (Fotos proporcionadas por Alberto Simb¿ria)
ffi s- .**s¡
]:
3XF\¡'
i:rr,!.r.rj
LOS SALASACAS
lo sé Masaquiz.a Mas aquiza (Rumiñahui)
Introducción
La Provincia de Tungurahua se encuentra poblada por diversos
grupos étnicos quichuas,muchos de los cuales han perdido la identidad
que les caracterizó por su cultura. La situación de estos grupos se ma-
nifiesta de la siguiente forma:
- Grupos que sólo mantienen el quichua y escasos rasgos que evidencian
su cultura étnica: ambatillos, quimpinchas, pazas, pílhros, llangahuas,
picaihuas, nitones y otros. Estos grupos paulatinamente han ido per-
diendo las característica que identificaban sus raíces, ya que han cam-
biado el estilo de vestir dando paso al mestizaje. No confeccionan las
vestimentas que antes les identificaban y que eran realizadas de acuer-
do al medio y sus necesidades; en la actualidad, la mayoría de ellos no
practican el arte de hilar la lana y por lo tanto hacen sus vestidos con
telas de fábrica o artesanal folclórica, así como también se visten con
ropa occidental, de cholos o mestizos, razón por la cual están acultura-
dos.
- Los chibuleos y la gente de Santa Rosa, mantienen superficialmente la
característica de su indumentaria. Aunque demuestre su identidad, tal
ropa no es tejida por ellos mismos y, como los grupos anteriores, han
dejado su arte propio. La mayoría de ellos se dedican a Ia agricultura y
otro porcentaje se dedica al comercio del ajo y cebolla principalmente.
- Los salasacas, en cambio, conservan sus propias características y cos-
tumbres como descendientes de mitimaes quichuaymara$ lo que se evi-
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dencia de múltiples maneras. Lo más llamativo e,s su vestimenta, lleva-
da con orgullo por quienes forman parte de este pueblo'
En este trabajo queremos dar a conocer la situación y caracterís-
ticas de los salnsacas, quienes se ubican en la parroquia del mismo
nombre, en el cantón Pelileo de la provincia de Tungurahua, a 14 kms
de la ciudad de Ambato, via a Baños. El número de quichuas que se
identifica con este pueblo es superior a los 12.000 habitantes y se
ecuentran asentados en una extensión de l2 km2, en 16 comunidades.
A ellos dedicamos todo nuestro esfuerzo y cooperación. Agradezco
mucho la colaboración de mis compañeros Para este trabajo, especial-
mente a Rosa María Masaquiza chango, quien mecanografió los ma-
nuscritos.
Orígenes de los Salasacas
Muchos estudiosos tratan de descifrar la palabra " salasacA", pero
para nosotros ese no es el problema. Nuestras características culturales
están en la Historia, Política, Filosofía, Religión, Técnicas de Agricultu-
ra, Medicina Natural, Fiestas Ceremoniales, Artes, Vestimenta y otros
aspectos más.
Así, para especificar nuestro origen, me baso en lo que nos narra
Rosa culqui, una comunera salasaca de 83 años, quien en 1973 nos con-
tó una leyenda que nos permite ubicar nuestra procedencia. Esta-narra-
ción se refiere al "danzante", personaje central de las las fiestas de Cor-
pus Cristiy Octavas,que se celebran en Salasaca y en todo el altiplano
andino bajo el nombre de lnti Raymi.
un pobre hombre de escasos recursos estaba ansioso de partici-
par en Ia fiesta del Inti Raimi,pero a alguien se le ocurrió desanimarle
manifestándole que él no estaría en condiciones de formar parte de su
grupo de danzantes porque él era muy solitario y pobre, y les hacía sen-
iir extraños a los demás. En verdad, nadie le quería prestar la vestimen-
ta ceremonial necesaria, comPuesta por cascabeles, ropas bordadas de
múltiples colores y la corona del Mascay Pacha ["mascay": búsqueda;
.,pacha": tiempo], el penacho de plumas de varios colores de aves de la
r.luu y la sierra. Entonces, el interesado se preocupó porque las cose-
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chas ya empezaban. Se sabía que las fiestas comenzarían en la siguien-
te luna llena y él estaba alavez entusiasmado y preocupado porque en
el pueblo donde vMa y quería bailar el Inti Raimi no podía conseguir
nada de lo que necesitaba. En el apuro, alguien le quiso prestar la vesti-
menta y le dijo" "¿Quiéres bailar eI Inti Raim&" y élle contestó feliz que
sí. Entonces le llevó a su casa y le mostró su ropa, mas el interesado no
la aceptó porque estaba muy usada. El pensaba: "tengo que ser como los
otros o quizá mejor que los ilemál'.Viéndole así, quien le ofrecía su ro-
pa le dijo lo siguiente: " si tú quieres buena ropa, mejor que ln de los otros,
tendrás que acudir al churanayuc, el gran modista de ropas ceremoniales"
y le indicó el camino dirigido hacia el Sur. Esta persona, en medio de la
duda, se quedó pensando si era verdad lo que le había dicho. Pero el en-
tusiasmo le hizo caminar hacia allá. En el atardecer, cuando el sol se
despedía en el camino, comenzó a nublar y llover con truenos y relám-
pagos. Se sintió angustiado porque daba la impresión de que no iba a
encontrar lo que buscaba pero, de pronto, cuando alz6la vista, apare-
ció un anciano de pelo blanco, de aspecto generoso y sabio, que le pre-
guntó al hombre: " caminante, ¿por qué vienes por estas tienas?". El le
contestó lo que tenía en su mente. Entonces, el anciano le dijo que es-
taba dispuesto a a¡rdarle para que bailara en la fiesta del Inti Raimiy
le invitó a su casa. Pasaron una puerta y, al entrar a la casa, grande fue
su sorpresa al ver que los cimientos y paredes estaban construidos con
piedras de múltiples colores, adornando bellamente su interior; desde
su balcón se podía ver unas cementeras de maiz y las mazorcas tenían
granos de oro. El anciano le preguntó: "¿quieres una de esas mazorcas?"
Al contestar que sl, nuevamente le dijo que podía coger sólo Lrna,"por-
que mi esposa no te ya a permitir que njas más y si lo haces ella te puede
castigar porque dice que muchos hijos más vendrán por esas mazorcas y
cuando vengan no quiere que le fabe a nadie". Luego le manifestó:"pAra
entregarte la vestimenta que busca¡ tienes que llevar esa mazorca a mi es-
posa y pedirle lo acordado entre tu necesidad y mi voluntadl De inmedia-
to se abrió otra puerta y dentro de ella apareció una mujer muy elegan-
te que estaba dedicaba al bordado de ropas finas. Esta muje¡ sólo con
dirigirle la mirada ya sabía lo que quería quien llegara a su casa. De es-
te modo, bastó la presencia del caminante para que ella abriera uno de
sus baúles y le entregara justo lo que necesitaba. Sin decirle más nada,
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Ie advirtió: " no vuelvas a perder lo que hoy te estoy entregando, Porque si
Io haces, vivirás en la oscuridad castigado por tu mala voluntad'. En rea-
lidad, este hombre había quedado premiado con lo mejor de lo que po-
día encontrar en cuanto a ropa de danzantes.
Con esta recomendación, él se vistió con esas hermosas ropas y
se puso en camino de retorno directamente a la fiesta del Inti Raimi de
Salasaca, ya que al amanecer comenzarían los músicos a entonar con
sus bombos y pingullos y los danzantes a bailar con lo mejor de sus ves-
timentas. El estusiasmado danzante ya estaba listo para bailar. Grata fue
la sorpresa tanto para él como para el resto de la gente al ver que el hu-
milde hombre estaba luciendo el mejor vestido. Así, con esa majestuo-
sa vestimenta de variados colores y adornos con joyas de oro y plata, se
ganó el cariño y el respeto de todos.
¿Qué es lo que nos enseña esta leyenda? Para sacar algo en con-
clusión, es importante dejar constancia lo que ocurre con la gente de
Salasaca.
Cuando se encuentra en calamidad una familia o la comunidad
de Salasaca,los yachac acuden alas wacas a dejar sus ofrendas y elevar
sus oraciones a Pachacamac, el Dios Todopoderoso, dirigiendo la mira-
da hacia el Sur, hacia el camino real. Allí piden que el desastre de la po-
blación o de la familia afectada no llegue a fatales consecuencias. Esta
práctica, que consiste en relacionarse adecuadamente con la naturale-
za,por lo general da resultados beneficiosos ya que, de alguna manera,
ha ayudado a resolver los problemas de salud, sequías y conflictos.
Entonces, la memoria y la historia, son transmitidos por los yu-
yac (ancianos) como pensamientos vivos de personas que se encargan
de aproximarnos a los salasacas a nuestros raíces ubicadas en el Colla-
suyo, ayudándonos a compartir sus conocimientos a partir de las simi-
litudes rituales, toponímicas y míticas que demuestran nuestro origen
común.
Ahí es que, entonces, recurrimos a los historiadores y podemos
contrastar sus enseñanzas. Como dice Darío Guevara, la parcialidad de
Salasaca probablemente fue traída por TúpacYapanqui del Tiawanaco,
hoy Bolivia, en calidad de mitimae.
Estos mitima¿s fueron escogidos de entre las tribus más distin-
guidas y traídos por su conocimiento y valentía. Recibieron fértiles tie-
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rras en los lugares más estratégicos. En lo religioso, no les faltaba sus
Ministros de Culto ni sus prácticas de adoración a Pachacamac al sol y
a la naturaleza.
En cuanto a la denominación delos salasac4S este mismo autor
nos entrega algunos detalles importantes:
Algo de materia plara creer que el nombre de Salasaca no lo importaron
los miümaes, obtenemos de la comparación de varios apellidos de origen
puruhayo o puruhá, Agualsaca apellido de Pungalá; Guasaca, apellido de
Licán; Tenesaca, apellido de Guamote, Pungalá y Punín; Yusaca, apellido
de Pungalá y Penipe; Yasaca, apellido de Guamote, etc. Por lo visto, Sala-
sact es un thmino Puruhó. Por tanto los actuales Salasacas no dieron eI
nombre aI lugar hospitalario donde viven. Lo acogieron eI mismo que de-
jaron los puruháes. (Guevara, Darío. Puerta de El Dorado. Monografía
del Cantón Pelileo, Quito, 1945)
Lo que expone Darío Guevara, coincide con Lilyan Benítez yAli-
cia Garcés, quienes en su libro Culturas Ecuatorianas. Ayer y Hoy nos
entregan más información sobre el papel delos mitmacuna:
Los sitios de llegada, por lo general, eran lugares de asentamien-
to de múltiples pueblos, por lo que se daban varias confluencias cultu-
rales. En consecuencia, varios mitmacunaestuvieron encargadas de di-
fundir las nuevas técnicas y conocimientos en esta región.
Así, por ejemplo, las del Quinche, Pomasquí y Pelileo fueron las
encargadas de instalar nuevos sistemas de irrigación en las nuevas tie-
rras. Las de Quero realizaron innovaciones en el tratamiento de la ma-
dera. Además, llegaron mitmacuna cuya responsabilidad específica era
la obtención de ciertos productos que fueron destinados al comercio.
De este modo, estos grupos humanos estaban especializados para in-
vestigar y desarrollar las actividades de las poblaciones bajo su control,
con el propósito de conservar y fortalecer su vida social y cultural. Se-
gún estas autoras aclaran, estos mecanismos de integración lograron
mayor vigencia en la última etapa de la expansión de la política del Ta-
wantinsuyo.
Thnto las referencias míticas como los datos de los historiadores
nos dan a entender nuestra procedencia mitimae. Ahora bien, ¿qué es
lo que nosotros podemos decir al respecto? Para responder a estas in-
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quietudes, ha habido gente de salasaca preocupada en encontrar y de-
mostrar las raíces de los habitantes de esta tierra.
La búsqueda de raíces
El año de 1989, un grupo de jóvenes se trasladó a Bolivia en los
meses de Junio y Iulio con el fin de participar en las fiestas del Inti Rai-
rziboliviano. En este país del colktsuyo pudieron encontrar similitudes
tanto en el idioma como en varias manifestaciones culturales, costum-
bres y actividades muy conocidas en salasacay bastante presentes en
los pueblo quichuas y aymaras de Bolivia.
Para abarcar lo antedicho, entrevistamos al director del grupo
salnsaca viajero, Angel Rufino Masaquim, actual presidente del MIT(Movimiento Indlgena de Tungurahua).
¿Cuántas personas viajaron a Bolivia?
Viajamos 15 personas, l0 hombres y 5 mujeres
- ¿Cómo se sintieron cuando llegaron a Bolivia?
Buena, como viajamos por vía terrestre y por tren, poeo a poco nos
fuimos familiarimndo tanta en el Ferú y luego en Bolivia, porque
' en estas países hablan eI quichua y el aymara, normalmurte desde
los profesionales y mucho más,la,gente det pueblo y comunidades.
Para nosotros fue fácil comunicarnos, Tanta es así que en la Casa
de la Cultura y Teatro,Municipal de la paz anügua Chuquiapu,
. nos reconocieron como Mitimaes Bslivianos quevuelven en más de
600 años.
Creemos que los investigadores,hacen sus trabajos de manera su-
perficial, desde su punto de vista,y.criterio personal, sin tomar en cuen-
ta nuestros enfoques.
Es importante tomar en cuenta con mayor interés a Guamón po-
me de,|yala, en su "Crónica del Buen Gobierno", donde hay un índice
de honomásticos, toponímicos y nombres étnicos, donde se encuen_
tran los siguientes:
Los Salasacas
Anacolla
Cusi, Chimbo, coya,
Chimbo Ocllo, Mama Caua, coya,
Chimbo Urma, coya,
Chimbo UrmA, MamaYachi, coya
Chiscay
Chaclla Yaucha, chachapoya (grupo étnico)
Changa, Chango, chanca (grupo étnico)
Gualla Ayna
Gailla Cuchu
Guailla Panga
Guaranga, guanoco (grupo étnico)
Hacari Yunga
Ica Yunga
LlactaYunga
Guaman Poma Inga
Pues sucede que todos éstos y otros apellidos más se mantienen
en las familias de Salasaca. El problema es que estos nombres que aca-
bamos de citar pasaron en varios casos a formar parte de apellidos
agregados a nombres impuestos por los españoles y la Iglesia occiden-
tal. Pero muchos de ellos todavía se conservan en nu€stras comunida-
des salasacas. Así, podemos mencionar a los siguientes:
María Anacolla
José Anacolla
Juana Chimbu
María Chimbu
Lúanuela Chisca
Francisca Chaglla
Rosa Chango
Carlo Chango
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Iuan Guailla
María Guailla
Mariano Guaranga
Dolores Guaranga
Tomas Guamán
María Guamán
Yunga, comunidad de S alasaca- Huasalata
Guamán LomA, comunidad de Salasaca
Lo expuesto demuestra la raiz y la identidad de nuestro pueblo.
Como se puede ver con la ayuda de estos datos que afirman y permiten
despejar dudas, somos un pueblo sabio milenario que en otros tiempos
trabajó por la grandeza del Tahuantinsuyo.
Por lo tanto, ya no queremos ser la duda de los estudiosos ni
queremos que nos sometan para descifrar la palabra salasaca o algún
contenido estereotipado.Ya no queremos más sometimientos o que nos
den diciendo lo que somos; ya hemos soportado demasiadas barbari-
dades. Nuestro hermano Wankar, de Bolivia, en su libro "Tawantinsu-
¡r", escribe lo siguiente:
La iglesia, al comenzar su invasión, decidió que los Queshuaymaras éra-
mos animales sin alma y no había necesidad de evangelimrnos. Más tar-
de cuatro Papas discutieron si éramos humanos. El Papa Gregorio García,
en eI siglo XVII, después de consubar con los sabios cristianos sentenció;
los indios éramos judíos, y se nos podía perseguir y despojar como a ellos.
Su prueba era concluyente: tampoco creíamos en los milagros de Jesucris-
to y, Io más importante,la palabra indio era Ia palabra ludío, con la letra
invertida y Ia "i" doblando abajo.
A lo mencionado anteriormente, en una reunión con las comuni-
dades de Salasaca, se analizó que nuestras raíces vienen de la mejor es-
tirpe. Muchos de los nombres o apellidos coinciden con las citas ante-
riores. Sila Colln Chimbo ocllo es la madre de Atahualpay Waman Poma
es primo hermano de é1, entonces en esta comunidad hay muchas fami-
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lias que tienen una relación directa con estos apellidos. por éstas y otras
razones somos de esa estirpe; por lo tanto esta es nuestra identidad.
Resistencia y Mantenimiento Cultural frente aI Discrimen
Todos los investigadores defienden nuestra hipótesis sobre el ori-
gen de los salasacas, pues la mayoría de ellos afirman que son origina-
rios de Tiwanacu, hoy altiplano de Bolivia. De igual forma afirmamos
nosotros.
Sin embargo, investigadores como Franklin Barriga, para averi-
guar nuestra procedencia, comparan en forma arbitraria palabras de
diferentes idiomas, sin tomar en cuenta que si bien fonéticamente pue-
den darse similitudes, eso no implica lo mismo con los significados y
peor confundir los orígenes. Por ejemplo, en su libro "Etnología Sala-
saca", este autor, para demostrar el hipotético origen shuar de una pa-
labra salasaca, y por lo tanto de nuestro pueblo, toma el término "wa-
singa" como si fuera de procedencia'jibara" o barbacoa, y le añade el
sufijo "cá" (sa), que dizque quiere decir "ladrón", para así distorsionar
completamente esta denominación.
Antes de especular si es o no de origen shuar esa palabra, lo más
acertado habría sido simplemente remitirse al quichua, idioma que, al
parecer' no dominan ni conocen muchos investigadores. Desde nuestro
punto de vista, wasinga,viene de wasi (casa) y singa (nariz). Si se quie-
re, también se podría mencionar el término inga o inca,y ya tendría-
mos descifrado este "misterio". Este término simplemente quiere decir
"casa del Inca", y punto.
Ahora bien, si lo que se quiere es demostrar la relación o influen-
cia de nuestra gente con otras culturas indlgenas, eso es correcto. Los
ancianos con frecuencia cuentan relatos que mencionan nuestros lazos
con grupos de la Amazonía y de la costa, con quienes realizamos inter-
cambio de productos, experiencias médicas y organización. por lo tan-
to, no se puede negar cierta influencia mutua entre nuestros pueblos,
quienes tanto recibieron como también dejaron parte de su cultura en
estos intercambios. Pero eso no quiere decir que seamos de orígen ama-
zónico o algo por el estilo.
Thmbién es preocupante lo que sucede con los hombres de letras,
quienes por no conocer el idioma del pueblo nativo, se aventuran to-
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mando decisiones sobre su vida, desconociendo su filosofía y sus valo-
res culturales. Ignorando nuestra realidad, se dedican alanzar informa-
ción sensacionalista sobre nosotros, yendo en contra de la integridad de
nuestro pueblo, tal como sucedió en 1988, cuando ciertos periodistas
comenzaron a manipular un caso de justicia indígena. Nuestra comu-
nidad castigó por su cuenta a unos ladrones ante la inoperancia de las
autoridades; uno de nuestros comuneros, de apellido Masaquiza, fue
detenido sin pruebas como "incitador" ¡ para colmo, se le acusó de
pertenecer a una familia de "explotadores" de los mismos indios, para
así de alguna manera hacer caer el peso de la ley sobre alguien. De este
modo, un acto de justicia de todo un pueblo fue convertido por la
prensa en acto "criminal" de una sola persona, sin entender bien lo que
había ocurrido.
Otro cosa similar ocurre con el deterioro de nombres y apellidos
indígenas en el Registro Civil. Como allí los empleados desconocen el
quichua, confunden y se equivocan en el uso de las letras de castilla
cuando escriben nombres quichuas e incluso hasta los nombres occi-
dentales. Por ejemplo, a una niña de Salasaca sus padres le pusieron el
nombre de Vicenta, pero cuando ella cumplió sus 18 años, se encontró
con la sorpresa de que le habían puesto "Vicente" (masculino). Cuan-
do se trata de los apellidos indígenas hay muchas más imperfecciones.
A una indígena de apellido Llucacho le escribieron "Ricacho", por más
que le repitieron al funcionario una y otra vez la palabra correcta. A
otro indígena de apellido Curichumbile escribieron "Curichumo", y así
tantos otros casos más que se pueden constatar en las cédulas de iden-
tidad. Estas y otras faltas son frecuentes y agreden a la pureza de nues-
tras raíces. Muchas veces los encargados de estas oficinas se han dedi-
cado a dar apellidos a los indígenas por su cuenta. A mucha gente del
poblado de Masaquim simplemente le pusieron eI nombre de esa co-
munidad, desconociéndoles sus propios apellidos, porque para los em-
pleados no tenían sentido o simplemente no les gustaba. Les decían que
mejor era ponerles nomás "Masaquiza", porque pueden escribirle me-
jor y mucho más rápido. Esto dio lugar a problemas legales en los trá-
mites y juicios, siendo nuevamente nuestra gente la más perjudicada
por errores que ellos no cometieron, pero por lo cual tienen que pagar
los platos rotos. No hay responsabilidad y respeto por parte de los ser-
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vidores públicos y ellos han ido contribuyendo en el oscurecimiento de
nuestra identidad cultural.
Después de lo expuesto es importante detallar lo siguiente:
En 1985, por propuesta de algunas organizaciones indígenas, el
Gobierno decretó que los niños indígenas sean inscritos con los nom-
bres propios de su cultura.
Pero también es importante explicar lo que sucedió cuando
nuestra gente quiso poner en práctica este decreto. Los indígenas tuvie-
ron una serie de dificultades: como antes, el jefe cantonal del Registro
Civil de Pelileo se opuso al pedido de los indios por más que se le pre-
sentó este documento. Si, por ejemplo, un padre de familia deseaba dar
a su hijo el nombre de Rumiñahui, el servidor público le cuestionaba:
" ese nombre es de un indio rebelde que se opuso y no aceptó la civilización
y murió sin cristianizarse", decia. Con éstos y otros argumentos, seguía
en una actitud de discrimen y conflicto racista, sin darse cuenta de que
con ello ofendía a su propia patria.
Otros solicitaron el nombre de Curi Camac, pero les dijeron:
" ese, ¿qué tiene que ver con ustedes los indios?" Para ellos no tenía nin-
gún significado y enojados sugerían los nombres de siempre y que, se-
gún ellos, eran"mejores que los que piden ustedes": Antonio, Andrés,
Mariano. Yo personalmente acudí para registrar el nombre de mi hijo
solicitando que lo inscribieran con el nombre de Mallcu Amaru. Cuan-
do el funcionario acabó de escuchar tal petición, me reprimió dicien-
do "¿que's p'es esapendejada?." Le expliqué que ya había un Decreto pa-
ra tal efecto y me contestó diciendo que no quería saber nada y que más
bien salga de la oficina y que vaya hablar con fefe Provincial, si es que
podía. Tuve que hacer tal cosa y lo logré. Luego de un intenso dirálogo
y explicándole, pudo entender, no sin antes valerme de la influencia de
una persona de su sociedad. Pero para que suceda ésto, por tres ocasio-
nes acudí. Al final me dió su orden por escrito, ante la cual el jefe can-
tonal tuvo que aceptar contra su voluntad mi petición. Pero me aten-
dió de muy mal gusto.
En el año de 1992 me dirigí a los archivos de la curia de Pelileo a
buscar la partida de nacimiento de mi madre porque no aparecía en el
Registro Civil. La señorita que atendía tuvo la bondad de facilitarme los
registros de bautizo y allí pude constatar que por más que los padres
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tengan bien su nombre con apellidos indígenas,los hijos no se encuen-
tran inscritos con los mismos detalles, habiendo muchas distorsiones.
Otro caso tremendo de discriminación y abuso es el que tiene
que ver con nuestro pelo. Todos deben enterarse que, hasta'hace pocos
años, nosotros llevábamos el pelo largo, pero que luego nos los hicie-
ron cortar arbitrariamente, dizque "por higiene". En el año de 1962la
comuna de Salasaca fue reconocida jurídicamente. En uno de los lite-
rales de sus Estatutos se puede leer el siguiente objetivo: " instalar talle-
res de peluquería para que los Indígenas aprendan la peluquería y se cor-
ten eI pelo". ¿Habrá mayor atropello y atentado en contra de nuestros
valores y costumbres?
Para lograr este propósito, las hermanas Lauritas, que vivían en
ese entonces en la comunidad, le encargaron al policía, que se encon-
traba en su convento por alguna razón que sólo ellas podrían explicar,
que corte de pelo en masa a los niños salnsacas, aplicándoles incluso
castigos fisicos a los que no se dejaban. Así es como nos sometieron al
resPecto.
En este caso, cabe mencionar también una experiencia propia:
en Marzo de 1967, yo cursaba el tercer grado de primaria en la escuela
"Fray Bartolomé de las Casas" de Salasaca, regentado por las misione-
ras Lauritas. Esta persona tenía el pelo largo a la edad de 9 años. Enton-
ces, en el patio de la escuela, en presencia de todos los niños, una de las
monjas me sujetó las manos mientras la monja Luz María pazmiño
procedía a cortarme el pelo, diciendo frases deprimentes, con un com-
plejo de superioridad que desvalor'uaba todo lo indígena. Nunca me
sentí tan humillado y avasallado.
En Octubre de I97I, en el colegio "Mariano Benítez" del cantón
Pelileo, el profesor de castellano Manuel del Carmen Vallejo, el primer
día de clase se dirigió a los alumnos con estas palabras: " aquí tienen que
estudiar y sacar buenas notas para que pasen el año". Luego de mirarme,
continuó diciendo: "más me refiero a los salasacas, que si no estón de
acuerdo con esta disposición, es mejor que vuelvan a sus casas a sembrar
papas o, en eI último de los casos, a hacerse zapateros". Es así como nos
humillaban.
Lo lamentable es que estas cosas siguen pasando aún hoy en día.
El 3 de octubre de 1989, formamos una comisión a Pasa para aclarar
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sobre una denuncia de maltrato a niños indígenas en una escuela de esa
parroquia. Se pudo constatar el comportamiento indignante de uno de
los profesores: los niños indígenas efectivamente habían sido maltrata-
dos moral y físicamente por este mal elemento, quien no contento con
lo cometido había procedido a quitar a un niño su poncho y quemarle
para así obligarle a ponerse el uniforme de la escuela.
Lo triste es que mucha gente se aprovecha de nuestra cultura con
la intención de dizque "representarnos". El 9 de noviembre de 1989 se
dió un encuentro fronterizo de Música y Danza Folklóricas Colombo
Ecuatoriano, en la Universidad de Nariño, en Pasto (Colombia). Allí es-
taban reunidos los investigadores folcloristas para exponer los trabajos
que vienen realizando como representantes de la cultura. Casualmente,
también habían invitado alos salasacas y allí estábamos como delega-
ción de nuestro pueblo.
En la exposición participaban los negros de la costa del pacífico
y guajiros de la costa del Atlántico, representando a su país, Colombia.
Lo que más me llamó la atención fue la exposición de la directora del
grupo "Aravicos", que era extensión cultural de la Politécnica del Chim-
borazo. Esta señora, Rosa Costales, habló de la siguente forma: "yo, co-
mo trabajadora del rescate folclórico, estoy mejorando Ia danza de los in-
dios del Ecuador, porque ellos no saben lo que es coreografía".
Al respecto, los colombianos le cuestionaron que si en realidad
los indios del Ecuador baiiaban "brincando y saltando como chivos".La
señora no pudo contestar con precisión y quedó inconclusa su respues-
ta.
Por otro lado, la misma señora Costales habló de una coreogra-
fía'llamada uAya Uma", término que, según ella, traducido al español,
significaba "cabeza del diablo". Bajo estas circunstancias,la delegación
de los salasacas tuvo que aclarar y dejar en claro por lo menos por esta
vez,ya que esta señora casi les conyence con su versión a los asistentes.
Lo más humillante para nosotros habia sido el que nos considerara con
menosprecio. Así, el representante salasaca explicó al público lo si-
guienter "nosotros los salasacas no estamos representando a casas ni cen-
tros de cultura, ni somos un grupo de personas que trata de copiar a los
indígenas o estudiailes como a conejillas de Indias. Los salasacas aquí es-
tamos presentes porque venimos directamente de la tierra de Ia cultura".
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Luego reclamó que " unA persona extraña venga en calidad de interme'
diario y hable por los indios sin tener la menor idea de nuestra filosofía".
Dijo ésto aclarando la exposición anterior, donde se decía que" el indio
no sabe ni tiene coreografía". Con ésto se agredía la cultura, moral y sen-
timientos de nuestro pueblo. "Nuestra vida diaria está llena de ellas",le
dijo,"el problema es que usted no Io entiendd'. En cuanto alo de aya
uma, explicó que la traducción no era "cabeza de diablo"; en ese caso,
seria"supay uma".En realidad, aya uma,bien traducido, es "cabeza de
muerto" o de un antepasado; eso es lo correcto.
Con estas experiencias personales y comunales, puedo descartar
las conceptualizaciones teóricas desarrolladas en otras latitudes; esas
versiones no siempre resultan válidas en los Andes. En cuanto a los gru-
pos folklóricos dirigidos por supuestos expertos en el conocimiento de
los pueblos indios, puedo decir que están dedicados sólo a manipular
la cultura para su propio interés o para pasearse en las grandes metró-
polis de Europa y EE UU. Es también muy claro que estas personas o
grupos estián dedicados a tomar el nombre de los indígenas y manejar
a su antojo sus valores y tradiciones, lo que es otra forma de explota-
ción a nuestra gente.
Al respecto, Fernando Montes Ruiz. en su libro "Máscara de Pie-
dra", nos dice:
Los investigadores de la Metrópoli o sus acóIitos nacionales, que han in-
tentado estudiar al indígena desde la perspectiva del opresor, han obteni-
do necesariamente una percepción fakeada y unihteral de é1. Esto de-
muestra que los pueblos indígenas están expuestos a Ia distorción y los es-
pectadores fácilmente caen en las redes del engaño y se crean estereotipos
contradictorios, dificultando Ia comprensión cabal de Ia personalidad In-
dígena.
Profesores, misioneros, curas, profesionales y autoridades
irrumpieron con sus conceptos y accioires en nuestra vida diaria, oca-
sionando el oscurecimiento y desvalorización de la identidad india. Pa-
ra ello, han utilizado muchos métodos. Ya lo dice Wankar,
Como sus padres no pudieron acabarnos a bala, Ios tiollos tratan de aca-
barnos sin ruido ni sangre; como no pudieron cambiarnos la forma de
huesos ni eI color de Ia piel, ojos, cabellos, nos cambian nuestra vida, sen-
timientos y oeencias.
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Los pocos ejemplos que se ha expuesto demuestran las fatales
consecuencias desastrosas que arrastra nuestro pueblo indio en 500
años de mentiras y engaños. Pero, pese a los intentos que han hecho por
lograr su desaparición, tanto en la colonia como posteriormente en la
vida republicana, hemos resistido frente a todo intento de irradicación
de nuestra forma de vida.
En particular, la vivencia delos salasaca$ su carácter y estructu-
ra de identidad, han sobrevivido. Esto nos permite manifiestarnos co-
mo un pueblo distinto a los otros grupos de la provincia, así como de
la gran mayoría de los otros pueblos del Ecuador, con excepción de los
saraguros de la provincia de Loja, con quienes, según mi opinión y ex-
periencia personal, tenemos muchas cosas en común.
En efecto, en los últimos tiempos hemos podido relacionarnos
más estrechamente con ellos y hemos logrado comprobar que la dialéc-
tica del quichua-hablante saraguro no cambia en nada en relación con
el dialecto delos salasacas. También compartimos el mismo sentido de
la vida y la cosmovisión.
En la música, el ritmo y compás delos chaspishcas de ese pueblo
y los changamarcan de Sahsaca son similares.Los salasac4s que visita-
ron el cantón Saraguro no tuvieron ninguna dificultad en las conversa-
ciones e intercambio de ideas y conocimientos culturales que se fueron
produciendo en adelante. En Mayo de 1989 se efectuó un primer en-
cuentro para precisamente intercambiar experiencias de trabajo de
educación indígena, donde fue importante comunicarse en lengua ma-
terna quichua entre estas dos etnias. En julio de 1992 se realizó un in-
tercambio artístico cultural por la fiesta del Sara Raimi de ese pueblo
mitimae. En esa nueva oportunidad, ellos se manifestaron como una
cultura milenaria, como constructores y sustentadores de la civilización
Inca, comparable de las más grandes de Oriente y Occidente. Aunque
Salasacay Saraguro son pueblos pequeños, mantienen notables ejem-
plos de la más grande riqueza cultural.
La población salasaca es un grupo especial. Tanto sus hombres
como sus mujeres están capacitados para seguir espontáneamente las
causas probadas de la tradición. Gradualmente el individuo de Salasa-
catiene que saber realizar multiples tareas, como son las agrícolas, ar-
tes manuales, medicina natural, etc. Todos tienen la oportunidad de
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eiercer cargos de responsabilidad social. De esta manera se continúa el
ejemplo de nuestros antepasados, que nos entregan tareas para el pre-
sente. Como lo dice Wankar,nuestro destino al arraigarnos en estas tie-
rras es acrisolar una cultura milenaria:
La alianza se hacía permanente, hermanando sangres mediante Miti-
maes. Comunidades de clima y suelo semejante se transplantaban a Ia
nueva región para siempre y se fundían con sus nuevos hermanos. Al mis-
mo tiempo, igual número de familias de aquella región ocupaban las tie-
rras de labranza dejadas por los Mitimóes impecablemente cuidadas, re-
gadas, fertilizadas. Así, aprendiendo y enseñando, las comunidades se em-
parentaban. Sin perder su carácter, ampliaban eI Tawantinsuyo.
La economía de los salasacas
Gran parte del trabajo se sustenta en la acción de mingas. Cuan-
do se trata de trabajos de interés general, todos los habitantes acuden a
resolver problemas tales como la falta de infraestructura, manteni-
miento de caminos y acequias de regadío, y otros factores más que ne-
cesitan del aporte y asociación comunitaria.
En el trabajo de producción alimenticia familiar, también se re-
curre a la minga, donde participan desde los niños hasta los ancianos.
Los niños se encargan de cuidar animales pequeños y ayudan en los
trabajos del campo. Por la noche, en la merienda, el padre encarga ta-
reas a cada uno de los miembros para que al día siguiente se pongan a
realbar las respectivas actividades encomendadas. Es así como queda el
reparto del trabajo, sin distinción de sexo. Los niños se quedan en la ca-
sa a cuidar los animales pequeños: gallinas, cuyes, conejos y otros. Los
jóvenes van a las mingas o a recoger hierba para los animales grandes;
una parte del tiempo se dedican a cuidar a sus hermanitos menores.
Los padres, por su parte, están vigilando por el bienestar de la familia
cuidando los sembríos y resolviendo la economía, unas veces como ar-
tesanos y otras con la migración temporal a otras ciudades de la Costa
y Galápagos.
Nuestra agricultura, en cuanto a la fertilización de la tierra, de-
pende del abono orgánico. A los animales grandes se les amarra en el
lugar adecuado y se le alimenta para que ellos se encarguen de dar el
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abono necesario. Con cierta técnica, los agricultores dan el tratamten-
to adecuado a la tierra, de acuerdo con la necesidad. Al sembrar las di-
ferentes semillas se respeta el calendario lunar para no romPer el orden
de la naturaleza y siga el cause normal. Esta es una tarea delicada' IVan-
kar,para el caso de todos los andinos, ha señalado lo siguiente:
Todos dependemos de todos. La plantita ha nacido por el trabajo comuni-
tario de lluvias, sol, tierra ), otras entidades conjuntas, cuando cotnetnos
Ia plantittt estamos comiendo energía cósmica. Nuestra sangre es costttos
licuado. Somos untt cuarta parte energía solnr y trcs cuartas partes de
agua.
Vestimentn
En cuanto a la confección de las prendas de vestir, Iucgo de sacar
la lana al borrego, las mujeres son las que se encargan de hilar. Todos
los días de la semana, con excepción del domingo, ellas siempre llevan
el wango de lana y permanecen ejecutando esta labor. Desde ninas se
empeñan en aprender y mejorar esta actividad. Mientras más fina sea,
aprueban su calidad. \'aioran mucho estas labores 1'dicen que si no lle-
van wango consiqo sienten vergüenza, temiendo volverse carishinas
(como los hombres). Las mujeres son quienes proveen el hilo para lirs
diferentes vestimentas de toda la familia. Toda la ropa femenina se ha-
ce a mano y también la del hombre, a excepción de la cushntct. Los
hombres se encargan de tejer. En el caso de los ponchos, luego de Ia te-
jida viene el bataneo v la tinturación vegetal. En Ia actualidad, cuando
el esposo está fuera de la casa, la mujer fácilmente le reemplaza en el te-
jido. Por eso es que en esta comunidad casi no hay reparto dc trabai<-r
por sexo.
Por otro lado, vale destacar que si alguna prenda de vestir no cs
hecha en casa y, por el contrario, es confeccionada con tela de fábrica,
se hace muchos chistes y bromas al respecto. La gente dice:"ya estárt
vistiendo conllantas y plásticos". Si se sobre entiende que éste es un re-
chazo a la ropa de telas sintéticas, se puede decir que ésta es una forma
de mantener el cause normal de la cultura. Esa misma presión moral
premia a mujeres y hombres que sobresalen dedicando su inteligencia,
valentía o esfuerzo a mejorar la vida del ayllu.
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Nuestras manifestaciones culturales
Para tener una idea de las fiestas de Salasacay poder explicar la
gran diversidad de las maneras de celebrar cada una de ellas, es impor-
tante aproximarnos a las representaciones de las jerarquías sociales que
los protagonistas toman bajo su responsabilidad voluntariamente. Es-
tas atribuciones son necesarias, sobre todo, para financiar los gastos
que demandan las diferentes fiestas, los mismos que deben ser asumi-
dos por diferentes personas a manera de "priostes".
Fijemos el calendario oficial para poder dar una idea del trans-
currir del año y la fiesta que corresponde a cada fecha:
Enero
El primero de enero, el prioste toma la vara en la iglesia de SaIa-
saca.Esta entrega la hace el cura párroco a quienes hayan formado un
grupo que represente a los alcaldes viejos. Así tenemos al Alcalde Ma-
7or, quien encabeza la fila de los demás alcaldes. El toma la vara segui-
do por el resto de compañeros, acto que termina con el nombramien-
to del Fiscal, personaje importante quien cuidará en todo el año el
comportamiento de los alcaldes. De igual forma, tiene la potestad de
llamar la atención cuando no estén cumpliendo las reglas convenidas.
Febrero
Se da a lugar la fiesta de Carnaval. Se inicia con tres días de anti-
cipación con la preparación dela chicha,la cala (panes pequeños) el
motey otras comidas más. En el día indicado, participan los Danzantes
y un músico que toca el bomboy el pingullo. Todos ellos tienen sus res-
pectivos acompañantes, quienes pasan a ser considerados como "hijos"
mientras dure la fiesta. El alcaldey su esposa se consideran como taita
y mama; los demás acompañantes son hermanos, hermanas, abuelos,
etc. Así, el núcleo familiar y social se fortalece cada nuevo año porque
la fiesta es también su responsabilidad. En realidad, este orden está en
todas las fiestas de este pueblo. De ello depende el éxito de la fiesta de
los alcaldes.
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Así, el el Martes de Carnaval, el varayuc (alcalde) y su Danzante
van a Chilcapamba a encontrarse con los demás varayucy sus respecti-
vos danzantes, donde también asiste el pendonero. Thnto el pendonero
como los alcaldes llevan comida y bebida a este encuentro. Pero el pen-
donero es quien ocupa la parte principal, o sea, la cabecera de la plaza.
Los alcaldes le dan de comer y beber; éste, a su vez, responde de igual
forma.
Los danzanfes se visten en esta ocasión con pantalón y camisa
blanca; se pintan con polvo blanco la cara y llevan sombrero y su infal-
table cascabel.
En este mismo mes, el caporal también realiza su fiesta. Este, en
cambio, después de haber sido nombrado con anterioridad en la misa
de Domingo de Ramos, comienza a preparar su fiesta casi en todo lo
que transcurre del año. El caporales quien costea la fiesta: chicha,comi-
da, músicos autóctonos, banda del pueblo ylos"montados". Estos últi-
mos acuden en un número de 70 a 100 desde la parroquia vecina de Io-
toras.Yan a caballo y vestidos de pucapunchu chuchiru (poncho rojo).
Thmbién traen mulas. Una de ellas va adelante cargada de un baul y una
wipala (bandera). Se dice que en esos baules unos cargan plata y oro y
otros utensilios de cocina. Una mula carga un muñeco de trapo, al que
le llaman "patrón". Lleva corbata y terno y tiene sus bolsillos repletos de
billetes de confite. Llama la atención de la gente y los salasacas dicen:
"imíra es patrón ladrón, lleva ln plntat"
El caporal casi siempre baila con su ñuñu (joven disfrazado de
mujer). Este representa a su esposa del caporal. También le acompañan
hombres pintados la cara que hacen el papel de "negros" y sus doñas.
Todos juntos van a Chilcapambay de ahí a Pelileo. En el trayecto bailan
en los cruces de los caminos, especialmente en Cruzpamba, que es un
lugar sagrado. Esta fiesta dura una semana, entre incursiones a los di-
ferentes lugares y la fiesta en la casa del caporal.
Marzo
En este mes se celebra el Domingo de Ramos. En esta fecha reli-
giosa católica es costumbre realizar los matrimonios.
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Los varayuc,Por su parte, cumplen con este acto religioso Ilevan-
do palmas para regalar a los que asisten a la misa y en Salasaca, aparÍe
de los matrimonios, casi no hay ningún festejo.
Pero, a ñn de mes, se celebra eI cazimuzu, que es Ia fiesta de los
varayuc. En esta ocasión, se trasladan con los danzantes a Pelileo. Pero
primero tienen que bailar en Cruzpamba.En el tra,vecto también bailan
en otros lugares que son sagrados.
Un Danzante se viste de la siguiente manera: pantalón, chaleco
negro y capa. Lleva varios pañuelos, los grandes que cuelgan de ambos
hombros y los pequeños que se aferran a los anillos que tienen en sus
dedos. Portan en sus cabezas la corona mascay pacha que, como dicen
los estudiosos, representa el pensamiento y la " fuerza pan remontar co-
mo los pájaros y salvar distancias, ntontañas, tientpos". También llevan
en su espalda pan y limas, y una caña de azúcar en su rnano derccha. L,i
Lunes pasan bailando en la casa del varayuc. En ese dia concurren los
jóvenes a mirar a los danzantes y participan tomando chicha. Los vie-
jos suelen decir que ese es el día de los solteros y las solteras. Es normal
ver a grupos de ellos bebiendo chicha con los danzanres alrededor de la
casa de los varayuc.
Juttio
Se realizan los preparativos callari para la fiesta más importante
del año. Con la luna llena preparan al miiximo la comida, pan, chicha y
otros elementos. El sábado por la noche el varayucy su músico recorren
las casas de sus danzantes para llevarlos a la suya; ellos les espe¡¿¡ .nrt
comida v bebida. Parten juntos y al amanecer llegan a la casa deI vara-
/r¿c, momento en que comienza Ia preparación de la danza. En las pri-
meras horas del domingo el varayuc da de comer a lss tlanzarftes, al
músico y sus acompañantes. Es el banquete más grande del año, pues-
to que contiene cu¡ gallina, pan, naranjas, ají. Luego dc- comer comien-
zalapreparación y la traída de la ropa para que se visran los danzantes.
Repasan el resto de los días y se remata el proceso con la celebración el
jueves de la fiesta de Corpus Cristi o Inti Raymi.
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El relato de un anciano nos dice lo siguiente:
Para esta fecha, los danzantes estan muy bien repamdos, bien preparados
para bailar y aguantar cansancio, cargar tuctu fpenacho con plumas] en
Ia cabeza. En tiempos pasados solo los mayores bailaban.
Son ropas pesadas que en realidad sólo los danzantes de expe-
riencia pueden llevar en su cuerpo; sólo ellos pueden dominar el pesa-
do penacho en su cabeza, porque el viento puede causarles desequili-
brio.
Entre Corpusy la Octava, la ceremonia festiva es la misma. Sólo
que se llama latun Octava. Es el día domingo y se traslada a pelileo,pa-
sando por cruzpamba.ocho días después viene la chischi octava.Es el
el final de las fiestas del varayuc-Esta fiesta comienza por la tarde en su
casa. Llegan grupos de disfrazados haciendo gala de sus monerías. Des-
pués de la comida y bebida se trasladan tanto en laplaza de Chilcapam-
ba como a la plaza central de Salasaca. Los disfrazados hacen mofa y
chistes sobre doctores, turistas, abogados, ingenieros, políticos, etc.
Thmbién se puede apreciar otros personajes representativos co-
mo aradores, esposos, monos, venados, osos, ¡rmbos y otros. En fin, es
la despedida del Inti Raymi.
Octubre
En los primeros días de este mes se celebra la fiesta delos capita-
nes, en honor a san Antonio, en la capilla de Teligote. Luego de un lar-
go preparativo, la fiesta comienza un día martes; las vísperas se realizan
el miércoles, en tanto que jueves y viernes salen a bailar en la capilla an-
tes mencionada. El sábado se quedan en la casa del capitónbailando y
preparando el rancho (tostado de maiz) con el cual dan de comer a to-
da la gente que llega a la fiesta. El origen de esta fiesta se basa en el ho-
menaje a antiguos capiianes y soldados que existieron en esta parciali-
dad; se recuerda que los salasacas formaron parte de las filas di los ba-
tallones liberales de Eloy Alfuro. Muchos de ellos fueron ascendidos a la
categoría de "capitanes". Sobre esta fiesta he podido conversar con algu-
nos ancianos y ancianas del pueblo de donde procedo y todos coinci-
den en que ella se llamaba "fiesta de Alfaro". Dicen lo siguiente:
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Antiguamente los soldados llevaban banderas a cuadros, es decir, wipalas
de muchos colores. La música era un poco sencilla; Ia bandq de pueblo ar-
monizaba Ia música con une trompeta, clarinete, flauta, redoblante, bom-
bo y platillos; también tocaban los runas changamarcana de los salasacas.
En cuanto a las banderas o wipalas,es preciso agregar que es nor-
mal apreciar en los bordados de los pantalones ceremoniales y en otras
prendas figuras de soldados con wipalas o llamas cargadas de cajas so-
bre las cuales flamean estas banderas.
Nwiembre
Como es conocido, el dos de Noviembre es día universal de los
finados. Pero en Salasaca se celebra este día de forma particula¡ dife-
rente a la oficial. Se festejan los días de los difuntos con una tradición
ancestral, enmarcadas en las raíces del aya marcay andino. Aquí se ma-
nifiesta el reencuentro con los ancestros que se encuentran en el más
allá, asi como con el gran pasado de los tiempos memorables. Por lo
tanto,los habitantes de esta población acuden al cementerio con todo
tipo de ofrendas, desde las espirituales hasta las comidas más tradicio-
nales y deliciosas, como son el pan, cu¡ colada morada y otros alimen-
tos. En el cementerio, los ayllus (famtlias) no se reúnen sólo para ofre-
cer las ofrendas o participar de la comida en las mesas dispuestas sobre
la tumba de los seres queridos; una persona mayor del ayllu, hombre o
mujer, encabeza el acto ceremonial, donde todos los familiares, hasta
los más lejanos, están presentes y participan activamente. Lo importan-
te es que todos los presentes son receptores de relatos de sus antepasa-
dos, de la remembranza del pasado y la reflexión sobre el presente, pen-
samientos que orientan el rumbo de las comunidades y ayllus hacia el
futuro.
En estos días se entremezclan los símbolos religiosos de los cris-
tianos y los ritos ancestrales de nuestra cultura andina. Eso pasa tam-
bién con los matrimonios.
En este caso, la otra parte de la ceremonia católica comienza al
salir los novios, padres y padrinos de la iglesia. Afuera están esperando
los músicos, quienes les acompañan por todo el trayecto de regreso a
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casa, tocando la música apropiada para cada lugar y cruce de caminos.
Los padrinos bailan en estos lugares hasta llegar a la casa de la novia,
donde los padres de ella esperan para dar la bendición y los consejos
que le servirán a la pareja para el futuro. Por la tarde llegan a la casa del
novio.
En Argentina, Chile, Bolivia y Perú, según Wankar, ocurren co-
sas semejantes:
En esta noche de este día los cónyugues son conducidos al lecho nupcial
por los padrinos, aquellos se ponen de rodillas ante éstos; Ios padrinos les
dirigen palabras cariñosas y mnos consejos para que su vida futura sea en-
caminada por el sendero de la corrección y la honradez y que dentro de
una inextinguible libre armonía se concreten al trabajo para eI cuidado y
la educación de los hijos, lo cual constituye la primera y más importante
obligación de la vida canyugal, luego los padrinos hacen que los novios se
acuesten y los cubren personalmente con la ropa de cama. En seguida se
cierra la puerta y a poca distancia una banda indígena empieza a tocar
una melodía llamada WACHI TAQUI. Es un verdadero himno a la vida
y tiene por objeto propiciar que eI nuevo ser que va creándose en ese tno-
mento, sea un individuo físico y moralmente sano, una persona respetuo-
sa y útil para sus progenitores, para Ia familia y la sociedad. No hay duda
de que esta práctica encie¡ra un hondo sentido filosófico y considera la cú-
pula no un acto inmoral, sino eI acontecimiento mós sagrado y trascen-
dental de Ia vida humana y por tanto debe realizarse con unción verdade-
ramente religiosa.
Esto es lo que sucede el domingo por la noche en la casa del no-
vio. Los acompañantes se encargan de echar llave a las puertas donde se
quedan los novios y se quedan vigilando hasta el día lunes por la tarde.
Cuando llega el padrino, es él quien abre la puerta dando el correspon-
diente pago en comida y bebida a los cuidadores. Luego los sacan los
padrinos a los novios al patio de la casa; los acompañantes tienden sus
ponchos y bayetas para que bailen los padrinos con los novios. Se es-
trecha el vínculo y los padrinos serán los que acompañen y aconsejen
para siempre a la nueva pareja, con lo que se ve asegurado el futuro de
Ia comunidad.
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Educación y reügión
En 1946, con Ia intromisión de la religión católica a cargo de la
congregación de las Lauritas, se da inicio la enseñanza del idioma cas-
tellano a los indígenas salasacas. Luego se crea la escuela "Fray Bartolo-
mé de las Casas". Entonces, esta misión ya no está encargada sólo de en-
señar a rezar sino que también se ocupa de la educación, dando priori-
dad a la evangelización. Bajo este contexto, en la década del 80 se crea
el Colegio Técnico Fiscomisional Bilingüe "Los Salasacas", junto a la
anterior. Pero, en más de cuatro décadas, estas hermanas no habían lo-
grado su propósito de educación y evangelización.En Enero l7 de 1988
hacen una declaración en la siguiente forma:
Salasaca es una comunidad de características mtty particulares. Aferrados
a sus costumbres y tradiciones, han permanecido al margen de la civiliza-
ción durante mucho tiempo a pesar de estar cerca de Ambato y Pelileo.
Esto demuestra que el pueblo salasaca se resiste a aceptar la men-
talización de las ideologías occidentales cristianas. También es eviden-
te que las sectas religiosas no han encontrado suficiente número de fa-
náticos y seguidores. En el caso de las Lauritas, han ido perdiendo a sus
seguidores porque muchos de los que fueron católicos se pasaron a la
secta evangélica. Luego de probar se han alejado de estas iglesias y aho-
ra son personas normales sin prejuicios. Muchos de los que llegaron a
ser varayuc pasan por esta experiencia porque todos los que son elegi-
dos para estos cargos son obligados a asistir a misa y mucho más cuan-
do ya tienen la vara.
Para profundizar sobre las creencias del pueblo salasaca es im-
portante poner el énfasis en el siguiente comentario:
Historiadores, investigadores sociales y antropólogos, han publi-
cado algunos libros, monograflas y revistas, sobre las creencias y reli-
gión de los salnsacas. Son puntos de vista y criterios que van de acuer-
do con su procedencia socio-cultural. Por ejemplo, el Dr. Franklin Ba-
rriga López, en su libro ya mencionado, manifiesta que los sahsacas
aún mantienen su propia religión basada en la naturaleza cósmica.
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PARROQUIA
DE SALASACA
Tomado del libro
"La muier Salasaca"
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Los salasacas, así como otros grupos étnicos, conciben a la natu-
raleza cósmica como generadora de la vida en general; es decir que en
la naturaleza está el Todo Poderoso (Dios). Por lo tanto,la naturaleza y
sus fenómenos son considerados sagrados, sean éstos benéficos o ma-
lignos. Más aun, amerita celebrar ritos y sacrificos que deben ser diri-
gidos por los yachaccunA o"shamanes" de la comunidad.
Estos ritos se celebran en los sitios llamados w*cas,los que han
sido revelados a los ungidos por la misma naturaleza y que han sido
conservados a través de milenios de generación en generación. Estos
lugares sagrados, constituyen para los indígenas, catedrales y templos,
donde se puede meditar y percibir la energía cósmica. La wacas más
destacadas de la comunidad son la de Cruz Pamba, Quinlli (Jrcu, Nitón
Cruz, Punta Rumi, Pilalata Pucquiu, Paccha Patay otros.
En tales circunstancias, es necesario dejar planteado lo siguiente:
en la comunidad de Salasaca se han infiltrado desde 1945 la misión
evangélica y la de las Lauritas. ¿Cuánto han logrado desde entonces en
la labor de cristianización y evangelización de los salasacas? Y si aún no
han alcanzado su objetivo, ¿no es tiempo de que estas sectas se sensibi-
lizen y respeten la cultura de este grupo étnico? La necesidad de respe-
tar a las demás religiones es predicada incluso por unos cristianos más
consecuentes. Algo así describe Carlos Brandt, en una de sus obras.
No existe en Ia historia un acontecimiento de más trascendencia que eI
drama que culminó hace veinte siglos en el GóIgota, ni figura más desco-
Ilante que Ia de lesús, Ilamado también el Redentor, el Ungido. De su na-
cimiento hizo la civilimción moderna una erz, y de su personalidad un
Dios. Sin embargo, fue más que un Dios: fue un hombre. Dioses los hay
muchos, y cada religión con igual derecho proclama el suyo como eI único
verdadero.
Continuando con la experiencia de la Educación, es importante
mencionar que se han creado más establecimientos laicos o fiscales en
esta área. Nombramos a las siguientes: "Sergio Núñe2", en la comuni-
dad de Huasalata; "Damas Leonas", en Pintaq"24 de lulio'l en Chilca
Pamba; y "San Buenaventura", en Waman Loma. Estas escuelas, por su
parte, aplican los planes y programas de educación hispana, con excep-
ción de Ia religión. Por lo tanto, se encuentran regetandas por los blan-
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cos mestizos de Ambatoy Pelileo,como también por campesinos de los
alrededores.
En cambio, las escuelas de Manzanapamba y Ramos Loma im-
parten la educación en dos idiomas y tomando en cuenta los valores
culturales de nuestro pueblo, para así hacer prevalecer las costumbres
que se identifican con nuestras raíces y fortalecer la creatividad de los
niños. El idioma castellano se le utiliza para conocer la otra cultura, la
dominante. Al respecto, menciono otra experiencia propia: trabajé en
la Dirección Indígena de Tungurahua. Por eso, hago eco de lo que ex-
pone el compañero Antonio Aldás, quien trabaja en este programa des-
de 1988, año en que se firmó el Convenio MEC-CONAIE para la crea-
ción de la Educación Indígena Bilingüe. Desde ese entonces las organi-
zaciones le encargaron el Departamento de Supervisión y en la actuali-
dad está desempeñándose como Director Provincial. Dice el compañe-
ro Aldás:
La supervisión educativa, en teoría es una función administrativa y técni-
ca-pedagógica del desarrollo educativo en función del sistema político de
un país. Pero, en Ia práctica y especialmente en el Ecuador desde cuando
se implantó Ia educación hace 300 años atrtis, la supervísión educativa ha
cumplido una función de inspección o control de asistencia a los docentes,
pero poco o nada ha organizado ... con la participación de líderes comu_
nitarios y padres de familia para discutir y resolver probremas educativos.
En cuanto a la supervisión Bilingüe sigue eI mismo procedimiento de Ia
supervisión tradicional; es obvio porque ... apenas tiene dos años ... y es
fruto del proceso educativo del sistema de la sociedad dominante ... muy
poco o nada sirve para Ia vivencia real de los indígenas, ya que esta cuhu-
ra tiene un proceso milenario con sus leyes propias y organización jurídi-
ca.
Es verdad que el país cuento con cuadros de profesionares para er proceso
educativo de la sociedad hispano-hablante, pero en este país, sobrevivimos
nueve nacionalidades con distintas formas de manifestaciones sociales,
culturales y lingüísticas.
La Educación Bilingile nace de ese sector social tan complejo ... por Io que
para su proceso, tiene que tomar muy en cuenta sus principios filosóficos
y valores cuhurales. La gran tarea de Ia Educación Indígena Intercultural
Bilingüe y de la gente intelectual hacer pedagogía
para el indíge
C$ii
ve Ia participación li-
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bre y creativa, tareq que ha iniciado la Supervisión y que tendró que reco-
rrer algún tiempo paru lograr este proceso.
Aquí se hace notar que la educación no se adapta al medio am-
biente de las culturas andinas. Por esta razónla Dirección Indígena se
encuentra elaborando una amplia gama de material didáctico para
usarlo en nuestras comunidades.
Nuestra organización
Según la tradición oral, los sahsacas siempre tuvieron una sólida
autodeterminación que les facilitó mantener su forma y estilo propio
de organización. Esto les permitió sobrevivir con sus manifestaciones y
raíces culturales. Muchos creen que los alcaldes jugaron un papel im-
portante en el campo político de este pueblo, así como también han
descrito que los diferentes líderes heredaron la jerarquía de una familia
que lideró la comunidad hasta la formación de la parroquia Salasaca.
Estas aseveraciones cabe explicar y dejar en claro. Hay que tener
en cuenta que nunca se heredaba cargos de padres a hijos. Desde que
tengo uso de raz6n he podido apreciar que los líderes siempre fueron
electos por los comuneros y que cada uno de ellos cumplía su cargo por
un año. Desde luego es verdad que casi la mayoría de ellos fueron ree-
lectos por más de una ocasión, pero nunca hubo ni hay transmisión de
cargos de padres a hijos. El gobierno del Tawantinsuyo se formaba na-
turalmente de abajo hacia arriba. Cada diez, cien mil y diez mil fami-
lias elegían a sus representantes gradualmente, hasta formar el consejo
de ancianos y ancianas. Esto ratificaba al vencedor de una larga serie de
pruebas de resistencia, inteligencia, voluntad y bondad. No había he-
rencia ni primogenitura; el Inca simbolizaba al gobierno y recibía a
emisarios de otros pueblos en su mando. Había lugar para la autode-
terminación de los pueblos.
Así, la defensa de la autodeterminación de nuestro pueblo se
mantiene como expectativa para el desarrollo y la reivindicación de sus
derechos perdidos. Pero, ¿cómo hemos logrado mantenersnos así?
Los Salasacas
Formas de preservación étnica
Se dice que al pie del cerro Catitahua comenzó a brotar agua pa-
ra la gente. Ellos se percataron y taparon la vertiente con una piedra
plana y ancha para evitar que los blancos mestizos se adueñaran de es-
tas tierras.
Uno de mis ancestros luchó y defendió el cerro Teligote, junto
con otros compañeros de este pueblo. Casi todos ellos vendieron sus
propiedades para costear los gastos en trámites y abogados y camina-
ron hasta Quito.Intentaban evitar las invasiones de los mestizos, pero
en vano. El gobierno, las autoridades y sus leyes no apoyaron a nuestros
ancestros, de tal manera que perdieron este cerro, quedando empobre-
cidos y enajenados tanto de este bien común, como de sus propiedades
personales.
Ya en el siglo veinte, en las décadas del 40 al 60, el cuatrerismo
atacó a esta población causando robos, muertes y violaciones. De igual
forma,las leyes y las autoridades no hicieron nada por resguardar la in-
tegridad de este pueblo. Entonces se formaron rondas de vigilancia por
cada manzana y lograron controlar este mal social con el alto costo de
perder a muchos de sus líderes.
En 1962, comuneros de Huasalata y Chilcapamba, EI Rosario,
Condarahuay Chiquicha defendieron el agua de regadío de la acequia
que sale de Pachanlica. El hacendado Sevilla, que le cambió el nombre
a esta quebrada para ponerle el suyo, arrebató el turno a los comune-
ros y les obligó a pagar por su uso quitándoles prendas. Ellos plantea-
ron su reclamo al MAG; las respectivas autoridades quedaron en acla-
rar esta situación, pero más bien estas autoridades y el hacendado acu-
dieron al lugar de esclarecimiento y concentración de los comuneros
con el ejército. Luego de la decisión arbitraria desfavorable para los co-
muneros, decidieron protestar y tanto el comisario de Pelileo como el
mayor Trajano Sevilla y su ejército mataron e hirieron cobardemente a
más de cincuenta personas. Acto seguido llevaron presos a los heridos
y sus familiares tuvieron que pagar para recuperar los cadáveres y los
heridos. Esto está detallado en "Semanario el Pueblo", Quito 8 de sep-
tiembre de 1962. Otros medios de comunicación de ese entonces tam-
bién coinciden con las declaraciones de algunos dirigentes que se tras-
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ladaron a pie a la ciudad de Quito para pedir que la justicia castigue a
los malechores de esta masacre y la reivindicación del agua de regadío.
Manuel Caizabanda, Hilario Changoy Angel Saquifueron los dirigen-
tes de ese entonces.
En 1981 las autoridades de la parroquia mestiza de Benítez se
proponen llevar gran parte del territorio Salasaca a su jurisdicción y
pasar los límites por la mitad de este pueblo. Se basaban en el Acuerdo
Ministerial No. 142 firmado por el ministro Galo Feraud el22 de mar-
zo de ese año. Ese trámite lo habían hecho en forma solapada, casi por
su propia cuenta sin que conozca la población salasaca. Entonces, la
respuesta de nuestra población fue movilizarse para tratar de dejar in-
subsistente. Pero, como siempre, sólo logramos insignificantes modifi-
caciones que mantuvieron la desventaja para nuestro pueblo.
Luego de esta experiencia, el pueblo salasacatomó la decisión de
no tomar en cuenta estos acuerdos con los mestizos. Al mismo tiempo
retomaron su tradición de autodeterminación y autogestión para un
organismo jurídico propio que defendiera sus derechos legalmente.
Con tal razón se creó la Unión de Indígenas Salasacas (UNIS). Para la
elaboración y aprobación de los Estatutos trabajaron decididamente
antiguos dirigentes estudiantiles y entendidos en la materia. Este grupo
comprendía a 65 personas, quienes eligieron una directiva para coordi-
nar el trabajo. Se eligió un presidente quien, junto con otros compañe-
ros, conformaron la directiva para llevar adelante este proceso de orga-
nización por voluntad del pueblo y sus comunidades.
En 1990, como miembro fundador de la CONAIE y miembro del
ECUARRUNARI,Ias comunidades identificadas con la Unión de Indí-
genas Salasacas participaron activamente en la creación de la platafor-
ma de lucha planteando por la CONAIE. |untando las aspiraciones de
los indígenas de estas localidades, de la provincia y del país, este movi-
miento de carácter nacional se dio lugar para llamar la atención tanto
al gobierno como a la sociedad en general sobre el abandono adminis-
trativo del pueblo indio y la necesidad de que se les reconozca su cali-
dad de pueblos. Así, ha participado en casi todas sus convocatorias de
movilización y lucha por los derechos de los pueblos indios del Ecua-
dor.
Los Salasacas
En la actualidad,los habitantes de este pueblo están empeñados
en meiorar la agricultura aprovechando el agua de regadío que provee
el proyecto "Huachi Pelileo". Esta zona está regada por este nuevo pro-
yecto que beneficia con el líquido elemental a las comunidaddes y sa-
tisface el autoabastecimiento de productos alimenticios.
Las políticas del uso del agua están dirigidas por Manuel Caiza-
banda. Este compañero salasaca es doctor en Medicina General. En el
90 realizó su servicio rural en esta parroquia y en la actualidad trabaja
en el Hospital del Seguro de la ciudad de Ambato.
El 14 de Abril de 1992, llegaron nuestros compañeros y herma-
nos quichuas de la amazonía del Pastaza en su marcha por la vida. Con
ellos organizamos un tambo en nuestra comunidad y la solidaridad de
la gente de Salasaca se hizo presente para brindarles nuestra música,
danza, casa, comida y calor humano. Dimos aliento y alivio a los can-
sados caminantes que iban a Quito a reclamar justicia por sus territo-
rios usurpados. Es así que se hicieron presentes otros grupos étnicos de
la provincia con productos y actos de solidaridad que dejaba sentada la
lucha unitaria de los indios ecuatorianos.
Tenencia Política
Desde su parroquialización, el primer teniente político fue elec-
to por voto popular. Este fue rechazado por el pueblo porque su actüa-
ción no fue favorable a sus intereses; más bien se inclinó al servicio de
las autoridades mestizas y sus apetitos personales ocasionando nuestra
desvalorización. Por eso fue cuestionado duramente y retirado de este
cargo y quedó censurado como un mal elemento de nuestro pueblo.
Este puesto se le encargó a otra persona de más edad, quien por su par-
te se quedó por varios años allí. Fue destituído por otra persona que se
valió de uno de los partidos políticos del gobierno de turno para ocu-
par esa función. En el 88 algunos jóvenes entusiastas retomaron la po-
lítica comunitaria de elegir a esta autoridad como en los otros tiempos
en asamblea general. Esta vez se eligió al compañero Manuel Masaqui-
za Jiménez.
Por motivo del presente estudio, conversamos con esta autoridad
que se desempeña de Teniente Político y le preguntamos:
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- ¿Cómo han influido las leyes tradicionales de este pueblo frente a las le-
yes del Estado?
- Bueno yo creo que Ia gente de este pueblo me acompaña con su solidari-
dad ya que las leyes del Estado no favorecen a nuestros intereses en mu-
chos de los asuntos, como son los robos y los atropellos en la carretera que
cometen los blancos y mestizos a los miembros de esta comunidad. Sabe-
mos que Ia gente se encarga de someter a juicio comunitario como en el
úItimo caso de dos jóvenes de la ciudad de Ambato que cometieron robos
en Ia parroquia vecina de Totoras. Persequidos por la gente de este lugar,
entraron a una de las comunidades de Salasaca y fueron detenidos. Para
su liberación se llamó a las autoridades de Ambato y en Asamblea Gene-
ral se Io entregó en presencia de estas al presidente del Tribunal de Meno-
res pqra que se aplique Ia Ley correspondiente; Pero siempre se quedó en
la duda.
Por otro lado, la prensa escrita y hablada no se hizo esperar para
dar sus comentarios y en letras grandes mencionaron lo siguiente:
Las autorídades provinciales, trabajaron arduamente gestionando y dia-
logando con los dirigentes y autoridad de Salasaca para poder liberar a los
menores que supuestamente se encontraron robando y se logró poner a
buen recaudo. (El Heraldo, Enero 23 de 1992, Ambato).
Por situaciones como éstas es que nuestra gente se encuentra in-
clinada a ejercer la justicia por su cuenta y bajo los principios que uni-
fican a nuestro pueblo.
La personería jurídica de la Unión de Indígenas Salasacas fue
aprobada con Acuerdo Ministerial # 717 en julio 22 del85. Desde ese
entonces es la representante legal que aglutina a todas las 17 comuni-
dades de esta parroquia. Por lo tanto, es la misma que coordina con sus
representantes todos los trabajos de beneficio comunal. Así.mismo, se
encarga de elegir sus dirigentes y representantes para algunas funciones
tanto comunales como estatales. También están presentes muchos gru-
pos artesanales, unos jurídicos y otros en proceso de lograr este objeti-
vo, todos encaminados hacia el adelanto y desarrollo de su comunidad.
Al mismo se destacan los grupos culturales que representan a nuestro
pueblo en el ámbito nacional e internacional.
Los Sabscas
Conclusiones
Si son 500 años en que nos han cortado nuestro cauce natural, si
las raíces de nuestra identidad fueron quemadas y taPadas por españo-
les ignorantes y si la religión inquisidora nos sentenció con sus quere-
llas tontas y destructoras a muchos millones, aunque quedemos pocos'
seguimos y seguiremos luchando Por nuestra realidad y nuestros dere-
chos. Estamos identific¿dos con Pachacamac (Dios hacedor de Todo y
Poderoso). Todo lo que se puede ver es el cosmos infinito y somos Par-
te de ese orden; nadie lo puede negar. ¿Por eso será que nos dicen "na-
turales"? Desde luego que sí lo somos y por eso es que en 500 años de
ocupación no nos han exterminado. Es posible que los runas nos aca'
bemos cuando el Planeta decida no soPortar más los malos tratos de los
humanos a la naturaleza y a los naturales con su irrespeto e industria-
lización. Creo que si las aves siguen cantando su salvaje canto, los runas
seguiremos siendo la gran variedad y la riqueza verdadera de las cultu-
ras en este Planeta.
Quiero dejar constancia oportunamente que la palabra quichua
"runa" quiere decir "humano". Para mí representa la sencillezyla clari'
dad de demostrar nuestra forma de vida. Desde la primera vez que la
escribí he logrado caPtar su profundo significado. Así vivo y viviré
aprendiendo las caracteristicas sociales, culturales y filosóficas de este
pueblo. Si mi padre me enseñó a ser un auténtico runay si la comuni-
dad donde yo vivo me enseñó a ser su dirigente y además a ponerme al
frente de 16 comunidades, quiero ser fiel a sus ideales y principios. Esa
es la forma como los salasacas aprovechamos Para hacer conocer nues-
tro criterio y pensamiento, para así compartirlo tanto con este pueblo
como con el resto de nuestros hermanos. Hasta donde pueda alcanzar
este trabajo, es parte de mi esfuerzo y del uyllu y otros comPañeros.
Lo importante es que queremos llevar nuestro mensaje y no que-
remos que se queden conformes con ojear estos renglones. Más bien
llamamos a la meditación cuando se encuentren frente a los runas. So-
mos artistas, con nuestr¿rs manos confeccionamos nuestros tejidos y
bordados para el autoabastecimiento de nuestra población y el merca-
do interno y externo; como agricultores mantenemos y aprovechamos
nuestras técnicas coniuntamente con el calendario cósmico para dar el
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alimento a los nuestros y a otros ecuatorianos. Pero todo lo hacemos a
nuestra manera y queremos que reconozcan nuestra valía y llegue a su
fin el desprecio porque somos runls.Ese es más bien nuestro orgullo.
En l98l visitaba Salasacael gobernador de Tungurahuaparaen-
tregar el teléfono a la comunidad. Yo había entrado en la sala donde es-
taban casi todas las autoridades de la provincia y el Gobernador me
preguntó: '¿quién eres t&" y yo le contesté: " simplemente un SALASA-
CA mál'. Les dejé pensativos a todos. En ese momento me sentí orgu-
lloso de serlo y realizado para seguir adelante por mi gente y vencer el
prejuicio que me causaban los mestizos.
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ZUMBAHUA
Baltamr Umajinga
Introducción
Este documento que he realizado es fruto de la investigación con
los más ancianos, cabecillas, dirigentes y los que acompañaban y cono-
cían la historia de mi comunidad. He aprovechado, entre otros,los tes-
timonios de luan Manuel Cunuhay, María Rita Ante Pallo, Francisco An-
te Pallo y Gonzalo Rivera Tapia, a los que se agregan varias entrevistas
más a otrós compañeros. De esta manera, esta monografía contiene an-
tecedentes Prehistóricos e Históricos,la situación Geográfica, los lími-
tes de la parroquia; la historia de la Hacienda, que pasa de mano en ma-
no entre Agustinos, Jesuítas, arrendatarios, la Asistencia Social y final-
mente, mediante la Reforma Agraria, a nuestra comunidad.
El objetivo principal es conocer la historia de la creación de la
comuna y la parroquia; la lucha que se dio entre los cabecillas y diri-
gentes en contra de los patrones para liberarse de las tareas, abusos y
castigos. También la forma como la fuerzay la unidad de la comunidad
se debilitaron porque mucha gente quiso adueñarse y mantener su po-
der a través de la tierra, cosa que sin embargo no impidió que se crea-
ra la Parroquia y que pusiéramos autoridades indígenas en ella.
Esto servirá para crear conciencia sobre nuestra identidad como
pueblo indígena y además proponer una forma de organización políti-
ca a nuestras comunidades y al país.
Esta investigación, que se hizo con la información que facilitaron
los ancianos con mucho entusiasmo y a veces con lágrimas, espero que
sea una fuente de guía para los jóvenes que vienen detrás y ojalá que
ellos amplíen más la historia de nuestra parroquia.. 
I
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Situación geográfica
La parroquia Zumbahua, perteneciente al cantón Pujilí, Provin-
cia de Cotopaxi,fiene una extensión de 280 Km2. Está ubicada en el pá-
ramo nor-occidente de la provincia de Cotopaxi, a 70 Km de Latacun-
ga, capital de la provincia,y a 60 Km de la cabecera cantonal. La vía de
acceso es la carretera Latacunga-Quevedo, de regulares condiciones.
Su clima es frío-seco, por estar ubicada entre los 3400 a 4000 me-
tros de altura sobre el nivel del mar. Tiene una temperatura que oscila
entre los 6 y 12 grados. Las precipitaciones atmosféricas son máximas
en el mes de agosto; el resto de meses, tenemos verano. Es una zona de
páramo con condiciones de vida inhóspitas.
La población, según los datos del Censo de 1982, es de 9.000 ha-
bitantes y según la proyección realizada por el INEC en 1988, es de
l0.l 14 habitantes. La población urbana actual (1991) es de 474 perso-
nas, considerando sólo a los que viven permanentemente en el centro,
sin tomar en cuenta las familias que vienen de las comunas los días sá-
bados para realizar sus actividades económicas de fin de semana (can-
tina, tienda, comercio, etc.).
Según el mapa censal de 1989,Ios límites de la parroquia son los
siguientes:
Al Norte,la parroquia de Chugchilfur; al Sur, Angamarcay Cusu-
bamba; al Este, Pujilí-Guangaj¿, y al Oeste, Pilaló-El Tingo.
El casco de la cabecera parroquial limita al Norte con las comu-
nas de Chamiy Yanallpay la unión de los ríos Zumbahuay Quindisilli,
que luego forman el río Chaml; al Sur, con la comuna de Talactacy la
carretera panamericana Latacunga-Quevedo; al Este, con las comunas
de Chimbacucho, Rumichaca y Michacalá.
En cuanto a lo que se refiere a la topografía de la parroquia, su
terreno es irregular. Los cultivos principales son: la cebada, papas, ocas,
melloco y haba. Todos estos cultivos son una hazaíta, porque se aven-
turan a la sequía, a la helada, a la granizada y al viento; no se puede te-
ner pastos porque el suelo es erosionado, casi en un 70olo Existe total
deforestación. En lo que se refiere a la ganadería, tenemos borregos y
llamingos en las partes más altas. No existe terreno comunal, especial-
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mente en el centro de la comunidad de la Cocha,la que está rodeada de
sectores poblados. Los que hubo antes, fueron repartidos.
La gente vive en viviendas de tipo tradicional, en sus chozas,aun-
que en los últimos años ha habido un cambio acelerado por la sustitu-
ción de casas de bloque, cemento y zinc, muy desfavorables por las con-
diciones climáticas del lugar.
La composición étnica de Zumbahua es eminentemente indíge-
na quichuahablante, originaria del grupo Panzaleo,lo cual le da una ca-
racterítica peculiar en el mantenimiento de sus pautas culturales.
Antiguamente el hombre utilizaba pantalón blanco y camisa del
mismo colo¡ pero de liencillo que ellos mismos se confeccionaban;
también poncho rojo, bufanda a su gusto, de lana de borrego y sombre-
ro blanco de la misma lana. La mujer usa hasta ahora anaco de lana de
borrego negro, bayeta de color con tupu (agujón), aretes con monedas
antiguas, su pelo amarrado con lana de llamingo haciendo chimba
(trenza). Thnto la mujer como el hombre no utilizaban zapatos y anda-
ban a pie descalzo. Hoy todo está modernizado:hombres con chompas,
zapatos de cuero, pantalones confeccionados por otros que saben de su
profesión.
Novedades prehistóricas
Elocuente es la presencia del nombre de Machachi en Zumba-
hua, el mismo que también tiene la cabecera de Mejía, en la provincia
de Pichincha. Su etimología viene del término "Cayapama", que signi-
fica en lengua chachi "el primero", y de la palabra "chlchí', que en esa
misma lengua significa "gente'1Todo lo cual significa: "primeros Cha-
chis" o primeros Cayapas, emigrantes ya sea por Zumbahua o por Pi-
chincha.
Estas piedras angulares prehistóricas insinúan la posibilidad de
emigración cayapa desde la costa, pero no como un solo grupo y en de-
terminada dirección sino, en esta caso, de dos: uno orientado hacia tie-
rras de la actual provincia de Cotopaxiy otro, hacia la de Pichincha.En
la primera, había que pasar por Pasubullo (del chachi"fasu": malo, feo;
y "culo": extremidades inferiores; es deci¡ "paso malo por las extremi-
dades inferiores"), sitio que consiste en una estrecha hondonada o des-
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filadero por donde se acercaron desde la costa hacia la sierra, Pasando
por Palitinga, nombre que dieron al cerro en que experimentaron dos
corrientes frías.
Más tarde arribaron los Colorados o Carasy, habiendo encontra-
do a los Cayapas como habitadores en Zumbahua,sentaron sus plantas
en Quitoa ("qui": hacer; "toa": tierra; o sea, "hacer tierra"), nombre
muy semejante a Quito (hoy capital de la República), donde al final ha-
bitaron. Posteriormente crearon Zumbahua ("zumba": fuerte; "gua":
grande; o sea, "la fuerte y grande", superior al Machachi de los Caya-
pas). Así, nominaron los accidentes geográficos, entre éstos al rio Qui'
Ilishilli ("quilli": fiesta; "shili": cuerda o soga), en cuyos márgenes cele-
braban la fiesta de la soga o de la cuerda, por cuanto dicho artefacto les
facilitó, eficazmente, el paso de los ríos y el trepar laderas. Con su tra-
bajo obtuvieron cosechas de ¡rca en las orillas de la quebrada Kuthsua-
lóy de camote, en donde ahora es el caserío Leitopata.
Estas evidentes revelaciones prehistóricas demuestran que los
Colorados residieron satisfactoriamente en Zumbahua y cuando hubo
Ia irrupción incásica, resistieron valientemente contra el enemigo y
quedó como testificación secular de su espíritu guerrero el nombre de
Yahuartoapamba ("yahuar": sangre; "pamba": llano), en Tigua, en cuya
depresión pantanosa se unieron los habitantes de Tiguay Zumbahua,
donde la abundante sangre de asaltadores y nativos cubrió la tierra.
Antecedentes históricos
En la Colonia, en Zumbahua se formó una antigua hacienda de
los Agustinos. Pero según la entrevista realizada a los mayores de 90 a
105 años de edad, yemos lo siguiente: fueron los padres |esuitas los que
vinieron primero, siguiendo río arriba desde Sigchos, donde se dice que
los Incas tenían sus templos.
Ellos bautizaron los páramos con sus respectivos nombres, en si-
tios donde nosotros los indígenas teníamos nombres propios, como
Cóndor Matsi, Palintinca y Quindisilli. Ellos pusieron Churu Luma o
Rumi Cruz cuando hicieron una estatua en las piedras; también se pu-
so Tampu Luma al sitio donde se guarnecieron los fesuitas poniendo
carpapara descansar, lo que ahora se llama el Campamento.
Zumbahua
Luego entregaron estas tierras a los padres Agustinos. En 1908
pasaron a las manos de la Asistencia Social, iniciándose un largo perío-
do de arrendamientos a particulares. En 1965, con la Reforma Agraria,
se inició la parcelación de las tierras, lo que termina en l972,cuando se
crea la parroquia jurídicamente.
La hacienda en las manos de los arrendatarios
La primera arrendataria fue Dolores Carpio y Cotocruz, después
de ella vino Carlos Egas Manrique (este señor era colombiano). Luego
de ellos pasó a manos de las familias Sarastey Ponce Salgado; tras ellos
quedó en manos de Alberto Moncayo y su hermano Julio. Ponce Salga-
do muri6 enla Cocha; allí, su mayordomo fue Serafín de Ia Vegay, en
Zumbahua, Escolástico Hidalgo.
Durante la época de la hacienda trataban a la gente como unos
animalitos: pegaban, jueteaban, pateaban. A los indios que no se aguan-
taban los tenían como "revoltosos"y"malcriados", ylos ponían en el ce-
po, lugar en que se los encerraba acurrucados para que tengan miedo.
Uno de estos "indios revoltosos" fue el compañero Manuel Guanutuña,
esposo de mama Rita Ante (actualmente tiene 90 años; vive en Thcacsa
y ella admira la valentía de su esposo). El era de mediana estatura, del-
gado, trigueño, pero de pulso, según el informe de su esposa. La com-
pañera luana Quishpa ya fallecida, oriunda de Tacacsa, también fue
una compañera muy valiente entre las mujeres. En general, ellas siem-
pre acompañaban y luchaban con sus esposos e hijos, haciéndonos ver
que hombres y mujeres deben hacer causa común cuando se trata de la
organización y la comunidad. En Tacacsatambién vivia Agustina pullu-
taxi, otra mujer valiosa. Las casas en esta hacienda estaban muy disper-
sas. L34loneda de la época era el centavo de color amarillo y el níquel.
Nosotros vivíamos en huasipungos. Este era un pedazo de tierra
que recibía cada jefe de familia como recompensa de su trabajo de par-
te de sus patrones, para que así realice sus actividades cotidianas para
el sustento familiar y pueda descansar en su choza después del duro y
forzado trabajo.
Los huasipungueros, para defender lo suyo, tenían que cumplir
las tareas con toda la familia. cuando no estaba la raya o alzabalavoz,
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a más de castigarlo físicamente,le impedían el paso al agua, la paja,la
hierba, el chaquiñén No le dejaban matricular a sus hijos en la escuela
porque presentían el peligro que vendría en el futuro si un analfabeto
era mejor preparado.
La condición de vida de los huasiPungueros era sumamente po-
bre. La extensión de tierra que le entregaban apenas servía para insta-
lar una chozay sembrar lo que se necesitabapara poder sobrevivir; ahí
se tenía la cocina, los cuyes, las gallinas, los conejos, la cama y los ali-
mentos, lo que viene a ser el medio más f.ácil para enfermarse. El humo
y el hollín respirados en horasde descanso provocaban tuberculosis;
también la diarrea y rascabonito eran fáciles de contraer. Ahora pasa
casi lo mismo, aunque también hay más desnutrición y enfermedades
por el uso de químicos, fertilizantes, insecticidas y otros.
Los huasipungueros de Zumbahuay La Cocha tenían que hacer
"tarea", que consistía en lo siguiente: el trabajo se hacía por "palos"
(metros); en el terreno virgen se trabajaba 5 palos de ancho y 5 de lar-
go. En el barbecho y tape de cebada se hacía 10 palos de 5 metros por
10,1o que daba 2500 metros cuadrados. Los compañeros que tenían fa-
miliares eran a¡rdados por ellos; los que no tenían y no lograban cu-
brir la tarea, seguían debiendo a Ia hacienda.
En la cosecha de cebada, los mayordomos seguían atrás con fue-
tes a vigilar para que no caiga una espiga al suelo. Los niños en esta ta-
rea ayudaban mientras sus padres cortaban la parva.
El fin de la hacienda
Una vez que se terminaron los arrendamientos, la hacienda vol-
vió a la Asistencia Social, a fin de que luego se PreParara el traspaso a
nuestras manos. Para que eso pasara, fue necesario que los cabecillas y
la gente protestara y reclamara hasta lograr parar los trabajos obligados
y un trato más humano para el indígena. La protesta se hizo en Lata-
cungay más en la ciudad de Quito con abogados' como por ejemplo, el
abogado Oleasy otros. La Federación Ecuatoriana de Indios (FEI)y la
Central de Obreros Católicos (CEDOC) hicieron que el pueblo tome
conciencia para la liberación. El apoyo de la Diócesis de Latacunga, a
través de Monseñor José María Ruiz también fue importante, ya que
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por medio de sus gestiones se logró suspender las tareas obligatorras
impuestas por los administradores.
El paso de la Asistencia Social no dió ningún beneficio al pueblo
pobre, al que simplemente se lo ha tranquilizado, por lo que sigue peor
que antes. Esasí que vino la Reforma Agraria.
La reforma agraria
Con la venida de la Ley de la Reforma Agraria en 1965, el traba-
jo obligado de los huasipungueros y maltratos de estos llamados Patro-
nes, se perdió un día cuando se entregó a los huasipungueros escritu-
ras y se creó la comuna de Zumbahua.
Los patrones no querían que se terminara su dominio. Ellos po-
nían chismes a nuestros compañeros indígenas para hacerlos pelear.
Decían que todo era una tremenda mentira, que no se iban a terminar
los trabajos y que no iban a parcelar las tierras. Lo peor es que había
gente a su favor.
La gente les reclamaba por salarios no pagados, por vacaciones
no gozadas y fondos de reserva; también por trabaios hechos con sus
propias herramientas y alimenta ci6n." Por estas razones reclamamos que
la tierra sea entregada para la gente que trabaja con el sudor de su frente.
Estos terrenos nos pertenecen, por derecho son nuestros", decía la gente.
La cuenta adeudada les salió por millonadas a los patrones; ni vendien-
do alcanzabana a pagarnos lo que nos debían desde los tiempos de
nuestros bisabuelos, desde cuando hemos soportado el abuso de estos
señores "Dios Amo".
En ese entonces, el mayordomo era Cailas Olivo. Este señor no
consideraba a la pobre gente: pegaba y fueteaba. Heriberto Albány luan
Hidalgo, cabecillas indígenas a la orden de estos patrones, traían a la
persona que desobedecía sus órdenes o cuando protestaba. Les metían
en un calabozo donde ahora es la Escuela Fiscal "Cacique Tumbaló".
Ahí les encerraban y si el compañero era protestón, lo liquidaban. Ac-
tualmente se está encontrando cadáveres en el lote del compañero Te-
niente Político Agustín Umajinga,en las excavaciones hechas para cons-
truir su casa.
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Es verdad que no se pueden pasar por alto las luchas de nuestros
cabecillas. Su principal objetivo fue librarse de los patrones opresores,
esclavizadores, que no nos permitían ni siquiera reunirnos. Mediante el
diálogo entre nosotros, se podía pensar en la organización y si nos trin-
caban conversando, nos pegaban hasta que avisáramos lo que se había
conversado. Pero lo bueno es que poco a poco se fue madurando y re-
gando nuestro pensamiento de liberación de los trabajos, de las tortu-
ras y el maltrarto.
La protesta por los maltratos fue una verdaderamente bulla fren-
te a los patrones; ahí también se destacaron los recién casados que ne-
cesitaban tierra. Al fin ganamos.
En el gobierno de Rodríguez Lara se entregó a cada uno sus res-
pectivas escrituras. Pero los patrones no querían perder el pode¡ utili-
zaron varios mecanismos como el chisme, en donde decían que,"Es fal-
so lo que dicen los cabecillas, ¿cómo pueden terminar los trabajos y hacer
parcelas a la hacienda que viene manteniendo muchisimos años? No es
verdad'. Pero, con la lucha y la unidad de la mayoría se pudo hacer rea-
lidad. La entrega la hicieron la señorita Zafiro Larrea, Eduardo Páez
Córdova, Carlos Hidalgo y Ernesto Oviedo.
Pero, la Reforma Agraria no ha ayudado en nada; más bien nos
dejó en peleas y discusiones entre nosotros, sea por linderos o por do-
ble adjudicación del mismo lote o huasipungo. Por esta razón tenemos
problemas sumamente graves en la parroquia.
Por otra parte, a lo largo de la lucha, algunos cabecillas se equi-
vocaron. Primero porque quisieron ser patrones y segundo porque ha-
bía personas interesadas en apropiarse de las tierras buenas de la ha-
cienda, cosa que no les gustó a muchos dirigentes conscientes. La tierra
era de todos y no de ciertos cabecillas. Algunos querían acaparar todas
las tierras bajas; los que más se beneficiaron fueron los hijos del cabe-
cllla Francisco Ante Pallo.De todos modos, Francisco Ante, Mariano Pa-
llo "ishqui siqui'i Angel Maria Umajinga, Manuel Guanotuña, Agustín
Quishpe, Eduardo Ante fueron los cabecillas que repartieron la tierra.
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Nuestro proceso organizativo
Nuestras familias lucharon fuerte para liberarse de la hacienda;
querían ser independientes de los patrones para que les permitieran es-
coger su propio destino.
En ésto, la participación de los diferentes sectores fue casi total,
a excepción de las comunas de Talatac y Guantopolo, donde habían
opositores a nuestra lucha. Los demás querían las tierras de la hacien-
da en comunidad, sin aparcelar ni formar cooperativas o cualquier otro
tipo de división.
La comuna La Cocha, por ejemplo, a pesar de que no se hiciera
allí la Parroquia, como al comienzo querían, ayudó a hacer comisiones
y a hacer fuerza para que se haga realidad la parroquilizaciín y tener
autoridades eclesiásticas y profesores propios.
Nosotros ya habíamos elegido democráticamente a nuestras au-
toridades comunales. La primera directiva en ser reconocida por el Mi-
nisterio de Previsión Social, con oficio N" 4006-D-ASC de 1970, estu-
vo presidida por Daniel Guanotuña Ante (hijo del gran luchador Ma-
nuel Guanotuña Guamán) y tenía como Vicepresidente a Ricardo Gua-
mán, como Tesorero a Gonzalo Rivera, como Síndico a Rudecindo Uma-
jingay a Luis Espín como Secretario.
Estos compañeros fueron vistos mal por los cabecillas, porque
no les dejaban ordenar, lo que trajo por consecuencia la pelea entre las
dos partes, más todavía cuando estos dirigentes dejaron entrar a los mi-
sioneros (Lauritas y Salesianos). En ésto, los jóvenes, respaldados por
sus familias, fueron los que más lucharon. Destacaron los compañeros
Olmedo Ante E., Luis Alberto Espin 5., Daniel Guanotuña Ante y sus her-
manos Segundo, Tomásy Florinda, Pedro Manuel Umajinga P.,los Tellos
y el apoyo decidido de la Diócesis de Latacunga, con Monseñor /osé
Mario Ruiz ala cabeza.
Aquí,las familias fuertes eran las que habían trabajado en forma
permanente en la hacienda como huasicamas, yacucamas, quichuaca-
ma5lichicamas (Mariano Pallo), villicamas y mayordomos. Estos com-
pañeros, cuando terminó la hacienda, hicieron de cabecillas. Por eso,
sin ser elegidos, estaban acostumbrados a vivir a costilla de los demás
compañeros indígenas; cada uno tenía su grupo. Es así que los compa-
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ñeros trabajaban para los cabecillas o daba agrados a cambio de que les
a¡idaran con algún trámite o para les concedan más tierra; muchos de
ellos eran compadres, ahijados de bautizo, de matrimonio o cuñados.
Los hijos de estos cabecillas quisieron scguir con el poder acumulado
por sus padres. Algunos de ellos se unieron especialmente para quitar
poderes a la directiva. Se había cambiado patrones blancos por indíge-
nas.
En su oposición a los religiosos, los cabecillas tenían en sus men-
tes los maltratos de su época. Creo que tenían razón.Pero también exis-
tían otros intereses personales. La idea había sido siempre expulsar la
presencia de los blancos por engañadores, por robar a las esposas, por
la tierra, etc. Y como a los curas les decían "curuchupas comunistas",
ellos dijeron que esos religiosos nos iban a enseñar a ser comunistas ¡
con la tumbada de la antigua iglesia construída en la época de la ha-
cienda, la cosa se empeoró más. De ahí su oposición a la primera direc-
tiva, pero creo que por debajo también habían intereses personales.
De este modo, por presión de los cabecillas, principalmente por
los hijos de Francisco Ante, el presidente de la comuna no cumplió su
período de trabajo y fue nombrado en su reemplazo Olmedo Ante Es-
pin, un compañero de conveniencia para los cabecillas. Era ahijado na-
da menos que de Francisco Ante Pallo, uno de los principales. El objeti-
vo había sido destruir al primer presidente y expulsar a los misioneros.
El compañero Olmedo aceptó el cargo que le habían asignado, cons-
ciente del trabajo que iba a realizar en favor de esos cabecillas. Pero,
más bien apoyó a los misioneros y en este caso ellos se equivocaron en
sus pretensiones de mantener su poder.
Aún así, no se calmó la bulla, el comentario, el chisme. La gente
cadavez más se iba enemistando e incluso esos compañeros adversarios
se robaron la Rumi Cruz con el objetivo de que la gente se vuelque ha-
cia ellos y rechace a la directiva comunal. Es así que en medio de este
enredo se creó la Parroquia en1972.
La parroquialización
La gente decía:" La tierra, SANTO SUELO MAMA, nos correspon-
de porque a más de ser dueños, hemos sufrido amargamente desde nues-
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tros abuelos y bisabuelos; Por esta razón, no queremos autoridades mesti-
zas, porque estamos cansados de abusos, engaños y mabratos".
La parroquializaciín se la vió conveniente porque jurídicamen-
te pertenecíamos a la parroquia Pilaló,lo que dificultaba cualquier trá-
mite, autorización, demanda, bautizos, certificados, matrimonios, de-
funciones, etc. Tocaba esperar un día, dos días, según las ganas de tra-
bajar de estas autoridades; aedmás, casi siempre había que llevar algo
de regalo, como gallinas, huevos, papas, habas, carne de borrego, etc.
Sólo así atendían de buen modo y pronto; si no, tocaba esperar su vo-
luntad. A ésto se agregaba la mala atención, insultos y errores que co-
metían. Por ejemplo, confundían los apellidos (Chaluisa, Chaluiza,
Chiluisa) o los cambiaban a su antojo (Baca para los mestizos y Vaca
para los indígenas). Por eso se pensó más bien tener autoridades pro-
pias y así empezaron las gestiones.
Así, las directivas de las comunas de lazona, con sus cinco miem-
bros de cada cabildo, hicieron una comisión para ir a Quito al Ministe-
rio de Gobierno, para pedir la parroquialización del sector. En la plaza
de los indios Rumiñahuiy Atahualpa pusieron en claro sus propósitos.
Ahí se negó la presencia de los mestizos como autoridades y dijeron
que con educación propia nosotros mismos podíamos ser autoridades.
Es así que el Presidente Guillermo Rodríguez Lara envió un tele-
grama a la comuna La Cocha,llamándoles para crear allí la parroquia.
El telegrama llegó a manos de la directiva de Zumbahua.El secretario
Luis Espín, por curiosidad, abrió el documento y se informó sobre este
particular. Entregaron una copia a los de La Cochay con el original par-
tió de Zumbahuauna comisión de 8 personas hacia Quito. Faltando un
cuarto de hora parala cita, un compañero se adelantó para hablar con
el Presidente de la República, donde le convenció sobre la conveniencia
de fundar la parroquia en Zumbahua.
La decisión se hizo conjuntamente con la presencia de las comi-
siones de las dos comunas, por lo que se armó gran discusión. Pero ga-
nó nuestra propuesta por las facilidades de nuestra ubicación geográfi-
ca: la carretera panamericana pasa por Zumbahuay La Cocha, además
de estar más lejana, carecia de servicios indispensables. Es así como se
cumplió nuestra aspiración: tenemos una parroquia propia, que agru-
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pa a diez comunidades con buenas perspectivas de unidad política, so-
cial y cultural.
De todos modos, al crearse la Parroquia en I972,las tres prime-
ras autoridades fireron mestizos. Esto se toleró hasta que los compañe-
ros indígenas se prepararan un poco más, por lo que aquellos no dura-
ron mucho tiempo. Por eso, luego de ellos, se eligió democráticamente
al Teniente Político y después al jefe de Area. De este modo, lo que se
dijo en laPlaza Indoamericana se hizo pronto realidad.
Así estamos y aunque tenemos problemas, hemos logrado una
gran unidad como pueblo indígena, lo que se manifiesta en la recupe-
ración de nuestras costumbres, historia y unidad para enfrentar los ac-
tuales retos de la vida en nuestra parroquia, provincia y país. Ahora te-
nemos la organización HATUN AYLLU, que sirve para atender nues-
tros problemas organizativos, políticos, económicos y culturales.
Nuestra vida social y cultural
EI camercio
El comercio se realizaba mediante el trueque. Por ejemplo, con
los de Mocafa, se cambiaba un borrego por un quintal de papas o con
un quintal de cebada; con los del Bajo, en cambio, se conseguía moro-
cho y maiz, hasta que se diera aquí mismo. Con los de la costa se inter-
cambiaba por caña dulce, principalmente la miel, muy apreciada para
la celebración de los matrimonios. Esto se conservaba más o menos
hasta la década del 70 en que hubo intercambio de productos entre
productores de diferentes zonas. Esto fue así hasta la creación de la co-
muna y la instalación de la Feria.
Aquí ya no funcionó el sistema; más bien se puso un valor a los
productos de la zona que iban a la costa en cantidades grandes, tales co-
mo la cebolla, arveja, papa, haba tierna y melloco. A Latacunga se lle-
van los productos los días martes y viernes; los sábados se hace feria
aquí mismo en Zumbahua. Así, ahora se vende y compra toda clase de
productos, sea del Bajo, del páramo o de la costa.
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Los intermediarios
Estos señores llamados intermediarios eran antes arrieros que
venían en mulares para hacer cambio de productos del Bajo con los del
páramo. Luego nació la ambición de tener más cosas a base del trabajo
del otro, haciendo comercio, poniendo un valor a los productos, na-
ciendo de este modo el intermediario, el que más bien debería ser con-
siderado como "especulador".
La estrategia de los intermediarios es, ahora, salir a las casas con
carros a comprar granos, puercos y borregos. A veces adelantan la pla-
ta al productor, quien en tiempos de cosecha vende sus productos en la
sementera, pero al precio quele convienea su acreedor. A las casas lle-
gan trayendo huanlla (regalos) con pan, mote y allullas; la gente queda
contenta porque dizque "el amo es bueno"; hasta les hacen compadres.
Algunos intermediarios son de San Felipe, Latacunga, Pujilíy Sa-
quisilí. La mayoría son compradores de puercos, borregos y llamingos.
A la feria llevan cueros, abarrotes, cuchillos, barriles, etc. También exis-
ten intermediarios indígenas que llevan acopian y llevan productos lo-
cales a la costa (papas, habas, arvejas tiernas, cebollas y actualmente el
ajo)'
La feria
La feria en Zumbahua, se da los días Sábados. En la plaza de los
granos, los intermediarios tienen sus sitios como si fueran propios.
Ellos dicen que pesan lo justo y que ponen precios altos por el costo del
pasaje. Pero,la realidad no es así; es más bien lo contrario. Lo que pasa
es que por cada quintal roban en el peso de 10 a 15 libras; pagan me-
nos a los compañeros que no saben contar, les insultan cuando no quie-
ren vender
Cabe señalar que, ahora, la organización "fatun Aillu" pesa la ce-
bada, las habas y todo grano seco que sirve para hacer harinas. Con la
entrada de esta organización, se compuso bastante en lo que es el trato
y precio. Actualmente se ha avanzado hasta a organizar a los compañe-
ros para recoger granos entre la semana, vender en su propia comuni-
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dad y así evitar que los productos lleguen en gran cantidad a las manos
de los especuladores.
En cuanto a la feria de animales, comienza el movimiento desde
las 5 de la mañana con los compañeros que llegan a esta hora, ya sea
con granos o con animales. Aquí, en esta feria, el compañero que ven-
de casi obligado no puede hacer su negocio libremente, ya que el reven-
dedor impide que otra persona le hable, con lo que le impone el precio
a su gusto, haciéndole incluso sentir mal si no accede a lo que el inter-
mediario quiere.
Los abarroteros y el resto de comerciantes, en cambio, se sienten
dueños de los sitios y no quieren acatar al lugar que las autoridades les
asignan. Sin embargo, con el apoyo decidido de los presidentes de las
comunas, del Sistema de Escuelas Indígenas de Cotopaxi "Zumbahua",
del Colegio "|atari Unancha" y conjuntamente con las autoridades, se
ha puesto un poco de orden.
Principales productos
Los principales productos son: habasr popos¡ ocas, mellocos, ce-
bollas, arveja y mashua,lo que se produce para satisfacer las necesida-
des familiares (subsistencia). No existe mucho excedente (sobra) para
el intermediario, y si lo ha¡ es en pequeña cantidad, para poder com-
prar lo que por el clima no se produce en la zona o artículos de la tien-
da.
La ganaderia
En cuanto a la ganadería tenemos llamingos, borregos, chivos y
toros bravos en los páramos de los andes occidentales (Michacalá-Ru-
mi Cruz).
"Runa llama sumac huihuami, paica chirimanta, huairamanta, papacq-
Íamanta, (nevada) casamanta, rAzumanta, purymanta, quihuamanta-
pash mana achcata mutsurinchu. Hinallatac runacuntaPosh yanapanmi
maiman rincnpaqish- Cai huihuaca mirancapacpish huatanti huatanti-
mi mirancuna. Huarmi acchata chimpancapaqish millmaca minishti'
rinmi. Sumac huihuacashcamanta ñucanchic ñaupa yayacuna runa lla-
ma nisha shutichinacuna".
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Los llamingos, caballos y burros, sirven como medios de comu-
nicación transporte y para la alimentación y protección del hombre,
puesto que dan lo necesario para eso, como es la leche, lana para cobi-
ja, lana negra para anaco de mujer, y también para la venta. Los puer-
cos bravos de los páramos de Michacald ("micha": mezquino; "cal":
desnudo) son cuidados por algún compañero para que no puedan ser
cazados libremente ¡ cuando ésto ocurre, pide jocha (regalos) a sus fa-
miliares y amigos para la fiesta. Todos estos animales se alimentan de
los que el páramo les ofrece.
Las fiestas religiosas
Antiguamente, las fiestas tenían que comenzar desde la Noche-
buena hasta Corpus, claro que no seguidamente. De este modo, las
principales, donde se nombran priostes por parte de los curas son: No-
chebuena, Tres Reyes, Pascua y Corpus. Estas se real:zanen el centro de
la parroquia, cada una con su banda de música, disfrazados, chicha y
trago, lo que va de acuerdo con el tipo de fiesta.
En síntesis, se puede explicar cada una de estas fiestas así: la No-
chebuena se realiza la ultima semana del mes de Diciembre, justo cuan-
do la siembra estií para deshierbe. Los disfraces originales eran confec-
cionados con reboms ésto se hacía tratando de imitar a varios anima-
les y personajes, como son el mono, oso, perro, tigre, borrego, sacha ru-
nA,"vaca loca" y vaquero. Los ritmos musicales que se emplean son más
o menos de un número de 12.
La fiesta de Reyes se refiere a los "Reyes Magos", cuyos persona-
jes tienen sus /oas (declamadores). Antes venían disfrazados áe pujití,
San luan, Isinchey Poaló, con trajes alquilados en esos mismos lugares.
Thmbién venían músicos para los Reyes. Así, tanto el Rey como el ángel
y los mismos animales (llamingos o caballos) son decorados hasta la
pezuña con ropa de brillo.
En la Pascua,los capitanes (priostes) se visten de luto y con una
bandera también negra. Los pequeños que lo acompañan en estos bai-
les son los saumerianfes, quienes llevan, en una lata de carbón, hacién-
doles humear, incienso y alhucema.
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La gente de la comunidad se reunía el Viernes Santo para cantar
la pasión y muerte de Cristo, dando la vuelta a toda la plaza principal
de la comuna de Zumbahua (actualmente parroquia). La procesión de-
moraba hasta la media noche del viernes. Los disfrazados vestían de
militar, haciéndose acompañar con su música típica.
El Corpus se realiza en el mes de junio, casi en la cosecha, espe-
cialmente con la concurrencia de la gente mayor de esta zona. Esta fies-
ta es más grande que las demás. Se celebra con una corrida de toros, pa-
ra lo cual, faltando un año, un diputado (prioste) ha hecho todo lo po-
sible para tenerla lista y no pasar dificultades durante la fiesta. Pide a
sus parientes y allegados las jochas (naranja, guineos, miel, queso, pan,
carne, etc.), las mismas que son repartidas al público en la casa del
prioste.
Los ancianos tienen bien claro en su mente de que era bueno ha-
cerse cargo de una fiesta, ya que eso ayudaba para que taita Dios diera
más productos y bienestar a su familia. A las personas que no lo hacían,
les decían que estaban "comiendo granos de Dios gratis". En el fondo,
esas fiestas eran organizadas para agradecer a la madre tierra y a Pacha
Camac. Actualmente estas fiestas se hacen voluntariamente. Faltando
dos años, los aspirantes a priostes hacen reuniones con sus padres,
abuelos y familiares para ver qué fiesta le conviene hacer. Escogen a
quien va a ayudar con la banda de música, la carne, la bebida, etc., es
decir, todo lo que en la fiesta hace falta. Cada una de estas fiestas tiene
distintos ritmos de música típica.
Identidad cultural
Siempre el indígena considera a la tierra como su madre. De allí
viene: allpa mama, santo suelo mama, quilla mama, inti mama, cuichi
mama. Cuando el sol se encuentra rodeado de arco iris, significa que
hay o habrá guerra, o cuando les pegan a los papás de uno, se conside-
ra que aunque haya sol, el día es triste (INTI MAMA HUACACUN).
En el aspecto religioso, nosotros los quichuas de Zumbahua tene-
mos una mezcla de ideas occidentales con creencias ancestrales:
El infierno, para nosotros, vendría a ser un lugar de tormento. El
mundo de ahora o actual se llama cai pacha ("cai": aquí; "pacha": tie-
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rra); el cielo es el mundo de arriba. Después de la muerte, todos los que
hemos sido buenos en esta vida iremos al cielo; los que no, iremos al lu-
gar del tormento.
Pero,la religión del indígena también tienen sus propios elemen-
tos desde el Incario, que tenemos que recordar constantemente ya que
se ha venido olvidando. No debemos olvidar por ejemplo a la palabra
Pachacamac,la que tiene un significado profundo. Es un ser invisible,
creador de todo, fuente de vida; el ser ante quien los indígenas nos in-
clinamos cada vez que se pronunciaba su nombre en medio de una
asamblea, el ser a quien antiguamente se levantaron templos- Además,
los indígenas teníamos al Dios Sol, el INTI, concebido como Dios visi-
ble.
La iglesia occidental, con su función evangelizadora, ha intenta-
do amortiguar y adormecer nuestras creencias ancestrales con el fin de
acabar poco a poco con nuestra identidad. Sin embargo, hemos resisti-
do y muchos de nuestros valores se siguen manteniendo entre nuestra
gesnte, tales como el idioma, los mitos y leyendas, detrás de los cuales
se hallan escondidos nuestros secretos y pautas para la vida comunita-
ria, la medicina propia, la artesanía, la lengua, la alimentación, etc., que
es donde se perfila con claridad nuestra identidad como indígenas. To-
do ésto es lo que estamos obligados a defender.
Por cierto, actualmente, en la zona de Zumbahua, la iglesia ha
ayudado mucho a despertar la conciencia de la gente, formando anima-
dores catequistas, lectores acólitos y promotores con conciencia indíge-
na. En ésto es importante que los padres salesianos y los jóvenes volun-
tarios hayan venido a¡rdando en lo que resPecta a la Educación Indí-
gena a través del Sistema de Escuelas Indígenas de Cotopaxi "SEIC"- So-
bre ésto es más importante aún que este trabaio de educadores, edu-
candos y comuneros tenga por finalidad que esta experiencia educati-
va quede en manos de los indlgenas. Con esto creo que avanzaremos
mucho en la recuperación de nuestra identidad y, con eso, mejores po-
sibilidades de superación social y económica, antes de que sea tarde.
En cuanto al idioma, nosotros hablamos, aunque cada vez me-
nos, el quichuade nuestros antepasados; pero éste se encuentra bastan-
te infiltrado por el castellano. El uso de algunos términos son propios
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de cada comunidad. Por ejemplo, en La Cocha se dice jatati , patisin,al
ventinflado; en Tigua se dice curi, cullqui, en señal de aprecio'
Sobre nuestra alimentación, es famosa la papa yanu (habas tier'
nas, melloco, papas, mashua, arveja tierna y mishqui arroz), comida
que es preferida sobre todo cuando se realizan las mingas familiares,
donde se da de comer a los presentes.
Todo ésto es síntoma de que todavía conservamos valores que no
tienen por qué desaparacer, aunque estemos todavía en condiciones so-
ciales y económicas extremadamente graves.
Problemas sociales
Ho¡ la falta de trabajo y la reducción de sitios de subsistencia y
otros más, obliga a salir en búsqueda de fuentes de trabajo, sea como
cargador, barrendero, peón o a¡rdante de cocina. Son principalmente
los jóvenes los que salen a las ciudades. Pero cuando regresan a sus ca-
sas, aunque vienen con algún dinero, traen también otras ideas: apa-
rentan ser mestizos, lo que es consecuencia de la aculturación.
La migración es causada por la escasez y pobreza de nuestros
suelos. Como agravante, nuestra tierra cada vez se va muriendo más
por el empleo de químicos. Además, nuestros productos (cebollas, pa-
pas, habas, etc.) tienen precios sumamente bajos, mientras que los pro-
ductos de abasto son cada vez más altos. Ahí está la razón de nuestra
pobreza.
Para el indígena de Zumbahua, sus tierras van deteriorándose, ya
sea por la erosión y por el clima que no es adecuado para los cultivos.
De este modo, lo que siembra es riesgoso ya sea por la sequía, la hela-
da, la granizada o el viento.
El indígena vive de productos tales como: cebada, PaPas' mello-
cos y de la venta de sus animales pequeños como: borregos, Puercos y
gallinas. Sustenta su hogar con la migración temporal, donde el hom-
bre vende su fuerza de trabajo como: cargador, albañil; y la mujer co-
mo cocinera, peona de la construcción o comerciante. La necesidad
obliga a realizar trabajos sumamente duros como los antes menciona-
dos.
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Aunque cultivamos nuestros propios productos de subsistencia,
sin embargo, ahora estamos también obligados a vender una buena
porción para comprar artículos que se han introducido en nuestra eco-
nomía y hábitos de consumo. Actualmente no consumimos lo que pro-
ducimos sino que más bien preferimos consumir productos como:
arroz, harina, fideo, etc. Por supuesto, los precios de uno y otro no son
equitativos, por lo que hay que vender cada vez más nuestros produc-
tos a bajo precio y comprar los otros a precios cadavez más altos, lo que
trae como consecuencia una condición de vida cada vez peor para
nuestra gente.
Aún así, nuestras familias mantienen valores culturales muy hu-
manos: la unión, la fecundidad,la felicidad, con la convicción de que
los hijos son a¡rda y no una carga. Sin embargo, es doloroso compro-
bar que la estabilidad de la familia indígena ha empezado a resquebra-
jarse, principalmente a causa del mal ejemplo de otros sectores socia-
les. Ahora es más frecuente el abandono del hogar,la separación y el di-
vorcio.
Esto es lamentable ya que para la comunidad la familia es la pro-
longación de la vida. Si para los indígenas la tierra es su madre, esta ma-
dre tierra existe en función de la comunidad, así como una madre vive
en función de todos sus hijos. La comunidad se realiza en la relación
con la tierra, en el trabajo común de labrar, sembrar, arrancar malas
hierbas y cosechar; está en las mingas, en la construcción de casas par-
ticulares y comunales, caminos vecinales y servicios; allí se construye la
comunidad. Está alrededor de las chalinas,los ponchos que se tienden
en el suelo y que sirven de manteles para que todos comamos los pro-
ductos de la propia tierra. Thmbién se construye con ocasión de los su-
frimientos, desgracias, enfermedades y la muerte. Los indígenas en es-
te aspecto nos encontramos y mostramos profundamente solidarios, es
decir, comunitarios. La defensa de estas tradiciones es para nosotros de
importancia central.
Por eso es que nosotros rechazamos las ingerencias de institucio-
nes como: Visión Mundial, FODERUMA, SWISAID y actualmente la
Red Comunitaria, las que quieren romper la unidad existente. Aunque
no lo hagan concientemente, hay instituciones que pueden terminar
con la organización indígena y dejarnos divididos, sin verdadera orga-
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nización. Por eso es que tenemos incluso que aclararles a ellos sobre el
riesgo, si es que quieren trabajar según nuestros intereses y no tanto por
aparentar efi ciencia institucional.
Sugerencias
Una vez concluida esta investigación y el análisis monográfico,
he logrado sacar las siguientes conclusiones:
Para ayudar a formar una organización política de la parroquia
Zumbahua,se ha intentado la organización; pero lastimosamente, la es-
casez de tierra y la erosión como fundamental problema de esta zona,
han impedido que llevemos adelante nuestro intento; la migración
temporal de nuestra gente condiciona bastante nuestro proceso orga-
nizativo, así como nuestros propios problemas internos.
Pero tenemos las posibilidades para mantenernos vivos y activos,
sin dejar de lado nuestros ideales. Creo que incentivando en nuestros
niños, desde la escuela, Ias actitudes y actividades comunitarias, es im-
portante para asegurar este proceso hacia el futuro. Ahí se forma su
consciencia de la realidad donde vive, y de esta manera, al irse rom-
piendo el sentido de individualismo y egoísmo, llegaremos a construir
una comunidad con capacidad para superar sus problemas.
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ANEXO
TESTIMONIO N" 1
Nombre del Informante: fuan Manuel Cunuhay P.
Taita Iuan Manuel fue cabecilla en tiempos de la hacienda y al-
calde cuando se fundó la comuna. Su función era de reunir a la
gente para fijar comisiones e informarles de cualquier cosa. Par-
ticipó en reuniones con organizaciones y la FEI para combatir
los abusos de la hacienda.
Lugar de residencia: Yanallpa
Nosotros hemos sufrido en manos de los escribientes y administra-
dores. Nos tenían como un animal, nosotros hemos trabajado arri-
mando la manga, arrimando pantalón; cuando vino la ley de la
Reforma Agraria todos los habitantes de las comunas nos levanta-
mos. Lolita Cacia, compañero Washo ellos salieron en favor de no-
sotros diciendo que los pobres sufren mucho.
En primer lugar luchó Andrés Quishpe, Agustín Quishpe de Tori-
bio, difunto Gregorio Ushco, José María Tamayo, luan Fichana,
Manuel Guanotuña. Este hombre no aguantaba los carajos, los jue-
tazos. Los patrones eran Carlos Olivo, Heriberto Albán, Juan Hi-
dalgo y otros, éstos abusaban de las mujeres para dormir la noche o
eI día.
Conjuntamente luchamos como un solo puño para liberar de la ha-
cienda que nuestros abuelos y tatarabuelos que habían trabajado.
Trabajamos para no hacer cooperativas, ni parcelar, sino para vivir
tranquilos en nuestro huasipungo, en nuestro SANTO SWLO
MAMA, para tener una buena escuela, para hacernos autoridades
entre nosotros indígenas, para llegar a ser üffas, monjas, se dijo en
Ia asamblea grande. Por nuestras herramientas, como el hacha, so-
ga, machete, hoz, hemos sufrido con paciencia. Estas tierras entre-
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gó por vacaciones que hemos gomdo, catorce años, fondos de reser-
vas Por estas razones nos entregó.
TESTIMONIO NO. 2
Nombre del Informante: María Rita Ante Pallo
Huasipunguera. Esposa del difunto cabecilla Manuel Guanotu-
ña. Lo acompañó en sus luchas contra los hacendados e, igual
que otras mujeres, hizo gestiones que los hombres, por estar
ocultos o presos, no podían hacer.
Lugar de residencia: Tacagsa
En mis tiempos los chanchos valían S/ i.20, los borregos S/ 1.20 y
1.50. Como monedas teníamos centavos de color amarillo; el niquel
tenía más valor. Con centavos amarillos se comían dos platos.
El trabajo de Ia hacienda era Chuquiragua. Sin merienda anoche-
cíamos. Dóbamos de comer con eI encendido que se hacía de cebo,
haciendo la mecha. Ellos no daban nada. Huasi cama hacíamos
con nuestro propio alimento. Al trabajo se llevaba una fanega, má-
chica, polvo, arroz de cebada, mlnteca, dulce, leña para cocinar; así
también no daban de comer con buena yoluntad.
Los patrones cobraban el pasto. Si teníamos 1000 borregos, cobra-
ban I0; si teníamos 10 puercos, cobraban un puerco gordo. Ese era
eI diezmo,la huanlla.
Nombres de los patrones: Jorge Salgado, después Alberto Moncayo,
lulio Moncayo. Luego de los Moncayos, Gómez de la Torre. Este pa-
trón empeoró más que los Moncayos; sólo por estar reunidos nos lle-
vó a Quito con soldados para ponernos presos en el calnbozo. Pero
con la venida de la Junta Militar un poco la situación mejoró. Ellos
decían que los arrendatarios no pueden tratar mal.
Nos metían presos en los calabozos. En al panóctico metieron a los
compañeros Francisco Ante, Mariano Pallo, a mi esposo Manuel
Guanotuña Guamán, losé Cuchiparte. Vinieron 3 carros de solda-
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dos a Ia media noche. Cuando nos llevaban presos, nos ponían en
el cepo, encogidos los pies; las piernas hinchaban, lloraban de dolor.
El cepo destruyeron con hacha, machete, barras, los compañeros
luan Manuel Pilnlumbo, Mariano Pilalumbo, Rosendo Ante, Feli-
ciano Ante y mi esposo Manuel; destruyeron el cepo.
Yo admiro a mis esposo por su yalentía porque el se paró frente a
este patrón Alberto Moncayo. Amenazó a disparar. Mi esposo con
pecho desnudo fué. Decía "como a Ia tórtola he de hacer pedazos",
pero no pudo. Sólo disparó al aire. Todos nuestros compañeros y yo
lloramos pidiendo al cielo para que no le mate a mi esposo.
Por la queja del señor Albán a todos los dirigentes llevaron al pa-
nóptico, porque había dicho "estos indios mataron a un soldado".
Cuando llevaron había estado listo el baúl para enterrar. Nosoúros
fuimos a Quito para buscar abogados de confianza. Salimos de no-
che, amanecimos en Cuicuno. Eramos Isabel Guanotuño, ]osefa
Lutuala, Rosa Sacatoro, Rita Ante. La mamo Juana Pichincha te-
nía coraje para declarar donde eI doctor Oleas. Esta comisión en-
tramos a Ia Asistencia Social para hablar con é1. Teníamos que pa-
sar por tres puertas. Al tiempo que íbamos a juramentar salió sol-
dado a insultar diciendo "indios almdos". Pero la compañera lua-
na Pichincha, pasó al frente diciendo: "mátenme por favor, aquí he
de morir por mi esposo, por mi familia". En este juramento se dijo:
"por habernos pegado a nuestros esposos, con garrotes roto Ia cabe-
za en tres partes y otros abusos, la gente levantaron'l Nuestros doc-
tores eran Dr. Oleas, Trajano y Olmedo; ellos nos defendían. Así
paso en mi tiempo.
TESTIMONIO N".3
Nombre del Informante: Francisco Ante Pallo
Fue presidente de la comuna Zumbahua y cabecilla. Como diri-
gente organizó reuniones y asambleas para defender y liberar a
la gente de la hacienda.
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Lugar de residencia: Tialatac
Desde Sigchos vinieron los padres lesuitas. Sigchos era el camino de
los Incas. Ellos bautizaron los páramos; hacían estatua en la piedra
y decían "Rumi Cruz grande'l "Rumi Cruz pequeño". Nosotros te-
níamos nombres propios: Churu Luma, Tampu Pamba.
El primer arrendador fue Dolores Carpio. Luego los Padres Jesuitas,
Cotocruz, Carlos Egas Manrique, que era colombiano. Luego Sa-
raste y Pompe Salgado, que murió enla comuna La Cocha. Mayor-
domo fueron Serafín de la Vega y en Zumbahua Escolástico Hidal-
go.
Como huanlla, el patrón cogía los animales: un macho, una hem-
bra y compraba a la fuerza. Diezmo cobraba en Ia sementera y co-
mo primicia, cogía dos huachos, sea de papa, habas; también un
quintal para el cura, también la gallina de tres reales, un cuy de a
medio. Yo en Quito vendía un huevo a real, en el barrio Chimba-
calle.
Por estos cobros involuntarios que hacían a los huasipungueros, a
más de las tareas, se vio la necesidad de parar las injusticias que co-
metían los Patrones.
TESTIMONIO N" 4
Nombre del Informante: Gonzalo Rivera Thpia
Ex-huasipunguero. Cabecilla y dirigente en la época de la lucha
contra la hacienda.
Lugar de residencia: Centro de Zumbahua
Antes contaban que los padres iesuitas tenían estas tierras; luego vi-
nieron lo s arrendatarios.
El trabajo en la casa de hacienda era en turnos: una pareja de es-
posos y los hijos. La muier tenía que hacer el servicio doméstico y el
hombre atendía a los empleados, ensillaba los caballos, botaba
Zumbahua 27r
hierba para los cuyes y el hijo pastaba puercos. Cada huasipungue-
ro tenía que turnar mes por mes.
La tarea en eI terreno consistía en lo siguiente: en terreno virgen,
trabajar 5 palos de ancho y 5 palo de largo; cada palo tenía 5 me-
tros. Barbecho y tape de cebada, 10 palos delargo y I0 palos de an-
cho. En la cosecha de cebada el mayordomo seguía atrás para que
no caiga ni una espina; si por mala suerte no recogían enseguida,
les daban los fuetazos. La gente obedecía porque decían que levan-
tar h mano era pecado. Así sufría la gente.
Huasicama era eI que cuidaba o servía al patrón. Vaquero, el que
cuidaba los ganados en Mocata y en Rumi Cruz. Boyero, el cuida-
dor de los ganados castrados y que servía para el arado. Villicama,
el cuidador de terneros. Capiccuna, el ordeñador. Ovejero, el que
cuidaba o pastaba a los borregos de la hacienda. Yehuarizo, el cui-
dador de caballos.
La chuquirahua consistía en el trabajo que se llamaba "misndt".
Era para el corte de caña, deshierbe, desülación de aguardiente. Los
contrabandistas venían a comPrar en mulares el aguardiente para
llevar a Latacunga. Se tenía también lns gallinas, cada semana se
recogían por cajones los huevos y se sacaba a pura espalda.
Los arrendatarios eran Alberto Moncayo y su hermano lulio, San-
to Troya, Heriberto Albán; también había mayordomos indígenas:
Cecilia Quishpe, Mariano Pallo. Hacían el trabajo de rejo, que con-
sistía en recoger la leche todas ln mañanas.
TESTIMONIO DEL PUEBTO INDIGENA
DE "LA MERCED', (CHIMBORAZO)
Pedro Tenesaca
Agradecimiento
Hago llegar mis sinceros agradecimientos a los compañeros Mi-
guel Aucancela, Francisco Curicama, Francisco Chancaguasay, Alej andro
Atupaña Inguillay, Melchora Yautibug Asencia yitibug, Gerónimo Gua-
cho, Martina Atupaña y sus hijos; al señor profesor Angel R. Copa pata-
rón,y a todos quienes de una u otra manera colaboraron dándome in-
formación de la cultura indígena en las investigaciones que realicé en la
comunidad.
Ubicación
La comunidad de La Merced,perteneciente a la parroquia de Co-
lumbe, del cantón colta, provincia del chimborazo, está locarizada al
sureste de la ciudad de Riobamb*,aún costado de la carretera paname-
ricana Sur, vía a Cuenca.
Partiendo de la ciudad de Riobamba, se sigue la carretera vía a
cuenca hasta el desvío del Km 37. Desde allí hay un carretero de tercer
orden de 3 Kms' por donde se desvía hacia el centro de la comunidad.
Para llegar a La Mercedexisten dos caminos, los mismos que son
carrozables. uno va desde el punto llamado Yana chaca ("puente Ne-
gro"), que lleva a varias comunidades; hay que desviarse desde la comu-
nidad calanchapara luego dirigirse a la comunidad de La Merced.El
otro camino va desde el punto san Martín,desde donde también se lle-
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ga ala comunidad. Los dos caminos llegan al Puguio Chupa, Para lue-
go llegar a la escuela "Pampite", la tienda comunal, la panadería y el
Centro Infantil. El mismo camino lleva hacia otras comunidades del
norte. Nuestras vías comunican con las siguientes comunidades: Ca-
lancha, San Martín Aho, San Bartolo Rayoloma y Tzalarón, hasta llegar
a la ciudad de Riobamba. Con respecto al transporte, no existe turnos
de cooperativas de buses, pero sí de camionetas, las que tealizan 2 via-
jes diarios en los días feriados, jueves y domingo.
La Merced limita al Norte con las comunidades de San Martín
Alto y Pulucate Canal Cuatro Esquinas; al Sur con el río Gauchiy la ca-
rretera panamericana; al Este con la comunidad San Martín Bajo y al
Oeste con la comunidad de Calancha.
La comunidad se encuentra aproximadamente a 2.900 metros
sobre el nivel del mar. En el día, la temperatura promedio es de 12.5
grados centígrados, según datos comparativos obtenidos en las estacio-
nes ubicadas en Riobamba. Esta temperatura varía solamente en los
meses de junio a septiembre, donde se nota un bajón y variaciones más
pequeñas en los meses de noviembre en adelante. Se puede llegar a una
temperatura de 6.3 grados centígrados. Es una área seca y pobre en llu-
vias.
En el área existe sólo un río, el Gauchi, el mismo que lo utiliza-
mos para el bombeo, lavar la ropa y para lo animales. Este río está en
un proyecto de construcción de un canal de riego para el beneficio tan-
to de La Merced como de la Asociación de comunidades de la zona.
Somos un pueblo indígena
Nosotros somos descendientes propios de la raza puruhá, quie.
nes vivimos desde hace muchísimos años atrás en estas tierras, siendo
los más principales. Los que vivieron en este sector eran los lupaxies,
quienes habitaban lo que hoy se llama La Merced, San Martín Bajo y la
parte de Miraflores. Esto quiere decir que los lupaxieshabitaban una su-
perficie de 6 a 8 Kilómetros cuadrados.
Podemos decir que desde la época del Reino de Quito, ya fueron
pobladas nuestras tierras con comunidades tales como Lupaxi, Zicaos,
Llinllines, Pulicates y Thnquis. Ellos tuvieron que organizarse como
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siempre para defender nuestro sagrado terruño, ya que en el año de
1450 en adelante llegó la invasión incásica desde el Sur, dirigida por el
Inca TupacYupanqui.
Así, se puede ver claramente que somos descendientes de los pa-
ruhaes,ya que ellos vivieron en lo que hoy es la provincia de Chimbo-
razo.Buscamos afanosamente agruparnos y fuimos formando los ay-
llus, que con el andar del tiempo han llegado a ser las comunidades in-
dígenas actuales.
Historia de la comunidad antes de llamarse "La Merced"
Nuestro compañero Miguel Aucanceln Valla, que tiene unos 72
años de edad, nos cuenta de la siguiente manera los hechos que a él le
ha contado su abuelita hace muchos años atrás.
En los aÑos de 1865 a 1875, el primer propietario o hacendado
ha sido el señor DelValle,el mismo que ha sido originario de la ciudad
de Guayaquil. Este señor, por ser nuevo en la zona, siempre había sido
comprensivo con los indígenas. Thmbién le han sabido llamar "cttrLt-
chupa", nombre que viene de dos voces quichuas (curu = gusano; chu-
pa= rabo), con las que en el siglo pasado han sabido denominar a los
integrantes del Partido Conservador Político. El señor DelVallehabia
sabido participar en este partido.
Luego de algunos años, el gobierno de turno se ha enterado que
el señor DelValle estaba a favor de los indios. Por tal motivo, el gobier-
no tomo posesión sobre estas tierras, quitrándole definitivamente me-
diante expropiación, diciendo que había muchos dueños de hacienda
que no estaban de acuerdo con la autoridad.
Una vez ya estando en el poder del gobierno, han entregado la
hacienda a los religiosos curas y monjas. Lamentablemente no se pudo
recabar los nombres de estos personajes, ya que el señor que narraba no
dijo los nombres, ya que él no los había conocido.
Pero, según la Historia, el gobierno de turno tendría que ser el
señor lzis Cordero Crespo. El estuvo a favor de los religiosos y por tal
razín,les entregó la mayor parte de las haciendas del país a los religio-
sos. A ellos les convenía porque habían apoyado al gobierno y siempre
estuvieron en contra de la gente marginada.
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Una vez terminada la administración del señor Luis Cordero
Crespo, viene la administración de Eloy Alfaro Delgado, quién estuvo a
favor de la clase marginada. A su favor estuvo el coronel Alejandro
Sóenz, el que representaba como líder a los indios.
Cuando ya estaba en el poder el general Eloy Alfaro Delgado, ex-
propia las haciendas para venderlas a la gente de su partido, a los que
apoyaron para su triunfo. Siendo así, en el sector de la comunidad La
Mercedtambién fue expropiada la hacienda que tenían las monjitas y es
vendida a un señor llamado Altamirano, el mismo que era de Saquisilí,
de Ia provincia de Cotopaxí.Este señor no fue español puro sino mes-
tizo.
El señor Altamirano un día llegó alegre y feliz, trayendo desde su
hacienda de Pelileo ají y limones y unos dos mulares. El mismo señor
llama a la gente para entregarles el ají y los limones. Los huasipungue-
ros estaban preocupados por los regalos que hacía el señor Altamirano.
El les manifestó que no tengan miedo por los regalos porque podían
pagarle con las horas extras. De esta manera se iba ganando la confian-
za de los huasipungueros.
Por los limones y elaji,los moradores tenían la obligación de ha-
cer de huasicamas en la hacienda. Debían hacer este servicio en la ha-
cienda durante tres meses, en donde tenían que cuidar los animales, ga-
nado, caballos,limpiando establos, haciendo quesos y vendiéndolos en
otras comunidades; extraían la mantequilla, la que llevaban en cajones
grandes a Guamote, Villa, La Unión, Licto, Punín y Pallatanga.
La señora Venancia Masalema, abuelita de nuestro entrevistado,
del compañero Miguel Aucancela,ha contado que ella cumplía la orden
de su patrón: salía a vender los quesos en cajones grandes, llevado en su
espalda el cajón y su hijo. Esta es la manera como ha sufrido toda la fa-
milia.
Contaba que el precio de los quesos tenía un valor cada uno de
a realy calé.Pero en los lugares donde ella salió a vender solamente pa-
gaban un real por cada queso y no como habían fijado el precio los pa-
trones. Por el calé que faltaba, los dueños se desquitaban con ella.
Cuando el dueño recibía los cajones con el resto de quesos, le daban un
plazo de doce días para que entregue el saldo de la venta de los quesos.
En caso de no cancelar, iban a las casas de los huasipungueros con la fi-
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nalidad de llevarse los animales que nuestros padres tenían, como son
el chancho, borrego y ganado. Si no podían desquitar la deuda, todos
los animales que tenían en su poder pasaban a los patrones, y les mar-
caban con un fierro como propiedad de la hacienda.
Todas las personas que estuvieron al servicio de la hacienda, con
lo que tenían que pagar las deudas, siempre pasaban sin la debida ali-
mentación.
La forma de pago era de lamentar, ya que el patrón pagaba una
cantidad miserable deun realy calécadadía. Si el huasipunguero tenía
deudas con la hacienda, no les servía de nada, ya que toda la ganancia
quedaba en la misma hacienda. Siempre les descontaban.
A nuestros antepasados y padres de la comunidad, cuando no
llegaban al lugar del trabajo, el dueño les llamaba a la hacienda para el
castigo, en la presencia de toda la gente. Castigaba cruelmente ama-
rrando en un pilar del corredor, en donde daba látigos incansable has-
ta dejar inconciente. Así castigaba a la gente por cualquier motivo. Pe-
ro pronto tuvo su merecido castigo. El señor Altamirano fue a parar a
la cárcel.
Este patrón contrató a un señor llamado Chalamiro,que signifi-
ca "el que sabe amansar a los potros". El fue originario de la villa la
Unión. Llega a la hacienda este seño¡ amansa a varios caballos; sin em-
bargo, uno de ellos murió después de haber sido amansado, sin haber
tenido ningún accidente. El animal tuvo que morir con toda la montu-
ra encima.
El señor Gabriel Ahamirano, toma otro caballo amansado. El
mismo realizaba las pruebas; él personalmente, junto con su yerno Car-
lito, como lo llamaban.
El señor Chalamiro, persona que sabe amansar los animales, di-
ce"ya es tarde, estoy cansado, por tanto dejemos para mañana". Pero el
dueño eran tan porfiado que siempre hacía lo que el quería. Por eso to-
ma el caballo recién amansado con su yerno, le ordena a su trabajador
para que de ensillando los dos caballos, con la finalidad de dar una
vuelta por Guamote. Una vez llegado a la población, se pasea orgulloso,
ya que el patrón estaba muy emocionado con los caballos; es un pres-
tigio tener esa dase de animales.
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En la población de Guamote se encuentra con los amigos. Allí,
tomado con sus amigos hacendados, cuenta los casos ocurridos en la
hacienda, sobre la muerte del caballo recién amansado. Luego, con el
Carlito regresan desde Guamote ala hacienda. Pero, antes de llegar, to-
ma la decisión de seguir tomando unos tragos con sus amigos en el
Tambo, que hoy llamamos Yana Chaca. Allí hubo una cantina. Y como
se disgusta con su yerno Carlito, el señor Altamirano sigue tomando sus
buenos tragos con su amigo. Luego de un rato, el suegro le reclama al
yerno dicien dole" ¿por c1ué estás borracho antes que el patrón?". Como al
Carlito no le gusta escuchar el nombre de patrón,le insulta al suegro
diciendole " eres un chagra, no un patrón". El suegro de Carlito sale de la
cantina y regresa con una varilla gruesa de hierro. Como el Carlito es-
taba muy borracho, le aprovecha dándole con el hierro en la frente. El
Carlito recibe el varillazo en la frente y no puede responder al suegro y
queda tendido en el suelo, en el patio de la cantina.
El señor Altamirano, viendo que el yerno no levanta del suelo,
coge su caballo y ayanza a la hacienda. Al llegar a la casa pregunta a los
huasipungueros sí están de acuerdo con el trabajo que les impone. Los
huasipungueros responden que todo van bien, ya que no podían decir
que iba mal. La señora de Esteban Aucancela,pregunta por el Carlito. El
suegro no puede contestar. Le ordena a ella que por favor llame a su es-
poso. Que " estó ocupado", le contesta," está cortando Ia hierba para los
animales"; así contesta al patrón. El señor Gabriel Altamirano le pide
otra vez de favor a la señora para que vaya a llamar al señor Aucancela.
La señora cumplió.
El señor Aucancelavino inmediatamente y se puso a las órdenes
del patrón. Recostándole al caballo, le hizo entender que el Carlito es-
taba en el suelo. El patrón le dijo que el Carlito estába en el suelo igual
que su caballo. Dicho ésto, el animal se levanta. El señor Altamirano pi-
de de favor al señor Aucancela para que vaya a ayudar a Carlito, ya que
estaba chumado en la cantina de el Tambo. " Si no vas pronto",le dice,
" el Carlito puede venirse a caer en el camino, en las piedras".
El señor Aucancela tuvo que ir rápido hasta la cantina. Al llegar,
el Carlito estaba en el suelo que no se podía parar. El sefor Aucancela
regresa sólo con el caballo a la hacienda, en donde tenía que informar
que el Carlito está en el suelo, que no se puede parar. El señor Altami-
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rano ordena al señor Aucancela para que lleve unas dos personas más
para que ayuden. Regresa con dos personas a llevar al Carlito. Llega a la
hacienda con el Carlito. El suegro se muestra muy preocupado:"¿que
pasó Carlito?", le dice, "iguales tomamos; qué pena". Ordena a unas dos
mujeres para que calentaran agua, para hacer bañar a su querido yer-
no. Esto hizo solamente para que no se den cuenta los familiares y la
gente de la hacienda sobre lo que verdaderamente había hecho. Des-
pués del baño el señ,or Altamiranole abrazay llora. Como el Carlito es-
tá muerto, no contesta nada.
El señor Altamirano ordenó a la gente que traigan dos ganados
para preparar la comida para todos. El resto de personas es ocupada en
la cocina. Unos pelando a los dos ganados y el resto velando al yerno
Carlito. Al siguiente día le llevan al panteón de Columbe.
Mientras tanto,los familiares de Carlito estaban cerca de Tzala-
rón con una docena de policías para la captura del señor Abamirano.
Después de un momento, asoman por la loma de Pungu Palalos poli-
cías. Como el resto de la gente estaba cosechando en la loma de Calzu
Cirana Huaicu, el señor Esteban Aucancela, muy querido por el patrón,
mandó a la loma al señor Carlos Guacho a ver a la gente. Antes vió a la
policía que bajaba por la loma de Pungulala. Viendo eso, regresa a co-
municarle al señor Abamirano para que se esconda en cualquier parte
de la hacienda.
Fué en vano. La policía llevó al sefior Altamirano amarrando des-
dela cabeza hasta los pies con un cabresto. Regresaron por el mismo
camino por el que bajaron a la hacienda. Al llegar a Tzalarónlos fami-
liares les dieron un litro de chicha dulce. El seflor Altamirano sin des-
cansar tomó la chicha. Luego pasaron a Punín. Desde allí tomó un ca-
ballo hasta llegar a la ciudad de Riobamba. Primero llevó al yerno
muerto al panteón de Villa, después, a la cárcel.
Una vez preso el senor Altamirano, stJs familiares vendieron la
hacienda al señor Alberto Araujo, de donde pasó toda la propiedad a
otro dueño. Desde entonces la vida de los huasipungueros fue cam-
biando notablemente ya que este señor era mucho más comprensivo
con los anteriores dueños.
El señor Araujo trabajó de otra forma en la hacienda, criando
animales como ganado, caballos, porcinos, etc. En el terreno sembraba
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cebada, trigo, papas, ocas y quínua. Los huasipungueros tenían que co-
mer en la hacienda.
Poco después, con el respaldo de los riobambeños, el señor Al-
berto Araujo fue designado gobernador de la provincia de Chimborazo.
Era la primera autoridad, según nuestro entrevistado cuenta. Pero no
pudo recomponer a la hacienda. Por la mala administración anterior, el
gobierno nacional iba a rematarla para de esa manera cubrir la pérdi-
da de dinero para el Estado ecuatoriano.
Por eso, el señor Araujo, viendo que él mismo estaba mal en la
administración de la hacienda, tuvo un diálogo con su esposa para ven-
derla, antes de que el gobierno intervenga. Una vez iniciada la venta de
los terrenos, se terminó con toda la propiedad. El costo de cada cuadra
era de $130 a $140. Todos estos terrenos fueron comprados por las co-
munidades vecinas de de Pulucate, San Martín Bajo, Calanchay Troje.
Así terminó vendiendo la hacienda el señor Araujo, quedando sola-
mente con los trabajadores.
Origen y nombre de la comunidad
La comunidad tiene el nombre de una Virgen. Esta imagen se lla-
ma de las Mercedes. La historia misma de esta Virgen es así: una vez el
señor Alberto Araujo dijo en forma personal que el nombre de Lupaxi,
que antes llevaban estas tierras, no estaba bien y que el de Monjas, en
honor a las religiosas que vivían aquí en décadas anteriores, era peor.
Siendo así, él mismo organizaba el catecismo con todas las personas
que trabaiaban en la hacienda. Ahí decía que era necesario cambiar el
nombre de aquel lugar. Una vez que estuvieron de acuerdo con los
miembros del lugar, comenzó a recaudar limosnas. Con el dinero obte-
nido, el señor Araujo realizó su viaje a la ciudad de Quito,para allí con-
tratar a un artesano que tallara una imagen de la Virgen María. El mis-
mo señor Araujo se encargó de explicar la forma y el tamaño. Después
de poco tiempo regresa a la ciudad de Quito,con la finalidad de retirar
la imagen. A su regreso a la hacienda, les hace conocer a las gentes del
lugar la Virgen que había traído. Este mismo señor se encargó de bus-
car a unos tres curas para que realicen la misa.
Testimonio del pueblo indígena de "La Merced"
Después de la ceremonia, el señor Alberto Araujo manifestó lo si-
guiente: " desde hoy, este lugar se llamará con el nombre de La Merced'.La
Virgen que é1 había traído llevaba el nombre de Virgen de las Mercedes
Así, el nombre de Monjas Lupaxi, quedó borrado de las mentes
de los habitantes del sector, al igual que en su mente quedó grabado La
Merced para siempre. Por tal razón, este bello nombre quedará en los
corazones de nuestros hijos.
La mencionada imagen de la Virgen de las Mercedes existe toda-
vía en la casa del señor TomásYautibug. El mismo compañero no quie-
re entregar la Virgen a nadie. Nosotros estamos muy de acuerdo en te-
ner a nuestra patrona en la comunidad.
Gracias a nuestros compañeros Miguel Aucancela, Martina Curi-
camay Gerónimo Guacho, sabemos cuáles fueron las primeras familias
de la comunidad. Se nos informó que son propios de La Mercedlas fa-
milias Aucancela, Pumas, Valla, Guachos y Curicamas. Los Guairacajas
son de la comunidad de San Martín Bajo.Las familias Atupañas, Masa-
lemas, Vaquilemas y Guanolemas, son de la comunidad de Tzacumute.
Las familias Sagnay, Malóny Cepedas,son de la comunidad Pulucate.La
familia Tenesaca es de la comuna Recen, de Guamote. Todos los padres
de estas familias han sabido trabajar en la hacienda del señor Altamira-
no, hasta que fue a la cárcel, cogido por las autoridades. Desde allí, nun-
ca más volvió a la hacienda.
Antiguamente a las comunidades les administraban autoridades
llamadas Regidores, Alcaldes, Fundadores, nombrados por los ancianos
del lugar y con la a¡rda de los curas y tenientes políticos.
En el año 1959, esta comunidad pasa a la vida jurídica, gracias al
apoyo del compañero ManuelCuricama,quién coordinó con la Misión
Andina. Con el apoyo de Francisco Aucanceln Sagñayylos primeros ca-
bildos de la comunidad, se preocupó de recolectar fondos para la cons-
trucción de una escuela. En base a sacrificio y esfuerzo, se compró un
lote de terreno al compañero Gregorio Atupaña, donde se construyó el
primer local de la escuela. Después de algunos años hemos conseguido
lotes de terreno en el punto llamado Cruz Pamba a los señores Julián
Curicama, Pedro Curicama, Manuela Atupaña, Luisa León de Atupaña,
Feliciano Guachoy Francisco Guacho, donde logramos constuir más lo-
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cales escolares con las instituciones DINACE, Visión Mundial, Swisaid
y FODERUMA.
La directiva o cabildo de la comunidad está compuesta por un
Presidente, Vice-Presidente, Tesorero, Síndico, Secretario y tres vocales.
Ellos convocan a las sesiones ordinarias y extraordinarias, para allí mo-
tivar y promocionar a los asambleistas para las diversas actividades. Pa-
ra elegir directiva, faltando unos 30 o 15 días para el cambio, se van
conformando las listas o las respectivas ternas. Luego se convoca a se-
sión exclusivamente para realizar la elección. Se elige en Asamblea me-
diante voto directo, con la presencia del señor Teniente Político de Co-
lumbey un representante del MAG, quien les posesiona, tomando el ju-
ramento de ley. El resultado se lo respeta ya que aquellos serán los nue-
vos cabildos del año venidero. La directiva saliente debe dejar informe
general de las actividades realizadas durante el año lectivo, sobre todo
de las siguientes cosasr panadería, tienda comunal, educación, salud y
proyectos de la comunidad.
Las actividades que desempeña la directiva son múltiples: basa-
dos en el reglamento, se dividen en aspectos sociales, deportes, educa-
ción, religión y cultura. La comunidad cuenta con un organización
muy bien asesorada por personas de edad, así como también de profe-
sionales que hemos preparado intelectualmente en distintos centros
educativos.
Cuando hay delitos en la comunidad, somos fajados para reali-
zar los castigos. Los infractores son sancionados por las Asamblea Ge-
neral de todos los moradores. Si el caso es grave, la directiva hace los in-
formes de los casos suscitados y da paso a la autoridad inmediata supe-
rior, que es el señor Teniente Político. Esto depende de los familiares de
los perjudicados. Ellos piden a la Asamblea General que de solución a
todo en conjunto, todos analizando y discutiendo por muchas horas.
Así sacamos una solución de castigo físico o económico. Si es castigo fí-
sico y si es hombre, se le castiga bajando el pantalón con ocho cuerazos
a todo brazo; si es mujer, alzando el anaco para fuetearle. La multa eco-
nómica es de $ 10.000, más dos o tres noches de cárcel en la misma co-
munidad.
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El desarrollo físico de la comunidad iniciamos abriendo camino
desde el punto San Martín, hasta llegar a la escuela. Desde allí se une
con las comunidades San Martín Alto, San Bartolo Rayolomay Tzala-
rón.Hay otra vía desde el puente Nana Chaca, hasta llegar a Pugui Chu-
pa, que está en el centro de la comunidad, y por ende a la escuela.
Todos estos trabajos hemos realizado a través de mingas,lo mis-
mo que costó muchos sacrificios para los cabildos. El compañero Ma-
nuel Curicama, en calidad de Presidente, en los trabajos que realizamos
desde Pugui Chupa hasta llegar a Yana Chaca, fue agredido de palabras
y físicamente por los comuneros Rudicindoy Eugenio Guairacajay Iu-
lián Puma, quienes no comprendían ni entendían lo que es bienestar
social. Salieron con un acial y rompieron la cabeza al compañero Presi-
dente, y todo por un pedazo de terreno, ya que el camino pasaba justo
por la propiedad de ellos.
Sin embargo, la lucha del compañero Manuel Curicama no ter-
minó. Con la colaboración de los cabildos y miembros del mismo lu-
gar, hemos luchado, incluso derramando la sangre de nuestro compa-
ñero, por trabajos que no han sido en vano sino que más bien han en-
caminado a la comunidad hacia un futuro meior.
Aspectos sociales y economicos
La vivienda
Las mayoría de las viviendas de la comunidad La Merced se ubi-
can a los lados de los caminos principales. Por lo general, los recién ca-
sados viven en las casas de los padres del esposo ¡ hasta construir una
casa propia, junto con ellos. Hay pocos que se van a vivir en el hogar
del padre de la esposa, ésto es, cuando ellos viven mejor.
Las chozas son construidas con pared de tierra tapial y techos de
paja. Para el techo, se emplea 60 chahuarquiru, dos mulas de carrizo y
60 mulas de paja de trigo. Antes de terminar esta construcción,los fa-
miliares recogen los desperdicios de la construcción con la finalidad de
quemarles y humear la media casa. Los dueños son amarrados desde la
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cabeza hasta los pies con el cachu y luego con una soga les alzanpara
arriba afirmándoles en un chaguarquiru. Esto es con la finalidad de
comprobar si la construcción es buena o no. En el montón de la basu-
ra se pone sal, ají y cebolla. Los familiares entregan una botella de tra-
go a quienes los atraparon para que les bajen a los dueños de la casa.
Los nombres de los chahuarquirils son: esquineros, tijeras, cinta-
les curinillas y manta quiru.Esta fiesta dura unos dos días. Los familia-
res llegan a la casa nueva con borrego, chanchos pelados y sus tragos.
Para construir una casa moderna se utiliza ladrillo, cemento, y
piedra. El techo se cubre con planchas eternit, zinc y tejas. Estas casas
tienen de dos a cuatro cuartos, con ventanas y varias puertas. Aquí no
hay como poner los animales, pero si en la casa de choza. Ahí si hemos
puesto en una esquina el fogón, al otro lado la cama familiar, a la otra
esquinita los productos, en la puertita los animales. Por tal motivo, la
enfermedad puede f,ícilmente contagiar al ser humano.
De las 162 familias,45 tienen construcciones tradicionales de ta-
pial y techo de paja. No más de 5 familias tienen varias casas de cemen-
to armado; doce familias tienen una sola casa. Thmbién hay casas que
combinan paredes de tierra con techos de eternit y zinc.
No solamente el tipo de vivienda es señal de diferencia social, si-
no también la tenencia de bicicletas, radios, caseteras, muebles y vesti-
menta. Casi todos tienen radio transitor, constituyéndose éste en uno
de los canales más utilizados para enviar comunicados. Las radiodifu-
soras más sintonizados son "Radio Colta", que es quichua evangélica y
queda en la comunidad Mojipamba;la "Voz de Riobamba", "Atenas" y
la ERPE, que se encuentran en Riobamba,"'Radio Guamote" de Guamo-
te, radio HCIB, de Quito y "Radio Cristal" y "Radio Sucre", de Guaya-
quil.
La producción agrícola
Entre la alimentación diaria del indígena destacamos los alimen-
tos sembrados en la parcela y cosechados por nosotros mismos, tales
como la cebada, trigo, maí2, mashua, melloco, haba y papa. Todos estos
alimentos se utilizan en la elaboración de la comida diaria o para cuan-
do viajamos al pueblo en los días feriados, cuando llevamos papas co-
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cinadas con achiote, envueltas en manteca y aií, que es el papa ucho,ha-
bas cocinadas y mellocos.
Todo ésto producimos en nuestras parcelas; pero no es sólo eso,
ya que en ellas también encontramos plantas medicinales que a¡rdan
a nuestra salud. Así, en nuestros terrenos o en los alrededores tenemos
plantas medicinales muy buenas. Sabemos, por ejemplo, que el berro,
una planta que crece entre las acequias, es de gran valor alimenticio y
que purifica la sangre y ayuda a la piel.
El maíz sirve también para el dolor del corazón, además de ser
alimento para los niños y las personas débiles de estómago.La manm-
nilla aytda a la digestión y combate los cólicos. La hortiga blnnca siwe
para purificar la sangre y combatir granos y espinillas. EI llantén com-
bate los catarros y otras enfermedades bronquiales.El romero sirve pa-
ra el estómago, el hígado y para la menstruación en caso de retraso. La
cola de caballo es para curar el hígado y limpiar la vesícula. Las habas
sirven para extraer la nube de los ojos y el npallo es remedio para ex-
pulsar las lombrices.
Todo ésto es regalo de la madre naturaleza, pero ahora tenemos
problemas para mantener esta situación. Los suelos del sector se en-
cuentran en proceso de erosión y sufren la continua disminución de su
capacidad productiva. Es consecuencia de variaciones del clima, que en
los perlodos de julio a agosto produce gran sufrimiento. En tiempo de
lluvias el agua se lleva arrastrando las tierras cultivadas y los productos.
Las preparación de la tierra tiene dos partes: el barbecho y la cru-
za. Estos trabajos los realizamos con yunta o con azadón. El barbecho
se realiza después de la cosecha, en forma de minga;el cruce lo hacemos
después de dos a tres meses.
En cuanto a la forma de trabajo, lo realizamos generalmente a
través dela mingafamiliar. Siempre nos hemos dedicado a la agricultu-
ra y ganadería, pero en una forma rudimentaria ya que no tenemos
apoyo para la tecnificación.
Antes la gente trabajaba por el huasipungo y hasta por el paso de
los animales; también han trabajado en calidad de jornaleros, de parti-
darios o simplemente como peones.
Para la siembra se utiliza yunta o azadón, haciendo wa minga.
con azadones. Los dueños preparan bastante comida y chicha. Antes de
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regar la semilla, el más viejo de la familia saca el sombrero y reza, di-
ciendo: "Dios cunan pulla tarpugrinimi cai granuta, sinallatij carahuan-
gui, mirga huahuacunayujmi cani". De esta manera, comienzan a botar
la cebada o el trigo.
Para sembrar las papas, ucas y mellocos, hay que hacer el huachu
con azadón. Los hombres se adelanta y las mujeres detrás siembran;
otros ponen el abono orgánico y luego tapan con las mismas tierras.
Después de poco tiempo viene el primer deshierbe. Est trabajo se rea-
liza sólo con azadón y con la mano, para arreglar la cebada o el trigo y
sacar las males yerbas. El último deshierbe se llama "aporque'1Ahí se
cobija con tierra a las plantitas, tapándole todo el tallo; se deja solamen-
te las hojas.
Cuando el grano ya estiá listo, es la cocecha. Ahí participa toda la
familia. Realizamos en los meses de junio, julio y hasta agosto. Todo
trabajo los realizamos también a través dela minga familiar. Las perso-
nas que tienen una extensión grande, siempre acuden donde los veci-
nos, amigos y sus familiares. El dueño prepara la chicha mama mucush-
ca, que significa "chicha masticada". Se saca la máchica de la boca y se la
recoge en vn pilchi u olla, para que al siguiente día esté lista la chicha.
Hay comuneros que no tenemos terrenos suficiente y siempre
buscamos a las familias que disponen de suficientes tierras para solici-
tarles sembrar a medias. El dueño del terreno no presta ninguna clase
de trabajo ni semilla. El partidario se desenvuelve solo, desde la prepa-
ración del suelo hasta la trilla; pero el dueño del terreno se lleva el 50o/o
de la cosecha. El partidario queda solamente con el 35o/o fuera del tra-
bajo. Es lamentable para las personas que siembran al partir.
Por la pobreza, la salida del campo para engrosar la mano de
obra de las ciudades es un fenómeno del que no se escapan los miem-
bros de la comunidad La Merced. En cuanto los niños terminan sexto
grado, cuando tienen parientes trabajando en ciudades como Quifo o
Guayaquilviajan allá con permiso o sin permiso de sus padres para ga-
narse la vida. Del resto de las comunidades del sector hay mucha gente
viviendo en esas ciudades con toda la familia. Cuando salen los jóvenes
a las ciudades, al regreso traen algunas costumbres ajenas al lugar.
Antiguamente, nuestras mamacitas y los niños hemos salido a las
cosechas de las haciendas, como las de "San fosé Llillín", "La Providen-
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cia" y "San Martín", donde se recogía el resto de las cosecha que queda-
ba en el suelo, o sea las caspas de cebada y trigo, las que recogíamos con
la mano. Cuando se trataba de papas y ocas, buscamos con azadln y
con huallmo. Esto se llamaba la chala.
También tenemos las trillas. Estas actividades son diarias y las
realizamos con la cebada y el trigo. Hay tres clases de trilla: la primera,
con caballos, es más frecuente en las haciendas. Se amarra de seis a
ocho caballos del cuello, en forma de cadena. Una vez que se ha acu-
mulado una parva grande, los huasipungueros madrugan entre las dos
a tres de la mañana, esparcen el grano y hay que hacer pasar a los caba-
llos hasta que a las ocho de la mañana sólo haya lapaja.La cebada lim-
pia hay que tener lista para las diez u once de la mañana.
AI llegar el patrón, ordena al quipo para que fabrique una cruz.
Esto es con la finalidad de colocarla en el motón de la cebada, para así
rezar por todos los que están en la trilla. El quipu va hablando de la si-
guiente forma: "biditu Dios, jaya pachapi tiajyayaylla canbaj maquipi-
mi churani, cay amopuj cuntun cibadata, sinallatij, mana ñucanchij apa-
nata balicta cuhuangui". Después, besa la cruz, que es nuevamente co-
locada en el mismo montón de cebada. Los demás comienzan a reco-
ger en los costales la cebada.
Cuando hay posibilidades, los hacendados también utilizan la
máquina trilladora. Esta máquina reemplaza a los animales, con lo cual
economizamos el tiempo y el personal. El trillado es mucho mas rápi-
do.
Los indígenas no tenemos posibilidades como el dueño de la ha-
cienda, pero tenemos la trilla familiar. Esta consiste en llevar en minga
palos de regulares tamaños para golpear las espigas, hasta que el cereal
vaya cayendo y luego quede sólo la paja. Retiramos todo para luego en-
trar a la tamización. Así se obtiene el grano puro. Este proceso de trilla
a golpe es más demoroso que los anteriores, pero es lo único que pode-
mos alcanzar.
Pero, los indígenas mantenemos nuestra cultura social y religio-
sa, con costumbres y ritos vencedores del tiempo. En lo más hondo de
la tradición está el jahuay. Nos hacemos más fuertes porque vivimos
del ancestro. Por eso volvemos a hacernos presentes con mayor fuerza,
con una fiesta indígena que se interesa en el verso, en la canción dolo-
rosa de las cosechas. Aquí está un amoroso legado de padres a hijos.
288 ldentidades indias en el Ecuador ContemDoráneo
El jahuay es la alegría por la terminación de la cosecha en la ha-
cienda, por lo cual se canta incansablemente todo el día sin descansar.
Para la mañana se tiene un canto, al medio día otro y para la tarde otro.
El más bonito es el de la taruga:
Cunanllami caipicani
Cunanllami caipicani
amucuna mandahuanmi
caballeru dictahuanmi
Jahuay, jahuay, jahuay
Iya huarmi, ia huahua
cunanllami caipi cani
cayaca maipishucasha
Jahuay, jahuay, jahuay
Quizir uman mandahuanca
Huarmicita, huahuasin
iya huarmi, iya huahua
lahuay, jahuay, jahuay
Imamantami manchani
imamantami llaquini
risin curtido muntura
lahuay, jahuay, jahuay
Huar micit a, huahuacit a
cunanllami caipi cani
cayaca shujpimi casha
Jahuay, jahuay, jahwy
Imatami manchani
imatami llaquini
a sh quit o cun anlla hua ch ash ca
lahuay, jahuay, jahuay
Amucuna mandahuanca
caballeros mandahuanm
Muila urcuta lluj shisha
lahuay, jahuay, jahuay
l_
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Inti yayallata
abuyaj punllayan
Jahuay, jahuay, jahuay
Punlla señorlata
urmari urashuan
Jahuay, jahuay, jahuay
ñuca ambarcituta
ñuca chinuquitata
Jahuay, jahuay, jahuay
Ambarcitullata
chinuquitallata
lahuay, jahuay, jahuay
Ar i p ait ami b urlagr inilla
ar i p ait ami cant ap a gr inilla
lahuay, jahuay, jahuay
U cu llajt allap i llajt ap i
ucu yungallapi purijmi
Jahuay, jahuay, jahuay
Cuñ a m urad ata m ash cajllami
Iimiña sidata tzupajllami
Jahuay, jahuay, jahuay
Hay inti yayala tigrari
punlla señorlla cutiri
jahuay, jahuay, jahuay
Urcucuna lomacuna
C himb o r azo, Carihuairazo
tilimbillu cutirijta
uyarijta, yacharijta
caparishunchij
huijajay, huijajay
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Aspectos educativos y culturales
En el año de 1960, el compañero Manuel Curicamalogró conse-
guir un profesor para que trabaje como docente en la reciente escuela
irrndud" en aquel año. i..o, pot la incomprensión, muchos moradores
no matricularon a sus hijos, ya que se decía que los niños van a la es-
cuela solamente para aprender a ser vagos y ociosos' Además, creían
que después de háber recibido la educación serían entregados al gobier-
no. sin embargo, asistió un 35olo del alumnado. A muchos de ellos tu-
vo que obligarles el señor Presidente de la comunidad. Ellos siguieron
hasü culminar la primaria y unos pocos llegamos hasta el nivel medio
y superior, demostrando que el indígena es capaz' Hoy desempeñamos
cargos muy importantes en las dependencias públicas'
En la actualidad, la escuela lleva el nombre de Escuela Fiscal
Mixta "Pampite". cuenta con 130 alumnos de primero a sexto grado y
5 profesores. Tiene su respectivo mobiliario, material didáctico y equi-
po d. luborutorio. Además, contamos con un centro infantil que recibe
40 niños de un año hasta de seis u ocho.
También hay vecinas cuidadoras, que vienen trabajando desde el
ig de Agosto de |992,con la institución INFFA. En este centro, que lle-
,ra el no-mbre de "siempre unidos", se vela por la alimentación y buen
desarrollo de los niños.
Nuestra comunidad tiene el agrado de relacionarse con otras co-
munidades vecinas, a las que invitamos Para tratar asuntos sociales,
culturales, educativos e incluso deportivos. Mediante reuniones, hemos
alcanzado algunos servicios fundamentales para bienestar de todas las
comunidadei. Unu de las obras más importantes,lograda en 1983 me-
diante la gestión de mi persona, Pedro Tenesaca Atupaña, es el Seguro
Social campesino. Así también la construcción del agua entubada, con
la colaboración de la institución suiza. También agradecemos al com-
pañero Martín Aucancela Atupañay sus colaboradores, quienes realiza-
ion la construcción de un local propio para el Seguro Social Campesi-
no, el que fue inagurado el 2 de julio de 1992.Las comunidades bene-
ficiadai son las siguientes: San Martín Baio y ,\ho, Miraflores Cachipa-
ta, san Bartolo Rayolomay calancha, Ellas son afiliadas a la organiza-
ción de La Merced.En este dispensario atiende el médico dos veces a la
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semana y hay una enfermera que reside en la comunidad. El local cuen-
ta con instalaciones mínimas y remedios.
Nuestro idioma
Hace algunos años, los mestizos se vieron obligados a aprender
el quichua, pero no para comunicarse, sino para aprovecharse de nues-
tra lengua, para establecer relaciones de dependencia, ya que necesita-
ban ordenar en quichua, para que los mitayos trabajen en sus terrenos.
Esta influencia no ha permitido que el idioma quichua siga me-
jorando. Pero la mayoría de los habitantes del sector de la comunidad
La Merced, hablamos en quichua puro alrededor del 80o/o de los ancia-
nos, mujeres y niños. Un 20o/o hablamos el idioma castellano puesto
que es necesario para relacionarse con los mestizos u otros habitantes
de lo localidad o ciudad cercana, por motivo de compras y ventas u
otras actividades que realizamos diariamente.
Pero, se trata de utilizar media palabra en español y media pala-
bra en quichua, para hacerla terminar utilizando morfemas quichuas.
Ejemplo:
lacu Trabajuman
ña mi Carru japigrini
Apamuy Caballuman
"Vamos al trabajo"
"Ya voy a tomar el bus"
"Trae el caballo"
Frente a esta realidad, es necesario, no solamente conseryar co-
mo patrimonio cultural la utilización del idioma, sino también hacer
conocer al mundo la belleza y gran copntenido que encierran nuestras
expresiones y palabras.
La educación bilingüe intercultural es un proceso educativo que
recalca la identidad cultural de un pueblo indígena. Hemos sufrido si-
glos de dominación y sometimiento, lo que ha impedido valorizar, ex-
presar y fomentar nuestros propios valores, lenguas, costumbres, cien-
cias y filosofía indígena; de ahí la importancia de seguir adelante con la
utilización de nuestro idioma, como medio de comunicación y de ade-
lanto de los pueblos.
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La religión
Desde tiempos de la colonia, se ha mantenido la religión católi-
ca con algunos doctrineros, que se han encargado de mantener latente
el santo temor y respeto a Dios, el cura y el blanco, para poder ganar el
cielo. Las fiestas del santoral se realizan especialmente en sector de Co-
lumbe,para lo cual se nombran priostes cada año, y tratando de que ca-
da fiesta sea mejor que la anterior. No importa endeudarse ya que se
juega el prestigio y el respeto de la persona que pasa la fiesta; quien lo
hace es considerado como otra clase de gente, más todavía cuando ha
pasado varias.
Pero ésto ha sido también motivo para que el indígena viva siem-
pre endeudado con el mestizo y atado a la tradición religiosa del cató-
lico. En la actualidad ya hay algunas personas que se inclinan por el
protestantismo, especialmente el evangelismo; seguramente por la for-
ma que tienen de convencer los llamados "pastores", quienes siempre
tratan de ganar más fieles.
Por los años de 1960, los comuneros del sector de La Merced,han
sido visitados por misioneros y pastores evangélicos, los mismos que
venían a predicar el mensaje de la palabra de Dios. Desde ese tiempo
iniciaron con la alabanza y cánticos de música cristiana y oraciones;
también proyectaban películas, obsequiaban folletos que contenían el
mensaje de la palabra de Dios. Después de algunos años,llegó a la co-
munidad esta religión a través del compañero y hermano loséYautibug
VaIay su esposa. Ellos llevaron grandes sacrificios por los mismos mo-
radores, con palabras y obras. Luego de poco tiempo hemos analizado
y discutido acerca de la religión, para luego aceptar a lesucrisfo como
salvador personal. Así se inició en la comunidad esta religión. El culto
se realiza los días martes, miercoles y sábado por las tardes y el día do-
mingo al medio día. Antes de terminar el culto, los diáconos siempre
recogen una ofrenda para Dios, pero toda esta ofrenda es gastada en los
pasajes y la alimentación de las comisiones que realizan a diferentes lu-
gares.
Ahora, los que profesan la religión evangélica son la mayoría,
siendo elgoo/o del total de los moradores, quedando el l0o/o restante co-
mo católicos. Ellos Íezan y creen en la Virgen María, en los Santos, en
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las estampas y el agua bendita; también tienen una pequeña relación
con lo que enseñaron nuestros antepasados, quienes creían en los espí-
ritus malignos, en el "mal viento", el" cuiche", el" cucrl" y el cerro. Ellos
mismos adoraban antiguamente al sol, a la luna, a las estrellas, monta-
ñas, ríos, árboles y serpientes, porque creían que cada uno de estos ele-
mentos tiene su significado y motivo de adoración. Thmbién se puede
decir que los católicos beben toda clase de licores y fuman, mientras
que los evangélicos se abstienen de todas estas cosas.
Se dice que con la religión católica la gente de la comunidad se
hallaba unida sólo por las fiestas; que los evangélicos sólo tratan de ser
cada uno mejor en el culto y que se están olvidando de trabajar unidos,
en bien de la comunidad; pero todo ésto no es verdad: todos trabaja-
mos unidos en las actividades de la comunidad.
Tradiciones y costumbres
A través de los años, las comunidades, asociaciones y cooperati-
vas han tenido sus diferentes costumbres. Sin embargo, dentro de nues-
tra realidad indígena, especialmente por el sector de la comunidad La
Merced, debemos afirmar que muchas de nuestras costumbre autócto-
nas, si no han desaparecido, es porque las manentemos en el corazón
de cada morador. Desde nuestros inicios hasta la conquista de los espa-
ñoles, muy pocas son las costumbres que aún se conservan y las pocas
que existen van desapareciendo.
Hay casos aislados así como comunas apartadas en las que si-
guen manteniéndose estas costumbres. Algunas, como en el sector Co-
Iumbe, se han mantenido a través de los años, pero han sufrido algunas
modificaciones.
Vestimenta
Este es el caso de los vestuarios del hombre como también el de
las mujeres. Estos son muy distintos a la vestimenta de otros cantones
de la provincia. La mujer luce generalmente el pichunchi, la camisa bor-
dada, blusas, anacus, bayetas, fajas, cintas collares, zarcillos, orejeras y
anillos.
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Antiguamente en vez de la camisa utilizaban el pichunchi o el
ucunchi, que es una bayeta larga, y el yanany el nunu ¿lca. Estas vesti-
mentas utilizaban generalmente las mujercitas, casadas, viudas y tam-
bién las niñas. Así manifiesta la señora Timotea Atupaña Naula, que tie-
ne 80 años. Ella así vivía y criaba a sus hijas.
Las indígenas del sector de Columbe han utilizado la mayoría el
anaco negro y azttl, bastante corto en las épocas anteriores. En la actua-
lidad se ponen hasta los talones, sujetándose con cuatro fajas envueltas
sobre la mama chumbi" que es la más ancha.
En las comunidades de Ia Merced, Pulucatey EI Troje, en cambio,
se sigue utilizando el changalli. Este es de forma rectangular y de colo-
res vivos; se coloca en la parte delantera sobre el anacu. Podemos decir
que es muy útil para llevar algunas cosas livianas y, a su vez, también
para recibir cualquier regalo de amigos o familiares.
Con la bayeta las mujeres se cubren la espalda. Es también de
forma rectangular y se sujeta al pecho mediante tupos.Desde este pun-
to se colocan cintillas o hilos de colores, de diferentes tamaños según la
persona,los mismos saliendo desde el pecho dan la vuelta por la espal-
da.
Ellas también usan manillns en las muñecas. Son mullos que se
envuelven dando vueltas de cinco a ocho veces. En la actualidad ya no
utilizan manillas de un sólo color sino más bien de varios colores. Así
mismo, todas las mujeres indígenas van generalmente adornadas por
los collares mullos huashcas,los mismos que dan de diez a doce vueltas
por el cuello. Están fabricados con monedas antiguas, pero también hay
de corales y piedras preciosas de diferentes colores y tamaños, aunque
también pueden ser de plástico o de otro material. Los zarcillos, en
cambio, son cortos y pueden ser de mullos finos. En la actualidad, pue-
den ser flexibles y muy delicados.
Pero tambiénhay orejeras. Este adorno está hecho también con
mullos de un color rojo vivo. Son como rosarios largos que llevan al fi-
nal una monedas antiguas. Este material se usa sólo en las fiestas o en
los matrimonios. Hombres y mujeres utilizan el anillo,los que son co-
locados en los dedos. Sirven como adorno, pero igual pueden servir pa-
ra controlar la brujería o cualquier otro hechizo.
l-
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Nuestros padres utilizaban bastante el sombrero de lana, el que
es una prenda muy útil. Este era adornado con cintillas de colores y aún
con hilos de colores. También se le bordaba a máquina en el borde pa-
ra que quedara más bonito.
En cuanto al calzado, los habitantes del sector de columbe anti-
guamente no lo utilizaban. Pero se dice que había el chaqui cara o cha-
qui guatana para proteger el pie. Después de algunos años aparecieron
las alpargatas, que generalmente eran hechas de llanta. Eran usadas por
las personas de posibilidades económicas, por lo que casi la mayoría de
los habitantes siempre andavan descalzos.
Podemos decir que ahora los indígenas utilizamos calzados de
todo tipo, tanto las mujeres como también los hombres. Estos pueden
ser zapatos de cuero, de tela y de caucho. Thmbién hay botas de caucho,
que son buenas para el invierno, ya que no se dañan rápido.
Por otra parte, los hombres también teníamos nuestras vesti-
mentas propias, aunque muy pocas. Tenemos la camisa y el pantalón.
Antes se usaba una faja de cahuiña, que tenía en la punta un pedazo de
cuero. con ésta se castigaba a los niños. La jerga era también rectangu-
lar y de cualquier color, según el gusto de cada comunidad o familia.
La cushma, que todavía se usa, es un poncho pequeño y largo de
forma rectangular, muy angosto. Es de color negro y én los filos lleva
hilos de colores: blanco, negro, rosado, verde. Esta prenda era utilizada
en los días trabajo, así como también para las fiestas.
Pero también hay el poncho hualoto. Es el hombre vaquero el que
lo utiliza en el páramo para defenderse de las lluvias y del frio. Era tam-
bién utilizado en las fiestas de carnaval o para lucirlo cuando a alguien
se le nombraba alcalde o autoridad de la comunidad.
Para el trabajo agricola se utilizaba la cushma, el zamarro, el ma-
quiy siqui huatana.Todas estas prendas dan facilidades al trabajo agrí-
cola. El maqui cara tiene la forma de manga de camisa desprovista de
hombro, que una vez ceñido en las muñecas, se extiende hásta donde
más avance, si es posible hasta las axilas. Es una manera de proteger los
brazos contra el roce del rastrojo, especialmente en las .or.ihur.-
El zamarro es una indumentaria similar al pantalón. se le con-
fecciona con cuero de borrego, el mismo que está cubierto de mucha
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lana para proteger del frío, la lluvia y del polvo' Se lo pone encima del
pantalón para estar más cómodos.
El siqui huatana,en cambio, no es otra cosa que el changalli dela
esposa, el cual se amarra a la cintura para poderse impulsar y tener
fuerza suficiente para cualquier actividad.
El hombre utiliza mucho eI acial.Es un palo de madera resisten-
te con un orificio en el extremo, donde se coloca un pedazo de rienda
de tejido. Al otro extremo se coloca una gramPa que sujeta otra rienda
más corta que sirve de manilla. Dicen que nuestros antepasados lo lle-
vaban siempre, no sólo para el uso diario sino también como arma pa-
ra la defensa personal. A menudo se lo llevaba cargado en la espalda. En
las fiestas,los hombres también llevan eI pande mnnos, el mismo que es
un complemento del capisayo. Lo utilizamos solamente en las fiestas o
en el matrimonio. Se lo lleva en el cuello del hombre y las mujeres lo
llevan en la espalda. Es igual a los chales y su color es el de la teja.
Ritos de la vida y de la muerte
Los ritos más visibles de nuestros moradores son el bautizo, la
primera comunión, el matrimonio y el duelo.
El bautizo
Esta es una pauta cultural típica, y en cierta medida común del
sector de La Merced. El bautizo es ocasión de trabar una estrecha rela-
ción de parentesco espiritual entre padres, padrinos y ahijados. Padri-
no y madrina se llaman en quichuaen"marcaj yaya" y"marcaj mama";
el ahijado es llamado " mArcAshca huahua" o" marcashca churi". La fami-
lia indígena busca para padrino al abuelo del niño si es varón y a la
abuela si es mujer. En tales casos les dicen"huiñachishca churf'. Sin em-
bargo, hay algunas familias del sector de La Mercedque buscan cadavez
más que los compadres sean personas de buena posición económica y
de otras comunidades; ésto lo hacen para muchas veces presumir que
su compadre es rico.
Antes de que el niño nazca,los padres buscan al marcajyaya.Son
aceptados sin ningún poblema; pero cuando ya nace el niño o la niña,
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los padres preparan cuyel gallinas, plátanos, pan, papa y achuti, con loque van a asegurar a sus futuros compadres. Ar [egar u iu .uru de ellos,todo es colocado en una batea grande: abajo las pápas, encima los cu_yes y la gallina; en una taza grand.evan los plátarro, y to, p;;;; Al en-tregar estos regalos,los catóricos siempre llevan un riiro de trago, pidende rodillas la bendición al nuevo compadre y luego au' uni.opu a.trago tanto alaparejahomenajeada; después iigrr.iu esposa con los re-galos que son entregados en manos del compaáre.
. 
En un diálogo se ponen de acuerdo en cuanto a las fechas, el lu_gar y los nombres del niño. Siempre se elige los nombres de los abuelosy abuelas' Luego de esta permanencia, ros compadres siempre regresanborrachos a su comunidad- Los otros compadres por ro general no sonde la misma comunidad, sino de otras comunidades o mestizos de co-
tumoe-
Ya para la ceremonia del bautizo,la comadre indígena llega con
una olla de comida llamado cuyeuchopara llevar al niño.ia misma co-
madre le hace bañar al niño y pr.guntu su nombre. Luego le lleva albautizo- En años anteriores, 
-.r.tr"i veces el niño no era inscrito en er
registro civil ni en la iglesia catórica. Los compadres se pegaban sus tra-gos y simplemente daban una r¡uelta por ra praza d,e ¿"r;*i;; regre-
saban a la casa para devolver al niño üorru.hor. por eso 
", 
q""'fr"y a_gunos padres y madres que no tienen sus nombres y que u to, so o oo
años recién están registrando sus nombres.
. 
Los compadres al regreso, y paraentregar al niño bautizado,lle_
vaban panela, pan y ropa. para ilegar a ra casa del niño también lleva-ban un chancho o un borrego. El compadre y la comadre, al entregar a
su marcashcahuahua,siempre pedían áe ,odilla, tu U."¿iiiárr; f".go a"
estos actos, entregaban los regalos y er animal; después tomaban sustragos y chichas. Esta fiesta duraba uno o dos días.
- 
En la religión evangélica, en cambio, el bautizo no se reariza
cuando son niños. se lo hace cuando la persona a bautizarse tiene con-
ciencia de lo que va a rearizar.Er bautizt se puede hacer con p*o.ru,
o niños que ya han cumplido l0 años en adeiante. A ros recién nacidos
se les hace la ceremonia de "dedicación'] así como se bizo con resús,cuando él fue niño.
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Los evangélicos basan ésto en la Santa Biblia, según San Lucas
capítulo 2 y versos 22 al32. Por tal razón,la ceremonia se llama la De-
dicación y no el Bautizo, ya que éste significa otro asPecto, también
muy importante dentro de la vida cristiana'
La Dedicación es una ceremonia especial que es celebrada por el
pastor de la iglesia de la misma comunidad. Pero ellos no tienen sus
compadres, ya que la misma madre lleva al niño. En la iglesia son los
mismos padres los que se Ponen delante del pastor Para cargar al niño,
por Io que no tienen que hacer el mismo gasto que los católicos'
El matrimonio
Para llegar a esta relación, los jóvenes tienen que pasar Por un
proceso. A partir de los 15 años en adelante ellos se inician en el mun-
do de la amistad. Hace algunos años,los varoncitos llegaban donde es-
taban las mujercitas pastando las ovejas, donde les quitaban alguna
prenda de vestir, como el changalli (delantal) o un anillo. Cuando no se
dejaban quitar,los jóvenes siempre les tumbaban al suelo con la finali-
dad de besarle y dejarle la baba en la boca hasta cuando acepte. El jo-
ven le dejab a en paz cuando la soltera le aceptaba. Muchas de las veces
el negocio para contraer este tipo de matrimonio era entre los padres
de los jóvenes.
La prenda quitada era después lavada, pero siempre se la devol-
vía con gallinas o caramelos, o un poco de plata cosida en la esquina del
changalli.La entregas se lo hacla en los lugares de pastoreo, en el cami-
no o cuando bajaban a la misa los dlas domingos. Cuando la joven
acepta estos regalos es porque está de acuerdo para el matrimonio;
cuando no está de acuerdo, simplemente no los recibe, pues el comPo-
miso se concreta sólo con el regalo o con el mensaje de los familiares.
Este enamoramiento siempre demora de unos 6 meses hasta un año
aproximadamente.
Los moradores del sector de la comunidad de La Merced tenían
una costumbre matrimonial que se remonta a nuestros antepasados.
Era una tradición según la cual, al poco tiemPo de conocerse, haber ti-
rado algunas piedritas a la chica, haberle hecho las señas y haberle he-
cho un regalo de pan, caramelos o frutas, era robada la novia con la
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ayuda de tres o cuatro amigos. Aprovechaban la ocasión cuando ella iba
a la fuente de agua o estaba pastando los borregos. La joven luchaba por
zafarse y el mismo gesto se repetía a la entrada de la casa.
Después, los padres del novio buscaban a los más amigos o al ri-
maj para que a¡rde a palabrear a los padres de la novia. Este sale don-
de ellos con un litro de trago, con la finalidad de visitarles y contarles
la situación. Al llegar a esa casa, tiene la costumbre de llegar como bo-
rracho o pidiendo un préstamo de animales o dinero. Muchas de las ve-
ces los padres de la novia lo aceptan y abren la puerta para que entre a
la casa. El pretexto del rimaj es asi:"achachay, que a mí me da frío".El
padre de la novia siempre manifiesta que él no dispone de trago, pero
el rimajle dice que él sí dispone de su traguito. Antes de aceptar, el pa-
dre le pregunta al rimaj: " ¿porqué estas regalando este licort". " Simple-
mente por que estoy pidiendo un favor, por tener amistad',le responde el
rimaj. Ctando ya toman unas cuatro a cinco copas, el rimaj le aclara:
" este trago es por tu hija". lthi,la mamá de la novia les habla muy fea-
mente diciendo que no es justo, que quién es esa persona, de dónde es,
hijo de quién y si sabe trabajar. Estas conversaciones demoran tres a
cuatro horas, mientras los familiares del novio esperan atrás de la casa.
Cuando ya se llega a algo, el rimaj sale a orinar afuera, con la finalidad
de llamar al novio porque el padre de la novia le quiere conocer.
El padre del novio llevaba siempre tres o cuatro litros de trago,
con la finalidad de entrar en amistad. Ahí le dice al padre de la novia la
verdad: "Ni usted ni yo desconocemos a los hijos, prro ,o*o padre estoy
presente para sokcítar a su hija para mi hijo. Hemos llegado con todo eI
resPeto, no como otros que hacen y llegan después del matrimonio civil a
Ia casa de la novia. Nosotros estamos presentes para poner de acuerdo a
toda la farnilia, porque este matimonio no es sólo para un día, sino has-
ta cuando se mueran". El padre de la novia sin esperar acepta; solamen-
te la mamá de la novia habla a la hija diciéndole: " ¿porqué no me con-
taste?" Le quiere castigar con un palo, pero el padre de la novia llora por
la hija y los demás hermanos ayudan. Después, toda la familia se pone
de acuerdo para el matrimonio civil y el de la iglesia.
Al siguiente día,los familiares del novio llevan a la novia a hacer-
les casar por lo civil. Acto seguido dejan a la novia en el convento para
que aprenda la doctrina y sirva también al cura párroco. El repaso de la
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doctrina cristiana estaba a cargo de maestro de capilla o el sacristán.
Muchas de las veces, la novia pasaba ahí de un mes hasta dos meses.
Durante estos meses nunca tenía relaciones sexuales con el prometido;
para hablar con él,la novia no tenía permiso del cura. El novio llegaba
con sus ropas para que se cambie, pero sólo le recibía por la ventana. La
ropa cambiada era llevada a la casa. Hay comentarios, pero por recelo
de las novias nunca se ha informado sobre las relaciones que tuvieron
con los curas, ya que las novias después tenían buenos hijos con ojos
azules y colorados; muchas de las veces no se parecían a su padre. Estos
eran los tiempos en que se cometían toda clase de atropellos en contra
de nuestra gente.
Ahora, se conservan algunas de estas tradiciones. para asegurar
el compromiso, el novio y sus familiares tienen que pasar por las si-
guientes etapas:
lapitucui: el novio lleva algunas cosas a la casa de la novia, con la
finalidad de regalarlas a los familiares de la novia.
Huill"ai: tanto la novia como el novio informan a sus familiares
que se van a casar, el día, mes y año.
Cuye shitay.los familiares del novio, antes del matrimonio ecle-
siástico, en un día sábado, van a entregar una cantidad de cuyes a los
padres de la novia.
Dos días antes del cuye shitay,los familiares del novio entregan a
sus padres los cuyes vivos o ya preparados. Ellos buscan solamente lo
que falta de la cantidad acordad. El día sábado, el novio, el padrino y fa-
miliares, acompañados de una banda de músicos, van a la casa de la no-
via. Los cuyes son colocados en los platos más viejos, pero bien lavados
y colocados.
Al llegar a la casa de la novia, el aluajano llama a la novia y a los
papás para entregarles los cuyes. El primer cuy debe ser bien grande,
con un ají y una rama de cebolla en la boca. El resto son normales. Al-
canza hasta 80, con todo, entre plátanos y panes. Después de recibir los
futuros suegros estos regalos, el aluajano recoge los cuyes en un costal
mezclando todo entre papas, cuyes, plátanos y panes. La novia no se ol-
vida de sus familiares y amigos, y siempre les regala los cuyes, como
despedida de la familia. La suegra se acerca donde el novio con un cuy
y le dice: " comamos los dos, por el sacrificio de sus familiares". Luego de
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todo este acto, se inicia la alegría, en donde beben, comen y bailan.
Cuando ya es muy tarde,los familiares del novio se preocupan de sacar
a la novia. Pero la madre y los familiares de la novia no le dejan salir.
Los familiares del novio tienen que dar un litro de trago a la suegra,
mientras la novia canta y llora diciendo:"también tengo tíos y herma-
rzos". Por lo general, se necesita de doce a quince litros de trago para sa-
car a la novia el día sábado por la tarde. Mientras tanto, la banda de
músicos toca muy alegre. Como todos se encuentran borrachos, siem-
pre están bailando. Al fin los familiares del novio roban a la novia para
llevarle a la casa.
El día domingo al amanecer, los novios tienen que bañarse en
agua fría. Ellos mismos tienen que ir a cargar el agua. Antes la novia tie-
ne que hacer bañar a los papás del novio, calentando agua para ellos.
Para ésto, la novia tenía que madrugar. Los novios tenían sus huasha
padrino, quienes llevaban sus ropas y las cuidaban hasta el último día.
El domingo por la tarde se hace el shirichi. Para ésto hay "porte-
ros" que vienen cantando y gritando por todas las calles. Les dan un
rincón de la casa y allí colocan una carga de fajas, luego botan costales,
sacos y luego una bayeta de la novia. Estos porteros hacen una cama
popular y la tapan con una mama mallu. En presencia de todos los
acompañantes van desvistiendo a los novios, que van quedando desnu-
dos. Después salen los porteros y ponen candado. Ellos no duermen to-
da la noche cuidando a los novios. Al amanecer, les hacen levantar a los
novios. Para abrir la puerta, hay que pagar alos porteros; sólo así abren
la puerta. Un portero se encarga de hacer una guagua de trapo. Cuan-
do llegan los familiares a la {iesta, el portero les enseña la guagua, di-
ciéndoles que el novio ya tiene un niño y les obliga a besar el muñeco.
Luego van a la casa de los suegros a pedir plata para ese niño.
Al llegar a la casa de la novia, se prepara un ponche donde se
mezcla trago, chicha, mote, cebolla, ají, tomate, máchica, caldo, huevo
y culantro. Al tomar este ponche, la chuma se pasa. La plata recogida es
entregada a los novios para que compre animales. Mientras tanto, los
familiares de la novia avanzana la casa del novio con la finalidad de en-
tregar algunos barriles de chicha. Antes, los familiares del novio han
preparado un huerto familiar, con un cuidador que se llama rucu. Nlí
han sembrado cebolla, ají, cebada, trigo, papas, manzanillas y toronjil.
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Thmbién se ha construido una casa para que vivan los recién casados.
Viendo este trabajo,los familiares de la novia entregan seis barriles de
chicha al novio y otros más al suegro y regresan muy contentos a su ca-
sa.
El día martes, el novio tiene que preparar con los familiares gru-
pos de ashcus ("perros") y tarugus ("venados"). Con ellos va a la casa de
la novia en completo jolgorio. Ellos son muy traviesos: cuando se en-
cuentran con parvas, siempre se suben y desbaratan la cebada. Mien-
tras tanto los novios y sus familiares van siguiendo por el camino, jun-
to con la banda de músicos. Antes de que lleguen los familiares del no-
vio, los padres de la novia salen al encuentro en una loma con la fina-
lidad de demostrar el respeto y el amor hacia el prójimo.
El mismo día por la tarde, los familiares de la novia preparan
máchica, mote, tostado, ají, trago, chicha y cebolla. Ponen esta comida
en una batea y luego le entregan al novio. Le quieren significar que en
esa casa la novia comía suficiente y el padre le dice " espero que no hagas
falnr la comida para mi hija". Sólo los dos tienen que terminar esta co-
mida especial; cuando no se avanzan, es repartida a los familiares y a los
amigos de la comunidad.
El día miércoles, tanto los familiares del novio como también de
la novia, realizan una bebida entre ellos, en donde se agradece a las co-
cineras, alos aluajanos, a los chicheros, alos rupacatij traguerosy ala
banda de músicos. Luego todos se van a sus casas, con lo que ha termi-
nado el rito del matrimonio.
Costumbre de los velorios
Los indígenas del sector de la comunidad La Merced, no conoce-
mos la velación en las funerarias ni de pompas firnebres. Los velorios
los realizamos en nuestras casas propias. Los familiares y amigos llevan
velas y comida en ollas, que la reparten entre todos.
Hacen bañar al muerto para que llegue limpio donde taita Dio-
sito. Hacemos vestir ropas buenas y limpias como si fuera a irse a algu-
na fiesta de la comunidad. Después le ponemos en un riconcito, enci-
ma de un utulujhecho como cama. Ahí empieza el velorio, colocando
las velas a su alrededor, mientras el resto de familiares van a comprar el
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ataúd. En este ataúd siempre se coloca platos, cucharas, olla, trago, hoz,
soga y una caja de fósforos.
Cuando ya es de noche, el risachidur está presente en la casa del
muerto. Desde las 8 de la noche se inicia el velorio con el cántico y lec-
tura de la Santa Biblia, que dura hasta las doce. Cansados de estar sen-
tados, entre los presentes organizamos también algunos juegos antí-
guos, como el mishi cunu, yAcu jundi, arma utcui, mama cuchi y urcu
sindi-En el mishi participan jóvenes y mayores: ellos salen a pedir co-
sas, casa por casa; lo más exigido son los cuyes y gallinas. A ésto llama-
mos chungana. Los familiares entregan cuyes y hasta gallinas y otras
personas toda clase de productos. Estos son preparados para todos los
presentes, pero se quedan con la mayor parte los que participaron en el
juego. Los restos de la comida quedan en la casa de la familia del falle-
cido.
Después de la comida, todos acompañamos al panteón de Co-
lumbe. Cuatro personas se adelantan a estar cavando el hueco para el
muerto. Si el muerto ha fallecido con un enfermedad buena, el hueco
no se derrumba; pero cuando el muerto ha fallecido con la brujería, el
hueco no se deja cavar y se demoran algunas horas.
Para cargar al muerto se necesita cuatro personas. El risachidor o
los mayores que se adelantan con una campanilla, cuando les pregun-
tan" ¿quién ha fallecidoz.", se encargan de comunicar el nombre y apelli-
do y las edades del muerto.
Al día siguiente, hacen el lavatorio n uno de los pozos de la mis-
mas comunidad. Los familiares del muerto piden a la viuda que saque
todas las herramientas para limpiar la casa. Esto es con la finalidad de
humear. Las cosas todavía buenas entran a la casa, pero las más usadas
son regaladas a los familiares y amigos de la comunidad.
Luego bajan o se acercan al pozo con la finalidad de hacer bañar
a la viuda, a los hijos y a sus familiares. Después del baño de la viuda,
los suegros le cortan el pelo de la frente, en dirección al oído. Luego le
entregan camisa, anacu y mayeta sólo de negro. La viuda y los familia-
res piden de rodillas la bendición con un litro de trago; esa es la forma
de agradecer. Esto se hace con la finalidad de que la viuda no se case
pronto. Los suegros buscan dos piedras que tengan más o menos de seis
a ocho libras; si ven una ladera, desde allí las suelta y si las piedras ba-
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ian desunidas significa que la viuda se casará; si bajan juntas hasta la
pampa, significa que la viuda no se casará y que siempre vivirá viuda
junto con sus hijos.
Las fiestas
Antes deblamos Pagar impuestos a las autoridades españolas re-
presentadas por el corrigedor. Thmbién estábamos obligados a dar el
-camarial 
cura doctrinario por el servicio religioso. Posteriormente el
camarifue variando. En nuestros dlas es una donación semivoluntaria
que consiste en obsequiar ofrendas personales en las iglesias. Antes
no"rtro, padres también entregaban esos regalos a los patrones, los
quipusy lós mayordomos. También para solicitar los disfraces para las
fiestas.
Para nosotros, todo acontecimientos de carácter religioso, social
o cívico es expresado a través de la fiesta, que quiere decir regocijo pa-
ra todos, sin excepción de persona. En la comunidad de La Merced.las
fiestas generales se maniñestan de la siguiente manera:
El .nru párroco y el Teniente Político hacen las entregas dela va'
ra, qtJe", ,rn p"du" o de chontade más o menos 120 centímetros de lar-
go. Óo.t ellas nombran a unos 40 priostes para pasar las fiestas. Reciben
ún nombramiento que significa un honor ante los asistentes a la misa
del medio día en la iglesia de Columbe.
Por ejemplo, en los días de navidad, empieza la presentación de
los priostes con el acompañamiento de una banda de músicos. Ellos
vanllevando el Pabellón Nacional y realizan el convitq que quiere decir
"invitar a la fiesta". Allí se hace derroche de bebida con los presentes,
mientras se baila al compás de la música. Esto sucede el 5 de Enero. El
6 de Enero es la propia celebración: se hacen Presentes los reTes con dis-
fraces propios di su categoria, acompañados Por sus v¿sallos y música
de Navidad. Llegan a la población y recorren plazas, calles y lomas de la
comunidad, recitando versos pequeños con motivos navideños ante sus
pequeñas amarras de palos que llamamos "palacio"'
con ocasión de las festividades del carnaval, han existido varias
costumbres destacadas. Lo principal son los alcaffies,los mismos que se
disfrazaban para dar emotividad a esta celebración. Thmbién se conta-
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ba con la presencia delas huarmitucushcay la"vaca loca", que era he-
cha toda de carrizos y cubierta con bayetas.
Esta fiestas también tiene que ver con la costumbre de dar el ca-
marialos dueños de los terrenos. Los partidarios o los huasipungueros
tenían la costumbre de ir a las haciendas o a los hogares de los patro-
nes. Se disfrazaban y llevaban banderas, tambores, rondadores, rondi-
nes y morlacas, entonando coplas de carnaval en idioma quichua. Nlle-
gar a su destino les regalaban a sus patrones lo que llevaban para con-
graciarse con é1.
La Pascua de Resurrección celebramos en el mes de Abril. Con-
sistía en una personificación militar, ya que los priostes se disfrazan de
capitanes, alférez,pajey soldados. El sábado de Gloria se trasladaban a
la parroquia de Columbe acompañados de un gran número de perso-
nas. Al día siguiente todos asisten a la fiesta donde hay mucha comida
y bebida. Luego, cuando llega el martes, regresamos a nuestra comuni-
dad.
La fiestas de Corpus Cristi realizamos el mes de julio. Ahí nos
disfrazamos de diablitos y al son de una música especial nos traslada-
mos alegremente a Columbepara recibir la misa. Acto seguido, divertir-
se al son de la música con mucha comida y bebida por tres o cuatro
días.
En el mes de noviembre se celebra el día de difuntos. Los mora-
dores de La Merced, como todas las comunidades aledañas, nos trasla-
damos al cementerio parroquial a rendir un justo homenaje a nuestros
seres queridos mediante ofrendas de comida. Estas son depositadas so-
bre las tumbas, bajo la creencia de que alguien día las almitas comerán
después de haber muerto.
En todas las fiestas es fácil de suponer que nunca debe faltar la
bebida. Es así que en la comunidad de La Merced la bebida preferida
desde épocas remotas es la chicha. Esta es hecha de la cebada llamada
chunzo mate o huagra chaqui- Hay también chicha de jora, hecha de
maíz molido. Son puestas a fermentar en barriles o fondos de barro y
se sirven alternadamente durante toda la fiesta.
Se las prepara haciendo hervir agua, a la que se agrega la jora. Se
la coloca en un barril y se le agrega panela, dejándole por varios días
para que se agríe. Hoyya no se prepara tanto la chicha de jora,sino una
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más dulce, de distinto color, por cuanto es preParada con vegetales que
dan su color al trago. Esta bebida es comprada y vendida en las tiendas
del pueblo. Pero,la chicha de cebada fue más utilizada por nuestros pa-
dres.
En las fiestas,las mujeres por lo regular y como de costumbre se
preocupan de preparar y llevar lo tonga o fiambre hacia el lugar de la
fiesta.
Luego de los bailes y presentaciones, se sientan a servirse el fiam-
bre en laplaza,en la vereda de la calle, en la puerta de la iglesia o en una
casa de posada. Las encargadas de preparar la comida se sientan a re-
partir l;[evado en platos de barro o de plástico. Llevan carne cocina-
du o ,"* de res o borrego, también cuy asado, muy alinado con cebo-
lla blanca y comino molido y frotado con manteca de chancho'
Así es como nosotros hemos sabido vivir y sufrir en la comuni-
dad de La Merced.Ojalá podamos continuar así o mejorar'
Espero que nuestro testimonio ayude a comprender la realidad
del pueblo indígena del Ecuador.
tOS CANARIS
Manuel Castro Muyancela
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Nuestro origen e historia
Al hablar de los cañaris,los historiadores, tanto antiguos como
actuales, han dado diversas razones y criterios para explicarsu origen.
Hay varias discrepancias, pero nosotros, sus descendientes, podemos
afirmar que ya antes de la llegada o encuentro con los Incas del cuzco,
en lo que hoy es el territorio cañari,ya había una organización políti-
ca, religiosa, cultural y social muy diferente que los demás gt.rpor itrdí-
genas.
Para confirmar ésto, hayvarios sitios históricos que han sido evi-
dentemente construídos u ocupados por los propios cañaris,como son
los existentes en Narrío, cojitambo, Guagualshumi, curebrillas, Espín-
dola, cobshi, shabaluhy shuncumarca,losque inclusive son más ante-
riores que la misma fortaleza de Ingapirca.
El sitio arqueológico Narrío, ubicado a pocos metros de la ciu-
dad de cañar, con dirección a occidente, es una colina alta y redonda.
Los habitantes del poblado actual aseguran que fue un lugar donde los
antiguos cañaris construyeron sus viviendas. Allí practicaban la vida
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comunitaria y la reciprocidad. Ellos Perfeccionaron los tejidos, utensl-
lios y orfebrería en oro. Ahora es sólo una colina natural, Pero fue una
zona de herramientas impresionante: de ahí se ha sacado cualquier
cantidad de piezas de oro y todos los años ocurre el saqueo, ya que en
Semana Santa se desplaza todo el pueblo de Cañar a excavar y slguen
sacando oro y utenslios en gran cantidad. Actualmente se lo denomi-
na como el "cementerio de los cañaris".
Cojitambo, en cambio, en la época del incario y qtrb^ mucho
más antes, fue el gran pucará o "fortaleza" de los Cañaris", desde donde
defendían la tierá labrantía. Al pie de su augusta figura, reuníanse los
Amautas, Cushipatasy Aravicuspara celebrar con toda PomPa y esplen-
dor el INTIRIAÍM/o "fiesta del sol". Y al reverso de esta fiesta, también
fue mudo testigo de la repatriación de miles de cañaris convertidos en
mitimaes po, 
"1 
Inca conquistador. lCuánta amargura y lágrimas ha-
brán broádo incontenibles de padres, esposas e hijos! Nada ni nadie
podrá contarnos la magnitud del sacrificio de la valiente rebelde con-
'federación Cañaripo, iott..*ur su libertad, su. religión y su suelo na-
tivo.
Guagualshumi, el "Cerro de Paccha",en Azuay,es un término de
origen vruy" y significa: "cumbre de monte de varones gemelos". Este
*o-rrt" tiene dos prominencias y de allí su denominación. Nosotros te-
nemos la palabra waralla (Jma que quiere decir "cabezas gemelas". En
todo caso, se afirma que este cerro en aquellos tiempos fue adorado por
los cañaris.
En cuanto a Cobshi,una cueva de 20 metros de largo' 8 de fondo
y de 2 a 5 metros de altura en Ia parte central, por los restos allí encon-
irados, podemos deducir nuestra antiguedad como pueblo:
[En esta cueva] '.. se han obtenido puntas de lanms' raspadores de pieles
para confeccionar la vestimenta y huesos de varios animales que sirvieron
'de 
aliminto a los hombres nativos. Esta cueva de Cobshi, según las prue-
bas radiocarbónicas, tiene una anügüedad de 8'000 a 10'000 años; en tan-
to que Cubilán, üene una datación de 10'500 años' El complejo preceró'
mico Las Vegas de 6.500 a 14'000 años; y el Inga' según las pru.ebas del
carbono 1+, dan una antiguedad de 10.000 a 15.000 años". (Miscelanea
de Arqueologla Cañari. Heriberto Rojas)'
Los Cañaris
La laguna de Culebrillas, por otro lado, es parte de la vida de los
indígenas. Sus aguas límpidas hasta ahora sirven de riego en las comu-
nidades del cantón El Tambo y Sisid, entre otras. Esta laguna fue un
Dios de los cañaris, que recibía las lluvias en favor de los humanos. Era
un lugar en donde se hacían sacrificios. Ubicada a 3.915 metros sobre
el nivel del mar, con temperatutra media de 6 grados centígrados, esta
laguna tiene 1.350 metros de largo,455 de ancho y casi 20 de profun-
didad, en la parte central. Los expertos dicen de ella lo siguiente:
Esta hermosa laguna, asentada en una hoya y al pie del cerro Yana (Jrcu,
vocablo quichua que significa "Cerro Negro", ha llamado Ia atención des-
de Ia época hispónica a varios tonistas y hombres dc ciencia, dando Ia
impresión que ésta es artificial y obra de los bravos y aguerridos Cañaris,
antes de Ia conquista de los Incas. (Miscelánea de Arqueología Cañari,
Heriberto Rojas).
Actualmente grupos arqueológicos y algunos interesados preten-
den adueñarse de la laguna, dizque porque quieren "conservar los ves-
tigios históricos de los cañaris", diciendo también que quieren "ense-
ñarnos a valorarla". Pero, el único interés que tienen es convertirla en
un objeto de comercialización, tal como se ha hecho con el complejo
arqueológico de Ingapirca. Nosotros los indígenas creemos que somos
los propios herederos de la historia y de estas grandes construcciones,
como son la laguna de Culebrillas, Ingapirca y otras quc existen en la
nación cañari- Pero la imposición del Banco Central y Patrimonio Cul-
tural no nos ha permitido la participación de los indígenas en su apro-
vechamiento según nuestros intereses, ya que no tenemos ni voz ni vo-
to en la toma de decisiones sobre la administración de estos sitios ar,
queológicos. Es así que han planteado, sin coruultarnos suficientemen-
te, la creación del "Parque Arqueológico de Culebrillas'l el que abarca
9.600 hectáreas, lo que para nosotros significa simplemente una ínva-
sión de nuestros páramos. Esa declaración no favorece a las comunida-
des indígenas, ya que más bien limita y reduce nuestras tierras de pas-
toreo y vida social y cultural. Es por ésto que, a cambio, nuestra Unión
Provincial de Cooperativas y Comunas del Cañar (UPCCC), ha plan-
teado un proyeóto alternativo de embalse de la laguna de culebrillas
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que, sin causar inundación ni destrucción de nuestro patrimonio cul-
tural, sirva también a nuestras urgencias actuales de agricultura y pas-
toreo. Este proyecto está siendo apoyado por la FIDA y el gobierno de
Holanda, con la cantidad de 15 millones de dólares, mediante conve-
nios entre el Ministerio de Bienestar Social y la UPCCC. Pero, pese a
eso, ya se ha presentado un grupo de opositores al embalse de la lagu-
na, pero vemos que no son más que personas interesadas y politiqueros
del Partido Socialista Ecuatoriano, encabezado por el Sr. Segundo Serra-
no, actual alcalde de la ciudad de Azogues.
Por último, en lo que se refiere a Ingapirca, nuestro momumen-
to más destacado, hay mucho que decir. Ubicado a 3.160 metros sobre
el nivel del mar, ha sido conocido con varios nombres, tales como
"Thmbo Real", "Fortaleza", "Templo Adoratorio", "Templo del Sol" o
"Castillo". Esta variedad de denominaciones, aunque sea fuente de dis-
crepancia entre expertos e historiadores, nos expresa los misterios y ri-
queza de nuestros antepasados. Veamos lo que nos dice otro autor so-
bre este monumento:
La construcción de este importante complejo arqueológico, se asegura du-
rante el reíno de Huayna Cápac en el año de 1493-1525 después de Cris-
to y posiblemente fue incendiado por orden de Atahualpa hacia 15i0 des-
pués de Cristo, durante la guerra civil contra su hermano Huóscar. Huay-
na Capac fue querido de los Cañaris por haber nacido en la ciudad del To-
mebamba y por muchas obras realizadas por éI en su ciudad natal y en to-
da la nación Cañari. Pero luego de su muerte vino Ia disputa entre los dos
herederos por Ia posesión de Ia provincia de los Cañaris, creyéndose con
derecho cada quien de mandar en ella. Al mismo tiempo, los Cañaris
viendo en esa disputa la ocasión propicia para recuperar su libertad, re-
solvieron aliarse con Huáscar para juntos luchar contra eI rey quiteño. Y
así Io hicieron, vencidos unas veces y otras veces vencedores; se dice inclu-
so que Atahualpa cayó prisionero en Ia ciudad de Tomebamba, pero que
logró escapar de Ia prisión burlando la vigilancia de sus guardianes; em'
prendió viaje de regreso a Quito para luego volver con nuevos refuerzos,
resueko A vencer A sus adversarios. (Los Cañaris. Aspectos históricos y cul-
turales, P. Angel M. Iglesia).
En ese entonces, los principales y auténticos caciques cañaris
fueron Puezar Cápac, Cañar Cápac, Checa, Duma, Chaparra, Urcu Cu-
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lla, Chamba, Leopulla, Duchi Pulla Curitave, Dumanaula, ]achero, Nau-
lasaca, Caguana, Tenesaca y muchos más. El territorio de los cañaris
comprendía desde el nudo del Azuaypor el Norte hasta Saraguro por el
Sur; desde Gualaquiza por el Este, hasta el canal de Jambelí,en el Océa-
no Pacífico, por el Oeste.
Pero, ¿de dónde mismo provenían nuestros antiguos cañaris?. Eso
se sumerge en los tiempos más remotos. Una posibilidad de compren-
der nuestro pasado se halla en nuestros mitos fundadores, entre los
cuales es necesario referir el más importante: la "Leyenda de las Guaca-
mayas".
La leyenda de las Guacamayas
Decían pues que en tiempos muy antiguos, habían perecido todos los
hombres con una espantosa inundación que cubrió toda la tierra. La pro-
vincia Cañaribamba estaba ya poblada, pero todos sus habitantes se aho-
garon en un monte, el cual por eso se llama "Huacay ñan" o camino del
llanto. Conforme c¡ecía Ia inundación, se levantaban también sobre las
aguas logrando salvarse solamente dos hermanos varones en la cumbre de
este cerro. Los antiguos moradores, que huyendo de Ia inundación se ha-
bían subido a los otros montes, perecieron porque las olas cubrieron todos
Ios demés monte5 dejándolos sumergidos completamente. Los dos herma-
nos, únicos que habían quedado con vida después de la inundación de la
cueva en que se habían guarecido, salieron a buscar alimentos: mós ¿cuáI
fue Ia sorpresa, cuando volviendo a la cueva encontraron en ella manja-
res listos y aparejados sin que supiesen quien los había preparado? Esta es-
cena se repitió por tres días, al cabo delos cuales deseando saber quién era
ese ser misterioso que les estaba proveyendo de alimento, determinaron los
dos hermanos que eI uno de ellos saldría a buscar los alimentos, como en
Ios días anteriores, y que el otro se quedaría oculto en Ia misma cueva. Co-
mo lo pactaron así lo pusieron por obra. Más de ahí que estando el mayor
en acecho para descubrir eI enigma, entran de repente a la cueva dos Gua-
camayes, con cart de mujer; quiere apoderarse de ellas el indígena y salen
huyendo. Esto mismo pasó el primero y el segundo día. AI tercer día, ya no
se ocultó eI hermano mayor sino el menor: este logró tomar a Ia Guaca-
maya menor, se casó con ella y tuvo seis hijos, tres vzrones y tres mujeres,
los cuales fueron los progenitores de Ia nación de los Cañaris. La leyenda
no dice nada respecto de la suerte del hermano mayor, pero se refiere va-
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rias particularidades relaüvas a las aves misteriosas: las Guacamayas te-
nían el pelo largo y lo llevaban atado, como las mujues cañaris; Ias mis-
mas aves dieron las semillas a los dos hermanos para que sembraran y cul-
tivaran la tierra. Hay otra versión en la cual se casan ambos hermanos y
no solamente eI menor como en la anterior. Las Guacamayas se quedaron
por esposas de los dos indígenas y de la sucesión que dejaron se afirma ha-
berse pobhdo aquella provincia de los Cañaris. (Los Cañaris. Aspectos
históricos y cuburales, P. Angel lglesias).
Esta leyenda refiere unos datos interesantes:los cañaris tenemos
un origen probablemente amazónico o de otras tierras bajas (lo que se
halla simbolizado en las guacamayas), desde donde vino una corriente
humana que luego se alió con poblaciones serranas (simbolizadas por
los dos hermanos) hasta afirmar esta cultura tan especial que nos ca-
racteriza.
Tomando ya en cuenta los datos históricos, sabemos a ciencia
cierta que nuestra cultura se remonta a la época arqueológica llamada
"Formativo" por los expertos. De ese entonces quedan los vestigios de
la cultura "Narrío", la que evidencia la existencia de una sociedad serra-
na que mantuvo estrecho contacto con otras poblaciones tanto de la
Costa como de la Sierra y la Amazonía, continuidad que se mantuvo
hasta que llegaron los Incas. Con su llegada, se dieron algunos cambios
geográficos; más con la invasión española se dió su total destrucción o
división de la sociedad cañari. Actualmente, el territorio cañari no es
más que una mínima parte de lo que fue nuestro antiguo JATUN CA-
ÑAR.
Valores cultu¡ales cañaris
Nosotros mantenemos nuestros valores culturales que provienen
de una larga historia; hasta ahora sabemos apreciar nuestra propia for-
ma de vida, a pesar de que tuvimos que enfrentar dos imposiciones:
primero, de los Incas y luego, de los españoles; esta última que fue una
verdadera invasión y masacre.
Primero, tenemos nuestra lengua. Muchos afirman que nuestros
primeros antepasados, antes de la llegada de los Incas, tenían su propio
idioma, el CAÑARI. Aunque ha desaparecido en su totalidad, sin em-
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bargo, quedan como testimonio los nombres de algunos sitios geográ-
ficos muy antiguos, tales como Zhisho Chilchil, Buerán, Choguín, Cobs-
hi, Cazhíny Purubfn. Los incas nos impusieron el idioma Quichuashi-
mi o Quechua que es el que hablamos actualmente,lengua que de to-
dos modos ha resguardado muchos rasgos originales de nuestra cultu-
ra andina.
En cuanto a nuestra religión, nuestros antepasados adoraban
principalmente a la Luna. Consideraron como símbolos sagrados a la
Serpiente,la Guacamaya, el Mono,la Tortuga y también a la Laguna.
Con la llegada de los Incas se introdujo al Sol como deidad, el mismo
que se unió a la diosa Luna. De este modo, los Incas construyeron un
sitio de adoración al Sol en Ingapirca, en el lugar denominado Inti Hua-
tanq que en idioma quichua quiere decir precisamente "detener" o
"atar al Padre Sol". Esto también hicieron en el cerro PuntiachiLen Ca-
yambe (Pichincha).
Es evidente que con la llegada de los españoles nuestra religión
cambió, mezclándose con los símbolos y creencias traídos por los eu-
ropeos. Actualmente, los indígenas celebramos fiestas de acuerdo con el
santoral católico; pero atrás todavía persisten valores religiosos que
pertenecen a nuestros ancestros, tales como la veneración a las monta-
ñas, a las lagunas y tantos otros elementos naturales de nuestra cosmo-
visión. En las fiestas de Corpus Cristiy Octavas de cada año, en el mes
de |unio, por ejemplo, está presente el Inti Raymi,y eso nadie nos pue-
de negar ni quitar.
De esta manera, tenemos nuestras propias fiestas, las que son
muy apropiadas a nuestra cultura; alegran y dan sentido a nuestra vida
diaria. En Corpus Cristi, por ejemplo, coincidiendo con las cosechas, se
prepara el huagra danzqla"danza del toro". El bailarín debe llevar una
lanza en la mano, cintas de multicolores en la espalda, cascabeles en las
rodillas, una flor de rosas en la boca y debe bailar de acuerdo a los rit-
mos de la danza mAma. La música es ejecutada con un pingullo de so-
nido claro y tn bombo grande de cimbra que se toca sobre la espalda.
Los churus o caracoles son utilizados en las fiesta para la convocatoria
o quipu también se lo usa para llamar a las reuniones y mingas comu-
nitarias de los indígenas.
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Támbién tenemos la fiesta del taita carnavalcomo una de las ce-
lebraciones más importantes de nuestro pueblo. Esta se basa en una
creencia bastante arraigada en nuestras comunidades: en el hatun pun-
lla, el martes de carnaval, todos deben tener precaución porque ese es
el "día grande" en que caminan los espíritus malos por toda la pobla-
ción; por eso, en esa misma noche, las familias de cada casa preParan
comidas típicas para el encuentro con el taita carnaval, quien a partir
de las 12 de la noche pasará a visitar todas las casas; en caso de que él
no encontrara alimentos en alguna de ellas, sus habitantes corren el
riesgo de quedarse en hambruna. Por eso, hay algunos que salen en la
noche a su encuentro; se le debe esperar en las orillas de los caminos
grandes, tras de las grandes piedras. En esa noche, por lo general, hay
truenos y relámpagos y la gente cree que es porque ya se acerca el taita
carnaval. Cuando en esta fiesta hay peleas por exceso de trago, se dice
que es porque "taita carnaval está bravo".
Así, el taita carnaval, personificado en el paseador,va pasando de
casa en casa en cada comunidad. Usa vestimenta típica, con sombrero
ya sea de alas de cóndor o de cuero de res, para Protegerse de las hua-
racas qtJe abundan en los momentos de pelea. Cada carnavalero lleva
una arma llamado huaraca,que es como un chicote (fuete), una picsha
parecida a la shigra (bolsa cilíndrica tejida que se usa para llevar el
fiambre para el camino), vn zumarru de piel animal, un bombo hecho
de cuero de borrego y w pingullo (flauta).
Otra creencia interesante es Ia del urcu chuncanacui. Esto ocurre
en pleno verano de cada afo. lJrcu significa "cerro", chuncana"juego" y
cuiviene de "cuidar" o "entregar". Entonces, se trata del "juego de en-
tregas entre los cerros". En las noches bien iluminadas por la luna,
cuando aparecen relámpagos bien amarillentos en las puntas de los ce-
rros, se cree que los montes se están traspasando tesoros y hasta los ani-
males que habitan en los cerros. Cuando ésto ocurre, el observador lle-
va una canasta para recibir el oro, pero debe sentarse a esPerar detrás
de las rocas grandes o de las casas. Se cree que el cerro faita Buerantie'
ne seis hijos y que está separado de su esposa, el cerro Hacron Ventanas;
parece que ellos pelean bastante. Así' los cerros' por lo general, son muy
respetados y se espera mucho de ellos. Por ejemplo, mucha gente tiene
miedo de acercarse al cerro Culebrill"as con móchica,la tongao fiambre,
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porque dicen que se levanta el huracán del páramo y no permite la lle-
gada a nadie. Así, nuestro pueblo mantiene sus costumbres y creencias,
y cualquier acto social tiene significado mágico o religioso.
Las fiestas por matrimonio o sahuari, también son muy festeja_
das. Este es un acto muy importante y no puede faltar el festejo y la ce-
remonia- Para que alguien pueda casarse, es urgente que sepa trabajar,
arar, tejer, ser chacarero en el caso del hombre ¡ en el caso de la mujer
o novia, saber hilar el huango, cocinar y moler la cebada en la piedra.
En caso de no cumplir con estos requisitos los suegros o consuegros ca-
lifican como "incapaces" a los aspirantes y no les dejan contraer matri-
monio. De esta manera, cuando ya se realiza, es algo que alegra y con-
yence a todos, y de ahí lo grandioso de este festejo. En los matrimonios
se debe cantar el cuchunchl, que es un canto sagrado dedicado a los
nuevos cónyuges, donde se les hace reflexionar sobre la vida del presen-
te y del futuro y las consecuencias que pueden presentarse si hay con-
ductas incorrectas. Thmbién se presentan el rimag taitay ra rimag ma-
za, quienes son generalmente personas mayores que aconsejan y
orientan a los recién casados. Por supuesto, en la boda no debe faltar la
chicha,la comida típica y la buena música.
Así mismo, en las cosechas de trigo y cebada, especialmente en el
día del sigai, cantamos la canción jahuay para atraer una buena cose-
cha- También se toca la bocina de huamac o de caña; hay chicha de jora
para todo el día. En realidad, en todas las fiestas hay pinlliy mugunacui,
lo que significa repartición comunitaria de la comida y bebidá. Todos
somos muy festivos y amamos nuestras tradiciones y costumbres.
Dicen los mayores que, antes de la invasión española, nuestra
gente vestía trajes parecidos a la túnica. Luego fue cambiando, pero sin
perder las características indígenas. Sin embargo, actualmente, aunque
todavía hay vestimentas indígenas propias, cadavezse están perdiendo
por la imposición de las nuevas modas. En la provincia del cañar exts-
ten tres zonas que se diferencian en cuanto a la vestimenta: en la zona
Huairapunga, el vestido es idéntico a la de los bolivianos quechuas; en
la zona del centro de cañar utilizan ponchos muy reducidos ("tapa
hombros"), aunque se dice que los padres anteriores no los tenían así;
los colores rojo y negro manifiestan sangre y duelo por lo que ha pasa-
do con nuestros antepasados; tienen diseños especiales que áhora se lla-
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man "ponchos amarrados" y se acompañan con camisas blancas borda-
das con figuras de guacamayas, con fajas de diseño y tejido especiales,
y un sombrero blanco que, así mismo, Por su diseño de ala corta, nos
distingue de otros indígenas del país. Por último, en la zona baja del
Cañar,los ponchos, aunque siguen siendo cortos, son de multicolores
y algunas veces toman los del arco iris. Lástima que todo ésto se está
perdiendo por que se está prefiriendo utilizar en su confección telas
sintéticas importadas.
Producción y medios de sustento
Anteriormente, el sector indígena fue sometido a trabajos forzo-
sos y gratis para los terratenientes. En aquellos tiempos había las ha-
ciendas de la familia Cevallos y González en la zona baja del Cañar.En
la zona alta estaban las haciendas de la Asistencia Social, tales como las
de Chuichún, El Thmbo y El Colegio, entregadas en arriendo a varias
personas. La hacienda Guantug,propiedad de Florencia Astudillo Valdi-
vieso, erala más grande, ya que avanzaba desde Buerán hasta Gualletu-
ro, con una extensión de 35.000 hectáreas.
Con la Reforma Agraria de 1964, en la zona alta del Cañar sele-
vantó la lucha para exigir su cumplimiento y aplicación. Algunos sacer-
dotes identificados como "Iglesia de los Pobres" aPoyaron nuestra lu-
cha por la tierra; por ejemplo, el padre Angel María lglesias, párroco del
Cañar (ya fallecido) y el padre Angel Castillo. La lglesia tradicional, en
cambio, no nos apoyó y mantiene esa actitud quizás hasta hoy' En
aquellos días nos acusaban de "indios comunistas asaltadores de la tie-
rra"; ésto era explicable porque buena parte de la tierra había estado
justamente en manos de congregaciones religiosas y muchos de estos
sacerdotes no habían perdido la mentalidad terrateniente.
Después de todo, con nuestra lucha logramos la Reforma Agra-
ria; pero con eso no acabaron nuestros problemas:
In Reforma Agraria no significó Io que esperábamos, pues la entrega de
huasipungos se hizo en tierras de mala calidad" obligindonos a abando-
nar las buenas bajo Ia amenaza de incendiar nuestÍas casas- Luego una
vez entregados los huasipungos, el IERAC empezó a parcelar las haciendas
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de Ia Asistencia Pública, por ejemplo Ia de (Chuichun que se dividió en lo-
tes de 8 has.) pero desgraciadamente en vez de adjudicarlos a los trabaja-
dores de la hacienda se hizo en favor de los mestizos de la parroquia el
Tambo que nunca trabajaron en ella. (Nacionalidades Indígenas en eI
Ecuador, CONAIE).
Por iniciativa de la lucha indígena para recuperar tierras, en 1968
se intentó formar una organización indígena provincial y así se organi-
zó la "Unión Provincial de Cooperativas de Producción Agrícola del
Cañar", la misma que agrupó sobre todo a las organizaciones que de al-
guna manera habían obtenido beneficios de la Reforma Agraria. Pero
eso no era suficiente: en el año de 1976 se constituyó la "Unión Provin-
cial de Cooperativas y Comunas del Cañar (UPCCC)'con el objetivo
de ampliar la organízación hacia todas las organizaciones y comunida-
des indígenas de la provincia, contemplándose también la participa-
ción de los jóvenes y mujeres de la comunidad.
Al comienzo, la organización no ha funcionado fácilmente ya
que no tenía apoyo económico, ni un local para oficina, para poder de-
senvolverse con los trabajos demandados por las bases; por otro lado,
hubo una débil coordinación con las zonas más lejanas. De ahí que en
lazonabaja del Cañarla lucha por la tierra haya sido parcial y no total.
Allí no se dió ningún tipo de lucha por la tierra y eso ocurre quizá has-
ta hoy; en estas zonas la distribución y condiciones de la tierra es la si-
guiente: minifundios el35o/o, el 5olo sin tierra, el 35o/o con 6 a 7 hectá-
reas y el 25olo poseen lotes de 20 a 30 hectáreas, correspondientes tanto
a indígenas como a mestizos. Estas tierras generalmente son extensas y
cultivables, y abarcan los climas subtropical, templado y frío; sin em-
bargo, por falta de riego no tienen mucho rendimiento.
En la zona alta del Cañar, en cambio, la mayor parte de la tierra
está compuesta por minifundios. Las antiguas haciendas fueron parce-
ladas y algunas pasaron a ser cooperativas; pero ahora con la multipli-
cación de los habitantes se está incrementándose más el minifundio.
con lo que se complica cadavez más la situación. Ventajosamente, en
ciertas zonas altas, las tierras son fértiles y, como es el caso de El Tam-
bo, se cuenta con el riego de las vertientes de la laguna de Culebrillas, asi
como otras zonas cuentan con el canal Pato Cocha.
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En los últimos años, en el Cañar está siendo cadavez más difícil
la producción por falta de atención en el mejoramiento de los cultivos.
De todos modos, somos un pueblo trabajador dedicado básicamente a
la agricultura y de eso vivimos.
Hemos conseguido el apoyo técnico de instituciones tales como
CARE, Plan Internacional, CREA y Promusta. Aunque el90o/o de nues-
tras comunidades cultivan con ¡rntas, ya que ha sido difícil conseguir
maquinaria aradora, seguimos empeñados en continuar adelante con
nuestra producción agropecuaria.
En las zonas altas y frías de Tambo, luncal e Ingapirca se cultiva
cebada (35o/o), maíz (3oo/o),papa ( l5olo) ,trigo (l2o/o) y hortalizas (8olo).
También se cría animales, pero en mínima cantidad; por lo general son
acorralados, pero también se aprovecha el pasto que crece en las már-
genes de las cementeras y en las orillas de los caminos. En la zona baja
del cantón Cañar, de clima subtropical y templado, se cultiva maíz
(35o/o), cebada (50olo), papa (4o/o), trigo (3olo); también hay tierras des-
tinadas al pastoreo. Otros medio de sustento es el trabajo de artesanías,
como son los tejidos de bayetas, ponchos, fajas, tapices e hilados de la-
na, lo que completan el sustento diario.
En la zona alta de la provincia generalmente el consumo interno
es en un 45o/ola máchica, harina de trigo y papas; el resto (55olo) es de
productos industrializados. Así mismo, en la parte zona baja del can-
tón, generalmente se consume los productos industrializados en un
650/oy en un 35olo los productos del medio, tales como maiz (mote),ar-
veja, fréjoles y leche. Por último, nos ayuda la crianza de animales me-
nores, tales como cuyes, gallinas y ovejas, que con su venta complemen-
tan la sobrevivencia del indígena.
Un problema grave es la comercialización, ya que siempre cae-
mos en las manos de los intermediarios, quienes nos explotan sin con-
sideración. Para combatir ésto, hemos tratado de utilizar meior nues-
tros productos:
En 1976, Ia UPCCC empezó a comerciar el trigo a fin de evitar los abusos
de los intermediarios con nuestro pueblo. El Ministerio de Agricultura ins-
taló un centro de ocopio en San Rafael y seleccionadoras de grano y seca-
doras estuvieron a disposición de Ia Organización durante 5 años, hasta
que Ia sequía prolongada paralízó esta actividad. Nuestra Organización
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consiguió un préstamo de dos millones de sucres del Banco Nacional de
Fomento y camo apoyo del Gobierno Suizo otros 425 mil. Esto contribuyó
al exito del programa. (Nacionalidades Indígenas. Nuestro Proceso Orga-
nizativo, CONAIE).
Esta maquinaria, sin embargo, no ha podido ser utilizada ade-
cuadamente ya que bajó la producción de trigo por falta de riego. Pero,
últimamente hay una alternativa para alzar la producción con el pro-
yecto del canal de Pato Cocha que es beneficioso para la zona alta del
Cañar.
En 1988,la UPCCC levantó un proyecto de tienda y centros de
abastos en el nuevo local de ñucanchic Huasi, sede de la UPCCC; el ob-
jetivo fue de ampliar tiendas en las organizaciones parroquiales filiales
a la UPCCC, a fin de evitar los abusos de los intermediarios y priorizar
ventas de nuestros productos propios y los productos industrializados.
Este objetivo está siendo cumplido mediante el funcionamiento de
tiendas parroquiales en 6 organizaciones zonales del cantón Cañar.
Migración
Esta situación es conocido por todos: hay gran cantidad de mi-
gración de la sierra, en particular desde Cañar, hacia las ciudades de
Guayaquil, Cuencay otros lugares de la costa. Esto se debe a las peores
condiciones de vida del campo y además por las siguientes razones:
l. No se ha aplicado suficientemente la Ley de Reforma Agrariay todavía
hay falta de tierra para el campesino.
2. Se nota falta de voluntad política de autoridades e instituciones públi-
cas y privadas para apoyar las actividades del campo.
3. También es insuficiente la conciencia organizativa por parte de noso-
tros mismos en el campo.
De este modo, la migración ha traído graves consecuencias a las
comunidades indígenas y campesinas: la inestabilidad en el hogar, en la
comunidad y en la organización. En algunos casos provoca el aisla-
miento del migrante de todo proceso comunitario, teniéndose como
resultado la aculturización y el individualismo.
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Los niños y los jóvenes sólo hasta de 14 a 15 años se quedan en
la comunidad ayudando a sus padres en los trabajos; luego, se van a las
grandes construcciones de edificios, a las empresas camaroneras, a las
bananeras, que no son más que trabajos forzosos y mal pagados.
Desde Cañar la gente migra temporalmente de 4 a 6 meses y
cuando regresa a sus comunidades, participan muy Poco de los traba-
jos comunitarios y se convierten en alcoholizados, entre otros malos vi-
cios que adquieren; inclusive cambian de forma de hablar. Algunos di-
cen: "man" (hombre), "simón, loco" (está bien), "mau-meno" (más o
menos) y "super chévere" (muy bueno), modas que son una perdición
para la comunidad indígena. Se asegura que dentro de 10 a 12 años,la
tierra estará agotada en su totalidad por las olas de minifundización,y
si la gente sigue saliendo, nuestra desintegración avanza en forma alar-
mante para los que nos quedamos. Por eso sufrimos bastante.
Servicios básicos de las comunidades indígenas
Vías de comunicación
Algunas personas de mayor edade (entre 85 y 90 años) nos cuen-
tan que en épocas más anteriores no hubo ninguna vía de acceso a la
zona; ante esta situación, los indígenas deblan caminar a pie a diferen-
tes lugares, como Cañar y Cuenca. Deblan transPortar las cargas en
bueyes. Los viajes debían realizarse para cumplir el mandato de los pa-
trones que debían llevar productos en gran cantidad hacia las ciudades.
Los viajes eran peligrosos ya que los asaltantes en los páramos simple-
mente quitaban todo a los viajeros y el colmo es que esas pérdidas te-
nían que ser pagadas por los mismos indígenas arrieros. También se
viajaba hacia la ciudad de Guayaquil,lo que era muy difícil ya que ha-
bía que atravesar con gran dificultad por ríos tumultosos de esas zonas;
Ios indígenas hacían esos viajes por obligación y temor al patrón- En
aquellos tiempos, los grandes terratenientes producían en cantidad le-
che, maí2, arvejas, lentejas y habas, que eran transportados mediante
cargadores indígenas que eran denominados pucchayus-En caso de que
no pudieran cumplir con estas insoportables tareas, los indígenas reci-
bían castigos crueles y debían trabajar desde las tres de la mañana has-
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ta las 9 o l0 de la noche. Esto ocurría hace 120 o 130 años en las ha-
ciendas de Cevallos y Gonzalea localizadas en lo que ahora es la zona
General Morales, en Cañar.
Actualmente, los caminos de los viajeros indígenas sirven como
testigos de esa realidad insoportable. Existe el latun ñan, que significa
"camino grande", pero que bien podría querer decir "camino de llanto'l
El jatun ñan de Cañar es un camino de herradura antigua que cruza
por los páramos de Lamay, Parshi, Altar, (Jrcu, Buerán y Gaballushi, e
inclusive por las montañas de la Laguna de Culebrillas,por el sitio de
Espíndola.
Los caminos vecinales en la provincia del Cañarrepresentan úni-
camente el30o/o de obras construidas en las zonas más cercanas del can-
tón, es decir, en las zonas de Cañar, Mala, Shuyay hasta cerca de Puru-
bín (cerca). Támbién hay en la zona.de Ingapirca, que conectan a Sala-
do, San Carlos, Chuguín, Vende Lechey Huairapuncu.En parte baja del
Cañar, en las zonas de General Morales, Chontamarca, Suscaly Zhud,la
falta de caminos pone en serios eprietos a la población, sobre todo en-,
emergencias de salud y otras necesidades sociales y productivas. Por eso
es que se requiere de urgencia un camino de 15 km. desde Chontamar-
ca hasta la comunidad de Arriendo, y otro que desde Hierbabuenas, en
la zona de General Morales,se conecte con las comunidade s de Motilón
y Laureles,poblaciones muy extensas y aisladas que no cuentan con vías
de acceso.
Así mismo, en estas zonas lejanas, la electrificación todavía no es
una realidad. El 100% de la gente utiliza sólo el kérex,lo que ha causa-
do enfermedades respiratorios, de la vista y otras más.
Salud
Actualmente,las comunidades indígenas y campesinas del Cañar
están atravesando graves consecuencias por la contaminación del virus
del cólera; entre 1991 y 1992 este microbio contaminó alrededor del
35o/o de la población cañari.
En las zonas más lejanas, la situación de la salud requiere de mu-
cha atención por las autoridades del Estado. No hay prioridad para
construir los centros de atenciones médicas en las comunidades apar-
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tadas. En las zonas de General Morales, Chontamarca, Suscal y Zhud,
por ser extensas hay complicaciones pues sólo para llegar a un Puesti-
to de salud sus habitantes deben caminar de 6 a 8 horas a pie. En esas
zonas,las enfermedades casi generalmente son la gripe y las diarreas;
también hay tuberculosis. La desnutrición es del 50olo en esta pobla-
ción. En la parte alta del cantón Cañar, también se presentan el mismo
cuadro de enfermedades y en el caso de la comunidad de Sisid del25o/o
al30o/o está afectada por la tuberculosis.
Estas graves consecuencias se deben a la falta de suficiente tierra
para cultivar los productos yla atención médica. La migración también
ha permitido la penetración de algunas enfermedades de otros lugares.
Por otra parte, como el consumo interno familiar es en gran me-
dida de productos industrializados no tan adecuados para el campo,la
nutrición y la salud en nuestras comunidades se están deteriorando. Se
da el caso de que se prefiere mandar la mayor parte de nuestros Pro-
ductos al mercado que aprovecharlos en nuestra propia nutrición. La
pobreza y a veces la inconsciencia nos hace proceder así.
La presencia del Seguro Social Campesino en los sectores rurales
tampoco ha proporcionado suficiente a¡rda a los afiliados indígenas;
no se les da prioridad ni apertura a sus enfermos. En la zona de Suscal
se prefiere atender a la gente de la ciudad y no tanto a los indígenas.
Hay que estar exigiendo para que atiendan a nuestros enfermos o que
le den las medicinas que le corresponden como afiliados. Por otro lado,
las atenciones con simples pastillas para amortigur dolores estomacales
o la gripe no mejoran las condiciones graves de salud de la población
indígena, las mismas que son: la tuberculosis, la desnutrición de las ma-
dres embarazadas y de los niños. Todo ésto no es más que el resultado
de nuestras carencias básicas,la falta de agua pura y de letrinización.
En la población indígena y campesina, el alcoholismo nos ha
complicado bastante la vida. Se consume bastante alcohol casi cada 8
días y los feriados; casi el 3o/o de los bebedores son ya alcohólicos per-
manentes. Por otro lado, del l0o/o al l5o/o de los indígenas consume el
cigarrillo. Todo ésto trae como consecuencia el empobrecimiento de
los hogares, ya que estos gustos demandan grandes cantidades de dine-
ro que van a parar a las cantinas que generalmente son de propiedad de
los mestizos.
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Agua y letrinización
El 85olo de la población indígena en la zona alta de la provincia
cuenta con agua entubada en sus comunidades; en cuanto a la letrini-
zación, el l5o/o utiliza pozos o subterráneos. Sin embargo, en las zonas
bajas de General Morales, Chontamarca y Suscal, el 75o/o no cuenta con
agua entubada; allí se utiliza generalmente pozos, algunas vertientes,
pero carecen de letrinización.
La situación es más grave en tiempos de verano por la sequedad
de los pozos de agua, los que a menudo se secan por completo. Las co-
munidades se han dirigido hacia las autoridades del IEOS,INERHI y
CREA, entre otras, para solicitarles que se preocupen de este problema,
pero solo han obtenido sólo ofrecimientos y nada de hechos. En mo-
mentos de campaña electoral ofrecen todo, pero nada cumplen en fa-
vor de estos sectores más afectados de la provincia deI Cañar.
Educación
Este tema es muy importante para todo, ya que entendemos por
educación a todos los campos de conocimiento que se encuentran en la
comunidad y en la vida diaria.
Nuestros antepasados tenían conocimientos científicos y tecno-
lógicos que se transmitían de padres a hijos. Esto era así para aprender
a seleccionar semillas, aprovechar las fases del calendario agrícola, la
medicina natural, el idioma, la artesanía, la astronomía, etcétera. Los
ancianos experimentados en las ciencias de la vida eran los capus, los
curacas y los amauta$ quienes fueron catedráticos para la enseñanza a
los demás, en ambientes de fraternidad y reciprocidad.
En 1492, con la llegada de la invasión española, cambió la forma
de vida de los pueblos indígenas, pero no en su totalidad. La imposi-
ción colonialista y la dominación se dio mediante el genocidio y el et-
nocidio del pueblo indígena. Pero nuestra resistencia ha logrado que si-
ga presente este conocimiento en nuestras comunidades. No habrá
quien destruya estas raíces que están plantada hace miles de años y no
sólo desde hace sólo cinco siglos.
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Desdeaquellasépocasdebarbarie,lavidacomunitariafuereem-
plazadacon el individualismo; la reciprocidad con el egoísmo y el que-
ineimportismo; y la medicina nut,rrui con la medicina occidental llena
á. qri-i."r. El iradre Sol y todos los elementos verdaderos de la vida
[uü".o' abandonado, .o' lu llegada de la religión católica,.apostóli-á y ,ornunu, la que tuvo mucho que ver con el adoctrinamiento que
tanto cambió nuestras vidas. Pero, hasta ahora no hay ni siquiera ver-
dadera evangelización. Así,la madre tierra quedó en situació¡ de sa-
;;;" y come"rcialización, y la educación .ajena a la realidad del mundo
inaigérru. La Teología de la tiberación, si quiere verdaderamente hacer
obra] debe participar en la vida de la comunidad y caminar con la or-
ganización para eiectivamente trabajar en favor del pobre'o 
Arí, la llegada de las escuelas hispanas hacia nuestras comunida-
des no tuvo otró objetivo que el de cristianizar, pero dizque para "me-
"*r" 
nuestra vida, creyenáo qrrt los campesinos e indgenas somos ig-
norantes. Estas escuelas practicamente deiconocían las formas de vida
de nuestras comunidades y más bien imponían una cultura ajena la
nuestra, chocando aon ,t.r"ra,us costumbres e inclusive en contra de
nuestra lengua materna, el quichua-shimi, sin darse cuenta que el cas-
tellano es tan sólo t.rrru ,"garnda lengua y que no es adecuado "educar-
nos" como si ésta fuera la única o la más importante'
Elproblemamayor'detodosmodos,esqueesteservicioeduca-
tivo, además, es pésimo en cuanto a dotación e infraestructura:
Lasescuelasruralesestáninstaladasencasitodaslasáreasindí-
genas de la provincia. Pero, los locales donde funcionan se encuentran
3" ufg""u, iomuniclades en las peores condiciones por falta de apoyo
de hI autoridades de la educación y de las instituciones de apoyo' En
concreto, las escuelitas de zonas más lejanas' por ejemplo Chontamar-
cay General Morales, entre otras, funcionan aPenas con una Pruarray
con 4 tablas como asientos' por lo que los demás niños deben sentarse
enlaspiedrasoenpedazosdetroncospararecibirlasclases.Algunas
"ra,ralur, 
por falta de local, funcionan en casas comunales'
En estas condiciones, de los niños que se inscriben en este Pro-
cesoeducativo,sóloel10%a|canzaaterminarsuinstrucciónprimaria.
Elrestolaabandona,yaseaporlasituacióneconómicadeloshogares
o qrr. p"rt"necen los'íino,, ópo'q"" la escuela no responde a sus inte-
reses.
Ins Cañaris 325
De este modo, señalamos ventajas y desventajas de la implemen-
tación de escuelas hispanas en las comunidades indígenas en Cañar.
Como ventajas, podemos mencionar que la iniciativa de ser "bi-
lingües", nos permite conocer la realidad occidental, las tecnologías
científicas extranjeras y sus aportes culturales.
Pero, como desventajas, podemos decir que los maestros mono-
lingües de las escuelas hispanas instaladas en nuestras comunidades,
sobre todo en épocas anteriores, han ignorado totalmente el valor que
tiene nuestra lengua materna quichua shimi y sus tecnologías propias
de enseñanza, que transmiten conocimientos de padres a hijos, sobre
todo lo que tiene que ver con nuestra vida diaria.
Un profesor monolingüe llega a la comunidad a dar las clases de
acuerdo a planes y programas educativos impuestos que no concuer-
dan con la vida de la comunidad, que nunca han combinado con nues-
tros criterios ni objetivos. El maestro hispano ha obligado al niño indí-
gena a que hablara en idioma castellano y desarrollar actividades que
poco tienen que ver con nuestra tradición. Por eso, el niño indígena ja-
más podía desenvolverse fácilmente en este sistema educativo hispano
y a duras penas llegaba hasta el segundo o tercer año y tampoco podía
entender bien la segunda lengua. Ante esta realidad, los maestros que-
rían más bien "hacerle entender" a puntilétigo, tratándoles como "tor-
pes", "necios", "tontos" o "ignorantes", que "por ser indios mismo no
podían aprender". Este sistema de educación ha sido más bien una for-
ma de transmisión forzosa y alienadora que no respeta ni nuestra iden-
tidad ni nuestra lengua, que no comprende que dejar de hablar nuestro
idioma materno es dejar una parte de nuestra vida. La tierra, la cultu-
ra y la lengua son elementos fundamentales de nuestra vida y sin ella
no hay la raíz para fortalecer nuestros valores como pueblo.
Además, en todos los planteles educativos hispanos obligaban a
uniformarse a los estudiantes. Se nos empujaba a cambiar de vestimen-
tay a dejar la propia, ésto con la idea de que el indígena debía "civili-
zarse" dejando sus vestidos tradicionales (ponchos, sombreros, rebo-
sos, polleras y anacos), como si de eso dependiera la "civilización". Esto
fue muy grave ya que la mayoría de nuestros jóvenes empezó a ser in-
fluenciada por la creencia de que la cultura hispana era superior a las
culturas indígenas del país y que más bien había que empezar a cam-
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biar para estar a la moda. Por eso, nosotros les dijimos: "No hay una
cuhura superior que Ia otra, sino diversidad de culturas, donde cada una
forma parte de la vida de un pueblo".
Ante esta situación, se empezaron a crear los colegios bilingües
interculturales en el país. En Cañar se creó el Instituto Pedagógico In-
tercultural de Quilloac, con el objetivo de mantenerse nuestros valores,
tradiciones y símbolos de identidad, empezando por la defensa de la
lengua y vestimenta de nuestros educandos.
Esta idea empezó desde que se organizara en 1972 el movimien-
to indígena Ecuador Runacunapac Riccharimui (ECUARRINARI)
donde, a la lucha por la tierra, entre otras cosas, se agregó el objetivo de
luchar por una educación propia y que sea dirigida por las mismas or-
ganizaciones indígenas del país.
Este objetivo cristalizó mediante exigencia y demanda presenta-
da por la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador
(CONAIE) ante el gobierno del Dr. Rodrigo Borja Cevallos, quien apro-
bó el Programa de Educación Bilingüe Intercultural mediante Decreto
Ejecutivo No. 203 del 9 de Noviembre de 1988,luego de lo cual fue ins-
titucionalizado en Abril de 1992.
Este nuevo sistema de educación bilingüe pretendía consolidar a
la comunidad y los conocimientos científicos de los pueblos indígenas;
así mismo, buscaba recuperar nuestra identidad, lengua y cosmovisión.
El nuevo modelo educativo empezó entonces a llevar una educación
participativa a todos los sectores indígenas y no indígenas, con el pro-
pósito de intercambiar conocimientos entre la población y autovalorar
las tradiciones del mundo indígena.
Así,la creación de Ia Dirección Nacional de Educación Intercul-
tural Bilingüe (DINEIB) ha sido de trascendental importancia para que
los mismos indígenas sean los maestros bilingües en sus comunidades,
valiéndose de los conocimientos propios del medio. Nuestro plantea-
miento también ha sido realizar Planes y Programas propios de acuer-
do con la vida del campo y los valores culturales indígenas.
Pero, aquí empezaron los problemas con el sistema anterior: an-
te el nuevo sistema de educación bilingüe intercultural, algunas autori-
dades nacionales, provinciales y locales mostraron desidia por impul-
sar este tipo de educación en el Cañar. El asunto es que se han presen-
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tado algunas tergiversaciones sobre el programa por parte de los profe-
sores hispanos, donde nuevamente se dice que los indios no somos ca-
paces de asumirlo, que no tenemos suficiente conocimiento educativo
r gue, finalmente, la educación bilingüe no sirve sino es únicamente
para los indios.
Nosotros, en cambio, decimos que el problema de la educación
intercultural bilingüe es un problema de toda la sociedad ecuatoriana y,
no sólo de los indígenas. Es un derecho tanto para las nacionalidades
indígenas como para los mestizos, y 9ue las autoridades del Estado
ecuatoriano deben cumplir a cabalidad con las propuestas de educa-
ción de acuerdo al medio, el territorio,la cultura y la salud.
Nuestro territorio ecuatoriano es un país que aglutina la diversi-
dad cultural de indígenas, afroecuatorianos y mestizos. por eso es que
la coNAIE reclama al gobierno nacional reformas a la constitución de
la República que declaren a nuestro Estado como plurinacional y plu-
ricultural. sólo ésto permitiría el respeto a las diversas formas de vida
de todas las nacionalidades indígenas, poblaciones negras y mestizos de
la república.
De este modo, como dicen nuestros dirigentes, la interculturali-
dad debe venir desde la comunidad y en el sentido de compartir entre
todos los valores de cada pueblo. Esto no significa relacionarse solo en-
tre indígenas y mestizos, sino con el conjunto de la sociedad ecuatoria-
na, en un marco de respetopor todos los que formamos parte de pue_
blos diferentes. El eje es la misma vida de cada pueblo. En nuestro caso,
como indígenas, tenemos derecho a levantar nuestra educación a par-
tir de nuestros propios territorios ancestrales y valores culturales. Nues-
tra base son los Quichuas de la sierra y de Napo, pastaza y sucumbíos
de la región oriental; los Shuar-Achuar, Siona, Secoya, Cofóny Htnora_
ni enla Amazonía; Tsáchilas, Awas, Chachisy Emperasde la costa.
Antes de la formación de la coNAIE, todos esros pueblos vivía-
mos aislados y olvidados por los gobiernos de turno. con el trabaio or-
ganizativo y la intercuturalidad hemos empezado a intercambiar cono-
cimientos y experiencias en varios campos tecnológicos, científicos, or-
ganizativos y culturales, y ahora ya somos una fuerza en el país. pero,
para ser consecuentes, respetamos también las formas de vida que tie-
nen los mestizos, sobre todo aquello que no atenta contra nuestros de-
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rechos, ya que reconocemos que cinco siglos de vida en común nos ha
llevado a compartir muchas cosas que, bien aprovechadas, pueden bo-
rrar lo que hasta ahora sigue siendo base para la injusticia y discrimi-
nación de nuestro pueblo indio. Tampoco queremos imponerles nues-
tra lengua y valores culturales, sino tan sólo respetar y hacer respetar la
vida de cada pueblo y sus conocimientos.
Esta conciencia es la que se imparte de los planteles educativos
bilingües interculturales. Por eso es que se requiere del apoyo de todos.
En el cantón Cañartenemos tres colegios bilingües, localizados en la zo-
na de Suscal, en la parte baja del cantón; en la comunidad de Sisid (In-
gapirca) y el Instituto Pedagógico Intercultural, en la comunidad de
Quilloac (Cañar). En el colegio de Suscal, el 30o/o de los estudiantes es
indígena; en el de Skid, el95o/o y en el Instituto Pedagógico Intercultu-
ra| de Quilloac el 48o/o son indígenas y los demás son mestizos. En todos
estos planteles el personal combina a profesores indígenas y mestizos.
Por supuesto, estas aspiraciones no se han cumplido como se es-
peraba. Hay problemas ya que algunos maestros indígenas dejan de la-
do a la organización y se desconectan de los propósitos originales de la
educación bilingue; otros profesores se limitan a sólo traducir los textos
castellanos al quichua, sin que se haya llegado a utilizar los materiales
del programa. Esto se debe en gran medida a la falta de presupuesto' pe-
ro hay también un poco de descuido por parte de nuestro personal'
Ante esta situación,la UPCCC está empeñada en dar continui-
dad a la capacitación de líderes y educadores indígenas, conjuntamen-
te con la Dirección Provincial de Educación Intercultural Bilingüe (DI-
PEIB-C). Con ello se espera suplir estas deficiencias.
Nuestra relación con "Los otros"
La sociedad nacional está integrada por indígenas, mestizos' ne-
gros, mulatos, blancos e inclusive gringos y otros extranjeros. Así mis-
mo, le caracterizala desigualdad entre explotadores y explotados' opre-
sores y oprimidos. Dentro de este cuadro, nosotros los indígenas nos
hemos reiacionado con terratenientes, autoridades, iglesias, agencias de
desarrollo y con la población mestiza en general; este vínculo, por lo ge-
neral, ha sido de de explotación y dominación.
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La explotación se ha practicado desde la época de las haciendas
con los peonesylas huasicamas (persona que cuida la hacienda). Desde
ese entonces' la situación del indígena es la propia de un indigente. per-
manece trabajando durante todo el tiempo y sólo a veces lo hace tem-
poralmente. El patrón simplemente le hace préstamos con la condición
de que continúe trabajando en su finca; en caso de no cumplir, le recar-
ga los intereses y el trabajador debe continuar con ese vínculo y traba-jo. Los peones temporales en la hacienda consideran al patrón como
"buenito", como "el que da trabajo", el que hace préstamos y al que no
se le debe responder o protestar. La relación es de humillación y todo el
trabajo forzoso enriquece al patrón.
Para los indígenas,la opresión viene desde las autoridades zona-
les, cantonales, provinciales y hasta nacionales, quienes no guardan un
ambiente de diálogo ni voluntad política para resolver los problemas
que aquejan el pueblo indígena, campesino y otros sectores populares.
Debo señalar en concreto que, en especial, lo único que esperan
las autoridades zonales es una simple cosa para inmediatamente apli-
car las leyes en contra de los indígenas, así no haya causa grave. Cuan-
do hay aspectos organizativos o de interés colectivo que sí deberían ser
por ellas atendidas, enseguida se hacen los desentendidos. para ellos la
vida de los indígenas no es "progreso" y siempre tratan de ilevarnos al
individualismo, a la desintegración de nuestras comunidades y otras
formas de organización. Lo más importante para ellos es parecerse a la
ciudad y a sus leyes. No hay un auténtico amparo o servicio en favor de
los indígenas.
En el caso de los abogados, por ejemplo, cuando se acude a ellos
por algún problema legal, lo primero que hacen es analizar si un cam-
pesino o indígena tiene recursos o bienes para cubrir los gastos; no les
mueve un afán de justicia o la voluntad de proteger al débil o al perse-
guido. Sabiendo ésto,los indígenas del cañar, a más del pago e*dine-
ro' les llevan camaris, que son regalos compuestos po. pu'rroi, gallinas y
huevos, para así congraciarse con estos "profesionales'l
En cuanto a la Iglesia, hace más o menos 22 o 25 años, en la zo_
na de General Morales, salían los sacerdotes para recibir diezmosy pri-
micias de manos de los campesinos e indígenas. Los intermediarios
eran los mestizos de la parroquia: ellos abusivamente obligaban entre-
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gar granos no menos de un quintal; en caso de que no encontraran gra-
nos, se llevaban nomás los borregos y chanchos. Los indígenas adoctri-
nados y humillados tenían que cumplir "por miedo de que el taita Dios
castigue", en caso de no dar los productos o animales a los diezmeros.
Así,los conventos se convertían en las principales bodegas de produc-
tos agrícolas; a más de eso, cobraban los tributos e impuestos de aque-
llos tiempos.
Las consecuencias de este adoctrinamiento y humillación toda-
vía es palpable en ciertas zonas predominantes indígenas del Cañar.En
las zonas bajas de la provincia, por ejemplo, en cola pasan a besar la
mano del sacerdote; algunas veces sin necesidad se comprometen a rea-
lizar grandes y costosas fiestas, como es el caso de Corpus Crisfi ("cuer-
po de cristo"), que se realizan en el mes de junio de cada año. Los lla-
mados priostes dejan de vestir, de atender a los hijos en los estuciios,
hasta de comer, para preparar la fiesta. Es una fiesta del campo que pa-
ra algunos no tiene sentido, puesto que hay que realizar grandes gastos
para realizarlas. Algunos se endeudan hasta en los bancos para cumplir
con el compromiso; se dejan embargar las casas sólo para gastar en co-
mida y lico¡ en las misas, en hacer renovar a los santos, etc. Por no que-
dar mal con la comunidad y con el cura, el prioste debe hacer mucho
sacrificio.
Hay algunas versiones dentro de la comunidad que dicen que la
.fiesta une a la familia, que con la fiesta se está "ganando el cielo", pues-
to que se ha cumplido con el mandato de taita Dios, etc. En realidad' Ia
Iglesia ha logrado confundir a los indígenas, puesto que en el campo la
gente es demasiado religiosa, y por eso se le aprovechan. Para nuestra
gente todo es positivo y tremendamente religioso, cuestión que nos vie-
ne desde nuestros padres y abuelos. Sabiendo eso, nos engañan para
cumplir con fines de explotación y opresión.
Los antiguosc cañaris tenían su propia religión y sus fiestas eran
realizadas por amor ala Paccha Mamn y a la naturaleza. Esas fiestas te-
nían una especial y verdadera significación para todos y para la comu-
nidad. Latimosamente luego vino la imposición y la distorción de este
sentimiento. Pero, esos valores aún persisten y eso es lo que tenemos
que canalizar con sentido verdadero de religiosidad y entrega a las cau-
sas justas, sobre todo con el fin de lograr nuestra autovaloración y libe-
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ración. En los últimos años la Iglesia católica comienza parcialmente a
reflexionar y trabajar por todos los demás. En Cañar,algunos párrocos
están participando en la lucha de la organización indígena y se han jun-
tado con nosotros para ir tomando conciencia de nuestros problemas.
Eso nos indica que no toda religión es mala; lo importante es su apego
a las causas legítimas del pueblo.
En cuanto al mestizaje, nosotros creemos que este proceso ha in-
teriorizado en varias personas el conflicto del colonizado. Todavía lle-
vamos un colonizador dentro de nosotros: cadavez más queremos pa-
recernos al dominador, es decit "blanquearnos". De una generación
acá,los abuelos eran de ponchoy cushma.Pero ahora los hijos profesio-
nales quieren convertirse en mishus (mestizos) de la ciudad. Esa es una
gran contradicción: querer convertirse en el propio enemigo.
Los mestizos, por ejemplo, en los mercados actúan con toda su
energía en contra de los indígenas. Ese es el caso de los comerciantes o
intermediarios, quienes les arranchan sus productos, les imponen los
precios,les roban y humillan en las oficinas públicas; en los buses les
discriminan y les obligan a ir al último asiento. En las calles y plazas, los
mestizos se burlan de nosotros diciéndonos "primos", "familias',,'.sobri-
nos", "fichambas", quizá queriéndo con eso "librarse" de los vínculos de
sangre que efectivamente tenemos. Entonces, podemos decir que el in-
dígena aculturizado o mishuse nos presenta como el que niega su con-
dición de ser indio, como un renegado.
Ser propiamente "mestizo" significa haber nacido de padres de
sociedades y culturas diferentes; éste es el caso del "blanco', y del ,,in-
dio"' En realidad, el mestizaje es un producto de la invasión española,
de procesos de genocidio y etnocidio, de la violación de las vírgenes del
Sol. Así debilitaron nuestra vida. Las yanacunasylas huasicamas (coci-
neras y las sirvientas en las haciendas y en conventos) eran como un
objeto en aquellos tiempos y por eso se sirvieron de ellas para así pro-
crear al mestizo.
Ahora, dentro de nuestra zonay en estos tiempos, el mestizaje es
un "cruzamiento intercultural" de grupos humanos que han sido mar
llamados "razas". Pero, sobre todo, es una cuestión que combina lo so-
cio-económico y cultural: es un apartamiento de la vida comunitaria y
de sus valores sociales y culturales. De este modo, algunas personas, que
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pertenecen a familias indígenas, Pero que se han convertido en "mesti-
zos" a través de una profesión o la adquisición de un negocio o una
propiedad, asumen la forma de explotar, discriminar y violentar de los
antiguos patrones. Por ese poco de beneficio que reciben de la sociedad
mestiza, se creen parte de la "civilización" y se disponen también equi-
vocadamente a "civilizar", cambiar o instruir al indio, confundiendo así
su verdadero papel frente a sus hermanos de infortunio. En parte, no
son directos culpables de esa equivocación ya que son también víctimas
de las enseñanzas de la lglesia, de los planteles educativos y tantas ins-
tituciones que siempre han tratado de "educar" al indio, de sacarlo de
la "ignorancia'l del "salvajismo", para lo que hay que convertirloen
"mestizo". Pero, para nosotros los indígenas, tal "civilización" no es tal:
en nosotros todavía hay una cosmovisión propia, que va acorde con
nuestra vida social y espiritual, junto a la PACHA MAMA y nuestros
ancestros, cosa que por el contrario deberían esos "mestizos" recuperar
para así juntos luchar por una auténtica liberación. Yo me pregunto si
esos mestizos encajan más en la "civilización" que los desprecia y a la
que tanto defienden, o en un mundo donde sus verdaderas raíces y sen-
timientos puedan aflorar libremente.
Lamentablemente, en la actualidad, las comunidades indígenas
de las zonas de Ingapirca, Honorato Vásquez, Chorocoptey el cantón Bi-
blián están convirtiéndose en mestizas en un 65 a 70o/o. Están perdien-
do la identidad indígena a pesar de que son quichua-hablantes; tienen
vergüenza de hablar en su propia lengua materna y más bien prefieren
hacerlo en su segunda lengua. Pero hay que destacar también que, por
el contrario, hay muchas comunidades que están moviéndose para de-
fender su identidad cultural, por lo que se está levantando una verda-
dera base para recuperar nuestra condición de pueblos, ante lo cual
aquellos que están perdiendo lo propio pueden acudir y aPoyarse para
no disolverse del todo.
Varias agencias de apoyo externo vienen ayudando en ese senti-
do; pero, así mismo, hay otras que buscan nuestra descomposición co-
mo comunidades y como pueblos.
Así, en Cañar están presentes, entre otras, Visión Mundial, Plan
Internacional, Compasión Internacional y CARE. Cada institución tie-
ne sus propios programas de desarrollo comunitario, los que son apli-
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cados en las comunidades sin coordinar con las organizaciones; algu-
nas se oponen nuestras organizaciones y conforman directivas parale_
las, con lo que logran confundir a los indígenas, creando dificuliades a
nuestra unidad organizativa. Actualmente hay dos tipos de agencias de
desarrollo que son de carácter paternalista, ya que no rcspetan nuestras
formas organizativas. ventajosamente hay otra que respeta nuestra for-
ma solidaria de operar con agencias, ya que permite nuestra auroges-
tión y principios de organización administrativa y político-comunita-
ria. De esa manera, hemos frenado el riesgo que existe de que nuestros
dirigentes se vean de pronto convertidos en únicament.'?d-irrirtr"-
dores de proyectos", cuyas decisiones más importantes se hacen en
otros lados.
Alternativas
con relación de todo lo descrito, los cañaris tenemos la determi-
nación de buscar soluciones, para lo que nos empeñamos en tres fren-
tes de lucha o de trabajo: l) La tierra.2) La Educación. 3) La cultura.
En torno a estos elementos pretendemos crear conciencia tanto en
nuestros hijos y nuestras comunidades como en la sociedad nacional.
Las organizaciones indígenas, conjuntamente con otros sectores
pobres, hemos tomado la iniciativa de recuperar nuestros valores cul-
turales propios y los conocimientos científicos-tecnológicos del medio.
La educación bilingüe intercultural en las comunidades se ha converti-
do en el eje principal de la recuperación y autovaroración de las formas
de vida de las comunidades indígenas. A partir de este esfuerzo,las or-
ganizaciones indígenas estamos delineando una política propia y alter-
nativa para lograr nuestra autonomía y áignidad. Nosotros considera-
mos que todos los conocimientos y las sabidurías indígenas deben le-
vantarse por sí solas para nuestras propias propuestas políticas y ya no
únicamente como aspectos parciales incorporido, u uigr'u "píatafor-
ma de lucha" o ideario político de cualquier organizacién ajena, sea de
izquierda o derecha.
Con relación a la producción, nosotros luchamos por la recupe_
ración de nuestra Madre Tierra invadida por conquistadores y terrate-
nientes a lo largo de la historia. Es una p-pu.rtu uiva que no tiene lí-
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mites para los indígenas. En cuanto la producción es un elemento in-
dispensable para alimentar nuestra vida, buscamos suPerar los proble-
mas que entorpecen el trabajo y la distribución de los bienes produci-
dos por nuestra gente. Por ello vemos necesario conformar una red de
comercialización con productos propios entre las organizaciones; así
mismo, buscamos relacionarnos con otros Proyectos de desarrollo co-
munitario para así impulsar una verdadera autogestión indígena a nivel
regional y nacional. De este modo podremos frenar el "libre comercio"
que tanto perjudica a nuestros productores, ya que no hay un respaldo
político-administrativo para nuestras Yentas y aprovisionamiento.
Por eso es que en Cañar funcionan varias tiendas a nivel de unio-
nes parroquiales, a fin de no permitir más los abusos de los intermedia-
rios; de igual forma funcionan 40 centros artesanales impulsados por
mujeres indígenas,los que deberán ampliar la coordinación con otras
organizaciones de mujeres para mejorar esta actividad importante.
Por otra parte,la UPCCC, con el objetivo de crear fuentes de tra-
bajo comunitarias para acabar con la migración, planteó un importan-
te proyecto de embalse de la laguna de Culebrillas y actualmente exigi-
mos al gobierno nacional que haga realidad esta aspiración que benefi-
ciará a 30.000 indígenas de la zona.
Por último, todo ésto no podría avanzar si no nos ocupamos de
capacitar a nuestros dirigentes y líderes con elementos de política orga-
nizativa, gestión y administración de proyectos de horticultura, carpin-
tería, medicina natural, música y artesanías, todo eüo con el fin de re-
cuperar nuestros conocimientos propios, aegurar nuestras condiciones
de vida y consolidar nuestra existencia como pueblo cañari.
l,os Cañaris
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ANEXO
ENTREVISTA AL COMPAÑERO NICOLAS CUZCq
DIRIGENTE DE LA COMUNIDAD DE SISID (INGAPIRCA)
¿Crees comPañero que todavía existen nuestros valores
culturales propios en tu comunidad?
Sí, justamente todavía conseÍvamos nuestros valores culturales, las tradi-
ciones que llevamos como herencia de nuestros antepasados. Por ejemplo:
el modo de bailes,la música, vestimenta y la forma de beber chicha que no
es igual con los mestizos. lJsamos una shila (envase hecho de barro) y és-
ta debe circular una sola para todos los acompañantes. Esto puede ser en
Ias fiestas de la comunidad, en matrimonio, en minga, etc. En caso de ma'
trimonio se hace eI baile del cuchunchi, que significa cuchun = rincón; chi
= danza. Así mismo, Ia madrina se lleva a la novia para hacer dormir en
una camA arreglada y dedicada para ella.
¿Qué entiendes por educación?
La educación debe ser o sali¡ desde los padres hacia los hijos y desde la co-
munidad; también debemos ser educados en todo sentido más que todo
con nuestros propios conocimientos. LJna de las razones más urgentes es la
educación bilingi)e intercultural; ésta ha venido siendo más abierta por
gestiones de la comunidad y de la organización. Este sistema de educación
bilingile no es Úeado por los politiqueros ni por los burócratas, sino que es
creado por Ia organización indígena. Nosofros tenemos toda Ia razón pa'
ra levantar, ayudar para llevar adelante a este proceso educativo. Ademós,
nuestros anrcpasados ya trabajaban en Ia agricukura: conocían cómo
aporcar, sembrar e inclusive las estaciones del tiempo y también Ia in'
fluencia de Ia luna en eI ritmo de vida de los hombres. Actualmente con
imposición de la educación hispana, aunque no todo es negativo, se acul-
tuiizó y llevó a Ia perdición de nuestra forma de vida indígena. Ahora en
Ios cul¡ivos ponemos fertilizantes nocivos para los micro-organismos del
suelo y estamos aniquilado a la tierra.
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¿Qué enfermedades afectan a tu comunidad?
Las enfermedades específicamente no tengo los detalles pot eI momento;
pero, de todas maneras, según entiendo, eI 25 a 30o/o más o menos es de-
tectado con Ia enfermedad de tuberculosis, que es muy glave en la comu-
nidad. DeI resto, hay enfermedades que en eI campo denominamos el mal
aire o hechizo, que se detecta eI I0 a 15o/o y también hay Ia gripe' Ia vinrc-
la, Ia "tos de burro" y eI reumatismo.
¿Existen curanderos en tu comunidad?
Sí, més o menos eI 2o/o de indígenas existen como curanderos propios. No
contamos con afiliación al seguro social campesino, ya que no es tan fac-
tible para nosotros.
¿Qué producto es más cultivado en tu comunidad?
En esta comunidad cie Sisid, la mayor parte cultivamos papa5 ocas, me'
Ilocos, cebada y un poco de trigo y maí2. El consumo interno es mós de los
pr o duct o s industr ializado s.
¿Qué cantidad de tierra posee cada familia en tu comunidad?
Actualmente, en Ia comunidad, los jfuenes ya no tienen tierra. Algunos
adquieren por el obsequio de los padres un poco y los demás tienen, por
ejemplo, de 25 a 30 metros cuadrados para poder construir una casita. Los
mayores poco más anteriores poseen no mós de 1 a 2 hectóreas. Esto digo
por una razón, porque la conformación de Ia comufla es de 1.603, antiguí-
sima. Los lotes grandes cada vez más han sido reducidos hacia la minifun-
dización y en la parte alta de Ia cornunidad apenas tienen un solar, que
cultivan los huertos familiares.
¿Cómo te relacionas con el sector no indígena?
La relación con Ia gente de Ia ciudad es poca, pero se ha dado mós a tra-
vés de Ia migración a las ciudades. Relacionamos con Ia gente mestiza, en
el caso de los hombres. Las que no se relacionan son las mujeres, que que-
dan en las casas.
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¿Qué opinas sobre las agencias financieras en las comunidades?
Yo creo que hay dos trpos de agencias financieras: eI uno, que da apoyo pa-
ra que inicie eI autofinanciamiento; también pide Ia contraparte de la co-
munidad. Y el otro financiamiento es cuando vienen a regalar; en este ca-
so la gente cree únicamente recibir un obsequio y eso nos ha llevado a Ia
división, que reciben cuando regalan. Pero cuando decimos autofinanciar
el 20 a 30o/o interpretan como que no hay que participar; por que otras
agencias han regalado, allá se van. Así algunas agencias han creado el pa-
ternalismo que siempre ha hecho daño en Ia comunidad indígena.
¿Ante toda esta situación, cuál sería la alternativa?
Como alternativa digo que no solqmente la educación tradicional-hispa-
na ha sido, sino también nuestros conocimientos y valores indígenas que
ya podemos ir combinando en todo. Tampoco podemos estar solo consu-
miendo de almacenes químicos, sino también cómo producir los abonos
orginicos propios y formas de cuhivos. En caso de textiles, Ias comunida-
des estamos consumiendo de las grandes industrias y somos culpables en
parte nosotros mismos. Frente a esta situación, hay que volver con nuestra
educación propia.
t
LOS SARAGUROS
Fernando Sarango Macas
lntroducción
Desde varios años atrás se ha venido revisando algunos trabajos
que tienen relación con los saraguro* Lastimosamente, al concluir la
lectura de estos folclóricos comentarios, se verifica que se encuentran
tan alejados de la verdad.
Unos, pensando en que nuestra oralidad sería eterna, se dedica-
ron a analizar nuestros "vicios y malos hábitos" que son fruto de la in-
vasión ibérica de hace 500 años, seguros de que esos estudios no llega-
rían a nuestras manos. Otros, haciendo gala del manejo hábil del caste-
llano, transformaron sus estudios en un poemario. En realidad, pocos
"estudiosos" de la Sociología y Etnología modernas,le han dado sufi-
ciente importancia a la temática indígena. No es necesario palabrería
gratuita; hace falta en este campo un mínimo de cientificidad y ante to-
do de veracidad.
Sobre los saraguros, poco se ha escrito. Se dice que hay varios do-
cumentos escritos por extranjeros, pero que éstos están reposando en
las bibliotecas de Estados Unidos y Europa. En fin, ya sirvieron para ad-
quirir algún tltulo académico.
Escribir sobre los Pueblos Indígenas, no significa solamente tra-
tar de interpretar aspiraciones desde fuera; requiere sobre todo explicar
la existencia lógica de las manifestaciones y fenómenos que caracteri-
zan a este pueblo.
¿Quiénes deben asumir este nuevo reto? Sin duda que los mis-
mos elementos indígenas. La vigencia de todo tipo de paternalismo res-
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pecto a los indígenas, es un absurdo y por ello debe desaparecer. Debi-
do a ésto, el CAAP ha brindado esta brillante oportunidadpara que va-
rios indígenas expongamos trabajos sobre criterios, ideas y reflexiones
en torno a nuestros propios Pueblos.
En el caso de Ios saraguros, entregamos este aporte con voz Pro-
pia y con la seguridad de enriquecer el debate referente a este pueblo.
Datos generales
lJbicación geográfica
Los saraguro.s se consideran parte de la nacionalidad quichua,la
que a su vez, constituye una de las nacionalidades indígenas existentes
en nuestro país.
Geográficamente se encuentran ubicados al norte de la provin-
cia de Loja, en la región interandina, y ocupan la parte septentrional de
la provincia de Zamora Chinchipe,en la región amazónical. Así, en lo-
Taie encuentran los siguientes sectores: Tenta, Saraguroy San Lucag en
ia parte amazlnica: Yacuambi, Yanzatza, El Pangui, Nangaritza, Zamo-
ray El Tibio.La distribución geográfica del pueblo saraguro, en-conse-
cuencia, va más allá de su centro original y no compagina con la divi-
sión político-territorial del Estado ecuatoriano.
Situación socioeconómica
En la sierra, los indígenas sarAguros, con una población aproximada a
las 60.000 personas2, mantienen como unidad de producción propia, el
minifundió. A diferencia de los pueblos quichuas nor-andinos, no han
tenido que soportar los graves problemas derivados de las haciendas.
Pero el minifundio, que hasta hace 20 años permitía el autoabas-
tecimiento, hoy se ve afectado por su acelerada disminución y agota-
miento. Algunas familias han perdido su minifundio en su totalidad.
De todos modos, allí se cultiva principalmente el maiz y el fréjol3, ro-
tando en muchos casos con la papa, la arveja ¡ en los sitios más secos'
el trigo y la cebada. Para complementar, señalaremos que a nivel fami-
liar y como costumbre, se cría algunos animales domésticos que tam-
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bién producen ingresos económicos o sirven para la alimentación, es-
pecialmente en días festivos. Entre estos animales se encuentran con
frecuencia: los borregos, que por lo menos serán unos cinco y pueden
llegar hasta veinte; también hay cerdos, aves de corral y cuyes. La pro-
ducción de hortalizas y plantas medicinales en huertos es muy usual en
la mayoría de las comunidades.
Lazona de Tentnes buena productora de trigo, pero, como siem-
pre, este producto es aprovechado por los comerciantes intermediarios,
quienes al comprar barato a los indígenas obtienen fuertes ganancias
vendiendo directamente a los molinos de Guayaquil. Actualmente, la
Asociación Interparroquial de Comunidades Indígenas Tenta (AICIT),
mediante un proyecto de autogestión comunitaria ha logrado poner en
funcionamiento un restaurado molino que permite en gran medida in-
terceptar la fuga del producto ¡ lo que es más importante, ha empren-
dido una experiencia que permite procesar sus propios productos y
abastecer a sus tiendas comunales. En contraste, en la zona de Saragu-
ro, casique no se comercializa lo que se produce.,,,
En este punto hay que mencionar a un Taller ubicado en la co-
munidad de Cañi Capac, que pertenece al Centro Andino de Tecnolo-
gía Rural (CATER), de la Universidad Nacional de Loja. Según sus di-
rectivos, persigue la investigación y desarrollo de "tecnologías apropia-
das" para las zonas rurales. Pero, pese al tiempo que llevan en el sector
(10 años), hasta la actualidad no ha presentado aporte alguno en la vi-
da práctica de la comunidad.
Refiriéndonos a la zona de San Lucas, en los últimos 10 años va
tomando cuerpo la producción de frutas, especialmente el durazno,
manzanas y peras, pero sin dejar de lado el cultivo de los productos tra-
dicionales.
En la provincia amazónica de Zamora Chinchipe, en cambio,la
situación es diferente. La tenencia de la tierra es distinta. Algunos indi-
viduos tienen hasta 100 hectáreas de tierra, en tanto que otros poseen
hasta 5 hectáreas. Pero, aunque parecen ser grandes extensiones, su ca-
lidad para la producción agrícola no es óptima, dependiendo tal cali-
dad de la topografía y la ubicación de los terrenos.
De todos modos, en las poblaciones de Zamora Chinchipe, tales
como San Vicente de Canay, 28 de Mayo, San Roque, El Padmi, La
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Guintza, Guaysimiy Paquisha, se observa Ia presencia de un gran por-
centaje de saraguro.s que son propietarios de pequeños lotes y buenas
construcciones, llegando inclusive a ser mayoría absoluta, como es el
caso de SanVicentey el Centro Indígena Saraguro Asentado en Mayai-
ca (CISAM)
Pero, la falta de orientación para manejar los recursos naturales
como la madera, ha provocado un deterioro del suelo y su consecuen-
te erosión. La tala y quema indiscriminada del bosque requiere de un
urgente programa de reforestación y manejo adecuado de este recurso.
Este problema influye directamente en la producción agrícola; por
ejemplo, ahora es raro encontrar plátano, producto que antes abunda-
ba en estas zonas.
Aquí, productos como el maí2, fréjol, papa china, sango, cacno,
café, caña blanca de azitcar, guineo y la yuca sirven para el autoconsu-
mo familiar; sin embargo, algunos individuos que siembran grandes
cantidades de maí2, caf.é y cacao' venden sus productos en el mercado
más cercano o los sacan a la sierra Para consumo familiar. La caña de
azttcar propiamente dicha, también escasea; por eso algunos propieta-
rios de trapiches y destilerías de aguardiente dan un cuidado especial a
la caña y cuidan del suelo, aunque lastimosamente con abonos quími-
cos. Por otra parte, cada familia cultiva la naranja, mandarina, limón
dulce y piña, pero sólo para el autoconsumo familiar. En la zona pione-
ra de Yacuambia, que comprende parte de las parroquias de Tutupali, 28
de Mayo, La Pazy Guadalupe,la comercialización de productos agríco-
las locales es cada vez más escasa.
En otras zonas como Yanzatza, El Pangui, Nangaritzay Zamora,
se tiene una situación productiva similar. Las zonas fronterizas de Pa-
chicutza Alto, cercanas a la Cordillera del Cóndor, por ser tierras de re-
ciente explotación, ofrecen por ahora una exuberante producción' con-
dición que debe ser mantenida a como de lugar. En todo caso' comPa-
radas con las de Lojay Zamora,estas tierras tienen menor valor comer-
cial.
La ganadería es otro campo muy importante de ocupación y
mantenimiento económico para los saraguros. En las zonas serranas,
como Sar¡ Lucas, por ejemplo, la producción ganadera es muy impor-
tante. La abundancia de pasto blanco permite tener animales y da lugar
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a que casi todos los días propietarios e intermediarios indígenas de la
misma zona, abastezcan con quesillo fresco a los principales mercados
de la ciudad de Loja.p
No obstante,la producción del queso es baja, puesto que el pro-
cesamiento de derivados de la leche son demasiado tradicionales y no
tecnificados. Hace aproximadamente unos l0 años atrás, se intentó tec-
nificar esta producción, montando una procesadora de productos lác-
teos a 3 kilómetros al sur de Saraguro.sinembargo,la falta de continui-
dad en las gestiones y la malversación de fondos, paralizaron la cons-
trucción de la infraestructura. Además, se dieron otras dificultades: si
bien la industrialización de estos productos puede ser rentable, no se
había solucionado el problema del abastecimiento de la materia prima
para la procesadora. Un inconveniente es que cada ganadero produce el
quesillo en el propio corral de la vaca y se aprovecha del suero ¡rara la
alimentación de sus anirnales domÉsticos. Otro problema repüesslta
las malas condiciones de los caminos de acceso; los existentes no.son
una garantía y en época de invierno son pnácticamente intransitables.
En consecuencia, no se puede esperar que un pequeño ganadero se ani-
me a vender su leche si luego tiene que volver a comprar quesillo o que-
so quizá a un precio mucho más elevado y renunciar al suero, y adernás
invertir su tiempo y esfuerzo en el difícil y caro transporte de la treche.
Ante ésto, la comercialización del ganado reviste mayor impor-
tancia que la del quesillo. Las plazas de venta de ganado en Saraguro se
llenan todos los Domingos y en la zona de San Lucas los sábados son
iguales en el sitio denominado Las luntas.
Estas actividades son mayores en la Provincia de Zamora Chin-
chipe,ya que allí hay más terrenos para pastizaless. Por eso aquí la pro-
ducción ganadera es superior a la de Loja. En la ciudad de yanzaua,
provincia de Zamora Chinchipa hay también una plaza de ganado que
igual se llena todos los domingos.
Sin embargo, no todos los propietarios de ganado para la venta
lo llevan ala plaza, pues tanto en la sierra como en el oriente existen los
llamados "negociantes"6, quienes compran el ganado directamente en
la finca o antes de que Ileguen a las mencionadas plazas, pero a un pre-
cio bajo, previamente amarrado por ellos.
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De este modo, hay compañeros del oriente que tienen hasta 100
cabezas de ganado vacuno; también tienen ganado caballar, aunque en
menor escala. Se sabe que hay muchos indígenas trabajando en el
transporte de carga y víveres hacia los centros mineros de Nambija y
Chinapintm utilizando decenas de mulares.
En los últimos años -cabe anotar- especialmente en las zonas de
Saraguro, San Lucasy Tenta, ha aparecido una bien organizada banda
de cuatreros que, robando ganado directamente de los Potreros, trans-
portan hasta 50 cabezas de ganado por semana directamente a Guaya-
quily Machala. A fines del mes de Enero de 1993, dos de sus cabecillas
fueron capturados por las comunidades indígenas, quienes confiando
una vez más en las actuales autoridades, los entregaron Para que sean
procesados conforme a la Ley. Pero ya se sabe que en pocos días obten-
drán su libertad.
La producción yventa de artesanías, especialmente textiles, ha si-
do también una nueva fuente de ingresos económicos para los saragu-
ros. Anteriormente había sólo dos familias que se dedicaban a confec-
cionar las principales prendas de vestir de los indígenas; ahora son nu-
merosas las personas que se dedican a la producción textil. En la actua-
lidad, en Saraguro,los dlas domingos, abren sus puertas por lo menos
6 tiendas pequeñas con producción artesanal. Se conoce también que
hay una Asociación de Artesanos Indígenas que están buscando merca-
dos para comercializ¿r artesanías en Estados Unidos y Europa.
La búsqueda de oro en las minas de Nambijay Chinapintza de
Zamora Chinchipe, ha llevado también a muchas familias de saraguros
a domiciliarse incluso definitivamente en esos centros de explotación
aurífera. Algunos son itinerantes entre esta ocupación y el minifundio.
Hay comunidades de Saraguro, como Tambo Pambay Oña Capac que
durante algunos meses observa el ausentismo de sus moradores; entre
Septiembre y Diciembre, la comunidad de Gurudel no registra mora-
dor alguno, excepto personas muy mayores y alguno que otro niños pe-
queño que se queda como acompañante de los ancianos. En esta tem-
porada,la escuela de Gurudelcasi no tiene alumnos.
Por otra parte, se puede considerar que el trabajo en el magiste-
rio indígena es una fuente de ingresos económicos muy importante. En
la actualidad hay 139 maestros primarios indígenas y 3l funcionarios
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que desempeñan diferentes cargos dentro de la Dirección provincial de
Educación Intercultural Bilingüe de LojnT .Esto puede aumentar ya que
el actual "Instituto Técnico Experimental saraguro" sigue graduando
profesorcs primarios, entre los cuares hay un gran número de indíge-
nas.
Lamentablemente, los profesionales indígenas son aún muy po-
cos. Hay dos médicos cirujanos, tres médicos veterinarios, veinte auxi-
liares de enfermería, un odontólogo y varios estudiantes de diferentes
carreras en las universidades del país.
Origen y evolución de los Saraguros
Históricamente, ¿de dónde provienen?
Hasta la actualidad, no se ha definido con precisión el origen oprocedencia de los saraguros en el contexto etno-histórico. Los pocos
tratadistas del tema y folkloristas, se limitan a mencionar el rol que ju-
gaban los mitmaccuna en el proceso de consoridación del Tahuaitinsu-ya e, inmediatamente, basándose en datos del historia dor González
suárez, que habla de la "conquista" de los paltaspor parte de los Incas,
concluyen asignando como lu^gar de origén de lls ,irogrro, al Collao,
departamento del Cuzco, perús. (Ver punín de Iiménezi 976). -
Sin suficiente demostración, el relato del mencionaclo historia-
dor dice así:
F.l Inca traía un ejército nltmeroso, aguerrido y bien disciplinado, por Io
que bastó presentarse para vencer; pues los Huancabambá, huyrio,n drr-pavoridos a los montes y a ros cerros, cronde argunos se dejaroí morir cJe
hambre emtes que sujetarse a ra obediencia del Inca. rr tíirrn¡o sotbre ros
Pabas fue todavía más completo, porque ellos mismos se dieion ele paz y
q.i/iyon ser incorporados ar imperio cle ros Incas. No obstante tanta doci-
lidad, Túpac-yupanqui sacó algunos millares de ellos (palta) y los man_
dó lejos de su territorio, a ras provincias remotas der corao y pább a, *¡-
timaes traídos de otras provincias la tierra de los paltas. (éánzález Su¿_
rez,1969).
. 
P.-l en ningún momento dice que tales .,mitimaes,, sean del
mismo collao. otros autores, en cambió, sostienen que los saraguros
346 Identidades indias en el Ecuador ContemPoraneo
son originarios de Bolivia. Por ejemplo, el líder saraguro Luis Francisco
Vacacela, quien participara a inicios de los 70 en una reunión interna-
cional celebrada en la ciudad de Cochabamba, sostiene que los saragu-
ros son bolivianos; sin embargo,la vestimenta que describe es muy si-
milar a la que actualmente utilizan los paquizhapas9. Finalmente, no
faltan quienes sostienen que los saraguros son originarios de la propia
Saraguro o que, al menos antes del arribo de los Incas, conformaban "la
zona de los paltas" (Barriga, 1987: l5).
En todo caso, se necesita mayor investigación que nos pueda lle-
varnos a determinar nuestro origen. Quizá se encuentra aún oculto en
una o varias fuentes escritas; las fuentes orales ya no brindan una visión
clara, pero la tarea debe continuar sin desmayo. No se puede descartar
la contingencia de estudiosos no indígenas, pero debemos librarnos en
estos casos de todo tipo de apresuramientos.
¿Cómo se forman las comunas?
La forma de vida comunitaria, característica de los pueblos indí-
genas y en especial de los saraguros, ha sido y es hasta hoy el elemento
histórico que permite particularizarlos del resto de sociedades coexis-
tentes en los estados-naciones.
Siempre hubo comunidad. Fue el modelo y sustento de la orga-
nización política, religiosa, administrativa y económica del Tahunntin-
suyu.En las improvisadas repúblicas, creadas a raíz de la "indcpenden-
cia" frente a España, estas entidades lograron mantenerse casi intactas,
gracias a su singular comportamiento e interrelación endógena.
Pero, al hablar sobre la conformación y aparición de las "comu-
nas", nos estamos refiriendo a un concepto impuesto, al reconocimien-
to jurídico hecho por parte del Estado a entidades históricas reales, las
comunidades, con el claro propósito de manipulación y control. De es-
ta manera, el "cabildo", directiva oficialmente compuesta por cinco
miembros que dirige los destinos de una comuna, aunque algo repre-
senta a las bases, es de todos modos de orígen colonial.
Ya en la época republicana, para Agosto de 1937, se había pro-
mulgado la Ley de Organización y Régimen de las Comunas. El Minis-
terio de Previsión Social y Trabajo de ese entonces, debía ejercer una tu-
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toría sobre las comunas jurídicas reconocidas en virtud de esta nueYa
ley. Dos décadas más tarde, aParece en Saraguro la Misión Andina del
Ecuador (MAE), cuyo objetivo principal era "el desarrollo de la comu-
nidad" desde una perspectiva "integral" (Santana, 1983: 119; Sarango,
1992).10
Para esta etapa, ya existían algunas comunas indígenas jurídicas'
pero sueltas; no tenían una instancia que les permitiera mantenerse al
menos comunicadas. Antes de 1937 había un complejo sistema de or-
ganización basada en ciertas jerarquías y parentescos que englobaba a
iodos los indígenas y que estaban controlado por la Iglesia Católical l.
Pero con la ingerencia de la MAE se crea una especie de jatun cabildo o
Cabildo Centrall2, que tuvo un funcionamiento muy positivo y gozó de
un importante respaldo de los cabildos y comunas de base; sus dirigen-
tes fueron en su totalidad mayores.
Pero, poco a poco este cabildo central fue a parar a las manos de
jóvenes con la venia de los propios mayores, quienes los consideraban
ya capaces y preparados para conducir ala organización, situación que
no fue tan cierta como ellos suponían.
En l975,la MAE sale de Saraguro en forma "intempestiva" (San-
tana, 1983: I2I) y para entonces, tras las reformas efectuadas en la Ley
de Comunas, el Estado pasa a controlar más a las comunidades-comu-
nas por intermedio del Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG).
Para entonces habían l6 comunas indígenas con personería jurídica en
la provincia de Loja.
Pero, mientras ésto sucedía en la provincia de Loja, ¿qué aconte-
cía en la provincia de Zamora Chinchipe?
Para el reconocimiento legal de las comunidades, en estas zonas
se había recurrido a la figura jurídica de "centros", muy utilizada por los
pueblos amazónicos, como es el caso delos shuar. Para ello, había que
presentar los requisitos ante el Ministerio de Bienestar Social (MBS).
De todos modos, los integrantes de un Centro, llamaban y llaman aún
a su conglomerado "comunidad".
A inicios de los ochenta, el centro SanVicente de Canay,ubicado
en el cantón Yanzatza (antes parroquia Chicaña), es el primer Centro
Saraguro en ser reconocido jurídicamente. Luego le sigue el Centro de
Indígenas Saraguros Asentados en Mayaicu (CISAM), perteneciente a
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la parroquia Guaysimi,cantón Nangaritm.Poco después son reconoci-
dos el Centro Indígena Saraguro Cambana y otros cuatro más asenta-
dos en las riberas del río Yacuambi.
En realidad, la conformación de comunas-centros ha sido un
proceso largo tanto en la sierra como en el oriente. Significó en un mo-
mento una alternativa que permitían solventar algunos problemas cau-
sados por la desatención gubernamental, tanto más si estaban bajo la
tutoría de un sólo ministerio. Pero no fue suficiente.
En la actualidad se cuenta con varias comunidades jurídicas en
Loja, aunque subsisten varias no jurídicas; ahora la legalizadas suman
16, concentradas en su mayoría en la parroquia Saragu.ro.En Zamora
Chinchipese cuenta con un total de 7 centros con Personería jurldica,
pero la 
-cantidad 
de comunidades no reconocidas es sumamente alta.
(Ver Anexo No. l)
También hay organizaciones jurídicas de diferente tipo'En Loja
se han organizado algunas asociaciones agrícolas, grupos culturales y
otras entiáades, según el trabajo que desempeñan. El número de este ti-
po de organizaciones asciende a un total de 10. En Zamora Chinchipe
aún no existe este tipo de organizaciones.
Esta base social diversa constituye el nuevo elemento que la or-
ganización mayor debe tomar en cuenta para sustentar un proyecto in-
iegr"l qu" permita aglutinar fuerzas y no tan sólo quedarse mirando las
diferencias.
Las organimciones zonales y la interprovincial
Los problemas comunes de una zona había que enfrentarlos jun-
tos; ésta fue la razón para que desde mucho tiempo antes se vinieran
gestando las organizaiion.r zonales. No era tan importante si en tal o
Iual zonu se contaba con cierta cantidad de comunas o centros jurídi-
cos. Primaban las aspiraciones zonales por conseguir algún desarrollo
y cambio para sus habitantes.
En ia provincia de Loja,en la zona de San Lucas se conformó en
lg72 la organización "Loja Runacunapac Riccharimui". cambia su
nombre poi "Urriór, de Mayorales de San Lucas" en 1981. En los últi-
mos tiempos ha tenido dos cambios más de denominación: primero
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como Coordinadora de Organizaciones y Comunidades Indígenas de
San Lucas (COCISL) y actualmente como Asociación de Comunidades
y Organizaciones Indígenas "foaquín Andrade". De un total de 2l co-
munidades, sólo la de Puebb Viejoha sido reconocida como Comuna
Jurídica.
Esta organización zonal tiene algunos problemas, pues no falta-
ron elementos indígenas que practicaban el oportunismo a pretexto de
buscar desarrollo. Así, una agrupación denominada "Asociación de Ga-
naderos", encabezada por una familia, intenta ahora tomarse el lideraz-
go de las comunidades por la fuerza y trata de echar lodo sobre el sa-
crificado proceso impulsado por las propias comunidades, organiza-
ciones pequeñas y elementos de la iglesia comprometida, que también
han puesto su grano de arena desde la época en que Monseñor Proaño
fuera Obispo de Riobamba.
En la zona de Tenta, en coordinación con los estudiantes de las
Escuelas Radiofónicas Populares de Riobamba, a fines de los 60 se crea
la Organización Indígena Teleducativa Tenta (OITT). Ampliando su
radio de acción y entrando en una nueva dinámica organizativa, en
1985las comunidades indígenas de las parroquías Tenta, Celény Selva
Alegre, forman la Asociación Interparroquial de Comunidades Indlge-
nas Tenta (AICIT), que hoy por hoy lleva la ventaja de ser la organiza-
ción zonal más sólida. Como consecuencia de ello, aquí se están gestan-
do y desarrollando algunos Proyectos de Autogestión Comunitaria. En
esta zona hay un total de l3 comunidades de las cuales sólo 3 son jurí-
dicas: Cañi Cápac, Mater y Sauce.
El desarrollo de una organización zonal aún no se ha dado en Sa-
raguro. Acerca de esta zona, considerada por algunos como el eje social
e histórico de los saragurosl3, hay la creencia de que si se organizara
bien, representaría como por arte de magia a todos los saraguros dise-
minados en un ampllsimo territorio. Este criterio pareció sobreponer-
se a mediados de los años 70, una vez que los jóvenes estudiantes rele-
varan del mando del Cabildo Central a los mayores, cuando hubo con-
diciones para formar una verdadera organización zonal que represen-
tara a las comunidades de Saragurol4.
Así, en 1978, tras una reunión llevada a efecto en la comunidad
de Ñamarín, se forma la "Organización de Comunidades Indígenas Sa-
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raguros" (OCIS¡ts. Posteriormente, en una reunión desarrollada en
mayo de 1979 enla comunidadde Thmbo Pamba,se toma el nombre de
'Asociación de Comunidades Indígenas Saraguros" (ACIS).
En Diciembre de 1981, la ACIS realiza una reunión en la parro-
quia 28 de Mayo, cantón Yaanambi,y una vez más se decide otro cam-
bio de denominación. Desde esa fecha aparece la "Federación Interpro-
vincial de Indígenas Saraguros" (FIIS).
Esta reunión fue muy polérnica ya que la ACIS convocó a los al-
fabetizadores bilingüesl6 sólo para una sesión de trabajo, mas los diri-
gentes la hicieron aparecer como un "congreso", llegando al extremo de
exhibir una Acta Constitutiva en el que aparecen firmas falsificadas de
varios dirigentes.
Esta organización, que muy bien pudo representar a su zona,
además de hacerlo sólo en teoría, intentó a riesgo propio representar a
todos los saraguros, desconociendo tácitamente los propios procesos
desarrollados en cada zona. Esto fue el inicio de una serie de problemas
que hasta hoy no encuentra salida. No hay acuerdo entre las organiza)
ciones de la zona de Saraguro.
Como contraparte de este hecho, en 19Bl se funda la "Unión de
|óvenes Indígenas Saraguros" (UfIS), que agrupa en su seno a jóvenes
de varias comunidades. Esta tenía el propósito de romper tal hegemo-
nía y buscar la participación de todas las zonas en la organización ge-
neral. En la actualidad la UIIS ha adquirido algún poder de convocato-
ria a las comunidades y al haberse constituido de hecho en una instan-
cia de transición, espera las condiciones necesarias para consolidar por
fin la tan ansiada organización zonal. Irónicamente, en la zona de Sa-
raguro hay un total de 15 comunidades, todas ellas con el reconoci-
miento jurídico respectivo.
En la provincia de Zamora Chinchipe, en cambio,la primera or-
ganización de segundo grado se forma en la zona de Yaatambr, justo
donde hay la mayor cantidad de comunidades-centros, las que siguien-
do la cuenca del río Yacuambi, van desde Tutupali hasta el sitio Ia Sa-
quea. Asi, en 1980, tras una asamblea y por propia iniciativa, se formó
la'Asociación de Indígenas Saraguros Asentados en Yacuambi' (AI-
SAY),la que agrupa aproximadamente a unas 36 comunidades-centros.
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Esta es quizála única organizaciín zonal que busca su consoli-
dación en la provincia de Zamora chinchipe. Los centros de las zonas
de El Pangui,Yanzatza, Nangaritzay Zamora,son muy escasos y disper-
sos, con grandes distancias entre sí. Sin embargo, el ánimo de continuar
creciendo organizativamente, ha hecho que en la zona de Nangaritza se
esté haciendo gestiones con con miras a la conformación de una Aso-
ciación Saraguro.
Es de indicar que en el sector oeste de la provincia de Zamora
Chinchipe que colinda con la provincia de Loja,hay un sector denomi-
nado E/ Tibio. Aquíviven aproximadamente unas 25 familias suruguras,
la mayoría procedentes de San Lucas. Este sitio se encuentra en proce-
so de organización en comunidades-centros. con motivo de la creación
de escuelas y la llegada de los maestros interculturales bilingües, tam-
bién se ha iniciado un nuevo proceso de organización, especialmente
en aquellos lugares que, por su ubicación geográfica, aún no habían si-
do conocidos.
- A nivel interprovincial se formó el 26 de Octubre de 1986 la
"Coordinadora Interprovincial de Organizaciones Indígenas Saragu-
ros" (CIOIS). Por el momento viene a constituirse en una instancia
coordinadora con todas las organizaciones zonales de Loja y Zamora
Chinchipe, incluidos los sectores en los que aún no se han formado las
organizaciones de segundo grado. Así la CIOIS, habiendo sido consti-
tuido por representantes de zonas de las dos provincias, fue una res-
puesta frontal a la auto-sobrevaloración que se había asignado la FIIS.
De este modo, la CIOIS coordina las actividades que se desen-
vuelven en las dos provincias, respetando la autonomía de las organi-
zaciones zonales. Jugó un papel determinante en la creación de las Di-
recciones Provinciales de Educación Intercultural Bilingües de Loja y
Zamora¡ dentro del marco de la educación, es la responsable ya sea en
el escogitamiento de elementos indígenas o de la toma de decisiones
para salvaguardar este espacio ganado a nivel nacional con la Dirección
Nacional de Educación Intercultural Bilingüe.
¡ Esta organización, a nivel de la sierra, es miembro del "Ecuador
Runacunapac Riccharimui" (ECUARUNARI) ¡ a nivel nacional, de Ia
Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE). r
Desde su creación, ha desarrollado cinco asambleas interprovincialeslT..
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La última se realizó en Febrero de 1993, en la comunidad de Membri-
llo,zona de Tenta. (Para una mejor comprensión de las organizaciones
que conforman la CIOIS, ver el Anexo 2).
La identidad del individuo Saraguro
El despertar de la identidad indígena
En el indivi duo saraguro hay una identidad que despierta muy
tempranamente. Las mismas circunstancias de la permanente interre-
lación que existe entre las sociedades indígena-dominada y mestiza-
dominante, hace que un niño desde muy corta edad comprenda por
ejemplo palabras diferenciadoras de su entorno social, como "laichu",
"chazo", "chucu", etc.l8 Estos conceptos se pueden equiparar con Io ex-
traño, con lo desconocido, con lo opuesto a lo bueno, con el enemigo,
etc. En muchos casos, con tan sólo advertir la presencia de estos Perso-
najes, los ninos indígenas Procuran tener un buen comportamiento'
Esto se puede considerar como una identidad pasiva. Pero una
identidad activa se produce como efecto de algún imPacto que repercu-
te en el actuar del individuo saraguro. Este impacto tiene que ser muy
grande como para afectar el sentimiento íntimo de la persona. Podría
ser el despojo de sus bienes económicos Por Parte del mestizo,las agre-
siones físicas, violaciones y humillaciones de todo tipo. En estas condi-
ciones, habrá de producirse el despertar de la identidad indígena, es de-
cir, una especie de autodescubrimiento personal que le permitirá en los
posterior reconocer su ubicación social y buscar medios para afirmarla.
La afirmación de la identidad
Una vez despertada la identidad del individuo como indigena,
deviene una afirmación. Es necesario resaltar las razones y exponer los
fundamentos que sustentan la posición social del indígena. En ese sen-
tido, hay que estar consciente de que a Pesar de constituir un pueblo, se
está sometido a un dominio socio-económico y cultural.
Entonces,la añrmación de la identidad es como la adopción de
una meta, que en esencia resume la necesidad de preservar los elemen-
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tos que forman la cultura de uno. En otras palabras, viene a ser un pro-
ceso de autodefinición de la personalidad individual y social que per-
rnite establecer las estrategias para la defensa no solamente de su con-
glomerado social sino también de su propia vida.
De este modo, la lucha por la defensa de la tierra como elemen- -
to esencial para la supervivencia de los pueblos indígenas, es quizá una
de las acciones concretas que más motivan la afirmación de su identi-
dad. Si bien es cierto que en Saraguro no han existido grandes hacien-
das, pero su lucha diaria por mantener un -cada vez más pequeño- mi-
nifundio,le permite al individuo percibirse y manifestarse como parte
indisoluble de su comunidad.
Así, el \araguro afirma su identidad indígena al hacerse cargo de
responsabilidádes en las fiestas religiosas católicas. En el transcurso del
calendario festivo le esperan los cargos de marcactaita, alumbrador, frm-
dador, prioste, mayordomo y muñidor. Al asumir tales cargos, tanto
hombres como mujeres habrán desarrollado una alta conscicncia de
identidad culturai indígena, ya que el costo de esta responsabilidad
confiere un alto prestigio al encomendado.
Por cierto, no todos pueden tener Ia oportunidad de hacer un li-
derazgo o desempeñar una dirigencia por lo delicados que son estos
cargos. Además, es necesario poseer cierto carisma que permita no so-
lamente pronunciar palabras de Iíder sino también obtener realizacio-
nes concretas.
En todo caso, el hecho de que un individuo sea parte de la comu-
nidad, le confiere un rol particular en ella y al mismo tiempo un pro-
tagonismo difícil de deslindar. Por eso se dice que, entre los indígenas,
... eI individuo, en su hogar, no cuenta. Solo predontina la comunidad ar-
moniosamente organizada, en Ia que cada quien desempeña una popel
bien definido. (Spahni, 1979:161)
¿Quiénes son los Sarguros?
Elementos que permiten identificarse como saraguro
En este capítulo intentaremos mencionar brevemente algunos de
los elementos básicos que permiten al individuo identificarse como sd-
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raguro,ya sea en el plano de la persona o como ente social o parte de la
comunidad.
E Antecedente histórico v problemática social común
Una historia común de los pueblos obliga al reconocimiento ine-
vitable de una hermandad entre todos y la valoración histórica de su
sociedad;es el principal fundamento de toda identidad.
Todo saraguro, aún sin saber exactamente su origen histórico, es-
tá de acuerdo en que forma parte de una historia común. Hay personas
que incluso habiendo perdido elementos de identificación más nota-
bles, como es la vestimenta, tienen en su interior la evidencia de su his-
toria como parte de un pueblo.
Desde luego, se dan casos en que ciertos mestizos niegan su his-
toria y origen indígena. Este fenómeno se manifiesta por lo general a
partir de la segunda generación que viene luego de que un individuo
cambia su vestimenta indígena. Para éstos, no importa que lleven con-
sigo un apellido de ancestro inequívocamente indígena y caen en una
situación de pérdida de identidad.
Los problemas cotidianos que afectan al individuo y comunida-
des saraguros, en general, constituyen también elementos de identidad.
Hay problemas que involucran sólo a los saraguros o que les adjudica-
dos por el hecho de ser indios, lo que les lleva aún más a identificarse
como tales . Así, por ejemplo, tenemos los injustos precios que dictami-
nan los mestizos a los productos que los indígenas sacan a vender en el
mercado.
Dentro de este contexto, también se puede mencionar la impo-
sición violenta de valores y códigos de comportamiento por interme-
dio de los medios de comunicación y la estructura educativa estatal' los
mismos que son ajenos a los del mundo indígena. Precisamente este
hecho ha sido y es un pretexto aprovechado para fomentar y legalizar
la discriminación racial.
Problemas como Ia falta de caminos, de infraestructura básica,
de atención médica y educación lleva a que nos juntemos para protejer
lo que tenemos para no desaparecer como pueblos. Así, nos Preocupa-
mos de asegurar lo nuestro ante la presencia de invasores, de comer-
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ciantes inescrupulosos, de autoridades de turno en constante actitud de
engaño, de políticos que sólo aparecen en tiempos electorales. Todo és-
to coadyuva al acrecentamiento de la unidad de criterios y propósitos
en torno a un proyecto que no solamente signifique quedarse en estos
reclamos, sino que también construya una clara propuesta de reorgani-
zación socio-económico del Estado, a fin de que asuma una caracterís-
tica plurinacional.
tr Religiosidad
Todo pueblo, y en especial el indígena, es religioso por excelen-
cia, aunque no necesariamente católico. En ese sentido,
... la influencia del cristianismo ha sumido a los indígenas en una gran
confusión. Los ritos precolombino y los impuestos por los misioneros se
han sobrepuesto; a veces, hasta mezclado. Sin embargo, Ia nueva religión
no llegó jamós a reemplazar, del todo, a la antigua. (Spahni, 1979: 209)
Muchos son los ritos y hasta sacrificios de religiosidad propia
que se siguen practicando en las comunidades indígenas, lo que les
confiere una identidad inequívoca. El actual calendario festivo de los
saraguros, está lleno de nombres de santos: el Corpus Christi, el naci-
miento del niño Dios, etc. Pero éstos no son otra cosa que elementos
externos con los que suplantaron nuestro calendario original. Por eso
cada fecha o celebración de fiesta gozade un gran poder de conocato-
ria, pero no tanto por la fuerza del catolicismo, sino porque guarda en
su interior nuestros motivos ancestrales. Hasta la Semana Santa, que se
la supone triste, para nosotros es fiesta. El saraguro que se responsabi-
liza de algún cargo, lo cumple en forma rigurosa y respetuosa porque a
través de eso se asegura su lugar en el mundo espiritual de sus antepa-
sados.
Entre las principales fiestas religiosas que celebran los saraguros
tanto en la sierra como en el oriente, tenemos las siguientes:
l.- San Antonio de Cumbe.............25 de Septiembrel9
2.- Navidad.. .............23,24,25 y 26 de Diciembre
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3.- Carnaval. .............Según el calendario católico
4.- Semana San1a........................... Según el calendario católico
5.- Cruz del Puglla ..2,3 y 4 de Mayo
6.- Fiesta de Zhindar o
Virgen de Auxilio..... 23,24y 25 de Mayo
7.- Corpus Christi..........................Según el calendario católico
(por lo general en el mes de junio).
En el sistema de organización para desempeñar cargos en las fies-
tas, se puede observar aún la vigencia de jerarquías que derivan en ges-
tos de respeto. Encontramos una definición clara de la organización
dual que era práctica común en el tiempo de los Incas, pues ésto posi-
bilita una sana competencia en el desempeño de cualquier actividad.
Para citar un ejemplo, veamos el sistema de organización que
funciona en la festividad de la "Cruz del Puglla'l celebrada en la zona de
Saraguro,los días 2,3 y 4 de Mayo. Este sistema corresponde solamen-
te a los hombres.
Por lo visto, la religiosidad expresada en las ceremonias católicas
actuales, es parte fundamental de la vida cotidiana de los saraguros y,
por lo tanto, uno de los elementos de identidad más valiosos para el in-
dígena.
Pero, una amenaza muy grande se cierne sobre la religiosidad in-
dígena en la zona de Saraguro. La acción del protestantismo que en dé-
cadas pasadas no dio ningún resultado, hoy ha logrado la conforma-
ción de una'Asociación de Evangélicos Saraguros", tal como ha ocurri-
do también en otras provincias. El imperialismo revitalizado con el
sueño del dominio unilateral sobre el mundo, penetra en Saraguro,pe-
ro esta vez con la máscara de iglesia evangélica, con la misión de divi-
dir al movimiento indígena, utilizando métodos tan sucios como el so-
borno. Su objetivo final es sin duda acabar con la lucha y el liderazgo
que en este momento ostentan las organizaciones indígenas; y para ello
buscan extirpar las manifestaciones culturales de los pueblos, a pretex-
to de "modernización" o "evangelización".
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D Reciprocidad, solidaridad y sentimiento de comunidad
La vida en comunidad es posible gracias a los principios de reci-
procidad y solidaridad, que en la práctica observan los saraguros. Estas
actitudes, por supuesto, no se dan en su totalidad pues también se han
extendido los hábitos de la sociedad dominante, caracterizados por el
extremado individualismo,los que han llegado no sólo alos saraguros,
sino también al resto de pueblos a nivel nacional, internacional y mun-
dial.
Pero, de todos modos, entre nosotros, la práctica de la vida co-
munitaria es una realidad. La reciprocidad, que " implica una retribu-
ción por un bien o un servicio ofrecido ... inmediata o diferidn en eI tiem-
po" (Benitez y Garcés, 1988: 1l), se manifiesta principalmente en las
mingas familiares o en los intercambios basados en la amistad rnutua,
en el préstamo de objetos, de semillas y productos.
Por ejemplo, eI pinzh?o es un símbolo de reciprocidad y al mis-
mo tiempo de solidaridad. No consiste solamente en ofrecer productos
cocinados y preparados; constituye también todo tipo de contribución
ya sea de productos en crudo, de bebidas y hasta de dinero, que por lo
general se da para el gasto general de la fiesta.
La solidaridad es manifiesta entre los saraguros en toda circuns-
tancia requerida, pues al percibirse mutuamente como una sola fami-
lia, es lógica la existencia del sentimiento de solidaridad. La fuerza con
que se manifiesta está vinculada quizá a estrechos lazos de consangüi-
nidad y amistad espirituales. Por lo tanto, la vida comunitaria no es
simplemente la aglutinación de personas y una práctica de vida indivi-
duah es en realidad todo un complejo sistema de relaciones sociales que
difícilmente va a desaparecer.
E Autoafirmación de la Identidad
No sólo en el ámbito de los saraguros, sino a nivel de todos los
pueblos indígenas del Abya Yala, ha surgido una nueva corriente de
AUTOAFIRMACION de la identidad indígena.iQué pueblo no se en-
cuentra empeñado en recuperar su lengua, implementar una educa-
ción propia y realista, mantener su vestimenta ¡ en fin, demostrar con
orgullo una particularidad dentro de la generalidad?
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En realidad, se ha inaugurado una nueva era: ha llegado el nue-
vo Pachacuti&l , en el cual deben conjugarse los avances de una socie-
dad históricamente recatada con aquellos que la época contemporánea
nos ha brindado, para así encontrar una identidad propia para Améri-
ca Latina y en especial para el Ecuador. Dentro de esta generalidad
siempre tendrá su razón de existir la particularidad, como esencia de la
pluralidad.
Los saraguros se han enrumbado en acciones concretas. En el
campo de Ia educación bilingüe se lucha por la revitalización del qui-
chuay para que en sus contenidos educativos sean recogidos tanto los
elementos de la vida cotidiana concreta como los de su espiritualidad
ancestral. En el campo de la organización, ésta tiende a desarrollarse
mancomunadamente con el aporte del pensamiento joven y la práctica
de los mayores. En lo productivo, se ha iniciado un vasto proyecto de
recuperación de la tecnología propia para mejorar la productividad y
se está dando inicio a la Autogestión Comunitaria.
Todos los elementos citados, constituyen grandes parámetros
bajo los cuales se puede identificar al saraguro. Esto no quiere decir que
son los únicos y definitivos; como reiteramos, constituyen a nuestro
modo de ver las partes más importantes y sobresalientes de nuestra
identidad como pueblos y como individuos.
Perspectivas
Teniendo como base la organízación en comunas-centros, orga-
nizaciones zonales yla organización interprovincial, los saraguros espe-
ran los frutos y realizaciones a mediano y largo plazo.
El proyecto de Educación Intercultural Bilingüe, que hasta hoy
cuenta con una infraestructura mínima y personal en las dos provin-
cias, deberá afrontar el reto del mejoramiento de la calidad educativa y
la revitalización del quichua, idioma que en muchas comunidades to-
davía permanece como lengua pasiva. El cambio cualitativo de la edu-
cación, contempla una adecuación total de planes y programas a nivel
preprimario, primario e inclusive medio, algo en lo cual estamos em-
peñados22.
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En cuanto al proyecto integral de producción y autogestión co-
munitaria, diríamos que es una buena idea; la experiencia que han ve-
nido desarrollando algunas comunidades y centros, ha hecho que esta
propuesta se vaya desarrollando de manera concreta. Así, las comuni-
dades y centros, como entidades ejecutoras de los proyectos básicos, se
encuentran empeñados en la discusión de los Proyectos de Autogestión
Comunitaria. Parece que la hora de marchar en orden y por propia ini-
ciativa, ha llegado.
¿Quiénes son los Otros?
Con los saraguros, a lo largo y ancho de su territorio, coexisten
diversos grupos humanos que también tienen su propia identidad. Así,
enZamora Chinchipe, coexisten saragurosy shuaP3. En Loja, y concre-
tamente en las comunidades de Saraguro, nuestra gente coexiste con
comunidades que no son quichua-parlantes, pero que tampoco son los
denominados "campesinos". Aunque poco numerosos, llevan una ves-
timenta que habla mucho de ancestros indígenas y tienen semejanza
con los quichuas del Azuay. Usan preponderadamente los colores rojo
y verde y se los denomina paquishapasporque habitan en torno a la po-
blación de Paquishap,a, que hoy lleva el nombre de Urdaneta. Otros
grupos similares se encuentran formando las comunidades de Baín-
Turucachi, Quillín, Llacoy Sumín.
Esta coexistencia data de tiempos inmemoriales y así lo testifican
varios documentos como escrituras públicas y procesos judiciales que
fueron realizados en tiempos coloniales. Los matrimonios producidos
entre los diversos grupos han sido escasos. Algunos, como los llacos,tie-
nen, por un lado, complejo de superioridad frente al saraguro,pero, por
otro, de inferioridad frente al mestizo.
En todo caso, dentro del territorio que ocupan los saraguros,
existe la sociedad mestiza, que aún siendo minoría tiene a su favor el
complejo de ser dominante frente a los saraguros y los demás grupos.
Aquí se da una contraposición entre una sociedad explotadora y otra
explotada, así como también entre una cultura dominante y una domi-
nada.
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Pero, si se hace un análisis detenido de la ascendencia mestiza, se
puede ver que la mayoría provienen de sectores campesinos o de otro
grupo coexistencial con los saraguros e incluso ¿n un gran porcentaje de
los mismos indígenas. Esto se nota en los apellidos indígenas que llevan
muchos de ellos.
En ese sentido, son muy pocos los que en realidad son mestizos.
Pero lo curioso es que no les gusta que les llamen así. Por el hecho de
llevar prendas de vestir euro-norteamericanas, se autoconsideran
"blancos".
Esta coexistencia decimos que es contrapuesta por que existe
una permanente pugna entre los diversos grupos, los dominantes por
mantener sus ventajas y privilegios auto-otorgados a través del tiempo
y los dominados por acabar definitivamente con dichos privilegios,
puesto que en la época actual ya no hay fundamento alguno para su vi-
gencia.
A las acciones realizadas por los indígenas para conservar dere-
chos y conquistar otros nuevos, los dominadores las llaman "actos ra-
cistas" en su intento desesperado de mantener su poder. Pero ellos ol-
vidan que son una exagerada minoría en desmedro de una mayoría ca-
davez más gigante, dentro de la cual se encuentran no sólo los indíge-
nas, sino también los mestizos pobres y los campesinos sin cultura de-
finida.
En todo caso,los grupos mestizos han cambiado de actitud. Por
ejemplo, en Saraguro, hoy se puede dialogar con algunos sectores en los
términos de unir esfuerzos para reivindicar algunos derechos como
ciudadanos. En los sectores de asentamiento saraguro de Zamora Chin-
chipe,la relación es aún más estrecha. Es de esperar que con el paso del
tiempo se llegue a un cambio positivo en la actitud y comportamiento
de estos grupos coexistentes, pero lo que sí está claro es que esta coexis-
tencia contrapuesta durará todavía mucho tiempo.
Conclusiones
l. Los saraguros ocupan en la actualidad un vasto territorio que, en
el sentido horizontal, va desde el extremo nor-occidental de la
provincia de Lojahasta las cercanías de la cordillera del Cóndor
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en la Provincia de Zamora Chinchipe, manteniendo como centro
de origen e interrelación,las comunidades de la sierra.
2. Las principales fuentes de ingreso económico, continúan siendo
la agricultura y ganadería.
3. Hasta hoy es incierto y no ha sido posible determinar el origen
histórico de los Saraguros.
4. La obtención de personería jurídica para Comunas y Centros ha
dado como resultado una nueva concepción organizativa con
base comunitaria tradicional, pero con nuevos mecanismos de
cohesión.
5. La identidad indígena se manifiesta desde muy temprana edad,
pero mediante un "impacto" que permite la afirmación de la
identidad de una manera consciente.
6. Los elementos que permiten identificarse como saraguros, son
un denominador común para todo pueblo indio.
7. No solamente hay una coexistencia entre dos sociedades contra-
puestas, también hay una coexistencia interétnica, prueba irrefu-
table del fenómeno lógico denominado "Pluralidad".
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ANEXO N" I
COMUNIDADES Y CENTROS SARAGUROS DE
LOIAY ZAMORA CHINCHIPE
No Nombre Zona Prov. Com. Cent. Iur. Iur.No
I
2
3
4
5
6
'7
I
9
l0
ll
t2
l3
l4
l5
l6
t7
l8
l9
20
2l
22
23
24
25
26
27
Yubirpamba
San Vicente
Gañil
Chacaputu
Mater
Sauce
Resbalo
Jaratentate
Tenta
Cañi Capac
Llavicocha
Quebrada Honda
lincho-Totoras
Lagunas
Gunudel-Gulacpampa
ñamarln
Tüncarta
Thmbo Pamba
Oña Capac
Gurudel
Cañaro
San Isidr
Gera
Tucalata-Berbenas
Puente Chico
Quisquinchir
Yucucapac
Tenta
Tenta
Tenta
Tenta
Tenta
Tenta
Tenta
Tenta
Tenta
Tenta
Tenta
Tenta
Saraguro
Saraguro
Saraguro
Saraguro
Saraguro
Saraguro
Saraguro
Saraguro
Saraguro
Saraguro
Saraguro
Saraguro
Saraguro
Saraguro
Saraguro
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loia
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
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No Nombre Zona Prov. Com. Cent. ]ur. No Jur.
28
29
30
3l
32
33
)+
35
36
37
38
39
40
¡tl
42
43
44
45
46
47
48
49
50
51
52
53
54
55
56
57
58
59
60
6l
62
63
64
65
Matara
Pueblo Viejo
Pichic
Cañi
Moras Pamba
Acacana
abonillo
Linderos
Ciudadela
Tuntun-Bucashi
Puruzhuma
Rambrán
Langa
Censo
Tabla Rumi
Río de la Merced
Bella Vista
Vino Yacu Grande
Vino Yacu Chico
Pan de Azúcar
Lancapa
Durazno
El Carmelo
Sa¡rpamba
Santa Rosa
La Esperarua
Ortega Alto
Ortega Bajo
Huanduc
Pakintza
Guaviduca
Palmo Loma
Barbascar
Namakuntza
Cambana
San Pedro
El Salado
Chapintza
Saraguro
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
San Lucas
Yacuambi
Yacuambi
Yacuambi
Yacuambi
Yacuambi
Yacuambi
Yacuambi
Yacuambi
Yacuambi
Yacuambi
Yacuambi
Yacuambi
Yacuambi
Yacuambi
Yacuambi
Yacuambi
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
Loja
z.ch
z.ch
z.ch
z.ch
z.ch
z.ch
z.ch
z.ch
z.ch
z.ch
Z.Ch
Z.Ch
Z.Ch
z.ch
z.ch
z.ch
x
x
x
x
x
x
x
x
X
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
X
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
x
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66
67
68
69
70
7l
72
73
74
75
76
Piuntza
Poma Rosa
LaPaz
c.I.s.A.M.
Pachicutza Alto
Pachicutza Alto S.F
San Vicente
El Padmi
San Roque
Sakanza
famboe Bajo
Yacuambi
Yacuambi
Yacuambi
Mayaicu
Mayaicu
Mayaicu
Yanzatza
Yanzatza
El Pangui
Zamora
Zamora
z.ch.
Z.Ch.
z.ch.
z.ch.
z.ch.
z.ch.
z.ch.
z.ch.
z.ch.
z.ch.
z.ch.
x
x
x
x
X
x
X
x
x
x
x
x
x
X
x
x
x
x
x
x
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ANEXO N" 2
ORGANIZACIONES DE SEGUNDO GRADO QUE CONFORMAN
La coordinadora interprovincial de organizaciones
indígenas Saraguros (CIOIS)
- 'Asociación Interparroquial de Comunidades Indígenas Tenta" (AI-
CIT). Sede Tenta, Cantón Saraguro, Loja.
- "Unión de Jóvenes Indígenas Saraguros" (UIS). Sede Saraguro' Loja.
Instancia que alutina a las comunidades de la zona de Saraguro.
- "Organización Zonal de la Parroquia San Lucas" ()oaquín Andrade).
Sede San Lucas, Loja.
- 'Asociación de Indígenas Saraguros Asentados en Yacuambi" (AISAY).
Sede 28 de Mayo, Yacuambi, Zamora Chinchipe.
- Centros que pertenecen directamente a la CIOIS: San Roque, El Padmi,
San Vicente de Cana¡ CISAM, Pachicutza Alto y Pachicutza San Fran-
cisco.
- Existen otras organizaciones como: clubes' asociaciones de trabajado-
res, gn¡pos de música y danza, centros femeninos, etc.
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NOTAS
Iilentídailes indias en el Ecuador Contemporaneo
Astronómicamente, los saraguros se sitúan entre los 3" y 4" de Latitud Sur y en-
tre los 80" y 78" de Longitud Oeste.
Ver'Proyecto para establecer la modalidad de Educación Intercultural Bilingüe
para los Saraguros", a cargo de las Direcciones Provinciales de Educación Inter-
cultural Bilingue de toja y 7.amora, conjuntamente con la CIOIS.
En realidad, se practica el cultivo asociado de varios productos. La chacra es un
verdadero conjunto de cultivos. La base es el maíz y el fréjol, pero también hay
haba, quinua, papa chacra, oca, melloco, achogchas, zambo, zapallo y otros pro-
ductos más, como las plantas medicinales (borraja ataco, jícamo, etc.).
Según relatos devarios ancianos indígenas,los saragurosllegan a la zona de Ya-
cuambi aproúmadamente entre 1900 y 1902. Allí se encontraba asentado un
grupo familiar shuar encabezado por Mariano Taisha, el cual se desplazó hacia
otros lugares de la provincia de Zamora. En la actualidad, queda allí un grupo
shuar que forma el Centro Washikiat, enla parroquia La Paz.Más al sur, en la
parroquia Guadalupa está la Asociación de Centros Shuar Kurintza, que agru-
pa a los Centros Kiniy Napurak.
Ios pastos que abundan en esta zona son conocidos crr,mo gramalote, merque-
rón el{ante, chilenay otros.
Intermediarios que compran el ganado en las propias fincas o en el camino, an-
tes de que el ganado de venta llegue a laplaza. Reunido el ganado, lo llevan en
sus propios carros directamente a Guayaquil o a Machala.
Esta Institucion funciona con cierta autonomía con sede en Saraguro, Los fun-
cionarios son elegidos por las organizaciones zonales o de segundo grado, las
que vigilan el correcto desempeño de las funciones encomendadas. En caso de
probarse alguna anomalía en los representantes, la misma organización pide el
cambio o en su defecto la destitución.
A-l término "mitimae" se le da el significado de'afuereño" o "forastero". Diver-
sos autores lo escriben así, pero no es más que la deformación de la palabra qui-
chua mitmakkuna, con la que se designaba a los trasplantes poblacionales efec-
tuadospor los Incas. (Ver Murra, 1980)
Grupo ubicado en los alrededores de Urdaneta, antiguamente conocida como
Paquishapa La vestimenta utilizada por este gn¡po es muy similar a la de los
indígenas quichuas d.el Azuay.
Roberto Santana, ciudadano chileno, es uno de los pocos estudiosos que han
tratado objetivamente y con seriedad temas relativos alos saraguros.
Este sistema de organización tenía relación con cargos eclesiásticos que tam-
bién regían en términos políticos, por lo que la comunidad era manejada des-
de la lglesia. Se asignaban cargos bajo un riguroso escogitamiento por apelli-
l0
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dos. Los elegidos debían desempeñarse como Gobernadores, Regidores, Alcal-
des, Chamberos, Tamberos, etc.
Los cabildos centrales, según se conoce en algunas provincias del norte andino,
han logrado ejercer efectiva coordinación entre varias comunidades.
Cuando algunos escritores tratan temas relacionados alos saraguros,lo hacen
tomando como referencia territorial al cantón Saraguro. Cabe anotar que hay
parroquias de este cantón en las que no habitan indígenas saraguros. Asi como
también hay muchos de ellos que desbordan dicho cantón. Por lo visto, es ne-
cesario eütar esta falsa apreciación.
La zona de Saraguro comprende a la pequeña hoya en que se asientan las co-
munidades correspondientes a las parroquias Saraguro y (Jrdaneta.
Obsérvese en su denominación la pretensión clara de englobar a todos los sa-
raguros, ignorándose la existencia de éstos en otras zonas.
Para ese entonces venían funcionando I 13 centros de alfabetización, distribui-
dos en las provincias de Lojay Zamora Chinchipe,dirigidos desde Saraguro.
Según los acuerdos del Primer Encuentro Interprovincial de Organizaciones
Indígenas Saraguros, llevado a efecto en llincho, zona de Saraguro, d,el 20 al 22
de Octubre de 1988, se contempla que las reuniones con representantes de las
comunidades, centros y zonas no deben llamarse aún
"Congresos". Este término será utilizado en una etapa superior de organiza-
ción, cuando la CIOIS, haya cumplido con su rol de instancia coordinadora.
Con estos términos un niño indígena delimita perfectamente el medio social
del otro. Frente al sentido peyorativo de estas palabras, también puede com-
prender el significado de runa, el que si bien significa "hombre", es utilizado
por los mestizos para designar despreciativamente al "indio".
En realidad, esta fiesta se realiza en la parroquia San Antonio de Cumbqcan-
t6n Saraguro. A esta romería acuden saraguros de Loja y Zamora Chinchipe.
Al pinzhi se le confunde con el uchuma¡ri que es sólo una de sus modalidades.
Otorgar w pinzhi es adquirir un derecho no forzoso pero moral para recibir-
lo cuando se requiera. Al respecto es muy común escuchar en algunos mayores
este principio: "Hay que sembrar para cosechaf'.
Filosóficamente, significa el devenir del tiempo, la inauguración de una nueva
era, superior a la anterior.
En la provincia de Loja, mediante Acuerdo Ministerial N" 935 del 19 de Febre-
ro de 1993' se reconoce como establecimientos que pertenecen a la jurisdicción
intercultural bilingUe a los colegios: "Dr. Miguel Riofrio", de San Lucasy,,pablo
Palacio" de San Pablo de Tenta.
Esta coexistencia se da en el marco de las relaciones entre los centros saruguros
y shuar. En el centro CISAM y en el Centro SanVicente de Canay se han dado
casos de matrimonios entre un saraguro con una shuar y una saraguro con un
shzar, respectivamente.
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EL PUEBLO CHACHI
RaúI Thpuyo
Antecedentes históricos
Muchos investigadores, tanto nacionales como extranjeros, que
han realizado estudios etnológicos y antropológicos de los diferentes
pueblos indígenas existentes en el país, han denominado a nuestro pue-
blo con el nombre de "Cayapas". Este término lo rechazamos por con-
siderarlo como una ofensa y desprecio a la nacionalidad indígena cha-
chi. Porque nuestro verdadero nombre es CHACHI, Que €n español
quiere decir "gente", "hombre", "ser humano".
Se desconoce de qué región del continente americano provino el
pueblo chachi; sin embargo, existen versiones basadas en leyendas, mi-
tos y tradiciones contadas por los propios chachis, que nos pueden dar
una aproximación al origen de este pueblo.
En la época de la invasión española, el pueblo chachi se encon-
traba asentado en la región de la sierra, concretamente en Quito, de
donde se cree que por temor a los invasores, huye hacia el norte, esta-
bleciendo otro pueblo cerca de lbarra.Al no encontrar comodidad ni
tranquilidad en este asentamiento, ya que los españoles por ambición
de oro allanaban, destruían y violaban a las mujeres, abandona el lugar
para refugiarse en la selva.
Guiados por los sabios y brujos, los chachis establecen en este re-
fugio un nuevo pueblo, en medio de una selva desconocida, al cual más
tarde lo denominan Tu tsa' ("Tierra Sagrada"). Este lugar sólo hasta ha-
ce poco tiempo fue abandonado; pero hoy es difícil de reencontrar es-
te escenario histórico para la supervivencia del puebl o chachi.
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Cuenta Iulio Pianchichq nativo del Centro Chachi Tsejpi, de
aproximadamente 80 años de edad, que más o menos a la edad de 12
uño, ,o, padres le llevan a conocer el pueblo Tu Tsa' y recuerda que sus
abuelos y varias familias Chachivivían en este lugar tan lejano y de di-
ficil acceso.
En aquel tiempo los mayores acostumbraban hacer visitas perió-
dicas para hacer el mantenimiento de este lugar histórico, en el que
existen todavía una iglesia, un centro ceremonial, ídolos y objetos de
piedra construidos por los antepasados que los chachis utilizaban en las
fiestas tradicionales; también había armas de piedra para ser utilizadas
en sus guerras contra los indios bravos.
óuenta el informante que existen dos caminos de penetración,
con igual distancia de recorrido. Hay que cf]u¡zaf ríos, quebradas y mon-
tanas. Se duerme en la selva hasta donde alcanza el día para continuar
el viaje al siguiente día, y así sucesivamente hasta llegar a dicho pueblo.
El caicula q-rr. ror, cinco días de camino aproximadamente; para ello
hay que llevar suficiente alimento para cubrir los días de recorrido y es-
tadía en Tu tsa'.
Esta distancia ha limitado el regreso de mucha gente hasta este
lugar. Hasta 1945, todavía lo visitaban, especialmente los mayores' pe-
ro conforme éstos van falleciendo, el abandono empieza a ser total.
Ahora, casi nadie se PreocuPa de llegar a é1.
Narra la leyenáa que el pueblo chachi establecido en Tu tsa" por
razones de falta de comunicación e intercambio de productos con otros
grupos, y por la guerra permanente contra los indios bravos, decide
úrrr.ut oiro lugar que garantice la estabilidad y desarrollo de su pueblo.
Entonces los sábios o brujos invocan a los dioses de la naturalezayha-
cen que un tigre aparczcay conduzca el propósito de los chachi de en-
contrar un nuevo sitio.
Después de varios dlas y semanas de recorridos en medio de im-
penetrables selvas tropicales, logran descender a un río desconocido, al
cual lo denominan más tarde con el nombre de zapallo Grande' Tal de-
nominación obedece al hecho de haber efectivamente encontrado un
gran zapallo en dicho sitio,luego de descender por un río desconocido;
áecidieron ponerle ese nombre a dicho rlo, el mismo que conserva has-
ta el presente.
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manera queda establecido un nuevo pueblo, que se co-
nectaba con el pueblo de Tu tsa'. Con el transcurrir del tiempo, a medi-
da que va creciendo la población, varias familias se desintegran del nú-
cleo chachi originario para ir poblando toda la ribera del río Zapallo
Grande.Río abajo encontraron otro más grande, el mismo que también
es poblado en toda su extensión. Los sitios de mayor concentración e
importancia fueron los que hoy corresponden ala Tola, Borbón, Punta
Venado (lugar donde se halla todavía el Centro Ceremonial Chachi),
Camarones y San Miguel. Por eso este río lleva el nombre de Cayapas,
en recuerdo de uno de nuestros jefes principales.
Según versiones del anciano losé María Tapuyo,ya fallecido, que
residía en el Centro Chachi de San Salvador,los chachi de la zona del
río Cayapas, a principios de la década de 1930 aproximadamente, salen
en busca de nuevas tierras y fuentes de trabajo, estableciéndose en los
ríos Verde, Canandé, Viche, Sucio y Cojimíes. El mismo dirigía un gru-
po chachi en busca de nuevas tierras, ya que en el río Cayapas ellas no
son buenas para el cultivo. Con este propósito, se dirigen hacia el sur de
la provincia de Esmeraldas y luego de varios intentos llegan hasta el
mar. En ese tiempo no había barco y para conocer otros lugares; el úni-
co medio de transporte era la canoaa remo. Pasan hacia un río que tal-
vez por su aspecto físico lo llaman río Sucio. Ahí se establecen y fundan
un nuevo pueblo al cual más tarde lo llaman Monte Conejo, que luego
cambia por el de San Salvador. Con el auge bananero, mucha gente em-
pieza a poblar este lugar.
Ubicación geográfica
Ahora estamos ubicados en la provincia de Esmeraldas,alNores-
te del territorio ecuatoriano. Somos uno de los pocos grupos étnicos
que sobrevivimos en la costa ecuatoriana, con nuestra cultura y orga.
nicidad propia. En el siguiente cuaciro se puede ver la localización de
nuestros centros chachi:
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CUADRO I
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Norte
Centro
Norte
Centro
Centro
Centro
Centro
Centro
Sur
Sur
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
EloyAlfaro
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
Eloy Alfaro
San Lorenzo
Esmeraldas
Eloy Alfaro
Quinindé
Quinindé
Quinindé
Quinindé
Quinindé
Muisne
Muisne
Cayapas
Cayapas
Cayapas
Cayapas
Cayapas
Cayapas
Cayapas
Cayapas
Cayapas
Tapallo Grande
Zapallo Grande
Cayapas
Camarones
Cayapas
Cayapas
Onzole
Onzole
Onzole
Onzole
Tululbí
Verde
Cayapas
Canandé
Canandé
Hoja Blanca
Hualpí
Sabalito
Corriente Grande
Calle Manza
Agua Blanca
San Miguel
Guadual
Tapallo Grande
Jeyambi
Tsejpi
Zapallito
El Encanto
Playa Grande
Pichiyacu
Pintor
Capulí
Ceiba
Gualpí
Ceiba
Medianía
Api
Las Pavas
Naranjal
Guacayana
Agua Clara
Chorrera Grande
San Salvador
Balzar
I
L
3
4
5
6
7
8
9
l0
ll
12
13
l4
l5
l6
t7
l8
l9
20
2l
22
23
24
25
26
27
28
29
Fuente: Federación de Centros Chachi
Elaboración: Raúl TaPuYo
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Población
Es difícil precisar el número exacto de la población chachi,por
cuanto los censos nacionales que se realizan en el país no aportan nin-
guna variación étnica, privando así de datos impoitantes a un país plu-
ricultural como el nuestro. según el c¡álculo apróximativo realiiado por
nuestros dirigentes, se estima un total de 7.055 habitantes repartidos en
29 comunidades. Esto se puede ver en el siguiente cuadro:
CUADRO 2
CUADRO DE POBLACION APROXIMADA SEGUN SEXO
No COMUNIDAD TOTAL
HABITANTES
VARONES MU]ERES
FAMILIAS
NUMERO
I
2
3
4
f
6
7
8
9
l0
ll
12
l3
t4
tf,
ló
17
l8
l9
20
2l
22
23
)A
25
26
27
28
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Hoja Blanca
Hualpí
Sabalito
Corriente Grande
Calle Manza
Agua Blanca
San Miguel
Guadual
Zpallo Grande
Jeyambi
Tsejpi
Zapallito
El Encanto
Playa Grande
Pichiyacu
Pintor
Capull
Ceiba
Gualpí
Ceiba
Medianía
Api
Las Pavas
Naranjal
Guacayana
Agua Clara
Chorrera Grande
San Salvado¡
Balzar
175
zz)
zóJ
80
2t0
30s)ó)
ZJJ
175
240
385
125
415
225
250
t75
330
t20
r25
195
230
90
¿t)
2N
230
205
¿l>
440
190
80
r25
155
l4J
ll5
145
290
r20
90
tt7
185
203
ll5
120
85
ló5
It
59
100
122
45
il0
98
123
109
106
216
o?
9>
100
ll0
r) |
95
160
¿v>
ll5
85
r23
200
52
212
ll0
130
90
o)
47
66
95
108
45
05
t02
107
96
r09
224
93
f,)
cf
53
56
42
6l
t17
Jf,
48
25
83
45
50
55
66
24
25
39
46
l8
43
40
46
4t
43
88
38
TOTAL 7.O55 1.584 3.47 t l.4l I
Fuente: Federación de Centros Chachi
Elaboración: Raúl Tapuyo
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Producción y comercialización
como actividades productivas fundamentales, que realizamos
para la subsistencia de nuestra familia, tenemos ala caceria,la pesca, la
recolección, la agricultura y la artesanía.
Nuestra alimentación consiste básicamente en el consumo del
plátano, Wca,maiz,fréjol, camote y zapallo, y de frutas tales como na-
ranja, zapote, piña y caña. Además, comemos carne del monte, de ani-
-ui., .o-o li guanta, eI venado, el saíno, el mono,la guatusa, el arma-
dillo,la pava,la perdiz, eI loro, el tucán, Peces y camarones del río'
nn la actualidad,la actividad de la alimentación ha disminuido
notablemente a causa de la tala de bosques, realizada especialmente Por
las compañías madereras que oPeran en nuestro medio, y la contami-
nación áe los ríos. Esto ha hecho que la alimentación diaria de nuestro
pueblo se haya limitado a carbohidratos, aguas aromáticas y frutas de
iemporad". Los escasos recursos económicos de la mayoría de la pobla-
ción solo permiten en pocas ocasiones la compra de otros productos
alimenticiás (carne, arroz, huevo, verduras, enlatados, etc) adquiridos
en Borbón, Quinindé, Esmeraldas y Muisne. Por eso estamos obligados
a mantener una dieta que alarma por su pobreza y su impacto en la po-
blación: avanzala desnutrición infantil y hay escasa resistencia a las en-
fermedades.
El intento de remediar esta carestía mediante el uso de dinamita
para la pesca, tanto de parte de los chachi como de otras poblaciones,
es un hecho que agrava la situación ya que tales métodos más bien pro-
vocan la desaparición de los peces de toda clase y edad'
El plátáno, alimento esencial en la dieta alimenticia de nuestro
pueblo, ei cultivado tanto para el consumo interno de la familia como
para lu venta en el mercado de consumo masivo; igual cosa acontece
con la yuca, maiz Y las frutas.
il cufé y el cacao -productos no tradicionales- se destinan a Ia
comercialización, los mismos que generan pequeños ingresos para el
mantenimiento de la familia chachi. Estos cultivos han sido reciente-
mente introducidos en las comunidades; sin embargo, debido a la falta
de tecnificación y mantenimiento adecuado de los cultivos, casi el 50olo
de los productos es desperdiciado. Cada familia chachi tiene cultivado
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un promedio de 3 cuadras de plátano, media hectárea de café y un
cuarto de hectárea de cacao. Generalmente cada familia tiene en su ca-
sa aves de corral y chanchos que sirven en algunos casos Para el consu-
mo de la familia y en gran parte para la venta.
Las vivienda tradicional chachiocuPa un piso de i2 por 8 metros
cuadrados. Su estructura es de chontay caña güadúay el techo está cu-
bierto de paja de la palma de tagüa y su armazón es también de caña
güadúa.Los horcones generalmente son de guayacány a veces de chon-
ta o pambil"los mismos que sirven para el soporte de la vivienda. El pi-
so elevado está hecho de pambil picado. En su construcción se emplea
sólo material propio del medio; no hay clavos, todo va sujeto con fibras
de piquigüa. La escalera es labrada de un tronco de de guayacán de
aproximadamente 20 cmts. de diámetro. La cocina ocupa un pequeño
desnivel independiente de la vivienda principal.
La vivienda es abierta y se halla cercada sólo con 3 o 5 cañas de
güadúa que la rodean en sentido horizontal, a fin de evitar que los ni-
ños caigan al suelo. La vivienda es compartida entre 3 y 5 familias.
Dentro de las actividades productivas, la artesanía constituye un
factor importante dentro de la economia chachi. Son trabajados casi a
diario por los hombres y mujeres chachi con materiales propios del me-
dio y permiten algunos ingresos para la familia.
Así, el hombre se dedica a labrar canoas, canaletes y bateas; las
primeras, sirven para la movilización interna y transPorte de los pro-
ductos, las otras para los quehaceres domésticos. Además, confecciona-
mos instrumentos musicales, como la marimba, el bombo y el conuno.
La rnujer, en cambio, hace hermosos canastos, abanicos, petacas y este-
ras, artículos que son vendidos a intermediarios o a veces directamen-
te a los consumidores. Esto último es difícil de realizar por cuanto las
familias chachiviven bien distanciados de los centros de consumo, por
lo que se ven obligados a vender sus productos a bajo precio. Además,
las mujeres hacen tejidos de lana para la confección de anacos.
Los productos de la artesanía chachi son muy codiciados por la
gente de afuera, particularmente por los extranjeros que visitan nues-
tras comunidades. Lamentablemente, debido a la falta de promoción,
ellos no son muy rentables en el mercado nacional.
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Pero, lo peor de todo es que todas estas actividades están siendo
afectadas enormemente por la constante destrucción del bosque por
los colonos y empresas madereras, quienes acaban con nuestros recur-
sos y materias primas. Por otro lado, el Estado no ha aportado casi na-
da para fomentar y mejorar la calidad y cantidad de la producción que
necesitamos para vivir dignamente.
Por la dificultad del medio geográfico, es difícil establecer la co-
municación entre las comunidades de diferentes zonas. Por la distancia
fenomenal en que éstas se hallan, muchas veces resulta dificil visitar a
un familiar. Entre las comunidades que habitan en el rio Cayapasy de
la zona de Muisney Quinindése emplea un tiempo promedio de 3 días
para los viajes a pie,lancha y carro.
El acceso a las comunidades es únicamente por vía fluvial, utili-
zando canota remo o con lancha de motor, la cual es el principal me-
dio de comunicación y transporte de los productos hacia los centro de
consumo masivo.
Por ejemplo,las comunidades que viven en las riberas delrio Ca-
yapas, hacen de 3 a 5 días aproximadamente de bajada para llegar a
Borbón cuando está seco el río. En lancha, en cambio, se hace de 4 a 6
horas aproximadamente cuando el río está hondo; pero el viaje en lan-
cha resulta muy caro pues sus dueños cobran un promedio de S/'
10.000 por persona, fuera de lo que tiene que pagar Por las cosas que
lleva para vender. En todo caso,la familia chachi prefiere andar en ca-
noaaremo antes que en lancha.
Educación
Existen hasta el momento 36 escuelas de nivel primario con 60
profesores con nombramiento y aproximadamente un número de 35
centros ocupacionales, centro-escuelas y centros de alfabetización bi-
lingües. El ciento por ciento de los profesores que trabajan son chachiy
su enseñanza escolar la imparten tanto en nuestro idioma cha'palaachi
como en español.
En las comunidades existe un gran deseo de superación; sin em-
bargo, esta aspiración se ve limitada por cuanto los Iocales escolares se
encuentran en malas condiciones. Hace falta equipamiento básico y
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por los escasos recursos económicos de la generalidad de padres de fa-
milia no se puede proporcionar a los niños los útiles necesarios para un
buen aprenduajey unaalimentación balanceada, para así lograr su me-jor desarrollo intelectual.
En este campo, sufrimos el olvido Estatal. Al momento,los cha_
chi' al igual que otros grupos indios, enfrentamos el reto de la educa-
ción indígena intercultural bilingüe,la cual consideramos la más con-
veniente y adecuada para la realidad socio-económica y culturar que
enfrentamos como pueblo chachi.Constituye, además, un logro impor-
tante para nuestro pueblo, ya que necesitamos una educación propia,
autónoma, acorde a nuestra realidad, aunque la meta a lograrse de-
mande tiempo y esfuerzo. con el esfuerzo de todos esperamos hacer de
este proyecto una realidad, cual es fortalecer nuestra lengua y robuste-
cer el pueblo chachi.
Salud
Desde hace años enfrentamos graves problemas en el aspecto sa-
lud,los mismos que no han sido resueltos, principalmente por falta de
apoyo Estatal y por la difícil situación económica que nos limitan para
la compra de medicamentos comunes y, peor aún, para el traslado de
enfermos graves hacia los centros hospitalarios.
Las enfermedades más comunes que padecemos son: paludismo,
tuberculosis, desnutrición infantil, poliparasitismo intestinal ¡ la más
grave' la oncocercosis. Esta es una enfermedad temible causada por una
mosca del género similidurt" la misma que al picar introduce en dife-
rentes partes del cuerpo una larva, llegándose a formar nódulos que
funcionan como nidos de nuevas larvas. uno de los lugares preferiáos
de esta microñlaria es la cámara anterior del ojo: el proceso de ceguera
es irreversible.
Hasta el momento, el apoyo estatal resulta insuficiente para con-
trolar el avance de la oncocercosis e igual cosa se puede decir en refe-
rencia a las demás enfermedades mencionadas.
La realidad de nuestro pueblo en el campo de salud es extrema_
damente preocupante; el personal de salud y la infraestructura existen-
te no abastecen las necesidades de la población. Existe a nivel provin-
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cial dos puestos de salud,los mismos que están localizados, uno en la
comunidad de Zapallo Grande, maneiado por la Misión Evangélica, y
otro en Guayacana,en el río Canand|manejado por la Misión Católi
ca.
Otros servicios, como agua potable, luz eléctrica, letrinización,
etc. son simplemente cosas de difícil lograr. El Estado en este campo no
ha hecho absolutamente nada por mejorar la salud de la comunidad
chachi. Por eso es que tenemos que recurrir a nuestra medicina tradi-
cional.
La práctica de la medicina tradicional es muy importante dentro
de nuestro pueblo. Quienes la ejercen cumplen un papel importante
dentro de la salud de nuestras comunidades. En cada una de ellas exis-
ten uno o dos shamanes, los mismos que curan las enfermedades bio-
psíquicas, descubren el mal y alientan a los pacientes.
Así mismo, hay yerbateros que curan los males a base de vegetal.
El costo por la consulta y tratamiento es cómodo, el cual está al alcan-
ce de todos.
De este modo, aunque el Estado no quiere reconocer la práctica
de nuestra medicina, sin embargo, hacemos todo el esfuerzo Por con-
servarla.
Organización tradicional
El pueblo chachiviene practicando su organización tradicional
desde antes de la conquista española. Aunque un tanto mezclada, está
encabezada por un uñi o"gobernador", quien es la m¡íxima autoridad.
Luego viene un "vicepresidente", un secretario y tres chaitarucu, grie
son como alguaciles.
La autoridad recae en el uñi, pero su gobierno es democrático,
eleccionario y no hereditario. El período de gestión no tiene llmite, ex-
cepto por renuncia voluntaria o por inhabilidad física. Puede cesar en
sus funciones por destitución cuando comete faltas graves de inmora-
lidad o infracción contra laley chachi.
Es electo mediante una asamblea general de la comunidad. Para
llegar a ocupar este cargo, los aspirantes deben reunir como requisitos:
ser mayor de edad (entre 35 y 60 años); gozar de buena conducta y no
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haber sido sancionado por la comunidad; tener experiencia en el de-
senvolvimiento del cargo y conocer lo suficientemente de la cultura,
costumbres y leyes chachi.
La función del uñi dentro de la sociedad, chachies de tipo moral,
espiritual y cultural. Es responsable de la aplicación de la ley chachi;im-
pone multas y sanción a los infractores; organizay dirige las fiestas tra-
dicionales, religiosas y mingas del pueblo; controla el orden y buen
comportamiento interno de los miembros, ya sea en las fiestas o fuera
de ella. Es responsable del mantenimiento del Centro Ceremonial; ade-
más, es la autoridad encargada de la entrega de mujeres a hombres,
cuando éstos lo solicitaren para contraer matrimonio.
Todas las actividades y gestiones de su competencia que realiza,
son coordinadas y ejecutadas con la Directiva formal de la comunidad.
Actualmente existe esta autoridad tradicional en casi la mayorla
de las comunidades. Todo el pueblo chachiestá,discutiendo la propues-
ta de nombrar un uñi que gobierne a nivel provincial.
Nuestra cultura
Nuestra lengua es el cha'palaachi; es utilizada para la comunica-
ción entre nosotros. Esta lengua es diferente a la de los otros grupos ét-
nicos,la misma que es conservada ciento por ciento pese a la imposi-
ción del idioma español.
A continuación citamos algunas palabras en cha'palaachi tradu-
cidas al español:
Ura quepenene
Ura quepe
Ura quepenusha
Naaju chuyu?
Apa
Mama
Ura Chuyu
Panda mujve
Pi mujve
Naatala
Anchama
Buenos dlas
Buenas noches
Buenas tardes
¿Cómo está?
Papá
Mamá
Estoy bien
Tengo hambre
Tengo sed
Hermano
Suegra
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ñami
Tu
leendu
chi
Quela
Main
Paitya
Cuñado
Tierra o territorio
Bosque
Arbol
Tigre
Uno
Diez
El vestido que actualmente usamos la mayoría es de tipo occr-
dental. Unos pocos de edad avanzada mantienen la vestimenta tradi-
cional que, para los hombres, consiste en un camisón (jahuali) que lle-
ga hasta la rodilla y un pantalón que llega hasta antes del tobillo; las
mujeres en cambio tienen una manta (tyuña) que les cubre de la cintu-
ra para abajo, dejando descubierta la parte superior. Las mujeres llevan
un adorno en el cuello y brazos. Esta vestimenta, casi perdida en su to-
talidad, nos proponemos recuperar y fortalecer mediante la aplicación
de la educación bilingüe en las comunidades.
Nuestra música es únicamente la efectuada a través dela marim-
ba, conuno y bombo. La utilizamos en las fiestas de matrimonio, Sema-
na Santa y Navidad. Los que practican este arte son de edad avanzada;
a la juventud actual poco le interesa y más bien prefieren la música oc-
cidental. Sin embargo, se está implantando a nivel del pueblo la ense-
ianza de la marimba, a efectos de no perderla y más bien fortalecer
nuestra música.
Existe dos clases de danza: matrimonial y shamánica. La prime-
ra se la realiza al son de la música marimbay se compone de una pare-
ja de niños o adultos que bailan en línea recta, caminando para atrás y
para adelante. La danza del shamón, en cambio, consiste en una mar-
cha grupal, donde los participantes forman un círculo, sosteniendo ca-
da uno un bastón en la mano y guiados por el shamán.
El compromiso de matrimonio entre los chachi es generalmente
arreglado; es decir, que las parejas se casan a voluntad del uñi (gober-
nador chachi) de la comunidad. Pero también existen casos, aunque en
menor grado, en que las parejas contraen matrimonio en forma volun-
taria, por libre elección, pero a través de la huida, y siempre y cuando
no sean familiares. Caso contrario, se persigue al hombre hasta quitar-
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le la mujer, para luego entregarla a un anciano como castigo, todo ésto
después de castigarles con 100 o 200 latigazos.
Tenemos nuestra propia ley oral que es respetada por todos los
pueblos. Uno de estos principios es el de no contraer matrimonio en-
tre personas de parentesco cercano o familiares. Otro es no contraer
matrimonio con personas de raza diferente. Esto es, por varias razones:
queremos conservar un pueblo puro; tenemos igual capacidad para
profesionalizarnos sin necesidad de mestizaje; el mestizo tiene un com-
portamiento muy diferente al nuestro; y con ésto cumPlimos con la ley
de nuestra cultura y de nuestros antepasados. Es también ley de nues-
tro pueblo no tener dos mujeres, ni tampoco se permite el divorcio.
De esta manera, por lo general, el ¡rñi selecciona las parejas aún
cuando sean menores (entre 10 y 13 años). Actualmente, esta modali-
dad todavía es conservada y aplicada, aunque en menor grado. Se rea-
liza más cuando se presentan fenómenos naturales, tales como terre-
motos, huracanes, desbordamiento de ríos o menguantes fuera de lo
normal, que causan pánico y terror. Se cree que todo eso es castigo de
Dios y que la única salvación es incrementar matrimonios entre meno-
res de edad.
Así, el matrimonio en nuestro pueblo se realiza en forma tradi-
cional y eclesiástica, ésta última impuesta por la sociedad hispano ha-
blante. La tradicional la efectúa el uñi mediante una fiesta que se reali-
za en el centro ceremonial Pebulu.
Instituciones públicas y privadas y sectas religiosas que operan en las
comunidades Chachi
Existe en Borbón una Iefatura Zonal Forestal, entidad encargada
de vigilar la explotación y manejo de los recursos forestales en el país.
Tiene a su cargo, además el cuidado y protección de la Reserva Ecoló-
gica "Cotacachi-Cayapas", que se encuentra ubicada en las montañas
del río Cayapas,justo donde se halla asentado el pueblo chachi.
Esta reserva, cuya extensión abarca gran parte de nuestro terri-
torio original, es la mejor tierra que nos han quitado. En ella se encuen-
tra una multitud de variedad de especies animales y aves silvestres que
sirven para alimento diario de nuestra familia.
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Antes que el Gobierno declare a esta tierra como reserva ecoló-
gica, constituía un factor importante para el bienestar y desarrollo del
pueblo chachi. Gozábamos de libertad para transitar en ella. Nos dedi-
cábamos en ella a la actividad de pesca y cacería, a la labranza de canoas
que sirven para la movilización interna y transporte de productos, a ex-
traer materiales para la artesanía y construcción de las viviendas, y tan-
tas otras cosas más.
Sin embargo, ahora somos impedidos, privados de realizar cual-
quier actividad en ella. Nos han impuesto leyes que prohiben el ingre-
so y uso de sus recursos, por lo que este hecho constituye una amena-
za para la preservación de nuestra cultura. Así, permanentemente so-
mos objeto de agresión, maltratos y persecución por parte de los guar-
daparques y personeros del Ministerio de Agricultura y Ganadería
(MAG). Nos multan y quitan todas nuestras herramientas de trabajo
agrícola, pesca y cacería cuando vamos a cortar leña, sacar materiales
para construcción de viviendas y artesanía, labrar canoas o buscar ali-
mentos para poder sobrevivir.
Por otro lado, esta entidad pública no hace absolutamente nada
en defensa de los recursos forestales y evitar el deterioro progresivo del
ecosistema del cual depende la existencia de los seres vivientes. Lo si-
niestro es que hay varias empresas madereras que operan ilegalmente
en la zona del río Cayapas destruyendo inmisericordemente los bos-
ques tropicales de la zona, todo ésto bajo la complicidad de las mismas
autoridades que dizque tienen que cuidarla. Vemos que toda ley buena
es archivada, o que no se aplica cuando es inconveniente para fines per-
sonales de los poderosos.
Otras instituciones estatales que vienen operando en la zona son
las siguientes:
El IERAC, entidad adscrita al MAG, se encuentra realizando la
linderación ylegalización de los territorios chachien la zona del río Ca-
yapas. Viene operando desde el año de 1989, a partir de la firma de un
convenio con nuestra Federación de Centros Chachi.
Hasta el momento han avanzado el9}o/o de la fase de linderación
y un 25o/o de la legalización. Adicional a esta acción, el IERAC está de-
sarrollando varias obras de infraestructura básica en las comunidades
chachi.
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El Ministerio de Bienestar Social (MBS), dentro de su política de
atención a la niñez, viene desarrollando un programa de Red Comuni-
taria para la atención infantil en varios sectores rurales y urbanos del
país. Varias comunidades chachi están siendo beneficiarias de este pro-
grama. Su efecto, sin embargo, no es apreciable, ya que es un programa
con fines políticos, sin planificación. Nosostros lo consideramos un
proyecto muy superficial ya que no responde a la necesidad real de
nuestro pueblo. Además, se ha visto últimamente que este programa es-
tá generando una serie de problemas en las comunidades debido al mal
manejo de los fondos por parte de los responsables.
El Ministerio de Salud Pública (MSP) se manifiesta a través del
programa de Oncocercosis que se está desarrollando en las comunida-
des chachidel río Cayapas. Consiste en controlar la incidencia de la en-
fermedad y dar tratamiento a los pacientes afectados, cuyos centros de
operación se encuentran localizados en la comunidad de Zapallo Gran-
dey Borbón.
En cuanto a las instituciones no estatales, tenemos en la zona a
las siguientes:
El proyecto SUBIR, que es enunciado como un programa para
aprovechar el "uso disponible de los recursos biológicos", es un proyec-
to multimillonario manejado por gente extranjera que tiene como ob-
jetivo realizar estudios sobre los recursos biológicos existentes dentro y
alrededor de la reserva ecológica CotacachiCayapa y proporcionar el
asesoramiento técnico a la conservación y manejo de los recursos na-
turales renovables del Ecuador.
El personal de este proyecto viene trabajando intensamente en
las comunidades chachi del río Cayapas (aunque por encima de la Fe-
deración) con la finalidad de promover y hacer posible sus actividades
en la zona estamos asentados el pueblo chachi.
Pero, hasta el momento no hay un criterio favorable por parte de
la Federación por cuanto se teme que el proyecto SUBIR se puede cons-
tituír en un factor negativo para los problemas de tipo político y socio-
económico que existen al interior del pueblo chachi.Además, ha causa-
do gran preocupación el hecho de que SUBIR se haya negado a aceptar
la participación de la CONAIE en la coordinación global del proyecto
y por no informar sobre el presupuesto del mismo. De no ser así, la Fe-
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deración se mantendrá en la Posición de negar la presencia de SUBIR
en territorio chachi.
Tambiénestáennuestrazonalainstituciónllamada.INDIO
HILFE", organización extranjera procedente de Alemania que viene
operando clandestinamente por rn-ás de 10 años en territorio ecuatoria-
no, particularmente en terriiorio del pueblo chachi. Esta organización
., ,..r"ru*"nte rechazada y denunciada por la Federación de Centros
Chachi, en razón de que está propiciando nuestra división como Pue-
blo. Algunos de estos ionflictoi se pueden ver en los siguientes testimo-
nios de nuestros comPañeros:
Hemos recibido por parte de Indio Hilfe una motosierra y un motor fuera
de borda de 25 iH,'marca Yamaha' pero ellos mismos nos han iffipuesto
reglamentosdecómo,cuándoyquiénesdebenbeneficiarsedeestosbienes.
D-icen también que la Federación por ninguna razón puede utilizarlos' ca-
so contrario, serán retirados' (üigilio Añapa' Presidente Centro Chachi
Guadual).
Mi comunidad no recibe ningún beneficio por parte de Indio Hilfe' ya que
ponen condiciones que son difíciles de aceptar' Por ejemplo' piden que se
forme una pre-asoíiación al interior de la comunidad con 
su directiva
'propia, indipendiente de Ia comunidad' por lo que hay que r-enunciar a
sersociodelacomunidad;tampocosepuedeparticiparocolaborarenlas
diferentes actividades que desarrolla la Federación' (Manuel Añapa' Pro-
fesor del Centro Chachi Corriente Grande)'
Indio Hilfe nos donó un motor fuera de borda 25 pH' matca Ya.maha' pe-
ro nos quitan en pleno viaje dejándonos parados en medio camino' sin po-
de, regrrsa, at higar, porque un dirigente de la Federación habfq utiliza-
do el motor dio, intri poi, recorf ef a las comunidades. (Peóro san Nico-
lás. Presidente del Centro Tsejpi)'
De un proyecto que presentamos, lndio Hilfe nos da un motor.fuera de
borda áe 15 pH,'ma)ca Yamaha pero' nos quitan a la fuerza solo porque
Iehicimosel.favordetrasladarauncompañerochachique.queríaviajar
deunacomunidadaotra,yqueporcoincidenciaesteresultabaenemigo
delndioHife.(AlbertoQ"inte.".PresidenteCentroCalleMansa).
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Pero, ¿porqué esta institución tiene tanto odio por nuestra Fede-
deración? Otro compañero nos aclara esta situación con un ejemplo:
La Federación estó haciendo una importante labor, cual es Ia legalización
de nuestras tierras en forma comunal. Pero Indio Hilfe trata de desmem-
brar este territorio y legalizar una Parte a favor de los Chachi que Ie res-
paldan, y así evitar que la Federación intervenga en sus proyectos. (Nel-
son de la Cruz. Presidente Centro Sabalito).
El problema mayor, sin embargo, lo tenemos con las empresas
madereras. Esmeraldas, según los expertos, es uno de los sitios con ma-
yor bio-diversidad, o sea, mayor cantidad de seres vivos, material gené-
tico y ecosistemas por kilómetro cuadrado en todo el mundo.
Pero, los bosques de esta provincia están desapareciendo a gran
velocidad por la explotación maderera descontrolada. Contribuye el
que no haya ni legislación ni reglamentos claros, además de la corrup-
ción del sector oficial. Como casi toda la explotación de madera en Es-
meraldas es realizada en selva virgen, somos las comunidades chachilas
más afectadas, todo ésto en beneficio de un sector maderero que expor-
ta al extranjero. De este modo,la eliminación del bosque está afectan-
do seriamente no sólo el orden ecológico y económico, sino también la
estructura social del pueblo chachi, víctima directa de todo este proce-
so de explotación.
Algunas madereras, para evadir responsabilidades ante la Ley
Forestal, entregan dinero y herramientas a colonos y aún a algunos cha-
chi para que éstos corten los árboles y luego los vendan a las mismas
empresas, evitándoles la obligación de reforestar. Llegan hasta al extre-
mo de "comprar conciencias" de algunos dirigentes para que éstos les
permitan extraer la madera de sus territorios.
Esto sucede con las empresas madereras de ENDESA, AGROFE
y CODESA, que están operando en territorio chachi en complicidad de
las autoridades de la Dirección Forestal.
Pero, ¿cómo llegan a las comunidades y qué es lo que ofrecen a
cambio de la venta de madera? Veamos algunos testimonios:
Para poder conyencer e ingresar a las comunidqdes, utilizan a los mísmos
dirigentes y profesores de la localidad. A cambio de la venta de madera
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prometen construir aulas escolares, dispensarios médicos, casa comunal,
planta eléctrica, letrinización, agua potable, tiendas comunales, caminos
vecinales, piscinas para cría de peces y mmarón del río, motor fuera de
borda, motosierras. Para colmo, hasta proponen Proyectos para cría de
animales silvestres, dizque para mantener las especies y tener al día carne
fresca para la alimentación de las comunidades. (Modesto Largo. Ex-di-
rigente de la Federación Chachi en Asuntos de Tierras).
La misma empresa ENDESA invitó a la comunidad a mantener una reu-
nión para concretar la firma del contrato, pero, yo me negué en calidad de
Presidente, porque no soy partidario de la destrucción del bosque que es
nuestro habitat. Entonces eI profesor Isario San Nicolas y su hijo Williams
hicieron una campaña sucia en contra mía, quienes luego de promover cct-
sa poÍ casa, familia por familia, coneocaron a una nuevq reunión y me
destituyen con Ia finalidad de frmar el contrato de arriendo. Pagan S/.
6.000 por cada órbol. Con ésta son dos veces que Ia misma empresa está
explotando madera en la comunidad. No han reforestado ni un sóIo árbol,
mientras que el suelo y nuestro bosque han sido inmisericordemente des-
tntido. (Hernrín Pichota. Ex-Presidente Centro Chachi Pichiyacu).
Por eso es que nuestra Federación se ha manifestado claramente
en los siguientes términos:
Las empresas madereras constituyen el peor enemigo de Ia naturaleza y
obstáculo para eI desarrollo de los pueblos, en especial de los pueblos in-
dios. La escAsez de los alimentos del medio, Ia proliferación y brote de en-
fnmedades desconocidas,la sequía,la erosión de los suelos, Ia contamina-
ción de los ríos y del medio ambiente, la escasez de materiales para Ia ar-
tesanía y madera para construcción de nuestras viviendas y canoa, la mi-
gración de los pueblos, la aculturación de nuestros pueblos, etc., son cau-
sadas por Ia destrucción incesante de los bosques, Io que están propician-
do inmisericordemente las empresas madereras.De modo que es impres-
cindible eI fortalecimiento de la federación para defender nuestro tenito-
rio y recursos naturales. (Resoluciones de laAsamblea de la Federación).
Pero, en esta lucha, las dificultades puestas por estas empresas
son enormes, tal como lo testifica otro compañero:
El proyecto de legalización de nuestros territorios estó paralizado desde eI
mes de Marzo de 1992 por causa de las emPresas madererqs. Estas, valién-
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dose de los malos dirigentes, en una reunión con ros representantes ile las
comunidades del río cayapas (27 Marzo 1992), establecen un acuodo pa-
ra Ia compra de madera en las comunidades, lo cual motivó el retiro de los
equipos topográficos que hasta esta fecha estaban operando normqlmen-
te. La razón: porque ninguna comunidqd puede arrendar eI bosque sin
antes haber legalizado las tierras y sin autorización formal por parte de la
Dirección Forestal. (ovidio Largo. presidente centro chachi playa
Grande).
Otro problema que tenemos es por la presencia en nuestra zona
de misiones religiosas. Nuestra religión original la hemos perdido en su
totalidad. La que se mantiene es la impuestaaraizde la invasión espa-
ñola. Ahora, en la mayoría de nuestro pueblo predomina la religión ca-
tólica, pero ultimamente ha venido introduciéndose en nuestrai comu-
nidades la evangélica.
La Misión Católica es la más frecuente en nuestro pueblo y su
centro de operación se halla en santa María"en el río cayapas.l¿ Mi-
sión Evangélica, en cambio, tiene su sede en la comunidad chachi de
Zapallo Grande'pero son pocos los chachique profesan esta religión.
Las actividades que estas misiones realizan no son de importan-
cia ni aportan nada para el fortalecimiento del pueblo. Más bien fo-
mentan su división; traen consigo la desvalorización de nuestra cultu-
ra y costumbres. Hasta el momento no se ha visto ninguna acción que
sea positiva para nuestro pueblo. Ellos conocen muy bien nuestra situa-
ción, pero jamás han aportado para mejorarla.
Por último, tenemos también dificultades por la presencia de co-
lonos, especialmente del pueblo negro. Gran número di familias negras
viven dentro de nuestras comunidades. Estas llegaron a establecerse re-
cientemente por la ambición de la madera que existe en la zona. La re-
lación que el pueblo chachimantiene con este grupo no es buena ya que
la actitud deshonesta y agresiva. con la que actúan los negros siempre
ha sido motivo de permanentes conflictos. Además, su presencia cons-
tituye un problema de tipo cultural para nuestro p.r"blo, ya que son
muy diferentes. Por otra parte, a pesar que por tradición y por ñistoria
somos dueños absolutos de las tierras donde habitamos, los negros nos
están impidiendo la legalización de las tierras.
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por todas estas razones, nosotros nos hemos visto en la obliga-
ción de organizarnos para proteger nuestros derechos. La Federación
de Centros Chachi ha sido una iniciativa que ha aportado mucho en es-
te sentido.
Nuestro proceso organizativo
La Federación de centros chachi es el fruto de la unidad y lucha
constantes por sobrevivir y adaptarse para responder a los nuevos pro-
blemas y condiciones de vida impuestos por la sociedad nacional.
La organización tuvo como motivación los siguientes propósi-
tos: defender nuestro territorio ancestral amenazado por colonos y em-
presas madereras y agro-industriales; defender la cultura y costumbres
iel pueblo chachi, que está en proceso de extinción por la imposición
de la cultura occidental; mejorar nuestra condición de vida del cual so-
mos víctimas; buscar la unificación de los chachi y fortalecer las inte-
rrelaciones de los diversos gruPos que lo comPonen a escala provincial.
Para ello, busca coordinar acciones con los centros y con instituciones
en busca de la superación y desarrollo socio-económico y cultural de
sus miembros.
Así, la Federación es el representante legal ante los organismos
del Estado y organizaciones afines. Obtuvo Personería Jurídica en el
año de 1986, según Acuerdo Ministerial No. 202. Además,la Federación
entró a formar parte de la Confederación de Nacionalidades Indígenas
del Ecuador (coNAIE), donde ha obtenido importantes apoyos a sus
esfuerzos y lucha.
Son miembros de ella,los siguientes centros: Hoja Blnnca Hual-
pí, Sabalito, Corriente Grande, Calle Manza, Agua Blanca, San Miguel,
-GuaduaL 
Zapallo grande leyambi, Tsejpr" Zapallito, EI Encanto, Playa
Grande, Pichiacu, Pintor, Capulí, Ceiba, Gualpi, Ceiba, Mdianía, ApL
Las Pavas, Naranjal, Guayacana, Agua Clnra, Chorrera Grande, San Sal-
vadory Balmr.cubre a una población de aproximadamente 7.055 ha-
bitantes a nivel provincial.
La estructura organizativa de la federacíon está comPuesta Por
los siguientes órganos:
La Asambiea General, que se realiza cada dos años. Es el miíximo
órgano de la Federación y se conforma Por tres delegados designados
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por cada centro filial. Aquí se discuten, se aprueban y se resuelven los
. 
grandes problemas y necesidades de interés del pueblo chachi.Además,
nombra la Directiva o Comité Ejecutivo de la Federación.
r,",,#,::fr::":ff ::J,ffi :l[:,H11,5:*"#ili::11"":tr;
Vocales de'Asuntos Educativos y Culturales", "Defensa Jurídica y Pro-
moción de la Organización", "Relaciones Sociales y Asuntos de Tierra"
y "Desarrollo Comunitario". Son todos los responsables de la conduc-
ción política de la organización y del cumplimiento de los acuerdos y
resoluciones que toman las asambleas.
Ahora bien, para tener acceso yvínculo con la sociedad nacional,
particularmente en las instituciones públicas, nuestras comunidades
deben estar constituidas ya sea judicial y extra judicialmente. General-
mente, cuando ya son legalmente constituidas, pocas usan el término
'COMUNIDAD" y más bien optan por el nombre de "CENTRO'I que
es más aceptable.
, 
Para ser miembro de la Federación, obviamente las cornnnidades
T- deben estar constituidas. No importa si tienen reconocimiento jurídi-
co o no. Sin embargo, para su bien, es necesario que todos los Centros
tengan este documento. Muchas veces las instituciones públicas lo exi-
gen para la suscripción de algún convenio o compromiso formal. Los
que hasta el momento han logrado obtener sus estatutos son los si-
guientes: Hoja Blanca, Gualpí, Sabalito, Corriente Grande, Calle Manza,
Agua Blanca, San Miguel, Guadual, Zapallo Grande, Tsejpi, El Encanto,
Playa Grande, Pichiyacu, Pintor, San Salvadory Api.Este detalle se pue-
de ver en el cuadro N 3.
En cada centro existen dos autoridades, una formal y la otra tra-
dicional. Cada una, según su campo de competencia, tienen sus respec-
tivos reglamentos internos. Esto se ve en los centros bastante avanzados
organizativamentes, que son en su gran mayoría.
La directiva formal de los centros es diferente a la organización
tradicional. Su acción es de tendencia occidental y consiste más bien en
realizar gestiones formales y burocráticas ante las diferentes institucio-
nes públicas, sean éstas de salud, educación, tierra o infraestructura.
Pero de todos modos ésta organización formal ha logrado inmensoso
beneficios por nuestro pueblo, como es la defensa de su territorio.
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CUADRO 3
RECONOCIMIENTO JURIDICO DE LOS CENTROS
1
Fuente: Federación de Centros Chachi
Elaboración: Raúl Thpuyo
No CENTRO
JURIDICA
TIENE
PERSONERIA
IURIDICA
NO TIENE
PERSONERIA
I
2
.l
5
6
a
8
9
l0
ll
t2
l3
t4
l5
l6
t7
l8
l9
20
2l
22
23
24
25
26
27
28
29
Hoja Blanca
Hualpi
Sabalito
Corriente Grande
Calle Mansa
Agua Blanca
San Miguel
Guadual
Zapallo Grande
Jeyambi
Tsejpi
Zapallito
El Encanto
Playa Grande
Pichiyacu
Pintor
Capulí
Ceiba
Gualpí
Ceiba
Medianía
APi
Las Pavas
Naranjal
Guacayana
Agua Clara
Chorrera Grande
San Salvador
Balzar
x
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
x
X
X
X
X
x
X
x
X
x
x
X
X
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A partir del año de 1976 aproximadamente se inicia la lucha por
la defensa de nuestro territorio ancestral en la zona del río cayapas.
Después de varios años de incansable lucha y gestión ante las autorida-
des correspondientes, logramos del IERAC los equipos topográficos
necesarios para su linderación.
En el año de 1978 se efectúa la linderación. se calcuraba la lega-
lizaciín de aproximadamente unas 60.000 hectáreas,lo que correspon-
de al60/o del territorio ancestral; sin embargo, por falta de recursos eco-
nómicos se avanza en un 802o, pero no se logra concluir esta lindera-
cíón. De modo que las labores de los equipos topográficos se suspen-
den hasta conseguir los recursos necesarios.
Pasaron meses y muchos años, pero jamás se hicieron los esfuer-
zos por rehabilitar el trabajo y terminar la linderación. Los dirigentes
de despreocuparon por completo. prácticamente el proyecto quedó en
la nada, pese al enorme esfuerzo desplegado en la piimera etapa.
A finales de la década del 70,Ia lucha por la áefensa de las tierras
comienza a intensificarse en todas las comunidades chachide la provin-
cia, ya que el avance de los colonos y la proliferación de las erirpresas
madereras y agro-industriales amenazaban con invadir los territorios
ocupados por.nuestro pueblo.
Principalmente las comunidades que se encuentran en la zona de
Río verde, Quinindéy Muisne corrían el riesgo de invasión de tierras
por parte de las compañías de palma africana y abacá-sin embargo, con
la lucha de las comunidades se logró frenar esa expansión mediante la
linderación de los territorios por parte del IERAC_
En 1982, varias comunidades obtienen los respectivos títulos de
propiedad sobre sus tierras; éstas son: san sarvadorl Bol"oren el can-
tón Muisne, Chorrera Grande, Las pavas, Naranjal, Guayacana y Agua ,
claraen el cantón Quinindey Medianía,en ríoverde del cantón Es-
meraldas.
Luego de transcurridos ll años, el proyecto de legarización de
tierras que se había suspendido en el año de 197g, es retomado y reha-
bilitado por la Federación de centros chachi mediante un co'nvenio
formal con el IEMC el 19 de Mayo de 19g9.
El convenio que tiene un período de duración de dos años v me-
dio, es con el objetivo de linderar y regarizar los territorios de los si-
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guientes centros chachi: Hoja Blanca, Hualpi, Sabalito, Corriente Gran-
áe, Calle Manza, Agua Blanca, San Miguel, Zapallo Grande' leyambi'
Ts;ejpi, Zapallito, El Encanto, Playa Grande, Pichiyacu, Pintor' Capulí'
Gualpíy Guadual.
Además, la federación mediante varias gestiones ante organ$-
mos internacionales,logra el financiamiento del costo total del proyec-
to por parte de la Fundación Interamericana de los Estados unidos
(FIA). Éaru el efecto se firma un convenio entre las partes el 18 de Fe-
brero de 1989.
Este logro no habría sido posible si la Federación no hubiese te-
nido a uno de sus representantes (Raúl Tapuyo) en la directiva de la
CONAIE, desde donde se gestionó, Pese a amenazas' incomprensiones
y persecuciones, la realización de este Proyecto'
Hasta abril de l992,de los 18 centros que forman parte del pro-
yecto de linderación y legalización de tierras, se han logrado los si-
guientes resultados:
- Fase deLinderación: 100% (concluido)
- Fase de Legalización o Adjudicación: avanzado un 35%o
- Por Legalizar 650/o
Los centros con sus tierras legalizadas son los siguientes: Hoja
Blanca, Tsejpi, Jeyambi, El Encanto, Pinto' y Gualpí' Los que están sólo
por legafiÁr o ,Oto linderados son" Sabalito, Corriente Grande' Calle
'Manzi, Agua Blanca, San Miguel Guadual, Zapallo Grande' Zapallito'
ptaya Grinite, pichiyacuy Ca[utí.El detalle de este Proceso se puede ver
en el siguiente cuadro:
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CUADRO 4
SUPERFICIE (Ha.) DE TIERRAS LINDERADAS Y ADIUDICADAS POR EL
IERAC EN I.,OS CENTROS CHACHI A NIVEL PROVINCIAL
* Por ser una comunidad de miqrantes no tiene territorio
Fuente: Federación de Centros C-hachi
Elaboración: Raúl Tapuyo
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No CENTRO
]UPERFICIE
(Ha.)
CON TITULO
DE PROPIEDAD
soLo
LINDERADO
I
¿
J
4
5
6
8
9
l0
ll
t2
l3
14
l5
l6
t7
l8
l9
20
2l
22
23
24
25
26
27
28
29
Hoja Blanca
Hualpi
Sabalito
Corriente Grande
Calle Mansa
Agua Blanca
San Miguel
Guadual
Zapallo Grande
Jeyambi
Tsejpi
Zapallito
El Encanto
Playa Grande
Pichiyacu
Pintor
Capulí
Ceiba
Gualpí
Ceiba
Medianía
APi*
Las Pavas
Naranjal
Guacayana
Agua Clara
Chorrera Grande
San Salvador
Balzar
2.t87,90
2.400,00
2.870,00
3.200,00
2.500,00
2.768,70
7.626,40
2.535,00
638,50
1.991,00
6.688,00
250,00
8.563,00
87,10
3.311,80
570,30
13.227,60
180,00
10.403,60
4.154,10
2.600,00
3.700,00
3.700,00
3.700,00
3.700,00
5.512,00
8.905,20
3.742,00
X
X
X
X
x
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
X
x
X
x
X
X
X
X
TOTALTIERMADIUDICADA: 59.017,10Ha.
TOTAL TIERRA POR ADJUDICAR: 42.378,10 }{a.
TOTAL TIERRA: 101.395.20 Ha.
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Las circunstancias que no han permitido acelerar las linderaclo-
nes y legalización de territorios son las siguientes: lentitud burocrática
por parte del IERAC; la dificultad de las comunidades para reunir los
requisitos que exige el IERAC; y la presencia de población negra y em-
presas madereras en las comunidades.
En la mayoría de los centros vive un promedio de 20 familias ne-
gras. De ellas, el 25o/o son posesionarios viejos, el40o/o son recientes y
un 35olo está constituido por arrentadarios y auto-posesionarios o in-
vasores. Esta situación ha sido motivo de permanente conflicto entre
los chachiy los negros, sin que hasta ahora se llegue a un entendimien-
to definitivo. Debido a este problema reinante hemos tenido frecuentes
enfrentamientos con ellos desde el inicio del proyecto, Puesto que des-
de un inicio se han opuesto alalegalización, pese a que somos los due-
ños absolutos de estas tierras.
La Federación ha estado denunciando Permanentemente estos
problemas, tanto al IERAC como al Congreso Nacional y al Goberna-
dor de Esmeraldas, a fin de que con su intervención los negros declinen
sus agresiones y permitan las linderaciones; pero no se ha logrado res-
puesta de estas autoridades; evitan meterse en el problema.
Claro estiá que ésto es comPetencia del IERAC. En primer lugat
esta institución es la encargada de conocer y estudiar la situación de las
comunidades y decidir las acciones a adoptar; pero Parece que no quie-
ren responsabilizarse. Mas bien le piden que la Federación intervenga.
Por ultimo, nos dicen que si no se resuelve el asentamiento de los ne-
gros no se dará paso a los trámites de legalización de tierras.
En algunos casos se ha llegado a soluciones y ésto ha permitido
que se haya logrado legalizar a varios centros.
Con la ayuda de los promotores del IERAC, algunas comunida-
des han realizado una encuesta socio-económica de los negros, luego se
han hecho las inspecciones de los trabajos que poseen y finalmente me-
diante el diálogo amistoso entre las tres partes (promotores, Federación
y negros) se ha llegado a los acuerdos definitivos. Una vez logrado esto,
se ha trasladado a los equipos topográficos para proceder a medirles se-
gún lo acordado, individual o colectivamente.
En relación a los negros que viven en las comunidades chachi"la
Federación, mediante varias asambleas con las bases, ha resuelto tam-
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bién medirles en forma comunal a los negros que viven concentrados e
individualmente a aquellos que viven dispersos, para así reconocerles
sus derechos de posesión. pero la solución es difícil. Algunos de ellos
nos dicen:
La tierra es del Estado y todo mundo tiene derecho a eIIo; si Ia Federación
llegara a legalizar estas tierras, también los negros tendremos igual dere-
cho que los chachi. pero no vamos q aceptar Ia propuesta que iace la Fe-
deración. Entrevista a poblador de San Miguet).
Con ese ánimo, algunos negros de Agua Blancadicen: ,, Aquí ni Ia
Federación ni el IERAC vendrán a poner límites a nuestras tierras, porque
habrá muerte si lo hacen". Esto evidentemente constituye u' probl"-u
del presente y futuro para el desarrollo de nuestro puebio, ya que a más
del problema de tierras que nos causan, traen coniigo otrós pioblemas
de tipo social, moral y cultural. Ellos traen costumbres q.r. ,o' ajenas
y nocivas para nuestro puebro, tales como el robo, la dágadicción,la
prostitución yla delincuencia, de lo cual somos víctimas hJy en día. Tal
como lo dice uno de nuestros compañeros:
Los chachi somos los primeros pobradores y dueños de estas tierras here-
dados por los antepasados. Aquí vivimos centenares de años manteniendo
nuestra cultura, costumbres y lengua, sin destruir la naturaleza. pero des_
pués llegaron los negros que poco a poco fueron destruyendo el bosque. No
respetan la tierra, nos insultan, roban; no respetcm nuestra cu¡ura, violan
a nuestras mujeres y nos imponen una curtura de afuera. por eso pedimos
al gobierno que nos sorucione este probrema y así regarizar nuestras tierras.(A.N. compa ñero chachi).
Para nosotros, la.naturareza constituye vida, desarrolo, supervi-
f".i1 de nuestro pueblo; de ella depende la vigencia cultural d"i p,r"-blo chachi' Por eso queremos regariar las tierias para que los negros,
colonos y empresas madereras no sigan destruyenio lo poco del bos-que que nos queda.
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EI pueblo Chachi
Nuestro futuro
La comunidad chachi de Sos¿, de aproximadamente 30 habitan_
tes, perteneciente al cantón Muisne,se encuentra ubicada en el río Bil-
sa' a unos 5 Km. de distancia desde la entrada a El sabo,vía Esmeral-
das-Muisne.
Es una comunidad que se encuentra bien distanciada de otros
centros chachi. Vive rodeada de colonos y mestizos del sector, por ello
tiene un sinúmero de problemas que dificultan su normal desarrollo.
Tal situación la ha obligado a vender su territorio a una compañía ba-
nanera' el que tiene una superficie de 250 ha. aproximadamente, con el
respectivo título de propiedad (1990). Pero los compradores de este te-
rritorio no realizan ningún trabajo por temor a que los indios decidan
retomar sus tierras.
A esto se suma la acción del IERAC, que autoriza la compra_ven_
ta del territorio, entregándo inmediatamente el título de propiedad a
favor del compradqr.
Este caso nos hace ver que todavestamos en situación de debili-
dad frente a lo que nos rodea, cuestión que es mucho más grave para
aquellas comunidades que se encuentran aisladas y sin apoyo de la Fe-
deración. Los colonos allí usurpan tierras, roban productos y animales,
hieren a los animales y amenazan a nuestra gente. En esoi casos, los
compañeros se encuentran además invadidos culturalmente, y única_
mente mantienen el idioma.
Sin embargo, los chachis de este sector, pese a su error inicial, no
están dispuestos a abandonar sus tierras o sucumbir. un anciano del lu-
gar nos da el ejemplo:
Sin embargo, seguimos viyiendo. No hemos pensado abandonar y mucho
menos vender las tierras porque es lo único que tenemos. pero el problema
que tenemos es enorme. Varios compañeros proponen: unos, abandonar y,
otros, vender eI territorio. Decidimos entonces vender ya de tanta presión
de los colonos y la compañía bananera que venía insistiendo baio eI res-
paldo del IERAC. Actualmente, aunque con dificultades, estamos unos en
las ciudades en busca de trabajo y, otros, integrados en las diferentes co-
munidades chachi de Muisne y del río cayapas. (Gilberto de la cruz.
Anciano de 75 años aproximadamente).
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Problemas semeiantes se perciben en otras comunidades. Eso se
puede ver en el siguiente testimonio:
Desde que iniciamos Ia lucha por Ia tierra, somos víctimas de amenqm
pefmanenrc por pafte de los colonos, empfesas madereras y agro-indus-
triales que tratan de invadir nuestras tierras, pese de estar adjudicadas.
Dos veces hemos tenido que desalojarlos con nuestras propias manos, sin
la ayuda de las autoridades. Así mismo, dos veces el IEMC quiso permi-
tir la colonización de nuestro tenitorio pero Ia resistencia de la comuni-
dad impidió que se realizara tal intención. sin embargo, el problema si-
gue: en el mes de Abrit de 1992, el IEPUIIC de Muisne procede arbitraria-
mente a medir un lote de tierra dentro de nuestfa comunidad, a favor de
un colono causándonos un problema para Ia comunidad propiciado por eI
mismo IERAC. Este mal procedimiento del IEMC ya Io hemos denuncia-
do pero hasta ahora no hay ninguna acción favorable por parte de las au-
toridades. De no ser atendidos, nosotros yamos a defender nuestro territo-
rio a como ile lugar, con o sin respaldo de las autoridades. (Paulino De la
Cruz Presidente del Centro Chachi San Salvado.r)'
Este mal proceder del IERAC, que jamás ha sido observado por
las autoridades nacionales, provoca que el mes de Junio de 1992, sin
que la comunidad se percatara, la delegación del IERAC en Muisne ad-
¡udique un lote de terreno de 700 ha. aproximadamente, a favor de una
comianía, a sabiendas de que estas tierras esüán adjudicadas a favor del
cent;o Chachi Balzar,colindante con el Centro San Salvador'
Así, esta comunidad, al igual que la de San Salvador, estan ame-
nazadas de perder no solamente el territorio, pese de estar legalizado,
sino todo un conjunto de valores culturales e históricos que caracteri-
zan a nuestro pueblo. Ahora ni el mismo IERAC resPeta nuestros terri-
torios, pese de ser legalizados por ellos mismos.
Todo ésto nos PreocuPa Puesto que teníamos confianza en el IE-
RAC, pero por lo visto, a nivel nacional, esta institución se ha vuelto
enemiga de los indígenas, con su Director ala cabeza. Esta traición es
la que ha causado grandes conflictos en varias partes del país y no sólo
en nuestros territorios. Ante estos conflictos de tierras provocados por
el propio IERAC en nuestras comunidades, el compalero Anselmo
Añapi,Presidente del Centro Balzar, nos dice: " no sabemos a quien pe-
dir áuxilio en estos casol'.Y tiene razón al descvonfiar en estos vendidos.
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La desesperación por estas consecuencias es evidente en el siguiente
testimonio:
Las 3.700 ha. de nuestra tiena están divididas para cuatro comunidades
Chachi del río Canandé; éstas son: Las Pavas, Naranjal, Guayacana y
Agua Clara. Pero, es difícil que las 170 familias de estas comunidades po-
damos sobrevivir en tan estrecha tierra. A esto se suma el aumento demo-
grófico de las comunidades, la desertificación de las tierras como produc-
to de la destrucción del bosque que las empresas madereras están causan-
do. Esto es motivo de la migración progresiva que nuestras comunidades
están experimentando en estos momentos.Por eso planteqmos ante la Fe-
deración, que nos apoyen para la reubicación de nuestras familias en te-
rritorios de otras comunidades o a lograr nuevas tierras que permitan
mantener Ia integridad del pueblo chachi. (Virgilio Trujillo. Presidente
Centro Guayacana, río Canandé).
Ante todos estos problemas, nada sacamos con lamentarnos o
salir del apuro de manera individualista e irresponsable. Muchos gol-
pes hemos recibido y a veces cometiendo nosotros mismos grandes
errores. Pero no podemos hacer otra cosa que volver la mirada a nues-
tra organización, confiar en nosotros mismos y buscar soluciones co-
mo pueblo chachi, en el marco de las reivindicaciones que ahora hacen
todos los pueblos indígenas a través de la CONAIE.
Seguiremos como pueblo chachi por siempre, aunque no con-
venga o no les guste a los poderosos. Ahora ya estamos más preparados
y concientest oialá que las futuras generaciones puedan recoger lo que
nosotros hemos hecho por sacar adelante a nuestro pueblo.
f-
LA COMUNA DE SATANGO
(MACHALILLA)
Wellington Muñoz
Introducción
En la realización de este trabajo contó con la participación de un
sinnúmero de personas de diferentes edades, ras mismas que aportaron
con sus conocimientos del pasado y el presente. su testimoni,c nos ha
servido para que ellos mismos nos indiquen cuál podría ser el futuro
de la comuna- Salango, en qué puede sobresalir y en que puede conti_
nuar estancada.
Para analizar estas versiones, a lo mejor hemos dejado algo de la-
do. ferg creemos que lo que aquí se expone es de gran valo, iuru 
".r_tender la creación y el mantenimieno de nuestras ruLiliu, y por ende al
desarrollo de nuestra comunidad.
La participación de estos ciudadanos que nos han confiado sus
secretos y verdades le da más firmeza y credibilidad a este sencillo do-
cumento. Esperamos que sin lugar a dudas será de gran valor para es_
tudiantes, educadores e intelectuales. Invitamos a que este documento
sea ampliado, sobre todo a aquenos que se van agrupando en diferen-
tes organizaciones sociales, culturales y laborales, iobie todo con el áni_
mo de continuar recuperando nuestra historia e identidad, tan impor-
tantes para nuestra comuna.
- 
Este trabajo se lo realizó en un tiempo sumamente corto. pero er
esfuerzo y seriedad que hemos puesto tantó los investigadores como las
personas entrevistadas le confieren un valor nada despreciable, puesto
que aquí está el sentir y el pensamiento de toda una cómunidad.
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Hemos tratado de enfocar los verdaderos problemas que hemos
afrontado en el transcurso de los años y las soluciones a las que hemos
llegado con fuerza, unidad y decisión. Esperamos que nuestro esfuerzo
no haya sido en vano.
Manabí, tierra bella cual ninguna
El Ecuador tiene 21 provincias; una de ellas es Manabí, que se
encuentra en el litoral que bordea el océano Pacífico. La hermosa frase
arriba mencionada hace memoria a la belleza de sus paisajes que nos
brindan sus comarcas, valles, playas, islas, pueblos y ciudades. Tierra
que guarda enigmas e indescifrables secretos de las culturas que en ella
se desarrollaron. Tierra en la que día a dia sus hijos se forjan en gran-
des faenas de trabajo para hacer de esta provincia una de las más im-
portantes del país; donde también las mujeres con sus encantos enalte-
cen la belleza de sus pueblos y entregan a la Patria elementos muy va-
liosos, tales como Horacio Idrovo Velósquez Vicente Amador Flor, Cons-
tatino Mendoza Moreira, Raimundo ,\vega, Aníbal San Andrés, hombres
que han hecho quedar muy en alto a nuestra provincia, también cuna
del viejo luchador Eloy Alfaro, nacido en el bello rincón de Montecristi.
A lo largo de la costa manabita, de norte a sur, encontramos mu-
chos pueblos que en los últimos años han sido motivo de investigacio-
nes por los grandes contenidos arqueológicos que han aportado a la
humanidad. Resalta entre ellos el balneario Sahngo, ubicado al extre-
mo sur de la provincia, casi junto a la del Guayas. Al frente de esta ba-
hía se encuentra la hermosa isla del mismo nombre, la misma que se
cree fuera templo de las diferentes culturas que aquí se asentaron y cu-
ya distancia de una milla marítima provoca al turista y al investigador
científico a explorarla por su belleza, clima y ubicación geográfica, así
como por la hospitalidad que reciben los visitantes al confundirse con
el calor humano que brindan la gente de esta zona.
Aquí sus habitantes realizan día a día su pesca artesanal para ha-
cer de este pueblo una gran comunidad y que su progreso sirva de
ejemplo para las comunidades vecinas y también para las grandes ciu-
dades de este país en vía de desarrollo. Con esta suma de historia y tra-
bajo,los habitantes de Salango queremos dar a conocer al resto de los
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ecuatorianos nuestra realidad actual y exponer nuestras dificultades y
esperanzas, para así llegar a un grado de comprensión que nos ayude a
salir juntos de los problemas que soportan nuestros pueblos y el país
entero.
Salango y su entorno actual
Al Sur, tenemos como nuestros inmediatos vecinos al recinto Río
chico y al complejo turístico "Piqueros Patas Azules". con este recinto
compartimos muchos vínculos familiares; en realidad, forma parte de
nuestra misma comunidad. cabe señalar que juntos hemos mantenido
la lucha contra la hacienda'Agrícola Tropical" para recuperar la tierra
de nuestros antepasados. Este recinto más que todo se ha beneficiado
de nuestros productos de mar, ya que sus habitantes se dedican más a
la agricultura que a la pesca, siendo quienes nos proporcionan el maí2,
la yuca y el fréjol, o frutas tales como la papaya, limón, maracuyá, san-
día y mandarina. El complejo turístico, a su vez, se beneficia de los pro-
ductos de los dos y también del museo arqueológico y el zoológico que
está en nuestra comunidad.
Más al Sur encontramos varios recintos con quienes estamos en
constante actividad comercial y deportiva, como es el caso de puerto
Rico, San Vicente de las Tunas, Las Cabañas y ,\yampe.
Este último es quizás el más importante porque su río trae el lí-
quido vital para todas las comunidades que se encuentran desde Ayam-
pe hacia el norte, hasta la parroquia Machalilla. Al Este está el recinto
Los Platanales, el que es el único localizado en el sector montañosos,
por lo que su relación con nosotros es mínima, dada la ausencia de ca-
minos vecinales entre los dos. Este recinto, mayormente agrícola, mas
bien se comunica con Puerto Lópeala cabecera parroquial, hacia don-
de va su producción.
Esta cabecera es el punto más importante de la zona.Con ella te-
nemos vínculos que van más allá de lo social, comercial, religioso y de-
portivo. Muy cerca están las comunidades y recintos La Ciénega, Agua
Blanca, Los ciriales y la parroquia Machalilla. Pero con estas comuni-
dades nuestras relaciones son más distantes.
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En lo que respecta a lo social, en Puerto López se dan varios mo-
tivos que hacen que estemos siempre presentes: matrimonios civiles,
reuniones sociales y eventos culturales. Además, allí hay planteles edu-
cativos y otras instituciones que atraen a nuestra comunidad. En lo re-
ligioso también tenemos que acudir para matrimonios eclesiásticos,
bautizos y primeras comuniones. Thmbién compartimos en lo deporti-
vo en varias competencias de vole¡ firtbol, indorfirtbol, playero, domi-
nó y baraja; el sindicato de pescadores siempre nos he representado, pe-
ro ahora también lo hacen los clubs de jóvenes. En cuanto a la activi-
dad comercial, se puede decir que es total, pero anotamos las más im-
portantes: comercializamos el pescado, mariscos y productos agrícolas
así mismo, las ganancias invertimos en la compra de víveres para la ali
mentación diaria, medicinas, insumos y herramientas para la agricul-
tura o la pesca.
Al Oeste está la isla Salango y el Oceáno Pacífico. No tenemos
mayor comunicación con ella puesto que está deshabitada y sólo nos
sirve de punto de partida hacia el mar, donde realizamos nuestras fae-
nas diarias de trabajo en pesca artesanal.
De este modo, las relaciones con las demás comunidades siem-
pre han sido positivas, por la humildad y el empeño que le ponemos a
cada una de nuestras actividades para continuar manteniendo esa ar-
monía y calor humano que ha caracter'tzado a los hombres de estos la-
res. Pero, ahora, hagamos un poco de historia para comprender mejor
esta relación.
La isla de Salango, catalizador cultural
Los arqueólogos nos indican que los vestigios de diversos y suce-
sivos asentamientos humanos en Salango a través de por los menos
5.000 años, son prueba de la importancia de esta rica zona. Además de
la presencia de seis culturas agroalfareras, hay indicios irrefutables de
centros poblados de regular tamaño que se encontraban bajo la autori-
dad de un "gran Señor" de Salango. Ellos dominaban la pesca,la agri-
cultura, el comercio y la navegación a mediana y gran distancia, hacien-
do de este punto el centro de lo que el arqueólogo lijón y Caamaño de-
nominara la "liga de los mercaderes". Este fenómeno no se debe a una
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sola razón o circunstancia. Convergieron factores ecológicos y geográ-
ficos que favorecieron tal ocupación y desarrollo. Pero quizá tan im-
portante como lo anterior fue la disposición misma de las islas de Sa-
. lango y dela Plata, cuya imponencia en medio de la bahía y la alta mar
las convirtió en un factor mágico-religioso que confería poder a quien
las controlara. Salango, el fondeadero continental más cercano, siempre
fue el sitio ideal de acceso y control de estas islas y el asentamiento de
los sacerdotes para el culto isleño, con lo que se aseguró su papel de
centro ceremonial y comercial del sector comprendido entre Puerto
Cayo y Cinco Cerros, con dominio hacia la costa esmeraldeña. Pero es
evidente también su conexión no solamente con el litoral peruano y
mesoamericano, sino también con las cumbres andinas, donde eran
muy cotizados sus productos, especialmente los derivados de la famo-
sa concha spondylus.
El cronista Francisco de leré2, quien acompañara en 1526 al pilo-
to mayor Bartolomé Ruíz en su viaje por estas costas, nos entrega, como
I fruto del primer contacto, un importante relato sobre este pueblo, lo
que nos permite ver la riqueza, organización social y cultura de este ca-
cícazgo:
Tomaron un navío en que venían hasta veinte hombres ... tenía parecer de
cabida de hasta treinta toneles; era hecho por eI plan de quilla de unas ca-
ñas tan gruesas como postes, ligadas con sogas de uno que dicen enequén,
que es como cáñamo, y los altos de otras cañas más delgadas ligadas con
Ias dichas sogas, a donde venían sus personas y Ia mercadería ... traían sus
mástiles y antenas de muy fina madera y velas de algodón del mismo ta-
lle, de manera de las nuestros navíos, y muy buena jarcia del dicho ene-
quén que digo es como cañamo, y unas potales por anchas a manera de
muela de barbero ...
Y traían muchas piezas de plata y de oro con el ario de sus personas para
hacer rescate con aquellas con quien iban a contratar, en que interyenían
coronas y diademas y cintas y ponietas como armaduras de piernas, tena-
zuelas y cascabeles y sartas y mazos de cuentas y roseclares y espejos guar-
necidos de dicha plata y tazas y otras vasijas para beber; traían muchas
mantes de lana y de algodón y camisas y aljeilas y alcaceres y otras mu-
chas ropas, todas las más de ellas muy labradas de labores, muy rico de co-
lores de grana y de carmesi, y de azul y de amarillo y de otros colores, de
diversas maneres de labores y figuras de aves y animales y pescado y árbo-
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les; y traían unas pesas chiquitas de pesar oro con hechurq romana, y otras
muchas cosas. En algunas sartas de cuentas venían algunas piedras peque-
ñas de esmeraldas y casadonias y otras piedras y pedazos de cristal y arui-
me ... Todo ésto traían para rescatar por unas conchas de pescado de que
ellos hacen cuentas coloradas como corales y blancas que traían casi eI na-
vío cargado de ellos.
Aquellos tres indios que digo que tomaron eI navío ... tomaron nuestra
Iengua muy bien y parece que ellos son de una tierra y pueblo que se dice
Salangone: es gente en aquella tierra de mós calidad y manera que indios
porque ellos son de mejor gesto y color y muy entendidos, y tienen unaha'
bla como arábico y a las que parece ellos tienen sujeción sobre los indios
que digo de Tocamez y de la Bahía de San Mateo, y de Torisimi y Conilo-
pe y Papagayos y Tolona y Susimos y Coangue y Tocantes y Arampajos y
Pintagua y Caslobez y Amarejas, Cames, Cemotopas y Dacoa, todos pue-
blos de la dicha tierra llana que van descubriendo por Ia costa. En aquel
pueblo de Salangone, de donde ellos son, hay cuatro pueblos juntos, todos
de un señor, que son eI dicho Salangone y Tusco y Sercapez y Salango; allí
hay muchas ovejas y puercos y gatos y Perros y otros animales y ansares y
palomas; allí se hacen las mantas que arriba digo de lana y de algodón y
las labores y las cuentas y piezas de plata y oro ...
Y es gente de mucha policía según lo que parece: tienen muchas heta-
mientas de cobre y otros de metal con que labran sus necesidades y sacan
oro y h.acen de todas maneras de granjería: tienen mucha orden y justicia
entre sí: las mujeres son muy blancas y ataviadas, y todas por Ia mayor
parte labranderas. Hay una isln junto a los pueblos donde tienen una ca-
sa de oración hecha a manera de tienda de campo, toldado de muy ricas
mantas labradas, donde tienen una imagen de una mujer con un niño en
los brazos que üene por nombre María Meseía: cuando algunos tienen al-
guna enfermedad en algún miembro hácenle un miembro de plata, de oro
y africela y le sacrifican delante de h imagen ciertas ovejas en ciertos
tiempos. (Citado por Samano, 1844).
Evolución histórica de la población de Salango
Como es de conocimiento general, con la llegada de los españo-
les a América, muchos pueblos que se encontraban en las costas ecuato-
rianas fueron abandonadas por los indígenas, porque los atemorizaron
con su presencia, ya que eran individuos extraños, de piel blanca, bar-
bados, tenían ropas, cascos y armas desconocidas para los aborígenes.
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El indio se fue dando cuenta de las intenciones de estos seres ve-
nidos de lejanas tierras, cuyas ambiciones eran adueñarse de las rique-
zas que ellos tenían y hacerles sus esclavos; es por eso que muchos pue-
blos en donde no habían penetrado los españoles, al enterarse que su
cercanía, optaron mas bien por abandonar todo lo que con esfuerzo ha-
bían creado, quedando así pueblos enteros deshabitados o destruidos
por los propios aborígenes, que en su huida se fueron internando en la
selva o en las altas montañas aledañas a estas zonas. Allí fijaron sus nue-
vas viviendas y, por lo tanto, al pasar los años, el indio de la costa fue
desapareciendo en gran escala.
Estos lugares quedaron entonces a merced de los españoles,
quienes después de haber extraído o profanado todas las riquezas que
en estos lugares existían, también los abandonaron. Debido a la soledad
y a la interperie en que quedaron estos sitios, gran parte de las vivien-
das y otros enseres que utilizaron los indígenas se fueron destruyendo
por diversas causas naturales, entre ellas: el transitar de los animales sil-
vestres, aves que anidaron o que buscaron refugio allí para facilitar su
multiplicación,las torrenciales lluvias que causaron deslaves y sepulta-
ron viviendas, el aumento de vegetación que dejó a pueblos enteros cu-
biertos por la maleza.
Es así como muchos antiguos asentamientos indígenas quedaron
en el olvido hasta que fueron poblados por individuos interesados en
explotar al miíximo lo que la naturaleza había conservado por muchos
años. A partir del siglo XVIII todos estos territorios fueron poblados
por grupos de colonos que venían de otros países europeos con el úni-
co propósito de adueñarse de ellos, establecer colonias y convertirse en
poderosos terratenientes, para lo cual incluso trajeron esclavos negros.
Por eso es que en estos lugares empezó a darse diferentes mezclas de ra-
zas (mestizos, mulatos y zambos) y el surgimiento de una nueva gene-
ración de habitantes. Al ser expulsados estos colonizadores, los esclavos
se dispersaron por todas las regiones, formando pequeños grupos y por
ende sus propias familias, asentándose en lugares más estratégicos pa-
ra desarrollar una mejor forma de vida, surgiendo así lo que más tarde
serían los pueblos que hasta la fecha conservamos. Es así como también
surge el balneario Salango, una de las grandes reliquias arqueológicas
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que tiene el pueblo ecuatoriano y que en un momento emPezara a re-
surgir como centro de trabajo y recuperación histórica.
Nuestro renacimiento como pueblo lleva, entre otros, los nom-
bres pioneros de Domingo Quimís, MaríaDigna Salamr, Ramón Pincay,
Eugenio Guillény Esofia Salamr. También hay que destacar a las fami-
lias lara, Gómez, Guillény Baque.Don Domingo Quimis,pescador, hijo
de loséVictoriano Quimísy Juana Nicefora Segura, nacido en Sahngo el
19 de Marzo de 1904, nos cuenta que cuando niño el caserío aPenas
contaba con diez casas muy distanciadas unas de otras. Construidas
con madera del lugar, estas viviendas constaban de dos plantas; la de
arriba servía como habitación y la parte inferior como bodega para al-
macenar los productos agrícolas, la pesca y cacería (banano, tagua, yu-
ca, naranjas, mafz.pieles y animales domesticados). Este piso, además,
les protegía de la cantidad de culebras venosas que siempre abundan en
estos lugares. Las picaduras y otras enfermedades casi siempre eran
combatidas con plantas de la zona (hierba buena, hierba luisa, ruda, al-
baca, perejiL orégano, verdolnga, manmnillay congona). Aunque por lo
general la vida era muy sana, sinembargo, Don Domingo recuerda que
a menudo se daban brotes de viruela, paludismo y fiebre amarilla. Pe-
ro, aún bajo estos inconvenientes, los moradores pudieron salir adelan-
te, sin importarles el aislamiento en que vivían, ya que apreciaban estos
recursos naturales y contaban con el apoyo que podían darse unos a
otros sin pensar nunca en abandonar la región.
La vegetación y los animales eran tan abundante que los venados,
safnos, guantas, guatuza5 armadillos, perdices y guacharacas, práctica-
mente se los encontraba en los alrededores del poblado. Esto permitía
tener a diario carne fresca y sin costo alguno. El producto de la cacería
les permitía a las pocas familias realizar el intercambio de alimentos,
que consistía en tomar prestado entre unos y otros lo que se necesita-
ba, para devolverlo en un tiempo determinado, dejando de lado el di-
nero, cuya función no era necesaria.
El trueque les permitía mantenerse unidos. De este modo, sus re-
laciones se desarrollaron en gran armonía y fue base para que las pocas
familias fueran aumentando a.medida que transcurrieron los años.
Thmbién hay que señalar que otras familias llegaron a conocer el sitio y
se establecieron definitivamente en este lugar atraídos por estas formas
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de subsistir; poco a poco se fueron relacionando con las demás, con
vínculos que crecieron día a día y con ello la población. Así se puede
mencionar a las familias Lucas, Reyes, González, Macíasy Parrales;tiem-
po después a la familia Loor Vélez.
Además de la cacería, los habitantes de Salango realizaban la
agricultura y la pesca, actividades necesarias debido al aislamiento en
que se encontraba esta población. Ellos cultivaban en pequeñas parce-
las y pescaban en el mar y sus productos sólo les servían para el consu-
mo de sus familias y para almacenarlos como provisión para los tiem-
pos difíciles. No podían venderlos por la lejanía de otros centros y la
falta de caminos vecinales para su traslado. La única forma de transpor-
te era la navegación en pequeñas embarcaciones que no brindaban la
seguridad requerida; cuando se arriesgaban, muchas veces perdían sus
productos por la braveza del mar.
Los puertos de contacto comercial más inmediatos eran La Liber-
tad en la provincia del Guayasy Manta en Manabí. Cuando se decidían
a navegar hacia allá por cuestiones urgentes, había que disponer al me-
nos de l0 a 15 días. Por eso es que, a medida que los pueblos vecinos
iban creciendo, se vió la necesidad de abrir medios de comunicacción
entre ellos y es así como fueron apareciendo los caminos invierneros,
entre los cuales cabe destacar al que conectó a Salango con lipijapa.
El tramo entre Salango y la parroquia Lópeztuvo como sus prin-
cipales propulsores a los señores Seyero Lucas y Carlos lara, quienesjuntos a otros moradores iniciaron su construcción, labor que se la rea-
lizó a pico, machete y lampa, movidos por la necesidad de facilitar el
comercio de los productos obtenidos en su trabajo diario.
Cómo surgen otras fuentes de trabajo
Fueron muchos los comerciantes y aventureros que, atraidos por
las riquezas y los paisajes naturales de las montañas y el mar, se estable-
cieron aquí por temporadas para explotar lo que más les interesaba, pa-
ra después de algún tiempo desaparecer del pueblo.
Así, por ejemplo, llegaban barcos extranjeros para compr ar la ta-
gua que aquí se da en abundancia. La enviaban a países europeos, don-
de la aprovechaban para confeccionar botones y otros objetos que se
pueden elaborar con este marfil vegetal.
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También se empezó a comercializar la balsa" producto que tuvo
gran demanda a la Segunda Guerra mundial por su gran utilidad para
cubrir objetos frágiles. La madera, en general, por existir en abundan-
cia, también fue de interés para los comerciantes en las diferentes épo-
cas, por lo que ahora tenemos que lamentar la deforestación de las
montañas y la consiguiente escasez de lluvias.
También se ubicaron en nuestra bahía grandes barcos balleneros
europeos, cuyos tripulantes dieron trabajo a los moradores, sobre todo
para la producción de aceite de ballena. Este era derretido en grandes
aparejos y los restos eran arrojados al mar, junto a la isla.
Estos aventureros, por su preparación educativa, simpatizaban y
compartían sus conocimientos con los habitantes; es así como nacen
los primeros brotes de enseñanza en el pueblo. Esta educación les per-
mitía aprender a firmar sus nombres y apellidos e incluso a unos pocos
a leer y escribir. Pero estos aventureros eran aves de paso y su perma-
nencia no pasaba más allá de un año.
También la hacienda'Agrícola Tropical", que se ubicó en las cer-
canías,la'Agrícola Tropical", dió trabajo a los moradores en sus culti-
vos de ciclo corto y ciclo largo. Pero estos sembríos también fueron
abandonados por sus dueños.
Esta propiedad se había formado a partir de las compra de tie-
rras a determinadas personas que habían instalado allí sus pequeños
sembríos y talaban los árboles de mejor madera. Luego de agotarlas,las
habían vendido a otras personas, quienes a su vez sólo se limitaban a
visitarlas, sin interesarse en sus posibilidades productivas. Cuando es-
tas propiedades fueron adquiridas por la Hacienda'Agrícola Tiopical",
prácticamente la casi totalidad de terrenos que rodean a Salango esta-
ban ya en sus manos, con los inconvenientes que ésto significa para la
población.
También llegaron buzos profesionales que, con la participación
de pescadores del área, han explotado las diferentes variedades de ma-
riscos (osfiones, langostas, churos, etc.) existentes alrededor de la isla y
lugares cercanos de la costa. Así mismo, luego de haber aprovechado es-
tos recursos marinos a saciedad, optaron por explotar los bancos de co-
ral que existían en toda el área, poniendo de esta manera a todos estos
recursos en proceso de extinción. El caso de lamentar es el del "pepino
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de mar", cuya extracción recién ha sido prohibida a nivel nacional e in-
ternacional.
Otras fuentes de trabajo y los problemas que derivan
En 1974 se asentó en nuestra bahía la industria procesadora de
harina de pescado EPSA (Empresa Pesquera Polar S.A.) y con ello la si-
tuación de Salango, contrario a lo que se esperaba, se agravó. Esta ins-
talación se dió con el visto bueno del inspector del recinto y del sindi-
cato de pescadores, ya que se argumentó que su creación iba a signifi-
car una nueva fuente de trabajo para los habitantes de Salango, Río Chí-
co, Puerto Rico, San Vicente de las Tunas y la parroquia Daniel López,
quienes atravesaban una difícil situación económica por la fuerte se-
quía que soportaba toda la región en esos años.
Pero, la empresa trajo consigo su propia flota de barcos para ob-
tener la materia prima a bajo costo (pescado sardina, huan chiche, mo-
renillo, etc.). Empezaron no sólo a explotar estas especies por su cuen-
ta, sino también al obrero local en la fábrica instalada. Siendo una em-
presa que superaba el número de 100 trabajadores y empleados, no
proporcionaba las condiciones laborales y protecciones necesarias, pro-
pias de una industria de ese calibre. Se mantuvo así por más de l5 años,
lo que obligó a los trabajadores a exigir sus derechos: mejor trato por
parte de los Intendentes de turno, afiliación al Seguro Social, mejor re-
muneración, atención médica para el personal, comisariato y mayor
protección al trabajador. Pese a lo justo de este reclamo, los señores
dueños de dicha empresa optaron más bien por el despido masivo de
los trabajadores. Y es así que el personal actual pertenece a otras zonas,
con lo que se ha producido el total distanciamiento de esta empresa con
nuestra comunidad, al punto de que no le presta ningún beneficio o
utilidad.
Esta industria, por el contrario, siempre se excusa de colaborar
en obras para el pueblo y para colmo está más bien causándole daños
en varios aspectos que a continuación señalamos:
a) Las emanaciones de humo que provienen de sus calderas y secadores
contaminan el medio ambiente. El hollín que se esparce en abundan-
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cia afecta a las plantas y a la gente, dándose el caso de que muchos ni-
ños tienen ronchas y escoraciones de la piel que antes no existían'
b) El mal desalojo de desperdicios y la falta de higiene de los alrededores
de la fábrica o de plantas de tratamiento de aguas servidas, han permi-
tido el brote de plagas y un insoportable mal olor que hiere no sólo la
salud sino a Ia misma dignidad de nuestro pueblo'
c) Los residuos son arrojados al mar por medio de tuberías, desperdicios
que se exhiben a lo largo de la playa, formando una caPa grasosa; este
sebo y el mal olor ahuyenta a los turistas. Así mismo, esta contamina-
ción afecta a la ecología marina, ya que la pesca se aleja de la costa y la
que queda aParece muerta en las orillas de la playas, como está ocu-
rriendo con lisas, pargos, corvinas, pulposy cangrejos'
d) Por último, esta emPresa se ha instalado justo junto a uno de los yaci-
mientos arqueológicos más importantes de nuestro pueblo, lo que ha
significado incluso su destrucción para dar paso a obras de ampliación
completamente inconsultas, insensibles e irreverentes con este Patri-
monio nacional.
Todo ésto ha motivado la reacción de los habitantes, quienes a
través de sus rePresentantes, han puesto de manifiesto su Protesta ante
las autoridades provinciales competentes, lo que sinembargo no ha
contado con su apoyo o respuesta. Más bien la propia emPresa, al ver la
actitud cómplice de las autoridades, ha seguido juicio a nuestros diri-
gentes por s;s justos reclamos. Argumentando que ha sufrido pérdidas
económicas por supuestas agresiones de los comuneros, esta emPresa
pretende encarcelai a nuestros dirigentes y amedrentar nuestra lucha,
cuestión que difícilmente podrá conseguir, ya que ellos cuentan con
nuestro resPaldo.
Otros problemas sociales
A medida que los tiempos cambian, la vida se vuelve más difícil
en las zonas marginales. Esto se debe no solamente a las bruscas deci-
siones de cada gobierno de turno, sino también a que los recursos na-
turales y fuentes de trabajo se van agotando, ya sea por no haber teni-
do la debida precaución de explotarlos en forma moderada o Porque
ha habido falta de apoyo e iniciativas para aprovechar otros recursos.
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Así, en esta comunidad que crece aceleradamente, se van notan-
do los cambios y yan quedando al descubierto un sinnúmero de nece-
sidades. Don Domingo Quimís nos deja claro que hay familias que no
tienen ni siquiera casa propia donde vivir. Sólo los parientes les dan co-
bijo y es por esto que encontramos bajo un mismo techo a dos o tres
familias. Es así que muchas familias superan el número de diez miem-
bros, con los problemas consiguientes. Algunos miembros en edad de
trabajar no lo hacen ya sea porque no hay oportunidad o porque los
padres no hacen prevalecer su autoridad; en referencia a las mujeres di-
cen:"mis hijas trabajarán cuando yo me muera".
Esta es una triste pero verdadera realidad de lo que pasa dentro
de muchos hogares salangueñosr eu€ en muchas veces no se tiene ni pa-
ra el pan del día.
Esa es la situación actual de nuestra comunidad; pero, antes de
seguir con nuestros problemas, es importante que se conozca un poco
más nuestra vida social y cultural.
La pesca, nuestra actividad principal
Al comienzo, esta actividad era realizada con atarraya de algo-
dón, red que era maniobrada por una sola persona ya sea desde la ori-
lla o desde vna cAnoa. Después aparece la red de trasmallo.s, red más
grande que ocupaba casi toda la canoa para su transporte. por eso, las
canoas empezaron a construírse con árboles cada vez más grandes y
anchos, siendo los preferidos el laurel, el cedro, el matapalo blanco y el
rojo. De este modo, este importante medio se amplió no sólo para la
pesca' sino también para el transporte y comunicación con los pueblos
vecinos (Machalilla, La Ensenada -antiguo nombre de puerto López-,
san vicente de las Tunasy 
'\yampe). Llegaban a tener diez varas de lar-go y dos de ancho y eran conducidas por cuatro o cinco personas (pi-
loto, bota, plomo, primer boga, segundo, tercero y cuarto boga; elque que-
daba en la playa tomaba el nombre de cabero). En la actualidad se las
sigue utilizando en la pesca artesanal de aquellos que no tienen muchos
recursos y para otros menesteres de transporte local.
Con la adquisición de barcos más grandes a motor, aparecieron
otros métodos e implementos para la captura de peces (redes de cercos,
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espineles, trasmallos de fondosy de ftote). su mayor capacidad de movi-
lización les permite adentrarse más en el mar y con ello aumentó nues-
tro potencial pesquero. Junto a ellos, las canoas son todavía útiles por-
que siru"n paia llevar y traer marineros de los barcos y desembarcar los
peces capturados.
La pesca ylaorganización que nace de ella
Pese a su importancia como fuente de trabajo, sin embargo' en
sus inicios, la pesca estuvo mal organizada y ocasionó enfrentamientos
entre los p.r.ádor.r de redes de arrastre, quienes se disputaban las en-
trantes de la isla, por donde fluían las variedades de peces' Varios de
ellos, sin embargo, propiciaron un acuerdo Para no atropellarse entre
sí. Es así que se crea una organización a la que todos pertenecen y res-
petan: et Óoutrr ALTRUISTA DE PESCADoRES DE SALANGo'
Estos pescadores artesanales desde antes ya habían efectuado trá-
mites para obt"rr"r la vida jurídica de la institución. En 1953 lograron
obtener la personería jurídica del SINDICATO DE PESCADORES DE
SALANGO. Tenían por compromiso a¡rdar al desarrollo del pueblo y
respetarse cada uno los turnos de pesca asignados y respaldarse unos a
otros por el adelanto de la institución. Tirvo gran aPogeo por muchos
años, siendo muy admirada por todos no sólo por la organización del
trabajo, sino también Por su interés en desarrollar intereses sociales y
deportivos de la comunidad.
Pero, a mediados de los años 70 empieza a decaer la pesca con
resdes de arrastres y con ello la institución, ya que fue perdiendo fuer-
zapofla disminución de ingresos de sus afiliados. Algunos de ellos fue-
ron adquiriendo embarcaciones a motor y emPezaron a faenar con re-
des de cercos; también se fueron alejando de la isla Porque ésta ya esta-
ba demasiado explotada.
Es así que nacen los armadores de embarcaciones de redes de
cercos, quienei al ser dueños de su propia.empresa, dejaron de ser con-
troladas por el Sindicato de Pescadores. Más bien formaron su propia
.oop"r"ti* de armadores de barcos "ISLA SALq.NGO", con el único
p.opótito de apoyarse unos a otros en bien de sus propios intereses y
deiando de lado a los otros pescadores.
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Pronto sin embargo se sintió la necesidad de crear otra organiza-
ción que agrupara al pueblo en general. Es así que en 1978 la "COMU-
NA SAIANGO" obtiene su personería jurídica, empeñándose en sacar
adelante soluciones a sus problemas y los que surgieran en el futuro. Y
es así que desde su inicio se ha encargado de asuntos laborales, socia-
les, de salubridad y medio ambiente, ocasionando elogios por sus bue-
nas acciones. Sus dirigentes de turno han sabido poner en ello toda su
capacidad, sin escatimar esfuerzo alguno, por lo que se han convertido
en ejemplo para los jóvenes, a quienes en el futuro les corresponderá
dirigir y mantener el buen prestigio alcanzado por nuestra organiza-
ción.
Vale la pena mencionar algunas de sus realizaciones:
1) Las mingas que ha organizado, han servido para educar a los habitan-
tes y hacerles entender que todos unidos podemos realizar grandes co-
sas en bien común.
2) Mantuvo un largo litigio para recuperar las escrituras de las tierras que
estaban en manos de terratenientes. Estos documentos fueron legaliza-
dos en 1991, según decreto del Ministerio de Agricultura y Ganadería.
3) Cuando ocurrió en 1983 el desastre de la Corriente del Niño, coordinó
el auxilio a los damnificados y familias más necesitadas.
 ) Trabajó conjuntamente con la comuna "LAS TUNAS" nuestra afilia-
ción al Seguro Social Campesino. Thmbién hizo gestiones para instalar
un médico del Ministerio de Salud en la comuna.
5) Consiguió un retén policial para mantener el orden entre los habitan-
tes ¡ junto con la policia, consiguió que el recolector de basura de Puer-
to Lópezpasara por la comuna un día por semana.
6)En 1987, consiguió la fundación del Colegio Nacional "2 de Agosto", pa-
ra que nuestros jóvenes puedan seguir aquí mismo sus estudios secun-
darios.
7) Ha emprendido una campaña de reforestación en los alrededores de la
población, proporcionando todas las facilidades a quienes se interesen
por esta noble causa.
Actualmente ha dado importantes pasos para instalar un dispen-
sario médico en la localidad; su sueño es construir su propio local, o sea
la casa comunal, esperando que en un futuro no muy lejano sus diri-
gentes de turno puedan hacer realidad esta vieja aspiración.
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Pero, también ha habido problemas con algunos dirigentes,
quienes han abusado de su dignidad para beneficio personal,lo que ha
provocado incluso que algunos de los fundadores se hayan alejado de
la organización. El problema mayor tiene que ver con los terrenos, co-
mo vemos a continuación:
Algunos dirigentes, aprovechándose de su representatividad, han
acaparado grandes lotes de terrenos y obtenido en forma sospechosa
sus escrituras; otros, han comercializado sus pequeños pedazos de te-
rreno sin consultar a la organización sobre su conveniencia. Por eso, fo-
rasteros que ni siquiera viven en esta comunidad tienen su lote en sitios
estratégicos del pueblo, mientras que familias de la comunidad no tie-
nen absolutamente nada y encuentran dificultades para obtener el su-
yo.
Estas actitudes de malos dirigentes deben ser tomadas en cuenta
para que en el futuro nuestra comunidad salanguense no siga defrau-
dada por elementos que no son de ningún beneficio comunal, toman-
do en cuenta que no podemos dejar de lado a nuestros semejantes; en
este caso, a nuestros hermanos habitantes más necesitados.
Aparecen otras instituciones
Conjuntamente con la obtensión de nuestra personería jurídica
como comuna, en Salango fueron apareciendo otras instituciones so-
ciales, culturales y deportivas. Entre ellas, tenemos a las siguientes: Cen-
tro de Investigación (Museo y Zoológico),
Club Social y Cultural "Deportivo Salango'l Club Deportivo'Ar-
gentinos Juniors", Club Social Deportivo "Balseros del Sur", Colegio
Nacional '2 DE AGOSTO'y el Centro de Desarrollo de Salango (CE-
DESA). Mencionemos a algunas de ellas.
En el año l980la Fundación "Programa de Antropología para el
Ecuador", presidida por Galo Plaza Lasso y dirigida por Presley Norton,
estableció un Centro de Investigación Arqueológico en Salango, con la
colaboración del dueño de la hacienda "Salango", señor don Gabriel
Roldós, quien aportó la casa.
Al comienzo, el programa contó con la colaboración de la Em-
presa Pesquera, la que ofreció para las prospecciones un terreno rico en
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arqueología que se hallaba en su propiedad, obra que lamentablemen-
te ahora se encuentra sepultada debajo de las instalaciones de dicha
emPresa.
Las excavaciones dieron como fruto grandes cantidades de pie-
zas de cerámica, las que fueron almacenados en la casa donada por la
hacienda. Los objetos más valiosos fueron trasladados a los museos
más importantes del país y otras tuvieron destino desconocido. En to-
do caso, ésto dió como resultado la formación del museo. Bajo la direc-
ción y diseño de Chris Hudson, se inició en 1987 su construcción en
pleno pueblo y el 12 de Octubre de 1988 fue inaugurado. Se le puso el
nombre de "BALSEROS DEL SUR" en homenaje a sus antiguos habi-
tantes.
Aquí se exhiben piezas de seis culturas que ocuparon la isla y el
pueblo (Valdivia, Engoroy, Guangala, Bahía, Machalilla y la Manteña),
de donde se desprenden nuestras raíces. Además, cuenta con modernos
laboratorios computarizados, archivo y biblioteca de utilidad para el
visitante y el investigador.
Este museo le ha dado al recinto Salango una proyección nacio-
nal e internacional, por lo cual todos sus habitantes debemos colaborar
y mantener su prestigio muy bien ganado en sus pocos años de crea-
ción, para así sentirnos dignamente orgullosos de esta institución que
pertenece a todos los ecuatorianos.
Pero, además, esta institución se preocupa por las especies vivas
existentes en el en toda la zona del Parque Nacional "Machalilla'] algu-
nas de las cuales han sido reunidas en el zoológico aledaño al museo.
Pese a la protesta por la condición de cautiverio de estos animales, esta
obra sin embargo ha logrado incentivar en los habitantes y visitantes el
conocimiento y respeto de estas valiosas y raras especies, algunas de las
cuales están en riesgo de extinción. También es de beneficio para los di-
ferentes planteles de educación de la zona y del país en general, ya que
allí se exhiben especies de otras partes del Ecuador.
Los animales han sido juntados en base a la donación, decomi-
sión, adquisición y rehabilitación de animales que antes estaban en po-
der de particulares o instituciones de la zonay otras partes del país. El
zoológico cuenta con la atención profesional de especialistas, tales co-
mo el zoo-arqueólogo David Jackson y la ecóloga Deirdre Plaff, quienes
cuentan con la ayuda de personas del lugar.
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Es así que, con Pocos recursos y sin contar con aPoyo estatal, se
exhiben, entre otros, venados, tigrillos, guatuzas, micos, pumas, guaca-
mayos, tucanes, loras, pavas, tortugas, lagartos, iguanas, boas, saínos y ga-
llinazos "rey". Cuando un animal muere es enterrado, para después de
un tiempo desenterrarlo y ponerlo en la colección de huesos que sirve
para estudios comparativos de laboratorio.
Esto nos da una visión clara del trabajo que se realiza en el Mu-
seo-Zoológico de Salango. Esta importante labor debería ser apoyada
por el gobierno nacional e instituciones internacionales, ya que sus re-
sultados son de gran beneficio para las futuras generaciones que se in-
teresen en el estudio de las culturas pasadas y sus derivaciones actuales.
De esta manera se podría remediar los errores que, por desconocimien-
to, hemos cometido nosotros mismos en contra de nuestro patrimonio
cultural, cuyos restos más bien deberían hacernos sentir orgullosos. Los
responsables del museo deberían por ésto impulsar jornadas de educa-
ción y difusión con la misma población, para que así obtenga más con-
ciencia de donde venimos y de lo que tenemos en la actualidad'
ojalá que ésto nos permita unirnos hacia la realización de un só-
lo objetivo de defensa y rescate de nuestro patrimonio cultural y recur-
sos ambientales. Esperamos que las autoridades competentes tomen las
debidas precauciones, para que en el futuro no sigan desapareciendo ni
los restos arqueológicos ni las especies animales. Es de esperar también
que este apoyo se concrete en obras de infraestructura turística que
permitan proporcionar más comodidades al visitante y al investigador.
La educación y sus problemas
La educación ha tenido que pasar varios procesos, Para poder es-
tabilizarse en nuestro pueblo, empezando desde nuestro hogares. An-
tes, nuestros padres tenían autoridad y no nos permitían desobedecer-
los, porque al hacerlo eramos merecedores de castigo y para volver a
cometer lo prohibido había que pensarlo muy detenidamente'-
La educación institucionalizada se dió de una manera bastante
anecdótica: empieza con aventureros venidos de diferentes partes del
país, quienes en agradecimiento a las facilidades brindadas Por los ha-
titurri.r, impartieion sus vastos conocimientos a los niños de esta loca-
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lidad. Después de muchos años,la educación primaria fue adquiriendo
importancia, por lo que aparecen las primeras escuelas particulares, di-
rigidas por personas con preparación suficiente como para que los pa-
dres apoyaran a la educación de sus hijos, para que no fueran como
ellos, que no tuvieron la oportunidad de estudiar porque no había pro-
fesores cuando ellos fueron niños.
Así, en 1932 empieza a funcionar la educación primaria en un
local improvisado que, ventajosamente luego fue mejorado con la par-
ticipación de todos los habitantes, quienes aportaron con materiales y
mano de obra para levantar la escuela. Esta fue inscrita con el nombre
de ESCUELA FISCAL "FELICISIMO LOPEZ'No. 109 del recinto Sa-
Iango, en homenaje a uno de sus principales gestores no oriundo de es-
te lugar.
Se tuvo que esperar hasta el27 de Diciembre de 1970 para que el
Ministerio de Educación entregara el local donde ahora funciona la es-
cuela. Su construcción nuevamente contó con la participación de los
habitantes y de los alumnos de ese entonces.
Es así que esta escuela brinda educación a todos los niños de la
población y de lugares aledaños, albergando cada año una cantidad
considerable de alumnos que desborda la capacidad numérica de los
profesores (250 alumnos y 6 profesores).
Además, dentro de sus instalaciones funciona desde 1990 el jar-
dín de infantes "|esús Bustamante de Narváe2", el mismo que sirve pa-
ra preparar a los niños en su ingreso a la primaria. Lamentablemente
no tiene local propio. Esta estrechez e incomodidades no permiten a los
niños tener una mejor preparación para que puedan avanzar y desen-
volverse en los estudios secundarios.
La programación educativa, como en casi todas las zonas rurales
del país, es pésima. Los profesores, generalmente afuereños, no viven en
la comunidad. Llegan los días lunes y los días jueves ya están de regre-
so, por lo que se hace difícil su integración a la vida social y cultural de
la comunidad. Ellos más bien se quejan del aislamiento del que son su-
puestamente "víctimas" y de que la comunidad no les brinde lo necesa-
rio para desempeñar su labor, cosa que desde nuestro punto de vista
demuestra falta de amor a su trabajo, aunque sea cierta tal limitación.
El hecho es que no ponen empeño para brindar o ampliar sus conoci-
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mientos y sólo trabajan para obtener un sueldo, no siendo de su inte-
rés el aprendizaje del niño o la situación del medio en que se desenvuel-
ven. Elios aducen que también tienen familia y que el sueldo no les al-
canzaparacubrir sus gastos, por lo que tienen que emplear su tiempo
libre en otras actividades para poder sobrevivir en este medio tan difi-
cil.
Uno de los graves problemas que afrontó la comunidad fue el
que nuestros niños, al terminar la educación primaria, no tenían ni
oportunidad ni medios para seguir sus estudios.
Es así que pasaron muchos años en que nuestra juventud se ex-
ponía y desperdiciaba en vicios que los afectaba hasta su adultez y ve-
lez (alcohol, cigarrillo y sexo). Muchos corrían peligro porque todo és-
to tiene consecuencias fatales para el pescado¡ más aún cuando no se
tiene mucho dinero y por el vicio una persona es capaz de empeñar sus
implementos y hasta robar, con la consecuente degradación de su fami-
lia.
Al comprender ésto, muchas veces Por experimentarlo en carne
propia, varios padres de familia empezaron a enviar, con grandes sacri-
ficios, a sus hijos a planteles ubicados en otras ciudades del país. Que-
rían que sus hijos de alguna manera puedieran tener la oportunidad de
aprender una profesión y dejar de ser uno más del montón. Algunos lo
lógraron, pero varios fueron desilusionados. Esta situación siempre ha
sido motivo de preocupación para los mayores, quienes en pequeños
grupos empezaron a reunirse para comentar sobre la educación secun-
daria.
Es así que surgió la idea de crear un colegio secundario en salan-
go, para que los hijos no emigren y puedan ser controlados. Esta tomó
-,r..po 
cuando el señor Ignacio Gutiérrez,la licenciada FótimaVillamil
y el áoctor Walter Espinom pusieron su colaboración desinteresada al
servicio de esta comunidad, obteniendo la respuesta de los armadores
de embarcaciones pesqueras, entre ellos, ]ulio Pincay, Alfredo Acuña y
Emigdio Asencio.
Ellos realizaron las gestiones hasta lograr la autorización para el
funcionamiento de un colegio mixto particular. Apoyaron en la capital
manabita los licenciados Lutero Santanay Carlos VéleZy el doctor Za-
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carías Macías, así como la señora Lucilda de Pérezy el ciudadano chile-
no Arturo Vergara.
De esta manera, el colegio empezí a funcionar en 1987 en el lo-
cal de la escuela "Felicísimo L6pez", con profesores que, bajo la rectoría
de la Srta. encargada Yolanda Menéndea trabajaban ad honorem. El
año siguiente fue aprobado como Colegio Nacional, con especialidada
en Ciencias Sociales. Para el efecto hubo que contactar y comprometer
al mismo Presidente de la República,Ing. León Febres Cordero,quien en
ese momento se hallaba veraneando en Salinas.
Ya legalizado, en sus comienzos, contó con 42 alumnos y con seis
partidas para profesores. El nombramiento de Rector caÉ sobre el In-
geniero Agronómo Holguer Chilán, quien lamentablemente dejó per-
der la partida presupuestaria para la construcción del local.
En el afán de afirmar el colegio, el señor Nilo Pincay, en ese en-
tonces presidente de la comuna, donó un terreno para su construcción,
lo que fue complementado con el apoyo económico de los armadores
de embarcaciones pesqueras y el aporte de otros pescadores del pobla-
do. Esto es, hasta que algún día el Ministerio de Educación decida otor-
gar el presupuesto para terminar la construcción del local del colegio y
ampliar las plazas de profesores.
A los inicios del funcionamiento de este plantel educativo,lo que
sorprendió fue la especialidad elegida: siendo éste un pueblo de pesca-
dores y agricultores ¿cómo explicar la creación de un colegio de cien-
cias sociales? Esta inquietud fue esclarecida por el rector encargado del
plantel, Galo Borbor, quien explicó que realmente se había solicitado la
especialidad de técnico naval, la que lamentablemente no había sido
aceptada por el Ministro de Educación, entidad que en cambio ya ha-
bía determinado que quedase con la especialidad social.
En este plantel se educan alumnos de Salango y de las comuni-
dades aledañas. La educación impartida tiene sus deficiencias por el ba-
jo número de docentes y limitaciones materiales. Esto pone en duda la
preparación de los estudiantes para la educación universitaria, cuestión
que lamentablemente está generalizada para casi todas las zonas rura-
les del país. Esta educación muchas veces sirve de poco cuando los egre-
sados de estos planteles tienen que trasladarse a las zonas urbanas a rea-
lizar sus estudios posteriores o a buscar empleo.
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De todos modos, se ha dado un Paso importante y aunque nun-
ca se podrá efectuar las correcciones necesarias para llevar una mejor
educación a los niños y jóvenes de Salango,es posible al menos fijar una
meta al futuro que permita ir mejorando con el concurso de padres de
familia, autoridades de los planteles educativos, dirigentes comunales y
más instituciones. La recuperación de Salango dependerá de esta futu-
ra generación, por lo que debemos PreocuParnos de entregarles mejo-
res recursos educativos, económicos y sociales.
La base de este cambio, deberla ser su transformación en un co-
legio técnico tanto en lo artesanal pesquero' como en lo agrlcola-pe-
cuario, sin dejar de lado la capacitación técnico-profesional que debe-
rá conseguirse a través de una relación más directa con los diferentes
estamentos comunales y profesionales de la zona.
Desde luego, nuestras tradiciones han ido cambiando conforme
han cambiado nuestras condiciones de vida social y económica. Pero,
nuestro desarrollo solo podrá alcanzarse a Partir del reencuentro con
los conocimientos perdidos, enmarcados claro está dentro de la tecno-
logía del mundo moderno. La tecnologla apropiada para las prácticas
de siembra, pescÍr, artesanías y zoocria, aguardan Por nosotros, sin ol-
vidar el factor turístico, que podemos potenciar gracias a nuestro lega-
do histórico y medio-ambiental.
Nuestra identidad
Pensando en nuestra historia, podemos ver que nuestra pobla-
ción costeña ha sufrido grandes cambios a partir de lo que fueran las
grandes culturas del litoral ecuatoriano. Con Ia invasión española em-
pezó eldespoblamiento, caracterizado por el abandono paulatino, des-
trucción y olvido de los poblados y ciudades indlgenas, a causa de la fu-
gas, muerte por enfermedades, epidemias, asesinatos y suicidios de los
indlgenas. Pero, contrariamente a lo que se piensa, ésto no eliminó en
su totalidad a la población amerindia de estas regiones, sino que limi-
tó su número a unos pocos miles distribuídos en reducciones, en la sel-
va o en esporádicos "caserlos" ubicados cerCa de los otrora florecientes
poblados indlgenas.
\
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Luego, ya en la época colonial, se produjo un período de estan-
camiento poblacional , caracterizado por fenómenos de mestizaje, acul-
turación, transculturación y sincretismo socio-cultural, que aparente-
mente hicieron "desaparecer" al indio costeño. Decimos "aparentemen-
te" por que lo que realmente desapareció fue el término y la noción de
"indígena" o "indio", más no su componente étnico-poblacional, el que
pasó a ser considerado como "cholo". En realidad,las sociedades indí-
genas empezaron a mimetizarse al interior de las nuevas estructuras so-
ciales, a fin de asegurar su supervivencia, lo que estaba muy acorde con
su pasado mercantilista y negociador, a diferencia del indigenado serra-
no. Poco a poco entonces se empezó a reponer la población costeña, so-
bre todo con la proliferación de actividades de agro-exportación que
empezaron a asentarse a lo largo del litoral.
Así, desde mediados de la república hasta nuestros días, ha veni-
do recuperándose y consolidándose esta población. En esto influyó
mucho la implantación de grandes haciendas de nacionales y extranje-
ros (colombianos y peruanos) que aprovecharon al CHOLO-MONTU-
VIO como peón y obrero para sus plantaciones de tagua y café. Su pre-
sencia se hizo sentir y de esta manera fueron mezclándose paulatina-
mente con la población local, con lo que se agregaron nuevos rasgos a
nuestra etnicidad.
Con el colapso del sistema de haciendas, en gran parte debido a
los cambios medioambientales producto del abuso y maltrato de los ni-
chos ecológicos,la población comienza a decaer con las migraciones de
los agricultores a las ciudades. Al quedar abandonadas las haciendas, a
la gente no le quedó otra alternativa que incrementar la actividad pes-
quera, que de pronto empezó a tomar más auge, con lo que se fue de-
finiendo más nuestro perfil como pueblo pesquero compuesto étnica-
mente por CHOLOS-MONTUBIOS.
En resumen, este grupo étnico de la zona sur-occidental de Ma-
nabí existe desde muchos años atrás. Con el arribo de los españoles, se
mimetizo y cambió de etnicidad; volvió a cambiarla al momento del
arribo de las haciendas; también durante su colapso y actualmente su
identidad cultural es diferente. Pero no por ello es otro grupo étnico.
claro está que si nos fijamos en los aspectos raciales o fenotípicos de su
gente se puede pensar que no somos otra cosa que mestizos. pero ésto
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no tiene mayor trascendencia, ya que toda sociedad es de alguna mane-
ra mestiza. Lo importante es la supervivencia étnica, a través del cam-
bio y reajuste de su etnicidad original de acuerdo a las condiciones his-
tóricas del desarrollo socio-económico y político del país. No tener la
etnicidad inicial "indígena pura'] no es motivo Para decir que no somos
"indios".
El mestizaje racial, por lo tanto, no es importante desde esta óp-
tica, mientras sobreviva el grupo humano como un todo social y cultu-
ral más o menos c¿racterístico, cohesionado y con conciencia de su pa-
sado y etnicidad. Esto es de capital importancia para entender la sub-
sistencia de los actuales gruPos étnicos del litoral ecuatoriano, que si
bien no son considerados como indígenas, no implica que en algún
momento hayan dejado de serlo; no hay razón suficiente Para demos-
trar que, al contrario, seamos "esPañoles" por el hecho de que aquí tam-
bién se hayan extinguido los indígenas en la estirpe de los conquistado-
res. Somos el mismo gruPo humano que ellos encontraron, Pero que se
ha emparentado con otras gentes para crear nuevas formas de etnici-
dad y cultura, enriqueciéndose Poco a poco hasta desembocar en lo que
la actualidad somos: cholos-montubios de descendencia manteño-
huancavilca que, sin ser ahora indios, estamos concientes de nuestras
raíces y de la particularidad cultural que ahora nos caracteriza-
Como un ejemplo de la recuperación de nuestra identidad, que-
remos exponer a continuación la lucha de nuestros compañeros de
"Agua Blanca",quienes nos dan ejemplo de la forma como hay que tra-
tar nuestros ancestros.
Agua blanca y su lucha social y cultural
Las ruinas arqueólogicas de Agua Bhnca,localizadas en la anti-
gua Salangome,se hallan en el vecino valle del rio BuenaVista.Los ex-
pertos dicen que fácilmente se puede identificar este núcleo con las del
pueblo principal de Salangome' unos de los más poderosos señorios
manteños la costa ecuatoriana. Junto con Jocay y Picoazi, ejerció in-
fluencia sobre un amplio territorio de la costa central del actual Ecua-
dor. Desarrollada en tiempos de la cultura Manteña (800 D.C' a 1532
D.C.), esta sociedad dejó vestigios materiales que revelan su grandiosi-
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dad. Particularmente su arquitectura de piedra llama la atención de los
investigadores de nuestro pasado. Entre otros restos, son famosos los
asientos de piedra, cuya forma y disposición revela la jerarquía que te-
nían los antiguos habitantes de esta zona.
Los Manteños los habían fabricado en forma de "u". Baio la cur-
va' como soporte, se ubicaba una figura de felino o de un hombre en
cuclillas. Era evidente que dichos asientos constituían un atributo de
poder y señalaban un rango social elevado. Estos asientos no se encuen-
tran en ninguna otra parte más. por lo tanto, en base a estos datos, se
puede decir que lo que ahora es Agua Blancaaparentemente ejercía un
papel administrativo y ceremonial muy importante a nivel de todo el
señorio de salangome. sus habitantes se dedicaban a la pesca, recolec-
ción y agricultura, además de ser buenos artesanos. Habian construído
una red vial bastante adecuada para comunicarse entre sí y con los po-
blados costaneros, desde donde partían sus veleros de balsa para co-
mercializar sus productos con pueblos ubicados en un radioque iba
desde México hasta Chile.
con la llegada de los españoles se produjo el retroceso de este
pueblo. Ahora,lo que nos interesa comentar es lo que ha pasado últi-
mamente. Para eso vamos a basarnos en los testimonios de nuestros
propios compañeros de Agua Blanca" principalmente en el del señor
Pablo Menéndez.
Agua Blanca empieza a surgir desde los años 1900 y 1905. para
esta época ya existían aquí alrededor de seis familias radicadas, entre las
cuales se puede mencionar a los apellidos ventura, calderón, Maldona-
do, chávezy Asunción.se ubicaba en un punto en el camino hacia lipi-japa, Pedro Pablo Gómez, El Guanóbano (llamado también La cadeia),
el que unía a Guayas con Manabí.En ese entonces, el trayecto se lo ha-
cía permanentemente en asémilas (burros, caballos, mulares).
En 1910, en plena época de las haciendas, el señor prudencio va-
Ilejobautuó a su propiedad con el nombre de'Agua Blanca", tomando
en cuenta que las aguas de este lugar, por ser sulfurosas, amanecían con
una capa blanquinosa que cubría la parte superficial de los vertientes.
Esta hacienda' que se dedicaba a la producción y exportación de
tagua, di6 trabajo a mucha gente, que venía de varios lugares aledaños
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y de sitios más lejanos, como son Pedro carbo, Montecristi y Iipijapa
.orr lo que se fue conformando un auténtico poblado dentro de la ha-
cienda. Las actividades eran abundantes. Se exportaba tagua embarcán-
dola en el puerto que ahora se llama ciriales.Aquí anclaban buques de
grutd" .uü¿o q,r. l.r.go se movilizaban a vaPor hacia los Puertos de
Alemania.
En la década de los años 30, en tanto había mucha gente de dis-
tintos lugares, además de los lugareños, se fundó la comuna "Agua
Blanca". Sus promotores tenían la idea de defender y afirmar sus Pro-
pias tierras, yu qrr. los administradores de turno de la hacienda' a me-
iid" qrr" .uÁbiub"n de propietario, extendían sus dominios apropián-
dose áe las mejores tierras y de¡ando al pobre sólo las laderas incultiva-
bles de los cerros.
Con esta organización, decidieron declarar como comunales a
10.000 hectáreas, para así parar la expansión de los hacendados' Para
demarcar linderos, realizaron mingas entre todos los miembros de esta
joven organización.
' fJtracienda los miró como revoltosos y agitadores' por lo cual
muchos perdieron sus Puestos de trabajo' Pese a eso' la organización no
desmayó y siguió trabajando silenciosamente' A fines de la década de
los años 30, ei senor Vallejo vendió la hacienda a unos alemanes llama-
dos Hurico y (Irol.Ellos la volvieron más privada' con control más es-
tricto de los comuneros, de donde eran la mayor parte de los jornale-
ros.
A comienzos de los años 40, los alemanes abandonaron la ha-
cienda, ya que fueron llamados a luchar Por su país en la Segunda Gue-
rra mundial. Pasó ocasionalmente a manos del Estado' para luego ser
entregada a un General llamado Paulo Borja. Este la vendió y así suce-
sivamentefueapararavariasmanos'hastallegarfinalmenteenlos
años 50 al señor Paulo Lemariz, de nacionalidad turca' Este propietario'
á" p.rrorrulidad diferente a los anteriores dueños' trató de irnplemen-
orhgn'o, cambios en el trabajo y trato social a sus trabajadores' cen-
trándoseenlaeducacióndetostr¡osdelospobladores.Donóunlocal
putu q"" sirviera de escuela y contrató Por su cuenta a los profesores'
Lastimosamente su buena actitud era contrariada por sus ma-
yordomos, quienes cerraban los caminos de acceso a las montañas' Los
\,
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comuneros, encabezados, entre otros, por pablo Menéndez, Suncio
Asuncióny Abraham Maldonado, no se quedaron quietos y consiguie-
ron una orden desde Quito para retirar la alambrada.
Esto no molestó al propietario; al contrario, ayudó a que la co-
muna consiguiera su personería jurídica el l5 de febrero de 1965, cuya
directiva estuvo compuesta por Humberto Martínez Muñiz, carlos pilo-
zo Peñafiel, Claudio Piloso, Elisa Albán y Pedro Albán. De este modo se
dió un gran paso en la ardua lucha sostenida para legalizar las tierras
que por mucho tiempo les habían sido negadas.
La sequía de los años 70, sin embargo, provocó una fuerte migra-
ción de muchas familias a las grandes ciudades de nuestro país (Gua-
yaquil, Manta, Portoviejo, La Libertad, euito y también la Amazonía).
También provocó en la hacienda la desaparición de los cultivos de ca-
fé, yuca, fréjoles, banano y frutas cítricas. De este modo, de las g0 fami-
lias que poblaban Agua Blancaquedaron apenas 25 familias.
Entre 1976 y 1977 vinieron voluntarios alemanes a ayudar a la
comunidad. Con su apoyo se construyó la Casa Comunal y un mejor
local para la escuela del lugar. Es justamente por estos años que empe-
zó a rumorearse sobre la creación de un parque Nacional en Machali-
lla. Esto provocó mucha preocupación especialmente a la comuna
Agua Blanca, ya que ésta tenía más experiencia organizativa. Es así que
sus dirigentes convocaron a las demás organizaciones localizadas en el
área del Parque, para pedir participación en esta iniciativa. Agua Blan-
ca particularmente pidió a las autoridades que se realizara un estudio
socio-económico del áreapara identificar las áreas protegidas. Los re-
sultados no fueron muy satisfactorios y no se pudo evitar que el26 de
Iulio de 1979 se creara el Parque Nacional "Machalilla',.
En este año las mujeres de Agua Blanca trataron de a¡rdar más
en las necesidades del hogar y conformaron un club Femenino. con
experiencia adquirida en seminarios realizados con compañeras de la
sierra, este club tuvo por objetivo principal crear huertos familiares; así,
con el apoyo del resto de la comunidad decidieron valientemente ingre-
sar a trabajar las tierras que por mucho tiempo habían sido de la ha-
cienda'Agua Blanca". En ese tiempo ésta ya estaba embargada por el
Banco Nacional de Fomento del cantón Jipijapa, institución que, a su
vez,la había revertido en favor del parque Nacional Machalilla.
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Con el apoyo de técnicos del Cantón y de la Provincia, su traba-
jo se fue asentando de una manera firme, lo que provocó el interés en
las demás compañeras, las que se unieron al trabajo y arreglaron una
considerable cantidad de terreno, utilizando herramientas tradiciona-
les en la zona. Haciendo surcos con azadón y sacando agua de las ver-
tientes con baldes, en poco tiempo, tuvieron sus primeras cosechas y de
esta manera mejoró la alimentación interna de Ia comuna.
Este trabajo fue muy valeroso y no faltaron las dificultades. En-
tre 1982 y 1983 la crudeza del invierno arrasó toda su producción- Pe-
ro, pasadas las lluvias, siguieron trabajando hasta llegar a Provocar que
los varones se unieran a estas labores. Incluso lograron que se confor-
mara el Comité de Agricultores de la comuna Agua Blanca- Así, con el
apoyo de técnicos del proyecto DRI "fipijapa" se trasladaron los culti-
vos a una área más extensa y mejor ubicada y se entubó el agua sulfu-
rosa de las partes altas para ampliar el sistema de riego.
Pero ésto no fue todo: poco a Poco los comuneros de Agua Blan-
co empezaron a meterse con la historia logrando resultados que hay
que recalcar.
La recuperación de la historia en El Agua Blanca 
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Más o menos en estos años vino el arqueólogo Collin McEwan,
quien dirigió los trabajos de prospección arqueológica y el levanta-
miento de planos del valle del río Buena Vista. Hasta entonces, los ha-
bitantes de Agua Blancahabían visto con sentimientos contradictorios
la desaparición de los más hermosos asientos de piedra,los que habían
ido a parar a los principales museos de Europa yAmérica del Norte por
intermedio de los sucesivos propietarios de la hacienda. Al resenti-
miento se contraponía en este caso la perspectiva de obtener de vez en
cuando algún provecho de la venta de otros objetos precolombinos que
pudieran descubrirse por azar al llegar la estación invernal de las llu-
vias. Así, en los primeros días de Abril de 1985, cuando se cavaba una
zanjapara instalar las canalizaciones de agua tan largamente esperada,
se descubrió un asiento de piedra Manteño que fue inmediatamente
vendido a un comerciante de Machalilla por 40 dólares. Esta suma
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equivalía al ingreso de todo un mes de trabajo para quien la descubrió;
pero indudablemente sólo representaba una ínfima parte de su valor
real. La agitación y el interés fueron creciendo, hasta transformarse en
los días siguientes en un verdadero movimiento de opinión que eúgía
la devolución del asiento. Al mismo tiempo los comuneros se pregun-
taban sobre la posibilidad de organizar en la comuna una exposición
que lo presentara adecuadamente junto a otras antiguedades descu-
biertas durante los ultimos años.
De este modo, el descubrimiento del asiento resultó ser el catari-
zador que permitió dar los primeros pasos encaminados a asegurar la
conservación a largo plazo del yacimiento y la creación de un centro de
exhibición arqueológica, algo que los comuneros habían estado discu-
tiendo desde varios años atrás.
Ayudó mucho a madurar la idea el que en ese entonces se encon-
trara en el lugar el espcialista en exposiciones Hudson,quien hizo posi-
ble la realización del proyecto. se discutió en el cabildo comunal la pro-
puesta de hacer una exposición sencilla en un rincón de la casa comu-
nal. se preparó también un croquis y una lista de los objetos seleccio-
nados, a fin de presentarlos en una propuesta al Museo del Banco cen-
tral de Guayaquilel que aceptó la idea de financiar el proyecto. Aqu co-
laboraron también el señor Alfredo Moreira del Museo del Banco del
Pacífico de Guayaquily carlos Zambrano,Director del parque Nacional
de Machalilla.
Tias la adquisición del material apropiado y con el asesoramien-
to del especialista, dos jóvenes carpinteros de la comuna fabricaron dos
vitrinas verticales, el zócalo de madera contrachapada y una mesa-vi-
trina para el mapa en relieve del yacimiento. El trabajo se llevó a cabo
en la casa comunal, donde los niños acudían a la hora del recreo para
observar con curiosidad lo que se hacía. Así mismo ros comuneros tam-
bién venían para ver cómo iban las cosas y ayudar un poco. De este mo-
do, a medida que avanzaba el trabajo, el entusiamo de todos (cabildan-
tes, equipos de excavación, arqueólogo y diseñador de la exposición)
acabó por sucitar un interés tan grande que los comuneros teiminaron
por ceder de buena gana sus objetos para la exposición. Al acercarse el
día fijado para la apertura de la muestra, la ansiedad era cada vez ma-
yor puesto que el asiento de piedra todavía no había sido devuelto.
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Algunos temían que Para eso de debiera pagar mucho' Find-
mente, para el alivio y alegría de todo, don Segundo Vósquezhizo la do-
nación áe la pieza, tan a tiempo como para que sea iimpiada y restau-
rada con el orgullo que cabe imaginar.
La exposición se inauguró el7 de Junio de 1986 con una ceremo-
nia muy animada, organizada por la comuna. El cabildo se encargó de
reunir la contribución de todas las familias, con lo que se pudo pagar la
chicha,el seco de chivoy elaguardiente que se sirvió a más de ciento cin-
cuenta invitados. La ceremonia de apertura fue presidida por Olaf
Holm y contó con la presencia de Collin McEwan, María lsabel Silva,
Presley Nortón, Fredily Acuña y demás compañeros de la comuna'
Posteriormente, por iniciativa del grupo arqueológico y con
aprobación de la Asamblea General de la comuna, se organizó en oc-
tubre del mismo año el "Primer Encuentro Cultural". La idea era dar a
conocer a las organizaciones vecinas la experiencia vivida en Agua
Blancasobre esta recuperación cultural. Fue un éxito ya que asistieron
al encuentro dirigentes y representantes de !7 organuaciones del can-
tón lipijapa.
-Esta 
experiencia se repitió el año siguiente ya que el interés cre-
cía y aumentaban los visitantes para conocer la exhibición. En esta
oportunidad, se invitó no sólo a gente del sector, sino también a orga-
nizaciones de otras provincias, logrando una resPuesta mayor'
El mayor flujo de gente llevó a entrenar a guías locales, quienes
fueron capacitados por los indicados profesionales. Poco a Poco los co-
muneros fueron aprendiendo el difícil arte de tratar con personas de
distintos lugares que visitaban la exposición. Poco después, se tuvo la
idea de presentar un proyecto para la construcción de un Museo de Si-
tio mucho más grande,lo que fue muy acogido por todos. La iniciativa
fue presentada después del Tercer Encuentro Cultural de 1988 a la Cor-
poración Estatal Petrolera del Ecuador (CEPE) y en Pocos meses ya se
tenía lo que en el futuro sería el Museo.
En ese mismo año la comuna Presentó un proyecto para cría pa-
ra chancho a una fundación extranjera, lo que tuvo una resPuesta po-
sitiva. El propósito era cambiar la fuente de ingresos e impedir la explo-
tación indiscriminada del bosque por los mismos comuneros' que no
tenían más alternativas. También se pensaba en reducir la migración.
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Para el mes de octubre de 1989 se celebró el cuarto Encuentro
cultural y ya para esa fecha el museo tenía construido su infraestruc-
tura. La asistencia fue masiva y allí se dió a conocer la experiencia ad-
quirida, tanto organizatíva como arqueológica. En el euinto Encuen-
tro cultura, donde asistieron más organizaciones e instituciones guber-
namentales y no gubernamentales de sierra, costa y oriente .ott .l fol-
clor propio de su lugar, se hizo la inauguración oficial del Museo de si-
tio, conocido también como centro cultural. En este edificio se ha pro-
curado plasmar las técnicas del pasado en lo referente a la arquitectura
tradicional y su construcción está compuesta por materiales de la zona:
la estructura es de caña gadúa); las paredes están revestidas de enqui-
ghado, bahareque, arcilla y estiércol de asno; el techo, de cádizy paja, es
de dos plantas: en la planta baja funciona el museo y en la ¿t" et lauo-
ratorio para el análisis de cerámica,los espacios para guardar objetos
especiales y un cuarto para huéspedes.
En noviembre de l99l se efectuó el sexto Encuentro cultural, el -r
mismo que mantuvo el nivel de expectativa de los anteriores. con esta
regularidad quedó demostrada la presencia dinámica que tiene la co-
muna Agua Blanca en la reconstrucción socio-cultural e histórica del
área,lo que les ha llevado también a preocuparse y recuperar su iden-
tidad, algo que también debemos hacer todos los que habitamos esta
extensa zona costanera de Guayasy Manabí.
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